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               Para todas aquellas mujeres que alguna vez han 
                               tenido que enfrentarse a un monstruo




















Cuando Violet perdió a su madre, ella aún no conocía el dolor.

Se había caído cientos de veces, sí, y había sangrado por más de una herida, pero aquel era un dolor distinto. Era un dolor temporal que desaparecía en cuanto la cicatriz tomaba forma sobre tu piel. Sin embargo, el dolor de perder a alguien jamás te abandonaba del todo, ni siquiera cuando la herida parecía haberse cerrado, y eso era algo que Violet desconocía por completo.

Aquella mañana, el sol no iluminaba las calles de Little Hiven, sino que el mundo se encontraba cubierto por densas nubes grises, como si el mismísimo cielo tuviese ganas de llorar. Esos serían los pequeños detalles que Violet recordaría por siempre: el modo en que miró a las nubes del cielo y pensó que algo malo estaba a punto de suceder; el número de pasos que dio mientras se acercaba a la acera y miraba a ambos lados de la carretera, a la espera de ver aparecer el coche de su madre; incluso los seiscientos segundos que pasó allí sola, sentada frente a las puertas de su colegio, con la vista fija en la carretera.

Hacía tiempo que el resto de sus compañeros se habían marchado a casa, junto a sus padres, ajenos a la niña que permanecía sentada en el suelo, con las rodillas apretadas contra su pecho, demasiado concentrada en un punto fijo de la carretera como para darse cuenta de que una persona había comenzado a acercarse a ella.

La niña se giró en el último instante al escuchar el ruido de pisadas, con la esperanza de encontrarse con la mirada azul cielo de su madre. Sin embargo, sus ojos chocaron contra unos de color café, que hacían juego con el cabello castaño que se arremolinaba en torno a un rostro de piel oscura.

—     ¿Qué haces aquí sola, Violet? — le preguntó la señorita Cromwell, su profesora, mientras tomaba asiento junto a ella —. ¿Aún no ha llegado tu madre?

Violet negó con la cabeza y ordenó a sus ojos que regresasen a la carretera por la que su madre siempre aparecía, en el justo instante en el que un coche de policía cruzaba la esquina de la panadería con el colegio. La niña pensó que el coche pasaría de largo, siempre había algún policía patrullando las calles de Little Hiven, pero el vehículo se detuvo frente al colegio, a pocos metros de ella.

La profesora Cromwell fue la primera en levantarse, con sus ojos fijos en los dos hombres uniformados que se acercaban a ellas con expresión seria. Después, Violet abandonó su asiento en la acera y tomó la mano de la profesora Cromwell cuando el primero de los policías se quitó la gorra y se agachó frente a ella, apoyando su rodilla contra el suelo. Al principio, ningún sonido salió de sus labios, como si las palabras que estuviera tratando de decir dolieran demasiado como para pronunciarlas, pero al cabo de unos segundos las palabras ganaron fuerza y se hicieron reales.

—     Lo siento — susurró el policía —. Tu madre ha fallecido.

En aquel momento ella aún no lo sabía, pero cuando Violet se hiciera mayor, terminaría olvidando el rostro del policía, pero jamás olvidaría sus palabras. Cuando cerrase los ojos soñaría con el modo en el que se había derrumbado sobre los brazos de la profesora Cromwell y el modo en el que el policía había agachado la cabeza, para no tener que ver su dolor.

Recordaría la voz de la profesora Cromwell, pero no recordaría sus palabras. Solo recordaría el dolor, un dolor que no podía ser descrito de ninguna forma. Un dolor que jamás había sentido con ninguna otra herida. Violet reviviría cómo todo su cuerpo se había quedado petrificado y cómo había mirado al cielo, a aquellas nubes oscuras mientras sus ojos se anegaban en lágrimas de miedo, rabia y confusión.

Recordaría sus gritos, al principio sin sentido, luego vocalizando el nombre de su madre, rogándole a cualquiera que la escuchara que la trajese de vuelta. Se esforzaría por recordar la última vez que había visto los ojos azul cielo de su madre, pero lo que recordaría por encima de todo sería un nombre. Un nombre que había salido de los labios del policía y que la seguiría hasta las peores de sus pesadillas, porque pertenecía al monstruo que le había arrebatado a su madre.

Un monstruo llamado Vogel.


Doce años más tarde
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1

V de Vacío

Nadie sabe con exactitud de dónde salieron los monstruos.

Algunos dicen que fueron un castigo divino, una forma de devolver el orden al mundo. Otros creen que los monstruos siempre habían vivido entre nosotros, caminado entre nosotros, incluso respirado como nosotros, solo que nadie se había percatado de ello. O, al menos, nadie había querido hacerlo.

Mirando atrás, Violet se preguntaba a menudo si, de haberlo sabido, ella podría haber hecho algo para evitarlo. Si hubiera sido capaz de mirar a un monstruo a los ojos, de reconocerlo. Quizás, si hubiese tenido algunos años más habría podido distinguir las señales y entonces quizás, solo quizás, su madre jamás habría muerto.

Había días en los que Violet deseaba poder apagar su mente, tener la capacidad de silenciar todos aquellos pensamientos que daban vueltas en el interior de su cabeza. Deseaba silenciar sus recuerdos, el miedo y el dolor. Sobre todo el dolor. Sin embargo, como todas las mañanas, el dolor ya la estaba esperando cuando ella despertó.

La chica deslizó su brazo bajo la almohada y tomó entre sus manos la carta que allí permanecía escondida, lo más cerca posible de ella. Sus dedos acariciaron el sobre, apreciando el relieve de las letras curvadas que formaban una simple frase: «Si te sientes sola», para después desdoblar el papel que se escondía en su interior. Lo había hecho cientos de veces, tantas que ya se sabía las líneas que permanecían allí escritas de memoria. Aun así, comenzó a leer y, mientras sus ojos viajaban por la elegante caligrafía de su madre, su mente imaginó que ella se encontraba sentada a su lado y que todas aquellas palabras salía con voz suave de sus labios.

—     Si te sientes sola — se imaginó que susurraba — quiero que pienses que el cielo no está tan lejos de la tierra. Puede parecer una distancia increíblemente grande, pero no lo suficiente como para mantenerme alejada de ti.

» Sé que pronto olvidarás mi rostro, mi risa y los desayunos compartidos por las mañanas. Olvidarás las noches en vela mientras cazábamos estrellas y puede que también las canciones que te cantaba justo antes de que cayeras rendida contra la cama. Te pido que olvides las pesadillas que te mantenían despierta de noche y mis gritos cuando me enfadaba por algún detalle sin importancia. Olvida si quieres el color de mis ojos, la longitud de mi pelo o el sonido de mi voz, pero por favor, jamás olvides que te quiero.

Violet sonrió y apretó la carta un poco más fuerte, como si aquello pudiese unirla aún más a los pocos recuerdos que conservaba de su madre. Hubo un tiempo en el que su simple recuerdo bastaba para que densas lágrimas cobrasen vida en el borde de sus ojos, resbalando por sus mejillas hasta formar un río a sus pies. Pero los años habían hecho que las lágrimas fuesen sustituidas por sonrisas. Desconocía el cómo y el cuándo, pero el tiempo había encontrado un remedio para su dolor.

No tardó en devolver el sobre a su escondite cuando su perra Viena se desperezó a su lado, aprovechando la postura para lamerle la piel de las mejillas. La chica no pudo evitar que una risa se escapara de su garganta mientras apartaba las sábanas de su cuerpo y salía de la cama. Su perra la siguió sin dudar.

El frío se pegó contra la piel desnuda de sus pies cuando se detuvo a quitar el cierre de los cuatro pestillos que bloquean la puerta de su dormitorio y la siguió mientras caminaba por el pasillo en dirección a la cocina, pero a ella no le importó. El dolor físico era una nimiedad comparado con el vacío que vivía en su corazón.

—     Buenos días a todos los supervivientes que aún siguen ahí fuera — habló la radio, con la voz de una mujer, en cuanto Violet presionó el botón de encendido —. Mi nombre es Margareth Kellen. Si hay alguien al otro lado del altavoz de esta radio, escuchándome, recuerda que el mundo es un lugar peligroso.

Violet rellenó el cuenco de Viena con pienso y descorrió ligeramente las cortinas de la casa donde llevaba casi treinta días escondida. Había puesto tablones sobre los cristales, pero había dejado un pequeño resquicio por el que observar el mundo exterior. Desde ahí, sus ojos recorrieron la carretera que pasaba por enfrente de su casa, aquella cuya superficie se encontraba agrietada y desgastada, de principio a fin sin lograr ver a nadie. Sin embargo, si algo le habían enseñado todos aquellos años era que los monstruos siempre estaban allí, aunque tu no pudieras verlos.

—     Desgraciadamente, los monstruos siguen ocupando nuestras calles, pero aún podemos cambiarlo. Si eres una mujer y estas escuchando esto, aún hay esperanza. Quiero que sepas que no estás sola. Vellona es un lugar seguro, solo tienes que encontrarme.

Violet se apartó de la ventana, corrió de nuevo las cortinas y comprobó dos veces que las puertas se encontrasen cerradas y con el pestillo echado. Después, pasó sin detenerse junto a la radio, que ya había comenzado su discurso de nuevo. Era un mensaje antiguo, de mediados de La Crisis, pero a Violet le reconfortaba escuchar la voz de otra mujer, pensar que quizás ella no fuera la única superviviente que quedaba en el mundo.

Viena la siguió hasta el baño en cuanto terminó de comer y se tumbó a los pies de la bañera mientras un chorro de agua caliente caía sobre el rostro de Violet, eliminando los últimos rastros de la pesadilla que la había acompañado aquella noche. Permaneció bajo el agua hasta que las gotas le quemaron la piel y las yemas de sus dedos se hubieron arrugado.

Entonces, salió de la ducha y se detuvo frente al espejo, rehuyendo la mirada de su reflejo. Tomó el paquete de vendas que había apoyado sobre el lavabo y se las enrollo alrededor del pecho en diez vueltas, hasta que este quedo plano y firme. Después, tomó su ropa y se vistió con unos holgados pantalones de camuflaje, una ancha sudadera morada, zapatillas de distinto corte y color, y su chaqueta violeta favorita. Finalmente, se enfrentó a la imagen que le devolvía el espejo.

No reconocía a la persona que le devolvía la mirada, a pesar de llevar años escondiéndose tras aquel disfraz. Por muchas veces que lo hiciera, nunca se volvía más fácil.

Trató de peinar su corto cabello castaño, pero el mechón más largo no debía de alcanzar los cinco centímetros, así que desistió y regresó a la cocina, con Viena siguiendo cada uno de sus pasos.

—     Han pasado treinta días desde el último refugio — dijo, aun sabiendo que la perra no le respondería —. Es hora de mudarnos.

La chica tan solo se había impuesto dos reglas durante los seis años que llevaba sola, buscando protección tras las paredes de las casas abandonadas. La primera era no quedarse nunca en el mismo refugio por más de treinta días, si no el monstruo que seguía cada uno de sus pasos terminaría por darle caza. La segunda era siempre viajar hacia el norte, jamás hacia el sur. Siempre avanzar hacia delante, jamás retroceder.

La chica descolgó su mochila del perchero y comenzó a guardar todas las pertenencias que había acumulado durante todos aquellos años, lo que se resumía en un viejo álbum de fotografías y la carta que su madre le había escrito antes de morir. El resto eran simples objetos de los que fácilmente podría desprenderse. Lo siguiente que guardó en la bolsa fue la comida: una lata de conservas, una botella de agua y una bolsa de pienso para su perra, que se encontraba casi vacía.

—     Venga, Viena, ¿qué haces ahí parada? — le reprochó a su perra, que se había tumbado sobre su almohada favorita —. Recoge tus cosas.

La podenca se levantó de mala gana, agarró sus juguetes y los deposito en la mochila que Violet había dejado abierta para ella.

—     Gracias.

La chica arrancó los dibujos con los que había decorado las paredes de aquel refugio, tratando de convertirlo en un hogar. Se trataban de recuerdos a los que Violet había dado forma sobre el papel, como si aquel fuese un remedio válido contra el olvido. Aquellas ilustraciones contaban, en cierto modo, todos los capítulos de su historia y el trazo se volvía más experto a medida que los días se convertían en meses y los meses, en años.

Los trazos más antiguos daban forma a su madre, atrapada en los brazos de un monstruo de grandes alas negras que la arrastraba hacia el cielo, allí donde Violet no sería capaz de alcanzarla. Los más recientes estaban compuestos por líneas diestras y precisas que conformaban los cuerpos sucios y retorcidos de los distintos tipos de monstruos que ahora vivían en su mundo o, al menos, a los que ella conocía.

Mientras guardaba con prisa todas aquellas hojas en su viejo cuaderno de cuero, uno de sus bordes le cortó la piel y una solitaria gota de sangre, del más intenso rojo, resbaló por la punta de su dedo hasta caer sobre el papel, justo en el rostro del Vogel. Violet apartó rápidamente la mirada, pero eso no pudo impedir que un escalofrío le ascendiera por la piel de la espalda. Miró por encima de su hombro instintivamente, casi esperando verlo allí, sonriendo, pero tras ella tan solo había unas pocas sombras.

Cuando ya no quedaron más recuerdos que guardar en la mochila, la chica se puso en pie y se la colgó al hombro. Después recogió la almohada y el cuenco de Viena y los colocó sobre una carretilla con asa que utilizaba para que su perra pudiese viajar cómoda y tranquila. Finalmente, agarró con fuerza su viejo arco y sus flechas de metal y cruzó la puerta de salida.

En cuanto la punta de sus zapatillas cruzaron el umbral de la puerta, sus ojos buscaron el cielo, pero no encontraron el sol, sino que sobre su cabeza tan solo había unas densas nubes grises. Trató de dar un paso al frente, pero sus pies permanecieron anclados al suelo como si unas raíces hubiesen emergido de la tierra, enredándose en sus tobillos para mantenerla allí presa. Había vuelto a quedarse paralizada, como siempre le pasaba cuando ponía un pie en el exterior, en aquel mundo tan grande donde vivían cientos de monstruos tras cada sombra. Ya no tenía ventanas tapiadas ni puertas con pestillo que la protegieran. Ya no tenía paredes ni techo que la ocultasen. Se encontraba sola, sin escudos.

Violet estaba segura de que había más de un monstruo esperándola ahí fuera, atentos a cuál sería su siguiente movimiento. Aun así, se obligó a respirar hondo. Una, dos, tres veces. No era la primera vez que hacía aquello, ni sería la última. Solo tenía que caminar en dirección norte, un pie tras otro. Tan solo tenía que caminar hasta que estuviera segura y bien oculta tras las paredes de ladrillo del siguiente refugio.

La chica se colocó la capucha sobre la cabeza, se ajustó una bandana sobre la boca y enfundó sus manos en unos guantes rotos que no llegaban a esconder del todo sus dedos. Entonces, una vez se aseguró de que no quedaba nada al descubierto salvo sus ojos, empezó a tirar de la carretilla mientras sus pasos iban ganando seguridad y firmeza.

Pronto dejó atrás su viejo refugio y continuó avanzando calle arriba, con el sonido de sus pasos acompañando su marcha. Desconocía el nombre de las calles por las que caminaba, ni siquiera sabía el nombre del pueblo en el que se encontraba. Solo le importaba alejarse. Caminar lejos, cada vez más lejos, dejando atrás al Vogel y, si podía, también a sus pesadillas.

Caminó sin descanso y sin abandonar la carretera mientras iba tirando de la carretilla donde descansaba Viena y sus ojos recorrían cada esquina, cada sombra, en busca de cualquier monstruo que estuviera acechando. Sin embargo, no encontró a nadie. A ningún monstruo, a ninguna persona. El mundo entero parecía estar vacío.

Cuando al fin se detuvo a descansar, lo hizo junto a uno de los carteles. No era el primero que veía y, desde luego, no sería el último. Había pasado por cientos de ellos durante su marcha. Pegados contra los muros de una casa, pisoteados en el suelo, colgados del escaparate de cualquier tienda.

Violet trataba de no mirarlos, porque cada nombre era alimento para el vacío de su interior. Sin embargo, aquella vez sí se detuvo a observar la cara de la mujer cuya fotografía ocupaba la mayor parte del cartel de desaparecida. Su nombre se había borrado por el paso del tiempo, incluso su rostro había perdido toda su expresión. Violet no pudo evitar preguntarse si todavía quedaría en el mundo alguien que recordarse a aquella mujer, alguien que la echara de menos y llorara por ella como Violet hacía con su madre y la profesora Cromwell.

—     Lo siento — susurró la chica.

Sacudió la cabeza para alejar a aquellos pensamientos, pero ellos la siguieron mientras caminaba hacia un pequeño supermercado que había llamado su atención, justo al final de la calle. No perdería demasiado el tiempo, tan solo cogería lo imprescindible y después reanudaría la marcha a paso rápido. Necesitaba encontrar un nuevo refugio antes de que cayera la noche.

El pavimento del recinto estaba ligeramente desgastado y Violet tuvo que empujar con más fuerza la carretilla, teniendo cuidado de que ninguna de las ruedas se rompiera. Encaminó sus paso en dirección a un coche antiguo que permanecía detenido junto a uno de los surtidores de gasolina, con las ventanillas completamente cerradas y el motor apagado. Violet apoyó su frente contra los cristales, sobre cuya superficie se acumulaba una densa capa de polvo, y miró hacia el interior del vehículo. Su cara exterior parecía gritar que llevaba años abandonado, pero en su interior había bolsas de comida recién comprada y una mochila con varias mudas de ropa. Violet se alejó de los cristales y miró a su alrededor. La persona que poseyera aquel coche no debía andar demasiado lejos.

El sonido de una campana no anunció su entrada al supermercado, sino que cruzó el umbral en completo silencio, con todos sus músculos en tensión. Sus ojos trataron de adaptarse a la oscuridad que se acumulaba al fondo de la tienda, pero eran incapaces de distinguir nada, así que Violet se mantuvo cerca de la puerta, a salvo junto a los rayos de luz.

—     ¿Hola? — gritó, obteniendo como única respuesta el silencio —. ¿Hay alguien?

Como era de esperar, la mayoría de las estanterías se encontraban vacías. Apenas había alguna que otra lata, pero para Violet aquella comida era más que suficiente. Después de tantos años, se había acostumbrado a comer lo mínimo para sobrevivir. No necesitaba más.

Mientras ella recogía las latas y las guardaba en la carretilla, junto a la cama de Viena, la perra se levantó y se alejó unos pasos para investigar. Al principio avanzando con pasos lentos y sigilosos, para después comenzar a adquirir seguridad, como si hubiese encontrado un rastro.

—     Viena — susurró Violet —. Viena ven aquí.

La chica vio como el pelo de su perra se erizaba en la zona del lomo, como ocurría cada vez que había un monstruo cerca y, por primera vez, fue consciente del inmenso silencio que reinaba en la tienda. Aquel no era un silencio normal. Era del tipo de silencios que precedían al caos.

Violet se descolgó el arco del hombro sin hacer ruido y escrutó a las sombras, pero ninguna de ellas se movió. Entonces, como si lo hubiese predicho, el grito de una mujer rompió el silencio, emergiendo de la parte oscura de la tienda.


[image: ]

2

V de Veronika

El segundo de los gritos no fue mejor que el primero.

Fue un sonido gutural que retumbó contra las paredes de piedra gris del supermercado, provocando que el cuerpo de Violet fuese asaltado por un leve temblor. La chica dudó durante un breve instante, pero obligó a sus piernas a moverse hasta alcanzar el collar de Viena, a quien arrastró hasta que ambas quedaron ocultas tras la sombra de una de las estanterías.

Trató de cubrirse los oídos con las manos, buscando fingir que se encontraba en otro sitio, en un lugar seguro. Incluso cerró los ojos con fuerza, pero eso no mantuvo al miedo a raya, sino que el miedo permaneció a su lado, sentado junto a ella tras la sombra de una estantería.

Sabía que aquel no era un buen escondite, apenas quedaba comida en las baldas como para mantener su cuerpo oculto, por lo que sus ojos se desviaron hacia la puerta de salida. Estaba muy cerca, tanto que los rayos de luz que se colaban a través del cristal bañaban la superficie de sus botas. Podía levantarse sin hacer ruido, dejar la carretilla atrás y correr como jamás lo había hecho. Debía huir en dirección norte hasta que el camino se acabase, huiría hasta encontrar un lugar en el que los monstruos no fuesen más que rumores lejanos.

La chica cambió lentamente de posición, apoyando con cuidado la suela de sus zapatillas contra el suelo y se incorporó, olvidándose momentáneamente de respirar. Su corazón latía tan rápido, tan fuerte, que por unos instantes, Violet creyó que el sonido de sus latidos haría eco contra las paredes de aquella tienda. Intentó calmarse todo lo que pudo, pero cuanto más buscaba disminuir su ritmo, más rápido latía su corazón, como si fuese un recordatorio de lo cerca que se encontraba de aquel monstruo.

Apenas había dado un paso al frente cuando la voz de la mujer llegó a sus oídos de nuevo, pero aquella vez no había sido un grito, sino, más bien, una súplica.

—     Por favor…

La voz sonaba rota, cargada de sufrimiento. Era el mismo tipo de voz que había salido de la garganta de la profesora Cromwell la última vez que Violet la había visto, pero la criatura que se escondía entre las sombras no podía ser él. No. Había tomado precauciones, había cubierto bien sus huellas, había huido hacia el norte. Él no podía haberla encontrado tan rápido. El Vogel no podía haberla encontrado.

Sin que ella pudiese evitarlo, su vista se desvió a su espalda, allí donde las sombras se retorcían como si tuviesen vida propia. Recordó todas las veces que había deseado tener la habilidad de regresar atrás en el tiempo, de poder enmendar los errores que se empeñaba en repetir una y otra vez. Rememoró cómo ella misma se había encontrado en aquella situación, suplicando por ayuda, pero nadie había tenido el valor de escucharla.

Violet se dio cuenta de que si salía por la puerta, de la que tan solo la separaban un par de pasos, aquel se convertiría en uno de los momentos a los que viajaba cuando permanecía despierta de noche. Se convertiría en un lamento, en una pregunta que le haría cuestionarse todas y cada una de sus decisiones.

Violet no quería aumentar su culpa, no quería ser la causante de ninguna otra muerte, y, por encima de todo, no quería añadir ningún nuevo personaje a las pesadillas que la asaltaban de noche. Así que hundió las uñas en la madera de su arco y se deslizó fuera de su improvisado escondite, con la vista fija en el mar de sombras que nacían al fondo de la tienda.

Aguzó el oído y se detuvo a escuchar. El silencio que hacía unos instantes reinaba en la tienda había sido destronado por los gritos de aquella mujer anónima y por los gruñidos de un monstruo que lentamente le arrebataba la vida.

La chica le ordenó a Viena que se quedara junto a la puerta y dio un paso al frente, hacia la oscuridad, mientras su mano izquierda viajaba hasta su espalda y sacaba dos flechas de la mochila. Una para salvar a aquella mujer y otra para salvarse ella.

Dejó atrás la primera estantería casi sin respirar y se ocultó tras su sombra. Ni siquiera sabía si sería capaz de disparar. Sus dedos temblaban demasiado y una voz en su cabeza no dejaba de instarla a que diera la vuelta y se marchara, que huyera. Sin embargo, Violet prefería escuchar a su corazón. La mayoría de las veces él siempre tenía razón.

Avanzó hasta la segunda estantería y se asomó por el borde con precaución. Al principio no veía más que sombras que reptaban por las paredes y se aferraban al techo, construyendo una cúpula de oscuridad, pero entonces lo vio.

No era el Vogel, sino que tenía un cuerpo alargado, excesivamente alargado, que terminaba en una gruesa cola que disminuía en diámetro a medida que se alejaba de su cuerpo. Sobre la espalda, le crecían pequeños huesos en forma de púas con el extremo tan afilado que podrían atravesar la piel de Violet con un solo roce. Y en su rostro, cinco filas de pequeños y afilados dientes daban forma a una enorme y asquerosa boca diseñada para arrebatarte hasta la última gota de sangre que poseyera tu cuerpo.

Desde donde se encontraba, Violet no era capaz de ver el rostro de la mujer, porque el monstruo se encontraba sobre ella, con sus cuatro brazos envolviendo su cuerpo y su boca hundida en su hombro, aunque no le hacía falta contemplarlo para saber lo que se encontraría: una máscara de dolor.

La chica no apartó la mirada de aquella criatura ni un solo segundo mientras elevaba el arco por encima de su cabeza y tensaba la cuerda al máximo. Se concentró en el dolor que sentía cuando la cuerda presionaba contra sus dedos, en la tensión que se acumulaba en sus hombros al ejercer tanta fuerza sobre su arco, en cualquier cosa que le impidiera pensar en el monstruo que se encontraba a menos de un metro de ella. Si aquella criatura levantaba la cabeza y la descubría con sus pequeños ojos, la chica podía darse por muerta. Así que Violet inspiró hondo, tragándose su miedo, y disparó.

La flecha tardó menos de un suspiro en atravesar el aire que los separaba para clavarse contra la nuca del monstruo, abriéndole una herida que Violet esperaba que el doliera toda la vida. A pesar de estar esperándolo, la chica no pudo evitar sobrecogerse ante el grito de rabia que escapó de la boca de aquella criatura, quien se apartó de la mujer para escrutar las sombras que lo rodeaban. Sin embargo, Violet ya no se encontraba congelada en medio del pasillo, sino escondida tras una estantería, conteniendo el aliento.

Fue extraño la rapidez con la que la tienda volvió a quedarse en silencio, de nuevo aquel siniestro silencio. La chica se cubrió la boca con las manos para acallar su respiración, pero no eran sus pulmones los que más ruido hacían, sino su corazón, que latía tan fuerte que Violet incluso llegó a pensar que le explotaría dentro del pecho.

Siguiendo un impulso, la chica giró ligeramente la cabeza y se asomó por el borde de la balda de metal. Sus ojos siguieron las líneas que formaban las baldosas del suelo en busca de un rastro de sangre, pero junto a ella ya no había ningún monstruo de afilados dientes. Ahora tan solo quedaba el cuerpo de una mujer tirado en el suelo, completamente inmóvil.

Violet se acercó un poco más, con sus ojos fijos en las sombras que la rodeaban. Necesitaba comprobar si aquella mujer respiraba, asegurarse de que no había llegado demasiado tarde, por lo que, lentamente, comenzó a extender su brazo, buscando rozar su piel. Sin embargo, un ruido metálico la detuvo. Había sonado cerca, demasiado cerca.

La chica se giró rápidamente, pero solo alcanzó a ver los restos de una lata aplastada contra el suelo. El miedo la obligó a sujetar su arco con mayor fuerza y a quedarse tan quieta que incluso podría haber parecido una estatua. Su respiración se volvió lenta y superficial y sus ojos se secaron del tiempo que permaneció sin parpadear. Sabía que aquella lata no se había precipitado desde lo más alto de la estantería por acción del viento, sino que el monstruo continuaba allí, en algún sitio, acechando.

Sus ojos estaban fijos en las sombras frente a ella, aquellas que parecían sostenerle la mirada, demasiado asustada como para darse cuenta de que algo se movía a sus espaldas.

Violet gritó cuando la cola del monstruo se enroscó en sus piernas y sus brazos frenaron el golpe contra el suelo. Por un instante, el aire se quedó atrapado en el interior de sus pulmones, pero la chica no tardó en recuperarse al sentir cómo aquel monstruo comenzaba a arrastrarla por los pasillos del supermercado. Trató de aferrarse a las estanterías, trató de asestarle alguna que otra patada, pero el monstruo era demasiado rápido y fuerte y se negó a soltarla hasta que llegaron a la pared final del almacén, donde la oscuridad parecía reinar.

Violet permaneció en el suelo, buscando a tientas su flecha mientras aquella horrible criatura daba vueltas a su alrededor, del mismo modo que los depredadores acechaban a sus presas. Sus dedos se volvieron aún más frenéticos cuando sintió que el monstruo trataba de darle la vuelta, pero su flecha no se encontraba cerca de ella, sino bien lejos, tirada junto al charco de sangre que rodeaba el cuerpo de la mujer anónima.

La chica maldijo su suerte y se encogió sobre sí misma cuando sintió las garras del monstruo sobre su cuerpo. Escuchó a Viena ladrar y deseó poder ir junto a ella, pero Violet no podía moverse. Tenía los cuatro brazos del monstruo alrededor de su cuerpo, formando una prisión de la que probablemente no fuera capaz de escapar.

Sintió como sus huesos protestaban ante la fuerza de aquellas garras. Sintió como su pecho se oprimía mientras poco a poco se iba quedando sin aire. Cada vez menos, hasta que sus pulmones comenzaron a arder, demandando algo de oxígeno.

Violet no pudo evitar que una lágrima escapara de sus ojos y se perdiera en la curva de su cuello cuando notó el aliento del monstruo acariciarle la piel de las mejillas. Pensó en emplear sus últimas energías en mover las piernas, en dar unas cuantas patadas al aire, pero a su cuerpo apenas le quedaba un ápice de fuerza. Además, sabía que si se atrevía a gritar, él la callaría. Si trataba de moverse, si intentaba alejarse de él, la mataría.

Violet perdió la esperanza casi al mismo tiempo que perdía la consciencia. Su mundo comenzó a volverse borroso y oscuro. Ya no era capaz de escuchar los ladridos desesperados de Viena, ni siquiera era capaz de escuchar su propia respiración. Junto a ella ya solo quedaba el silencio, un escalofriante silencio que le hacía sentirse completamente sola. Se preguntó si aquello era lo que se sentía al morir.

El aliento del monstruo descendió por su cuello, acercándose cada vez más a su piel. Violet sintió el roce de unos dientes, pero no se quedó a mirar, sino que cerró los ojos con fuerza. Si iba a morir, no quería verlo. Sin embargo, aquellos dientes jamás llegaron a clavarse sobre su piel, sino que se quedaron completamente petrificados a pocos centímetros de ella.

La chica abrió los ojos cuando sintió que el agarre del monstruo perdía fuerza en torno a su cuerpo y no se lo pensó dos veces antes de apartarse rápidamente para recuperar todo el aire que él le había arrebatado. Tosió y se encogió contra el suelo mientras Viena acudía corriendo a su lado, con las orejas gachas y el rabo entre las piernas.

Los ojos de Violet viajaron hacia el asta de una flecha que asomaba por encima de la cabeza del monstruo, justo entre sus ojos, y siguió el rastro de sangre que de ahí partía hasta llegar a los pies de una mujer que permanecía sentada en el suelo, con su espalda apoyada contra una de las estanterías. Tenía los ojos entornados y el rostro pálido, rodeado por una abundante melena, casi blanquecina, cuyas puntas se teñían de sangre.

Violet se permitió dudar antes de descolgarse la mochila del hombro y rebuscar entre sus pertenencias hasta que encontró las vendas que utilizaba para ocultar su pecho. Dejó su mochila de lado y se internó entre las sombras de la tienda, recorriendo con la mirada los estantes vacíos en busca de un poco de alcohol, hasta que encontró una pequeña botella en las estanterías más cercanas a la salida del supermercado.

De vuelta al centro de las sombras, se agachó junto a aquella mujer desconocida y le apartó la chaqueta que cubría sus hombros, en la que se dibujaba a la perfección la dentadura completa del monstruo. Ella gritó cuando Violet le vació la botella de alcohol sobre la herida de su brazo izquierdo y siguió quejándose mientras la chica envolvía la zona con sus vendas. Cuando terminó, Violet apoyó sus dedos bajo la barbilla de la mujer y notó su pulso, débil y lento. Aún seguía viva, pero Violet no sabía cuánto tiempo más aguantaría.

—     Gracias.

Violet no pudo evitar sobresaltarse cuando la desconocida habló, aunque su voz no había sido más que un susurro.

Ahora que estaban tan cerca, Violet se daba cuenta de que aquella chica no podía ser más que un par de años mayor que ella, quizás incluso rozase los veintiuno. Tenía un rostro dulce, pero duro al mismo tiempo, si es que eso podía ser posible de alguna manera; unos ojos grandes, pero ligeramente rasgados; y unos labios que parecían formar una constante sonrisa.

—     Gracias por salvarme la vida — repitió.

La mirada de Violet viajó hacia el cuerpo del monstruo, que permanecía tirado a pocos metros de ella, casi esperando que se moviera. Sentía que los pequeños y vidriosos ojos de aquella criatura aún la seguían con la mirada, que su abdomen aún se movía con respiraciones lentas y superficiales, pero no era más que impresión suya. Aquel monstruo estaba muerto, la desconocida lo había matado, y jamás volvería a hacer daño a nadie más.

—     Creo que estamos en paz — susurró Violet, devolviendo toda su atención a la chica.

Su piel morena parecía haber recuperado un poco de color y sus oscuros ojos ya se encontraban completamente abiertos, mirando fijamente a Violet.

—     Yo solo he salvado una vida — sonrió, mientras sus manos se perdían entre los pliegues de su ropa para acariciar su abultado estómago —. Tú has salvado dos.

Violet no dejó que su rostro mostrase sorpresa y le tendió una botella de agua a aquella chica.

El mundo en el que vivían no era un buen lugar para criar a un bebé, pero si no nacían nuevos niños, los hombres y las mujeres que aún quedaban ahí fuera terminarían por extinguirse. Violet sintió como un escalofrío recorría su piel ante la idea de un mundo habitado solo por monstruos.

—     Ni siquiera lo escuché — susurró la desconocida, aún con la voz débil y rota —. Estaba ahí dentro, oculto entre las sombras. No… no lo vi hasta que fue demasiado tarde.

Violet asintió y guardó silencio. Había encontrado el esqueleto de una mujer, cubierto por musgo y pequeñas flores, en la parte trasera de la tienda. Probablemente se tratase de la víctima con la que el monstruo se había entretenido antes de la llegada de aquella mujer anónima.

Los Rockbury, porque así era como Violet llamaba a aquel tipo de monstruos, ocupaban el segundo puesto de la lista de peligros de la profesora Cromwell. Les gustaba la oscuridad, vivir a escondidas del mundo, y amaban la sangre. No tenían lugares de preferencia para establecer sus nidos, pero cuando lo hacían atrapaban a una mujer en él y se alimentaban de su sangre, de su energía, hasta que no quedaba de ella más que una cáscara vacía. Entonces, establecían un nuevo nido en cualquier otra parte del mundo con una nueva víctima, una nueva mujer a la que destrozarle la vida. Era difícil sobrevivir a su ataque, sobre todo si te encontrabas sola. Esa era una de las razones por las que Violet los odiaba. Por eso y porque eran los monstruos que más se parecían al Vogel.

—     Mi nombre es Veronika.

De nuevo, la voz de la desconocida sobresaltó a Violet, arrancándola de sus pensamientos. No estaba acostumbrada a aquello, a mantener una conversación de más de un saludo, por lo que dejó que el silencio se acomodara entre ellas antes de contestar.

—     Violet – susurró —. Y ella es Viena.

La perra se acercó lentamente a olisquear las manos de la desconocida y se encogió cuando ella le acarició el lomo, para después regresar a su lugar seguro, junto a Violet. Ella le acarició la región de detrás de las orejas mientras trataba de fingir que no se daba cuenta de la forma en la que Veronika observaba sus ropas holgadas, su chaqueta morada y su cabello cortado al estilo de los hombres.

—     El morado asusta a los monstruos — comentó Violet —. Los mantiene alejados. Lo he aprendido con el tiempo.

—     ¿Cuánto tiempo llevas sola?

—     Casi seis años.

Violet sintió como la respiración de aquella chica se interrumpía y cómo sus ojos eran invadidos por algo parecido a la compasión.

—     ¿Qué hay de tus padres?

La desconocida pareció arrepentirse de aquella pregunta en cuanto las palabras abandonaron sus labios y la mirada de Violet cayó contra el suelo, pero ya era demasiado tarde para retirarse.

—     Perdí a mi madre cuando tenía seis años — contestó, mientras el vacío que vivía dentro de ella se hacía un poco más grande —. Después la profesora Cromwell me cuidó durante un tiempo, pero murió intentando protegerme. Llevo sola desde entonces.

—     Se lo que es perder a alguien a quien quieres — dijo Veronika y Violet supo reconocer en ella el mismo vacío que vivía en su interior.

Esperó unos minutos, hasta que el silencio entre ellas se hizo demasiado pesado. Entonces, se levantó del suelo, ignorando los gritos de dolor de su cuerpo, y comenzó a recoger todas sus cosas. Llevaba demasiado tiempo en el interior de aquella tienda. Si no se ponía en marcha pronto, no sería capaz de encontrar un refugio antes de que el cielo se tiñera de negro.

—     Debería marcharme — dijo, al notar la mirada de Veronika sobre ella —. Necesito encontrar un refugio antes de que caiga la noche.

La chica apoyó sus manos contra el suelo y trató de levantarse, pero sus brazos aún no habían recuperado la fuerza suficiente, por lo que su cuerpo se estrelló de nuevo contra las frías baldosas del suelo. Cerró los ojos durante un breve instante y tomó una profunda respiración para retener la maldición que había estado a punto de escapar de sus labios. Después, sus ojos se encontraron con los de Violet.

—     Espera, por favor — habló desde el suelo —. No tienes por qué irte sola. Tenemos más posibilidades de sobrevivir si nos quedamos juntas.

Violet fingió no haberla escuchado y se acercó al cadáver del Rockbury para extraer las flechas de su cuerpo. Eran las únicas que tenía, no podía permitirse perderlas. Sin embargo, demasiado tarde se dio cuenta de que las flechas ya no le servirían de nada, porque su arco se encontraba partido a pocos metros de ella. El Rockbury debía de haberlo destrozado con uno de sus golpes.

—     Violet.

Veronika había conseguido ponerse en pie y ahora tenía sus dedos cerrados alrededor de una de las muñecas de la chica. Al tenerla tan cerca, Violet pudo apreciar las finas trenzas que se alternaban con mechones de pelo suelto para formar una densa cabellera blanquecina que le rodeaba el rostro. Notó también las pronunciadas ojeras que nacían bajo sus ojos y las sombras que bailaban en su mirada, las mismas con las que Violet llevaba conviviendo desde que tenía memoria.

—     Quizás seamos las únicas mujeres que quedan en el mundo — le susurró —. Debemos permanecer juntas. Encontrar un lugar seguro en el que vivir.

Violet dio un paso atrás. La última mujer que había permanecido a su lado había muerto a manos del Vogel, no podía dejar que volviera a suceder. No podía derribar sus muros y empezar a confiar en alguien a quien sabía que terminaría perdiendo, porque entonces el vacío que vivía en su interior terminaría haciéndose tan grande que la devoraría y Violet dejaría de existir.

—     Lo siento — murmuró —, pero prefiero viajar sola.

La chica se sintió culpable cuando la luz de la esperanza se apagó tras los ojos de Veronika. Ella también había sido así una vez, pero el mundo, los monstruos, se habían encargado de hacer añicos su esperanza. Con ello, Violet había aprendió que si jamás se hacía ilusiones, jamás se decepcionaría.

—     ¿Y a dónde piensas ir?

—     A La Otra Mitad — contestó Violet —. Allí tienen medios, recursos. Quizás los monstruos aún no hayan conseguido llegar hasta allí.

Violet tenía recuerdos borrosos del principio de La Crisis, poco después de la muerte de su madre. Sabía que todo había sucedido muy rápido, tan deprisa que la mayoría de las partes del mundo apenas habían tenido tiempo para reaccionar. Sin embargo, durante años había escuchado el rumor de que había una pequeña porción de mundo a la que los monstruos no habían logrado vencer. Una pequeña porción de mundo que desconocía lo que era vivir con miedo, vivir sabiendo que cada sombra del camino podía ser un monstruo acechando, aguardando a que quedaras atrapada entre sus garras. Aquel frente unido había adoptado el nombre de La Otra Mitad.

Violet había visto cómo cientos de personas habían tomado lo mínimo para emprender el viaje hacia aquel lugar soñado, con las manos vacías pero la cabeza llena de sueños. Sin embargo, la chica no conocía a nadie que hubiese logrado llegar hasta él, nadie que pudiera confirmar que aquel lugar existiese de verdad.

—     Allí no queda nada — dijo Veronika.

—     ¿Cómo lo sabes?

—     Porque yo vengo de allí — contestó, separándose de Violet para poder apoyarse contra una de las estanterías del supermercado —.  Todas las mujeres murieron. Muchos de los hombres fueron arañados y se convirtieron en… — Violet no necesitó que Veronika completara aquella frase para comprenderlo, sobre todo cuando la mirada de la mujer se desvió hacia el cuerpo del Rockbury.

La chica frente a ella guardó silencio y, aquella vez, Violet también necesito apoyarse contra una de las paredes. Necesitaba apoyar sus palmas contra algo sólido, entrar en contacto con algo real, si no probablemente caería contra el suelo.

—     No existe ningún lugar seguro — habló y aunque parecía una afirmación, era más bien una pregunta.

Quería que alguien le dijese que aún había alguna posibilidad, que ella y la mujer a su lado no eran las dos únicas supervivientes en el mundo, que en algún remoto lugar había un pueblo de luchadoras que había logrado resistir durante todos aquellos años. Sin embargo, cuando la respuesta salió de los labios de Veronika, era lo único que Violet no quería escuchar.

—     Vellona — dijo —. Llevo mucho tiempo escuchando los mensajes de la radio. Si esa mujer, Margareth, tiene razón, quizás sea el único lugar seguro que queda en el mundo.

—     Los mensajes de la radio son antiguos — replicó Violet —. Probablemente Vellona ya no exista. Los monstruos la habrán destruido.

—     Al menos debo intentarlo — dijo Veronika. Puede que la luz de la esperanza se hubiera extinguido tras sus ojos, pero había sido sustituida por un nuevo sentimiento, uno mucho más fuerte: la determinación —. Debo intentarlo por mi bebé. Se merece un lugar seguro donde vivir, donde caerse y aprender, donde llorar y reír. Y si tengo que arriesgarlo todo por llegar a Vellona, entonces lo haré. Por él.

Violet miró a su alrededor, a un mundo vacío y en ruinas. Podía seguir huyendo, pero en el fondo sabía que aquello sería completamente inútil. Ya no existía La Otra Mitad, ya no existía lugar que pudiera salvarla del Vogel, ya solo quedaba Vellona y Violet no podía regresar allí. Quizás hubiese cambiado de nombre, pero la chica sabía que seguía siendo el mismo pueblo en el que lo había perdido todo, aquel pueblo que no la había podido proteger.

Veronika susurró una súplica y todas las razones que Violet tenía para oponerse comenzaron a desmoronarse. Quizás pudiese acompañarla, asegurarse de que llegaba a Vellona sana y salva, y después regresar por donde había venido. O podía hacer caso omiso de las palabras de Veronika y viajar hasta los territorios de La Otra Mitad para comprobar si era cierto que allí ya no quedaba nada. La chica sabía que la primera opción era prácticamente un suicidio, pero después de seis años, quizás fuese la hora de regresar a Little Hiven, ahora llamado Vellona. Solo esperaba que el Vogel no se encontrase ya allí cuando ella llegara.

—     Está bien — decidió al fin —. Si vas hacia Vellona, ¿aceptarías una compañera de viaje?

Veronika sonrió y buscó con la mirada el cielo que se extendía sobre sus cabezas. La noche había caído sin previo aviso, por lo que ambas decidieron permanecer ocultas en aquel supermercado y aguardar a que el sol volviese a brillar en lo más alto del cielo.

Antes de dejarse vencer por el sueño derribaron una de las vacías estanterías contra el suelo, de forma que bloqueara completamente la puerta de acceso al supermercado, y comprobaron que en la parte trasera de la tienda no hubiese ninguna otra puerta que debiesen vigilar. Ya tenían a un monstruo atrapado junto a ellas entre aquellas cuatro paredes, no les hacía falta ninguna compañía más

Violet se ofreció para hacer una primera guardia y Veronika insistió en hacer ella la segunda, pero cuando llegó la hora del cambio de turno, Violet no se molestó en despertarla. Era una mujer embarazada que acababa de sufrir el casi mortal ataque de un monstruo. Estaba claro que necesitaba aquellas horas de descanso mucho más que Violet. Además, aunque Veronika parecía una buena persona, Violet no podía fiarse al completo de ella, era incapaz. Prefería no cerrar los ojos ante personas desconocidas, no bajar la guardia era lo que le había mantenido a salvo durante todos aquellos años. En su lugar, la chica pasó la noche observando las estrellas, con Viena dormida a sus pies.

—     Os echo de menos — susurró.

Cuando era pequeña, su mente había sido incapaz de comprender el porqué y el lugar a donde se había marchado su madre, pero la profesora Cromwell le había explicado que el Vogel se la había llevado a las estrellas, aquel lugar lejano del que su madre jamás podría regresar. Sin embargo, eso no le impediría brillar en el cielo todas las noches para que Violet supiese que aún seguía junto a ella, observando cada uno de sus pasos como si se tratase de su ángel guardián.

Al perder a la profesora Cromwell, Violet supuso que ella también había llegado al cielo, que ella era uno de aquellos puntos que brillaban en la noche. Ahora se preguntaba si en las estrellas aún habría sitio para ella cuando el Vogel la encontrase.

Aquel pensamiento aún daba vueltas en el interior de su cabeza cuando el sol despertó a la mañana siguiente. Veronika abrió los ojos poco después, mirando confusa a su alrededor durante unos breves segundos, pero cuando su mirada se encontró con la de Violet, sus hombros parecieron relajarse. Trató de protestar por no haber cumplido con su turno de guardia, pero Violet le restó importancia y juntas cruzaron las puertas de salida, dejando atrás el cadáver del Rockbury.

En el mundo exterior, las grisáceas nubes del cielo parecían haberse dispersado, pero el sol seguía oculto, dándole un aspecto sombrío a la tierra. Violet acarició el lomo de Viena y siguió a Veronika hacia un viejo coche americano de cuerpo alargado, el mismo al que Violet se había asomado al llegar al supermercado. Hicieron falta unos cuantos golpes para abrir la puerta delantera, tras lo que Veronika dobló el asiento de modo que Violet pudiese acceder a la parte trasera, que había sido acondicionada como vivienda provisional. Los asientos delanteros permanecían intactos, mientras que la parte en la que Violet se había acomodado contaba con mantas y almohadas, así como alguna que otra bolsa de comida.

Mientras Violet se aseguraba de que Viena no robase nada de aquella comida, Veronika se posicionó frente al volante y puso en marcha el motor de su viejo coche.

—     ¿Estás segura de que puedes conducir así?

—     Tranquila, estoy bien — contestó, restándole importancia a la herida de su hombro —. Puedo aguantar un poco más.

Violet no estuvo segura de si aquella última frase iba dirigida a ella o si Veronika se la decía a sí misma para convencerse de su propia fuerza. No obstante, no le dio demasiado tiempo a pensar en ello porque la mujer no tardó en pisar el acelerador, haciendo que el vehículo comenzara a caminar lentamente.

Violet luchó contra el sueño y se obligó a observar las calles y los edificios que iban dejando atrás a medida que el coche recorría el camino del sur, aquel que Violet se había prometido que jamás recorrería. Acababa de romper una de sus reglas y sabía perfectamente que el camino del sur la llevaría hacia el Vogel, pero estaba cansada de huir. Sabía que tarde o temprano, él la terminaría encontrando.

La chica apoyó la cabeza contra la parte trasera del vehículo mientras sus párpados se volvían cada vez más y más pesados. Sabía que no dormiría, se despertaría al poco rato envuelta en gritos y sudor frío. Aun así, cerró los ojos del todo, dejando que el cansancio la venciera, y como cada noche soñó con la misma pesadilla.
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V de Víctimas

Despertó de golpe, envuelta por los brazos de la profesora Cromwell.

Violet necesitó mirar a su alrededor, a las paredes de color verde claro y a las ventanas completamente tapadas con grandes trozos de cartón, para recordar que se encontraba en la primera planta del edificio de pisos del final de la calle. Antes de La Crisis, había sido el hogar de cientos de personas, pero ahora se encontraba completamente vacío, a excepción de cinco personas que no tenían ningún otro lugar en el que refugiarse. Ella y la profesora Cromwell vivían en la primera puerta de la primera planta, había un hombre que ocupaba la tercera puerta de la segunda planta y dos mujeres que vivían en la cuarta y quinta puerta de la última planta.

La última puerta de la primera planta había permanecido deshabitada desde que Violet se había marchado de allí, hacía seis años, cuando todo su mundo se había venido abajo y la profesora Cromwell había tenido la bondad de acogerla. Una gran parte de sus recuerdos se había quedado allí encerrada, tras la puerta de madera que su madre siempre debía golpear porque la cerradura no funcionaba del todo bien pero, a pesar del tiempo, Violet no había reunido el valor necesario para regresar a recuperarlos.

—     Vuelve a dormir — le susurró su profesora, reacomodando las mantas alrededor de su cuerpo, pero Violet no quería dormir, así que se quedó mirando las noticias que se sucedían en la televisión, con los ojos bien abiertos.

Eran las mismas imágenes de cada noche, las mismas frases, las mismas advertencias. La niña no recordaba la primera vez que las había visto, pero con los años había terminado por aprendérselas de memoria.

—     Atención. Mensaje para los hombres — decía la voz automatizada del televisor —. Si sospecha que ha sido arañado o conoce a alguien que podría haberlo sido, contacte con su centro de emergencia más cercano. Si piensa que uno de sus vecinos se ha transformado, por favor, no abandone su domicilio y avise a su centro de emergencia más cercano. Si su madre, mujer, hermana, hija o familiar femenino más cercano ha fallecido, por favor, avise a su centro de emergencia más cercano. Si tiene conocimiento de un área habitada por monstruos, por favor, no abandone su domicilio y contacte con su centro de emergencia más cercano.

Varios números de teléfono eran resaltados en la pantalla cada pocos segundos mientras las advertencias continuaban, una tras otra, hasta que Violet terminó por retirar su atención. Llevaba tanto tiempo sin contemplar el mundo exterior, sin sentir el calor del sol rozando su piel, que desconocía si alguno de aquellos centros de emergencia aún continuaban en pie.

La niña a veces se atrevía a asomarse por la ventana, a descorrer las cortinas con cuidado, cuando la profesora Cromwell estaba ocupada, y recorrer con sus ojos las calles vacías, los edificios destrozados por el tiempo, la maleza que había ganado terreno ahora que los humanos permanecían encerrados en sus casas.

Muchas veces se preguntaba el motivo por el que el mundo se había transformado en aquella retorcida versión. Aquella realidad en la que los hombres se transformaban en bestias ante el simple arañazo de un monstruo, pero las mujeres fallecían cada día porque los monstruos habían llegado a la tierra con el objetivo de destruirlas. Se preguntaba por el origen de aquellas criaturas, se preguntaba por el culpable de su llegada, pero como para casi todo, cada uno tenía su propia versión de la verdad.

—     Atención. Aviso para las mujeres — continuaba el televisor, como una voz de fondo —. Si está en estado de gestación, por favor, contacte con su centro de emergencia más cercano. Si no está en estado de gestación, no abandone su domicilio. Bloquee puertas y ventanas, asegúrese de que nadie pueda entrar y trate de fabricar cualquier tipo de arma. Para cualquier consulta, contacte con su centro de emergencia más cercano.

Violet cambió de posición y se dejó caer hasta que su cabeza se acomodó sobre el regazo de la profesora Cromwell. Mientras, todo su cuerpo era iluminado por la tenue luz del televisor, que constituía la única iluminación que mantenía a las sombras a raya.

Cuando La Crisis no había hecho más que comenzar, los altos cargos la habían clasificado como algo temporal, de ahí que hubiese recibido aquel nombre. Pero los días pronto se habían convertido en meses y los meses, en largos años. Violet la había visto evolucionar desde que tenía seis años, despertándose cada día con la esperanza de descubrir que, después de tanto tiempo, aquella pesadilla había llegado a su fin. Ella se había hecho más mayor, pero la población no había crecido con ella, si no que había continuado disminuyendo más y más a causa de muertes, arañazos o viajes en busca de un refugio seguro. Era gracioso pensar que, antes del Vogel, Violet jamás había visto ningún monstruo, pero ahora el mundo parecía estar lleno de ellos.

Las imágenes del televisor cambiaron para dar lugar a un fondo blanquecino sobre que el que se sucedían una serie interminable de nombres. La lista de víctimas que habían fallecido a manos de aquellas criaturas, cuyo recuento se llevaba a cabo rigurosamente cada noche, se volvía cada vez más larga. Antes, Violet solía quedarse despierta hasta que el último nombre era recordado en la pantalla, pero con el paso de los años, el número de víctimas resultaba tan elevado, que la niña siempre perdía la batalla contra el sueño antes de conseguir llegar hasta el final.

Violet parpadeó, luchando contra la pesadez de sus párpados. No quería dormirse aún, quería permanecer con la profesora Cromwell un poco más, alargar aquel momento de paz un poco más. Sin embargo, el sonido de unos puños golpeando contra la puerta de su casa la sobresaltó.

Al instante, pensó que se trataba de los oficiales que les traían comida y recursos cuando cada semana llegaba a su fin, pero no tardó en cambiar de idea cuando notó cómo los brazos de la profesora Cromwell se tensaban en torno a ella. Aún estaban a mitad de semana y aquellos hombres siempre llegaban por la mañana, jamás se aventuraban por las calles tan entrada la noche. La niña no pudo evitar que el ritmo de su corazón se incrementara cuando la mujer junto a ella subió el volumen de la televisión, con el objetivo de acallar aquel ruido, y le sonrió, tratando de tranquilizarla.

—     Tranquila — dijo —. Seguro que se han equivocado.

Pero los golpes no dejaron de sonar, sino que ganaron fuerza, tanta que incluso las paredes comenzaron a temblar. La profesora se incorporó del sillón, rogándole a Violet que guardara silencio, y dirigió sus pasos hacia el pasillo, dejando a la niña sola en la habitación. Violet escuchó cómo crujía uno de los tablones del pasillo cuando la profesora se asomó a la mirilla y volvió a escucharlo cuando la mujer regresó junto a ella, con el miedo danzando tras sus ojos.

—     Violet, escúchame — dijo, en un susurro, tirando de la niña para que se incorporara del sillón —. Quiero que vayas a tu habitación y te escondas debajo de la cama sin hacer ruido, ¿vale? No hables, ni te muevas, ni salgas de ahí hasta que yo vuelva. ¿Lo has entendido?

La niña asintió, completamente asustada. Corrió hacia su habitación y se arrastró por el suelo hasta que la oscuridad bajo la cama la engulló por completo. Entonces, la mano de la profesora Cromwell buscó la suya a tientas y le dio un fuerte apretón cuando sus dedos al fin encontraron los de Violet.

—     Si no regreso — susurró — quiero que corras lo más rápido que puedas, que te alejes de aquí. Tienes que seguir el plan, ¿vale? Quiero que te vayas lejos, Violet, muy lejos y que siempre avances hacia el norte. Siempre hacia delante. ¿Lo has entendido?

Aunque no podía ver su rostro, Violet supo, por el ligero quiebro de su voz, que la profesora estaba conteniendo las lágrimas. Murmuró un débil sí y sintió cómo su profesora le soltaba lentamente la mano. La niña trató de aferrarse a sus dedos, no quería volver a quedarse sola, sola en aquella densa oscuridad, pero eso no pudo evitar que la profesora Cromwell se alejase de ella.

—     Te quiero, Violet – susurró. Después, la niña se quedó sola.

—     Yo también te quiero — le susurró a la oscuridad.

Las sombras cubrían todo su cuerpo y los bordes de las sábanas, que llegaban hasta el suelo, le impedían ver nada, pero Violet escuchaba atentamente. Escuchaba el ruido de voces al final del pasillo: una grave, casi gruñidos, y otra más fina, la voz de su profesora. Notaba como las voces se alejaban de ella, perdiendo fuerza hasta que no fue capaz de escuchar nada más. Solo el silencio.

No sabría decir con exactitud cuanto tiempo pasó allí escondida, quizás segundos, quizás horas, hasta que escuchó el grito. Un alarido de dolor que atravesó el corazón de Violet y abrió una pequeña grieta, que con el tiempo se convertiría en un enorme vacío. La niña se encogió aún más bajo la cama, sin importarle que las sombras le rozaran la piel, y se cubrió la boca con los dedos. Había sido la profesora Cromwell, ella había gritado de dolor.

Violet se descubrió los labios para apartar las lágrimas que le empañaban los ojos, pero enseguida se los cubrió de nuevo, cuando el ruido de unos pasos llegó a sus oídos, cada vez más audibles a medida que se acercaban a ella.

Lo primero que vio fue la sombra de unos pies a través de las sábanas blancas que cubrían la cama. Eran unos pies que parecían humanos. Sin embargo, no lo eran, eran los pies de un monstruo. Violet lo siguió con la mirada y comenzó a arrastrarse por el suelo mientras el monstruo rodeaba la cama a paso lento y calmado. Sabía que la profesora Cromwell le había dicho que no se moviera, que no saliera de debajo de la cama hasta que ella volviera, pero el monstruo que se había colado en su casa le había hecho daño y no dudaría en hacérselo a Violet si ella no encontraba un escondite mejor.

Para cuando aquella criatura llegó al extremo más cercano a la ventana, la niña ya tenía el cuerpo fuera de la cama, preparada para salir huyendo. Con el corazón acelerado, vio como el monstruo se agachaba y hundía una de sus garras bajo la cama, tanteando a las sombras, en busca de Violet. La niña esperó unos segundos, conteniendo la respiración, pero cuando su mirada se cruzó con la del monstruo, supo que aquel era el momento de comenzar a correr.

Ni siquiera se giró para contemplar el rostro de aquella criatura mientras corría por el pasillo y giraba a la derecha, en dirección a la cocina. El monstruo que había irrumpido en su casa iba tras ella, lo sabía. Sentía como sus pasos le pisaban los talones y escuchaba sus gruñidos bajos, acercándose cada vez más. Violet abrió el primer cajón que alcanzó y sacó unas tijeras al mismo tiempo que el monstruo se abalanzaba sobre ella. Lo esquivó por poco y rodó por el suelo, pero no fue capaz de levantarse, sino que se arrastró por la moqueta del pasillo, haciendo uso de toda la fuerza que tenía en brazos y piernas. Sin embargo, no fue suficiente.

El monstruo enredó sus garras en el cabello de Violet y tiró de ella hacia atrás, hacia él. Violet gritó cuando la elevó en el aire y su espalda chocó contra una de las paredes del pasillo, pero no soltó las tijeras, sino que las agarró aún con más fuerza hasta que las hojas de metal se clavaron contra la palma de su mano.

Tenía al monstruo frente a ella, a pocos centímetros de su rostro, pero se negaba a mirarlo, no podía hacerlo. En su lugar, dejó que sus ojos vagaron a lo largo del pasillo, en cuyo fondo podía apreciarse la sombra de unos pies que permanecían tirados en el suelo, inmóviles, sin vida. La niña sintió como todo su cuerpo se quedaba sin fuerza mientras la grieta de su corazón se hacía más y más grande hasta partirlo en dos mitades. La llamó, gritó su nombre, pero la profesora no contestó. El monstruo frente a ella le había arrebatado la vida.

—     Violet — le susurró. Era un monstruo, pero hablaba con la voz de un hombre.

La chica no había visto nunca a aquella criatura, pero sabía perfectamente quién era. El Vogel. El asesino de su madre. El protagonista de todas y cada una de sus pesadillas.

Tenía unos profundos y viles ojos negros, unos brazos y piernas excesivamente largos y delgados, y unas impresionantes alas negras que apenas cabían en el corredor de aquella casa. Su piel, de una tonalidad negro intenso, parecía fundirse con las sombras que ocupaban el pasillo y su boca, plagada de pequeños y afilados dientes, se retorcía en una macabra sonrisa. Violet luchó por apartar la mirada porque no había nada en él que no le recordase a la muerte.

El Vogel abrió sus garras y le rozó el rostro con delicadeza, arañándole la piel con una de sus afiladas uñas, justo bajo el ojo. De la herida escapó una solitaria lágrima de sangre que se deslizó por la mejilla de Violet hasta perderse en la curva de su cuello.

—     No puedes huir de mí — habló, arrastrando las palabras como si se tratase del siseo de una serpiente, al mismo tiempo que mostraba sus dientes, tan negros como su alma.

El Vogel le limpió las lágrimas que le caían de los ojos y se las llevó a los labios, alimentándose de su dolor y haciendo que Violet se sintiera completamente indefensa, insignificante entre las garras de aquel monstruo.

—     No me hagas daño — suplicó, sin fuerzas para luchar —. Por favor, no me hagas daño.

—     Le prometí a tu madre que te llevaría con ella — susurró él.

El monstruo guardó silencio y estiró su rostro en una retorcida sonrisa. Estaba disfrutando de su dolor, disfrutando de tener el control, de tener el poder. Disfrutaba de las suplicas que abandonaban los labios de la niña y disfrutaba de sus lágrimas, que no dejaban de correr por sus mejillas con la fuerza de una tormenta.

Sin embargo, el Vogel dejó de sonreír cuando unas tijeras de punta afilada rasgaron una de sus alas, haciéndolo gritar de dolor. Su agarre perdió fuerza y Violet cayó contra el suelo, golpeándose la cabeza mientras las tijeras, ahora cubiertas por la sangre del Vogel, resbalaban de sus dedos y se perdían entre las sombras del pasillo. La niña no perdió ni un solo segundo y se puso en pie rápidamente, esquivando los golpes del Vogel hasta llegar a la puerta de salida de la casa, que estaba abierta de par en par. Se precipitó por las escaleras del edificio, corriendo como jamás lo había hecho y, aunque gritó, nadie pareció escuchar sus súplicas. Corrió, corrió y corrió sin detenerse, ni siquiera cuando escuchó el rugido del Vogel a sus espaldas.

Cuando sus piernas se rindieron y la niña cayó de rodillas contra el suelo, sus ojos regresaron al edificio de pisos del final de la calle, que ahora no era más que una pequeña mancha en el horizonte. Lloró por haber abandonado a la profesora Cromwell, pero recordó sus últimas palabras. Debía seguir alejándose, caminar en dirección norte hasta que el Vogel y el edificio de pisos del final de la calle formaran parte de su pasado. Lo que Violet desconocía era que es imposible escapar de tu pasado, porque él te sigue y, tarde o temprano, te acaba encontrando.
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V de Vellona

Despertó envuelta en gritos y gotas de sudor, con los gruñidos del Vogel aún resonando en sus oídos. Miró a su alrededor desorientada, con el inicio de un grito aún en su garganta, casi esperando ver al Vogel sonriendo a su lado, pero ya no se encontraba en el viejo apartamento de la profesora Cromwell, sino en la parte trasera de un coche, camino al pueblo de Vellona.

Violet frunció el ceño al notar que el vehículo no se encontraba en movimiento y deslizó su mano hacia su costado, buscando acariciar el pelaje de tonalidad canela de su perra. Sin embargo, su mano atravesó el aire y cayó inerte contra el suelo metálico del coche, porque el animal ya no permanecía tumbado a su lado, sino que junto a ella no había más que un espacio frío y vacío.

Eso bastó para que su corazón, que hasta hacía unos segundos había estado sufriendo las consecuencias de su pesadilla, se detuviera por un breve instante. Jamás se había separado de Viena y Viena jamás se había separado de ella. No desde que la había encontrado vagando sin rumbo por las calles de una ciudad destrozada, sin hogar. Eran un conjunto, Violet no veía la forma de que existieran la una sin la otra.

Pronto descubrió que su viejo arco, o al menos lo que quedaba de él, también había desaparecido, así como parte de la comida que había almacenada en la parte trasera de aquel coche cuando ella había cerrado los ojos. La chica maldijo por haberse quedado dormida y recorrió con los ojos la fachada de los desgastados edificios que se alzaban a su alrededor, buscando quizás el nombre de una calle, pero el crecimiento salvaje de la maleza ocultaba prácticamente todas las señales.

—     ¿Viena?

Abrió la puerta del maletero y salió al exterior, con el corazón en un puño. No sabía cómo había podido ser tan ilusa, cómo había creído que podía confiar en aquella chica desconocida, cómo había creído por unos momentos que las cosas al fin empezarían a mejorar. Ahora había perdido a su perra, también su arco, y se encontraba tirada en alguna parte del camino sur. El camino que se había prometido jamás recorrer.

El Vogel podría encontrarse oculto en cualquiera de las sombras del camino. Quizás se escondiera tras la enorme grieta que partía en dos el edificio de su derecha. Quizás aguardase un poco más delante, esperando que Violet fuese lo suficientemente ilusa como para caer en su trampa. O quizás hubiese terminado con la vida de Veronika, del mismo modo que lo había hecho con la profesora Cromwell, enviando a Violet de nuevo a la soledad.

La mente de la chica ya estaba dando forma a los peores escenarios cuando escuchó los gruñidos lejanos de Viena, procedentes de la parte delantera del coche. Caminó rápidamente en aquella dirección y no pudo ocultar su sorpresa cuando su mirada se encontró con los ojos color café de Veronika, quien permanecía agachada en el suelo, tratando de acariciar a Viena.

—     Buenos días — comentó, al mismo tiempo que se levantaba del suelo. Si había advertido algo de la desconfianza que aún bailaba tras los ojos de Violet, no se molestó en mencionarlo —. ¿Qué tal has dormido?

Viena acudió junto a Violet y la chica le acarició el lomo, sonriendo al ver como la podenca saltaba de felicidad. Ante aquella visión, no pudo evitar recordar el momento en el que se habían conocido. Viena había crecido mucho desde entonces y Violet supuso que ella también lo había hecho. En cierto modo, ambas se parecían. El mundo había sido demasiado cruel con las dos y las había obligado a madurar demasiado deprisa. Pero juntas se habían vuelto más fuertes, juntas se habían convertido en supervivientes.

Violet no se molestó en contestar a la pregunta de Veronika y ojeó por encima el mapa que descansaba sobre el capó de su coche. La mujer probablemente la hubiese oído gritar y a Violet no le apetecía demasiado hablar de sus pesadillas.

—     ¿Por qué nos hemos parado? — dijo en su lugar.

—     Por eso.

Veronika señaló con la barbilla un punto situado frente a ella, allí donde una enorme grieta, de varios metros de ancho e infinitos metros de profundidad, se abría paso en el suelo. Sobre ella alguien había dispuesto unas tablas de metal a modo de puente, pero a Violet aquello no le inspiraba ninguna seguridad.

Se acercó al borde con cuidado y lanzó una de las piedras que se acumulaban en el suelo, contemplando la oscuridad del fondo de aquel abismo. Esperó en completo silencio, hasta que, unas cuantas respiraciones más tarde, escuchó el ruido que hizo la piedra al colisionar contra el fondo.

A sus espaldas, Veronika estiró un nuevo y arrugado mapa sobre el morro del coche y siguió con la mirada una ruta pintada en morado, el camino hacia Vellona. Violet tenía un mapa como aquel, con las regiones que habían caído durante La Crisis teñidas de un color grisáceo y una línea en diagonal que separaba a los territorios de La Otra Mitad del resto del mundo. La única diferencia entre aquellos dos mapas era que el de Violet buscaba alejarse de Vellona mientras que en el de Veronika aquel pueblo era el destino final.

—     Deberíamos estar por aquí — dijo, tras señalar un punto en el mapa —. No está lejos del pueblo. Tardaremos una hora como mínimo andando.

—     ¿Crees que podrás aguantar? — cuestionó Violet.

La herida de Veronika no había vuelto a sangrar desde la noche anterior, pero seguía teniendo un aspecto horrible. Para ser sinceros, Violet no entendía cómo la chica era capaz de seguir caminando.

—     Si no nos ataca ningún otro monstruo, sí — contestó mientras las trenzas que decoraban su cabello rubio se movían al compás del viento —. Ten. He preparado algo de comer para reponer fuerzas.

—     Gracias.

Violet aceptó el bocadillo de queso que Veronika le tendía y lo partió por la mitad para compartirlo con Viena. Comieron en silencio, manteniendo bien vigilados los callejones cercanos, y, cuando no quedaron más que migas, recogieron sus cosas y se pusieron en marcha.

El coche y la carretilla quedaron atrás, pero tomaron toda la comida posible y la guardaron en sus mochilas hasta alcanzar el máximo de capacidad. Después, Veronika fue la primera en cruzar el puente, a paso lento, con sus ojos fijos en la carretera frente a ella y no en la oscuridad, que parecía tener vida bajo sus pies. Cuando al fin llegó al borde contrario, Violet dio un paso al frente y sintió cómo las tablas de metal chirriaban por su peso, provocando que su mirada cayera al vacío que había bajo ella. No sabía a cuantos metros ascendía la profundidad de la grieta, pero lo que si tenía claro era que las sombras no dudarían en engullirla si daba un solo paso en falso.

Tomó una profunda respiración, se aseguró de que Viena estuviera bien sujeta entre sus brazos y dio un nuevo paso. Después otro, y otro y otro más, hasta que casi hubo alcanzado la mitad del camino. De lejos, aquel improvisado puente le había parecido más corto, pero ahora que se encontraba cruzándolo Violet tenía la sensación de que, no importaba cuantos pasos diera, siempre quedaba un nuevo tramo por recorrer.

Desde el otro extremo, Veronika la instaba a que siguiera caminando, su voz le daba fuerzas para continuar avanzando sin mirar abajo, tan solo mirando al frente. Sin embargo, los ánimos de Violet decayeron cuando comenzó a sentir cómo los quejidos de las placas de metal se volvían cada vez más audibles. A cada paso, un poco menos estables.

Violet trató de darse prisa, buscando dar pasos más largos mientras luchaba por no perder el poco equilibrio que le quedaba. Un poco más y alcanzaría el borde contrario de la calle, un poco más y estaría frente a Veronika de nuevo, pisando suelo seguro.

Al fin, sus piernas dejaron de temblar cuando hizo contacto con el asfalto del otro lado del abismo y sus ojos viajaron hacia su oscuro y profundo fondo. Le había parecido ver algo allí, una especie de sombra que se arrastraba por las rocas, pero pronto apartó la mirada y apretó el paso para alcanzar a Veronika, quien ya se había puesto en marcha de nuevo.

Caminaron hacia el sur, dejando cientos de edificios abandonados atrás con cada paso que daban. Los ladrillos que le conferían la forma a sus fachadas se encontraban repletos de grietas y Violet no pudo evitar preguntarse si en su interior aún quedaría alguien oculto entre las sombras, escondiéndose de los monstruos. Quizás las siguiese con la mirada al pasar por delante de alguna de las ventanas que mantenía cubiertas con cartones. Quizás se cuestionara cuál era su destino, a dónde se dirigían sus pasos, pero no tardaría en regresar a su escondite, no fuera a ser que aquellas mujeres atrajesen a algún indeseable monstruo hacia su hogar.

Violet pensó que era triste contemplar a aquel mundo tan deteriorado. Ya quedaba poco del esplendor de los edificios más altos, aquellos que buscaban hacerle cosquillas al cielo, por no hablar de la decadencia de las carreteras. Atrás habían quedado los vehículos que cruzaban las ciudades un día tras otro, llenando el mundo de ruido y gas. Ahora tan solo quedaba un denso silencio que a veces Violet confundía con la soledad.

—     No puedo creer que haya gente que piense que esto fue algo bueno — murmuró Veronika junto a ella, su vista fija en los edificios —. Gente que crea que La Crisis de algún modo llegó para arreglar nuestro mundo.

—     ¿Crees que aún hay creyentes ahí fuera? — contestó Violet, refiriéndose a todas aquellas personas que se habían negado a alzar sus armas contra los monstruos, defendiendo que eran enviados divinos. Personas que habían fundado iglesias mientras las fábricas se convertían en incineradoras que convertían en cenizas a todas las víctimas que los monstruos dejaban a su paso.

Veronika se encogió de hombros y continuó caminando en silencio hasta que una calles más adelante, separó los labios de nuevo.

—     Tengo algo para ti — le dijo de pronto, tendiéndole un misterioso bulto, envuelto en un pañuelo de tela negra como la más densa oscuridad.

Violet retiró aquel envoltorio, una vez sobrepuesta de la sorpresa, y abrió sus ojos de forma desmesurada al ver la madera de su arco, aquel que el Rockbury había destrozado, completamente arreglada. Pasó los dedos por su superficie, por los rollos de cinta que Veronika había utilizado para juntar las piezas de nuevo, y miró a la chica a su lado, con los labios separados, pero sin saber qué decir.

—     Lo he arreglado lo mejor que he podido — dijo ella —. Sé que no volverá a ser el mismo, pero he pensado que quizás tan solo necesitase unas cuantas tiritas para recuperar la fuerza de antes.

—     Gracias — susurró Violet, mientras sus dedos se cerraban en torno a la curva del arco por instinto —. Gracias, de verdad. Creí que ya no tenía solución.

Veronika sonrió y volvió a mirar al frente.

—     A veces las cosas parecen más rotas de lo que realmente están — dijo.

Violet asintió ante aquellas palabras y continuó caminando sin que ningún otro sonido escapara de su boca.

—     Yo solía arreglar cosas así, ¿sabes? En La Otra Mitad. Cada uno tenía su función — habló de nuevo Veronika —. Yo tenía buena mano para arreglar los juguetes rotos. Aunque recuerdo que me tiré meses para reparar la vieja radio de mi abuelo. Así fue como escuche los mensajes de Vellona. Supongo que fue algo parecido a una señal, como una voz que me decía que aquel era el camino que yo debía seguir. El camino correcto.

—     ¿Cómo era? — preguntó Violet —. La Otra Mitad.

La chica a su lado contempló el horizonte, como si estuviera repasando en su cabeza todos los recuerdos que guardaba de aquel lugar, antes de abrir la boca de nuevo.

—     Era… increíble — dijo —. Ni siquiera sé cómo describirlo. El mundo se caía a nuestro alrededor, pero nosotros vivíamos ajenos a todo, como si viviésemos atrapados en una pequeña burbuja que nos aislaba del resto. – Sonrió con melancolía –. Hubo un tiempo en el que los supervivientes no dejaban de llegar. Todos los días aparcaban autobuses frente a la línea blanca que nos separaba del resto del mundo con niños, mujeres, hombres, incluso personas ancianas. Creo que te hubiera gustado. Pero supongo que lo bueno nunca dura para siempre.

Violet estuvo tentada de preguntar la razón por la que La Otra Mitad había desaparecido, pero no necesitó hacerlo, porque Veronika comprendió la interrogación de sus ojos y separó los labios para decir:

—     Los avistamientos cada vez eran más cercanos. Cada día se descubrían nuevas huellas que se acercaban poco a poco a los refugios. Los rumores de hombres arañados y de mujeres desaparecidas se hacían más y más fuertes, así que las personas comenzaron a marcharse. Se marcharon hasta que al final no quedó nadie.

» Yo no tenía a donde ir, así que me quedé. Me quedé lo suficiente como para ver cómo los monstruos destrozaban lo poco que me quedaba.

—     Lo siento — murmuró Violet.

—     No tienes nada que sentir — contestó ella —. Todas tenemos cicatrices, ¿no es así?

Los ojos se Veronika se detuvieron durante unos instantes en la pequeña marca de la mejilla de Violet, aquella con forma de lágrima, y Violet giró el rostro para ocultarla. No quería hablar del Vogel, no quería recordar que cada paso que daba era un paso que la acercaba más a él. Así que centró su mirada al frente, allí donde una extensa masa de tonalidad morada se extendía por el suelo, dándole un toque de color a aquel mundo apagado y gris.

—     El campo de violetas — susurró.

La chica dejó a Veronika atrás y se adentró en aquella plantación de millones de flores, cuyos pétalos eran de distinta forma y tonalidad, aunque todas se teñían de distintas variaciones del morado. Caminó despacio, con cuidado de no pisar ninguna de aquellas plantas, porque cada flor representaba el recuerdo de alguna víctima. En cierto modo, era como caminar por un cementerio.

Violet sintió los pasos de Veronika acercarse, pero no se giró, sino que se descolgó la mochila del hombro y extrajo un estrecho tarro de cristal, en el que permanecía plantado un matojo de pequeñas flores violetas. Abrió un agujero en la tierra, sin darle importancia al barro que había comenzado a acumularse en el interior de sus uñas, y plantó una flor en recuerdo a su madre y una en recuerdo a la profesora Cromwell.

Contempló durante un breve instante el movimiento de sus pétalos, su baile al son del viento, y luego se giró para ofrecerle las flores restantes a Veronika. Ella al principio la miró en confusión, pero no tardó en recordar sus propias palabras. Violet y ella eran supervivientes y, quizás no fueran las mismas, pero ambas estaban repletas de cicatrices. Eso hacía que existiera entre ellas una comprensión que iba mucho más allá de las palabras.

—     Desde que era pequeña mi madre siempre me decía que el mundo era un lugar peligroso — dijo, cuando terminó de plantar sus flores. Plantó tres, pero Violet no tuvo el valor de preguntarle a quién había perdido —. Y yo le contestaba: no te preocupes, mamá, yo lo convertiré en un lugar mejor. Creía que podría chasquear los dedos y arreglar el mundo, pero ni siquiera fui capaz de proteger a las personas a las que quería.

La chica hizo una pausa, luchando por deshacer el nudo que había comenzado a formarse en su garganta, antes de separar los labios de nuevo.

—     Sé que estás huyendo de algo, Violet. Lo sé porque cuando te miro es como si viera mi propio reflejo y ojalá alguien me hubiera dicho cuando tenía tu edad lo que yo voy a decirte ahora — habló, con su mirada fija en la de la chica —. Eres una mujer fuerte, Violet, y no existe ningún monstruo al que no se pueda vencer.

Violet hizo el amago de sonreír, pero su sonrisa no logró llegar a sus ojos. Frente a ella, Veronika frunció el ceño y dio un paso atrás, con la confusión bailando tras su mirada.

—     ¿He dicho algo malo o …?

Violet la mandó callar con un gesto rápido y buscó con la mirada a Viena, que permanecía unos pasos por delante de ellas, olisqueando unas flores secas. La perra levantó la cabeza e irguió las orejas, al mismo tiempo que el pelo de su lomo comenzaba a erizarse a gran velocidad. Aquella fue la única señal que Violet necesitó para confirmar lo que ya sabía.

—     Hay un monstruo cerca — susurró.

Ella también lo había sentido, la sensación de tener unos ojos pegados a la nuca, observando cada uno de sus pasos. Había notado cómo una corriente de aire frío le había ascendido por la piel, erizando el vello de su nuca del mismo modo que le había pasado a Viena.

Tanto ella como Veronika abandonaron el campo de violetas y se agacharon tras la carrocería de un vehículo abandonado, preparando sus armas. Violet llamó a Viena con un silbido y se arrimó a las ventanillas de la parte trasera del coche, tratando de enfocar la vista, pero la suciedad de los cristales hacía que aquello fuera prácticamente imposible.

—     ¿Ves algo?

Violet negó con la cabeza y siguió mirando, al mismo tiempo que volvía a cubrirse la cabeza con la capucha y se aseguraba de que toda su piel quedaba escondida bajo varias capas de ropa. No sabía dónde, pero el monstruo estaba allí, en alguna parte. Sus ojos recorrieron las fachadas desgastadas de los edificios, recorrieron toda la longitud de las calles y carreteras, se detuvieron en cada esquina, en cada sombra, hasta que al fondo de un callejón detectó el movimiento de un cuerpo blanquecino. No apartó sus ojos de aquella extraña criatura mientras esta seguía avanzando hasta que la luz del sol bañó su cuerpo y Violet pudo distinguir unos grandes ojos grises en medio de un rostro sin boca.

—     Solo es un Ciego — dijo con alivio —. Aunque seguramente haya más, una manada entera.

Veronika se posicionó junto a ella para asomarse por la ventanilla mientras un nuevo grupo de Ciegos se unía al anterior, todos con tres pares de brazos, rostro apagado y cuerpos excesivamente pálidos.

—     ¿Deberíamos preocuparnos por ellos? — cuestionó Veronika.

Violet negó con la cabeza.

—     Suelen ser inofensivos, a no ser que haya otro monstruo cerca. Entonces sí que tendremos un problema.

Violet estudió la situación en su cabeza.

Los Ciegos ocupaban el puesto número siete de la lista de peligros de la profesora Cromwell. Eran criaturas tranquilas y poco violentas que caminaban por las calles sin tener un destino fijo la mayor parte del tiempo. No te veían si caminabas junto a ellos, ni siquiera eran conscientes de tu presencia, por eso a Violet no le preocupaban demasiado. Era raro que atacasen a las personas, aunque tampoco ofrecían ninguna ayuda cuando cualquier otro monstruo andaba cerca.

Ambas mujeres abandonaron su escondite tras el viejo coche y observaron al mar de Ciegos que se extendía frente a ellas. Había cien por lo menos, tanto grandes como pequeños, que caminaban sin sentido fijo, dando vueltas los unos alrededor de los otros, ocupando casi todo el ancho de la calle.

—     Tendremos que caminar entre ellos para llegar a Vellona — dijo Veronika, ocultando su rostro bajo la amplia capucha de su abrigo de camuflaje.

No tardaron en comenzar a caminar, vigilando con la mirada cada movimiento de aquellos monstruos. De cerca, los Ciegos eran aún más altos y delgados de lo que Violet se los había imaginado, con tres pares de brazos largos y esbeltos que casi llegaban hasta el suelo, y un par de ojos grises que hacía juego con el cielo.

—     Sabes mucho de monstruos — comentó Veronika en voz baja, a lo que Violet no respondió. Necesitaban estar en silencio si no querían llamar la atención de ninguna otra criatura.

La profesora Cromwell tenía una especie de sistema. La lista de peligros, lo llamaba ella. Cada monstruo tenía asignado un número, que no tenía nada que ver con su grado de peligrosidad, y junto a cada número había pequeñas anotaciones sobre el modo en el que se los podía vencer. Violet había utilizado aquella lista para fabricar sus flechas, porque no todas eran iguales, sino que había diferentes tipos, cada una de ellas diseñada para cada tipo de monstruo.

Tenía varias flechas explosivas para los Susurradores, porque el ruido les asustaba y podía obligarlos a retroceder, y contaba con una gran cantidad de flechas de luz para obligar a los Ciegos a abrir los ojos.

Utilizaba flechas reforzadas con metal contra los Rockbury, los Meivren y los Bornar, de ese modo se aseguraba de que la madera no se astillara al entrar en contacto con su dura piel, y aunque había estado trabajando en ello, aún no había logrado fabricar una flecha que pudiese abrir una herida en el cuerpo de los Acechadores. Todas aquellas flechas estaban bien, pero Violet guardaba con especial aprecio una única flecha del más duro metal. Se trataba del arma más fuerte que poseía, un arma que había estado reservando durante muchos años y que, llegado el momento, utilizaría para matar al Vogel.

Violet caminó en silencio, muy cerca de Veronika. Aún tenía la sensación de que había algo ahí fuera que no les quitaba los ojos de encima, por lo que observó el fondo de los callejones, la parte alta de los edificios, e incluso los cristales rotos de las ventanas de los coches, pero no consiguió encontrar nada. Entonces, Veronika clavó sus uñas en su hombro y la forzó a mirar al frente, al mismo tiempo que susurraba:

—     Ahí está.

Violet abrió los ojos en exceso cuando su mirada chocó contra unos enormes muros de color violeta que se elevaban a varios metros sobre el suelo. Eran tan altos que debía echar la vista atrás, incluso retroceder unos cuantos pasos, para poder abarcar toda su superficie. El sol iluminaba al completo aquel resplandeciente color y hacía que el mundo en torno a él pareciese aún más roto.

Miró a su alrededor con nuevos ojos y creyó reconocer el que fue su primer refugio. Había pasado poco tiempo allí, pero aun recordaba el miedo que la había acompañado durante las noches, la constante sensación de tener al Vogel respirándole en la nuca, siguiendo cada uno de sus pasos. El miedo de creer que él estaría ahí cuando abriese los ojos al día siguiente, preparado para conducirla al lugar donde su madre descansaba.

La chica estaba comenzando a recordar todas aquellas cosas que había luchado por dejar atrás y eso no le gustaba en absoluto.

—     Sabía que existía de verdad — susurró Veronika —. Lo sabía.

La mujer reanudó la marcha, cada vez más deprisa, casi empujando a los Ciegos que se metían en su camino, porque la luz de la esperanza había vuelto a encenderse tras sus ojos, aún más fuerte que la primera vez que Violet la había visto.

—     Veronika — la llamó Violet, pero la mujer estaba demasiado centrada en los muros, en la esperanza de que existiera un lugar seguro en el que poder criar a su bebé, lejos de los monstruos —. ¡Espera! No sabemos si es seguro.

Aquella vez, la mujer sí que se detuvo.

Violet notó la tensión en sus hombros y se acercó lentamente, con el arco preparado. Sabía que había algo ahí fuera, algo que había estado siguiéndolas desde que habían cruzado el puente de las placas de metal. Así que, escudriñó las ruinas de los edificios que las rodeaban, cada piedra, cada grieta, hasta que sus ojos dieron con una sombra que se arrastraba al fondo de una de aquellas casas.

—     ¿Qué eres? — susurró.

Tenía la esperanza de que se tratase de otro Ciego, uno que se hubiese quedado rezagado, pero aquella sombra se movía demasiado deprisa como para ser uno de ellos. Parecía grande, demasiado grande. Quizás fuera un Bornar, pero no había escuchado su canción, o podía tratarse de un nuevo Rockbury, si es que habían entrado en el territorio de uno de ellos.

Violet se giró para mirar a Veronika, que se había quedado completamente paralizada. Sus ojos se encontraban abiertos con terror y lágrimas de impotencia habían comenzado a acumularse en los bordes. Entonces, sin previo aviso, la mujer se llevó las manos a los oídos y gritó, gritó de dolor, mientras sus rodillas vencían y se desplomaba contra el suelo.

—     ¿Veronika?

—     ¿Es que no lo oyes? — gritó.

Violet aguzó el oído, pero lo único que era capaz de escuchar era la voz de Veronika, su desesperación. Solo existía un monstruo que pudiera hacer eso y Violet le conocía a la perfección.

Los Susurradores ocupaban el quinto puesto de la lista de peligros de la profesora Cromwell, pero eso no los hacía menos peligrosos. Eran de los pocos monstruos que hablaban, que Violet conociese. Sus susurros se metían en el interior de tu cabeza hasta que perdías la cordura y preferías la muerte antes que seguir escuchando su voz. Sin embargo, aquello no era lo peor, porque a la vez que destruía tu mente, el Susurrador comenzaba a envolverte en una densa tela de araña hasta que te arrebataba todo el aire y morías asfixiada.

—     Tenemos que salir de aquí — susurró Violet.

Se agachó junto a Veronika y trató de obligarla a que se pusiera en pie, pero la chica gritaba cada vez más fuerte.

—     No le escuches — le gritó Violet —. Solo intenta hacerte daño. Nada de lo que dice es verdad.

—     ¡Está en mi cabeza! — lloró Veronika —. No puedo… duele. Duele demasiado.

Violet consiguió levantarla de un tirón en el mismo instante en el que un grito se abría paso a través del mar de Ciegos. No había sido un grito de Veronika, sino un grito del monstruo, un grito que había provocado que un escalofrío le ascendiese por la espalda hasta recorrerle todo el cuerpo. Aquella vez, Violet sí que lo había escuchado.

La chica se giró y miró de nuevo al edificio en ruinas, donde el monstruo había decidido abandonar su escondite. Era grande, tan grande que abultaba un cuarto de los muros de Vellona. Tenía el cuerpo de una araña, peludo y letal, mientras que en su cabeza se dibujaba una expresión facial semejante a la de los humanos, lo que era aún más inquietante.

Violet retrocedió un paso, pero el Susurrador no la miraba a ella, sino a Veronika, a simple vista la única mujer que se hallaba cerca de él. La chica apoyó a la mujer contra el suelo y alzó su arco por encima de su cabeza antes de apuntar al abdomen del monstruo. Disparó sin pensar, pero la flecha no se clavó en su objetivo, sino que chocó contra la dura piel de aquella criatura y se partió en dos pedazos como si no fuera más que un simple palo. Sin embargo, Violet no había tenido intención de herirlo, sino tan solo de distraerlo.

La flecha explotó bajo las patas del monstruo y lo confundió lo suficiente como que sus ojos abandonaran a Veronika para clavarse en Violet, quien aún sostenía el arco en alto, a pesar de no tener ninguna flecha. A su lado, Veronika había dejado de gritar, pero continuaba cubriéndose los oídos, como si temiera que aquella voz que la había destrozado por dentro regresara para terminar con lo que había empezado. Lentamente se puso en pie, apoyándose en Violet y miró al Susurrador a los ojos.

—     Cuando yo te diga — le dijo a Violet al oído —. Quiero que corras a los muros y los golpees hasta que alguien nos ayude. Yo me encargaré del monstruo.

Violet negó con la cabeza.

—     Yo lo haré — replicó, con su mirada puesta en la tripa de Veronika —. Soy la que menos tiene que perder.

—     Violet…

—     ¿Recuerdas lo que te dije? — la interrumpió, poniendo sobre sus manos un par de flechas de luz —. Los Ciegos son inofensivos mientras no haya otro monstruo cerca. Veronika, será mejor que empieces a correr. ¡Corre!

La mujer le dedicó una última mirada antes de iniciar la marcha, corriendo lo más rápido que podía en dirección a los muros de Vellona. Los Ciegos retrasaban demasiado su paso, pero la situación estaba a punto de ponerse peor.

El Susurrador lanzó un nuevo gritó al cielo y los Ciegos no tardaron en responder. De pronto, sus tres pares de brazos se pusieron en movimiento, cubriendo sus ojos, boca y oídos, quedándose completamente inmóviles mientras formaban un muro inquebrantable.

Violet gritó de impotencia cuando chocó contra el primero de los Ciegos y cayó al suelo, raspándose la palma de las manos contra el asfalto. Se arrastró por la carretera y se puso en pie de nuevo, tratando de abrirse camino entre aquellas criaturas blanquecinas, pero no hacía más que chocar una y otra vez contra cuerpos inmóviles que ni siquiera se dignaban a mirarla y mucho menos a ayudarla.

Violet agarró su arco con fuerza y dio una vuelta sobre sí misma, tratando de encontrar una brecha por la que salir. Había perdido de vista a Veronika y al monstruo. Ya ni siquiera veía a su perra.

—     ¿Viena? ¡Viena!

La perra no respondió a su llamada y el corazón de Violet comenzó a latir con fuerza. No podía perderla, era lo que único que tenía, lo único que la salvaba de no estar sola. Gritó su nombre de nuevo y siguió gritándolo hasta que escuchó unos ladridos débiles. Había sonado detrás de ella, así que Violet comenzó a retroceder hasta que la encontró, tumbada sobre el suelo a los pies de un Ciego.

La chica comenzó a correr en su dirección, haciendo uso de sus flechas de luz. Con cada fogonazo, aquellas criaturas blanquecinas se descubrían los ojos y miraban a su alrededor desorientados, abriendo una brecha que Violet aprovechaba para continuar avanzando. Sin embargo, cuando tan solo las separaba el cuerpo de un Ciego, una voz se abrió camino a través de sus pensamientos.

—     Mírate, no vales nada.

No había sido más que un susurro, pero a Violet no le dolió el volumen de la voz, sino las palabras. Aquellas palabras que ella se había dicho tantas veces, cada vez que huía de un monstruo, cada vez que se escondía durante un mes entero en un nuevo refugio.

—     ¿Quién va a quererte? No eres más que una chica inútil que no sirve para nada.

Violet trató de taparse los oídos, del mismo modo que había hecho Veronika, aun sabiendo que aquello no serviría de nada, porque aquella voz, grave y hostil, estaba dentro de ella, envenenándola, destruyéndola. Sus rodillas flaquearon y Violet cayó contra el suelo, encogiéndose sobre sí misma. Notó un pequeño tirón, pero apenas prestó atención, la voz del Susurrador no la dejaba pensar con claridad.

—     No intentes luchar. No tienes la fuerza suficiente. No eres nada. No vales nada.

No sabía cómo, pero el Susurrador había logrado posicionar sus ocho patas a ambos lados del cuerpo de la chica, como si se tratasen de los barrotes de una jaula. Violet rodó por el suelo y se arrastró lejos de él, pero cuanto más trataba de salvarse, más alto sonaba aquella voz en el interior de su cabeza.

—     No vales nada.

—     Eres patética.

—     ¡Eres inútil!

—     ¡Eres débil!

Los primeros hilos de tela ya habían comenzado a trepar por sus pantalones, manteniendo sus tobillos completamente juntos, lo que la impedía ponerse en pie. Violet gritó lo más alto que pudo, quizás sus gritos fueran capaces de acallar a la voz del Susurrador. Si conseguía que su propia voz sonara por encima de la del monstruo, quizás sus palabras dejasen de doler tanto. Sin embargo, no funcionó. Comparado con el Susurrador, su voz sonaba débil y rota, insignificante.

—     NO INTENTES HUIR. NO PUEDES LUCHAR CONTRA MÍ. NO VALES NADA. NO ERES NADA. ERES INSIGNIFICANTE.

La voz de su cabeza subió tanto de volumen que dolía. Dolía demasiado, tanto que Violet estaba convencida de que si retiraba las manos de sus oídos las encontraría llenas de sangre. La chica podía soportar el dolor físico, podía soportar cualquier herida externa. Sangraría, cicatrizaría y se curaría. Pero no podía soportar las heridas internas, aquellas que alimentaban al vacío de su interior, aquellas que la devoraban por dentro.

La tela del Susurrador ya casi llegaba hasta su cintura. Apenas podía moverse. Entonces, una bengala salida de la nada ascendió hasta el cielo, donde explotó en cientos de chispas rojas cuyo ruido pareció despistar por un momento al Susurrador.

Violet aprovechó para tratar arrastrarse lejos de él, pero no era capaz de moverse, el monstruo la tenía bien sujeta. Soltó una maldición y empleó un poco más de fuerza, pero no fue hasta que la segunda de las bengalas explotó cerca de aquella criatura que el Susurrador la soltó y la chica rodó por el suelo lo más lejos que pudo.

El Susurrador seguía retorciéndose frente a ella, tratando de huir del ruido ensordecedor que las bengalas hacían al explotar. Retrocedió en dirección al mismo edificio del que Violet lo había visto emerger, pero caminaba de espaldas, por lo que no fue capaz de ver ni la enorme piedra que le bloqueaba el camino ni la afilada viga que sobresalía de una de las paredes derruidas hasta que fue demasiado tarde.

La criatura tropezó y cayó de espaldas, justo sobre la viga, que le atravesó el cuerpo por completo. Tardó unos segundos en morir, unos segundos de pura agonía en los que Violet no apartó la vista de él hasta que el monstruo quedó completamente inmóvil.

La chica suspiró aliviada y se detuvo a recuperar la respiración en el suelo durante un minuto. Después, rasgó la tela de araña de su cuerpo con una punta de flecha y comprobó el estado de Viena. La perra se encontraba completamente encogida contra el suelo, con las orejas gachas y el cuerpo tembloroso. La chica la abrazo mientras le susurraba palabras tranquilizadoras.

—     ¡Violet! ¡Violet! ¿Estás bien?

Veronika corrió y se agachó a su lado cuando los Ciegos rompieron su barrera y bajaron los brazos para comenzar a andar de nuevo sin una dirección concreta. Sin el Susurrador cerca, volvían a ser los mismos monstruos lentos e inofensivos de antes.

—     Bueno, he estado mejor — casi sonrió Violet.

—     Tienes que ver esto.

Veronika apenas le dio tiempo a ponerse en pie y casi la arrastró calle abajo hasta los muros de color violeta que, sorprendentemente, se encontraban abiertos. Había unas cinco personas allí paradas, armadas con lo que parecían ser pistolas de bengalas. Todos hombres.

—     Ya no tenéis que preocuparos más por los monstruos — dijo uno de ellos, cuando Violet consiguió traspasar el umbral de los muros, con la ayuda de Veronika —. Estaréis a salvo en Vellona.

Violet dejó que Veronika se apoyara contra su cuerpo y miró a su alrededor, a las casas que se alzaban a sus espaldas, a las personas que salían a la calle, y por último centró su vista en el mundo que ahora quedaba fuera de los muros, que habían comenzado a cerrarse con lentitud.

La chica se quedó allí quieta, en silencio, observando cómo los muros se cerraban, dejando a todos los monstruos fuera, mientras los hombres que habían lanzado las bengalas le susurraban palabras tranquilizadoras. Pero, por alguna razón, Violet no se sintió más a salvo que cuando estaba sola.
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V de Vogel

El Vogel observó las sombras del interior de la tienda, a la oscuridad que se acumulaba en la parte trasera, y les sostuvo la mirada hasta que las sombras retrocedieron y se alejaron de él.

Entonces, avanzó a paso lento y estudió las huellas del suelo, las marcas casi imperceptibles que las zapatillas desiguales de Violet habían dejado sobre las baldosas. Las rozó con las garras y siguió su recorrido hasta encontrar el cadáver de un monstruo, un Rockbury, que permanecía tirado en el suelo, con un pequeño agujero en el centro de su cabeza. La niña había estado allí, eso estaba claro, pero no había estado sola.

El Vogel estudió el segundo par de huellas, así como el río de sangre que había junto a ellas. La sangre se había tornado de un asqueroso color marrón, por lo que hacía tiempo que Violet y aquella otra persona, otra mujer, se habían marchado de la tienda, pero no demasiado. Quizás un día, dos como mucho.

El monstruo gruñó y salió del supermercado. En el mundo exterior ya había comenzado a anochecer, dando paso a su parte favorita del día. Aquella en la que la oscuridad se volvía tan oscura que sus alas terminaban por fundirse con ella.

Buscó su olor, el olor de la niña, y lo encontró en el camino del sur, por donde él había venido. Caminó unos pasos en aquella dirección y se detuvo de nuevo para recuperar el rastro. Sobre la acera encontró marcas de ruedas, probablemente de un vehículo antiguo, que desaparecían a medida que se alejaban por el camino frente a él.

El Vogel sonrió. La niña no podía haber sido tan estúpida como para regresar al origen, al lugar donde todo había comenzado, pero ahí estaban las huellas, su rastro y su olor. Había tomado el camino del sur, aquel que llevaba a Vellona, aquel que llevaba a su perdición.

A pesar de tener un ala rasgada, el Vogel emprendió el vuelo y lanzó un rugido que hizo estremecer al cielo. Esperaba que hubiera sido lo suficientemente alto como para que Violet lo hubiese escuchado y supiese que el Vogel iba a por ella.
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6

V de Vida

A salvo. Estaba a salvo.

Violet se repitió aquellas palabras una y otra vez, todavía sin ser capaz de creérselas. Hacía tiempo que las puertas se habían cerrado, pero ella había sido incapaz de apartar la mirada de aquellos muros de al menos diez metros de alto, cuyas caras, tanto interna como externa, se teñían de un intenso color morado. Se acercó lo máximo que pudo y estiró su mano hasta que sus dedos rozaron la superficie lisa de los ladrillos. Eran reales, duros y resistentes. Al fin estaba a salvo.

—     Violet…

La chica se giró al escuchar la voz de Veronika, débil y rota, y apenas tuvo tiempo de sostenerla cuando sus últimas fuerzas se agotaron y su cuerpo se desplomó contra el asfalto. Violet fue consciente del sudor frío que se había comenzado a acumular bajo el cuello de la chica y le retiró el abrigo lo suficiente como para ver una enorme mancha de sangre que teñía de rojo las vendas de su hombro.

—     Lo hemos conseguido — susurró desde el suelo, con una frágil sonrisa —. Estamos a salvo.

El brillo que hasta hacía unos instantes había inundado sus ojos la había abandonado por completo, dejando tras de sí una mirada vacía y apagada que en cierto modo hacía juego con la tonalidad pálida que había adquirido su rostro.

Violet buscó ayuda con la mirada y dejó escapar el aire que había estado conteniendo al ver cómo los mismos soldados que les habían abierto las puertas del pueblo se acercaban a ellas con una improvisada camilla de tela entre sus manos.

—     No puedes rendirte ahora — le susurró a Veronika, luchando contra el nudo que había tomado forma en su garganta —. Tienes que luchar un poco más. Solo un poco más.

—     Ya no me quedan fuerzas — contestó ella, apenas con un hilo de voz —. Gracias. Has sido una buena compañera de viaje.

La chica trató de sonreír mientras sus parpados caían poco a poco hasta que sus ojos se encontraron completamente cerrados.

—     No, no, no.

Violet observó con impotencia cómo los labios de Veronika se separaban para dejar escapar un último aliento al mismo tiempo que su cuerpo quedaba completamente inmóvil entre sus brazos.

Tembló cuando un escalofrío le ascendió por la piel, como si pudiese sentir la muerte rondando el cuerpo de la chica junto a ella. Sabía que él quería llevarse su alma, pero Violet no pensaba dejarla marchar tan fácilmente. Palmeó la piel de sus mejillas; zarandeó ligeramente sus hombros, tratando de evitar la zona de la herida del Rockbury; incluso repitió su nombre, una y otra vez, pero Veronika no se molestó en contestar.

Después de aquel viaje, después de haberlo arriesgado todo para llegar hasta allí, después de haberse enfrentado a tantos monstruos, su historia no podía acabar así. Aquella chica merecía un final mejor.

—     Veronika — susurró —. Tienes que abrir los ojos. Venga, abre los ojos.

Violet se vio obligada a apartarse cuando tres soldados se agacharon junto a ella y levantaron el cuerpo de Veronika para apoyarlo sobre una camilla. Aun así, se negó a soltar su mano mientras aquellos hombres recorrían el pueblo a paso rápido y no la soltó hasta que la mujer se encontró tras una de las puertas del hospital y los soldados la obligaron a permanecer esperando en el pasillo.

La chica se apoyó contra las blancas paredes del edificio y se dejó resbalar hasta el suelo, donde se encogió sobre sí misma hasta sentir que era prácticamente invisible. Viena apoyó su hocico contra su rostro y le lamió las heridas de las manos para quitarle el dolor, pero el dolor de Violet no residía en las heridas de su piel, sino en el vacío que vivía en el interior de su pecho.

No recordaba el momento en el que le había cogido cariño a Veronika. Tan solo habían pasado veinticuatro horas juntas, pero Violet ya odiaba el pensamiento de perderla. Quizás no fuera tanto por quién era Veronika, sino por lo que representaba. A su lado Violet no se había sentido sola por primera vez en seis años, pero si ella se moría ahora, Violet volvería a huir y a esconderse. Volvería a ser la niña asustadiza que prefería esconderse antes que luchar.

La chica escuchó el sonido de unos pasos contra las baldosas del suelo del hospital, así como el murmullo de unas voces masculinas, pero no levantó la cabeza hasta que unas botas militares negras se detuvieron frente a ella. Aquellos zapatos pertenecían a un hombre joven, quizás de la edad de Veronika, de pelo oscuro ligeramente largo y piel tostada. Violet lo reconoció como uno de los soldados que habían escoltado a Veronika hasta el hospital. Vestía un mono militar gris e iba armado, pero no fue eso lo que más le llamo la atención a Violet, sino sus ojos de colores dispares: uno de un marrón oscuro y el otro de un verde pálido.

—     Mi nombre es Ulises — habló, con voz calmada —. Y él es el capitán Henry Adreon.

Violet se fijó en el hombre que permanecía de pie tras Ulises. Debía tener unos cincuenta años y era alto, muy alto, y corpulento. Llevaba el pelo rapado casi al cero y un bigote perfectamente recortado sobre su labio superior, mientras que en su rostro, de tez oscura, se leía una expresión seria y hostil.

—     No tienes que preocuparte por tu amiga — dijo Ulises, apoyando una rodilla contra el suelo para poder quedar a la altura de los ojos de Violet —. Está en manos de la doctora Rosemary Walker y te aseguro que ella es la mejor en su trabajo.

Violet guardó silencio y el soldado frente a ella se tomó la libertad de tomar asiento a su lado. Era más alto que ella, había una cabeza de diferencia por lo menos, y no es que abultara en exceso, pero a su lado Violet no pudo evitar sentirse aún más pequeña.

—     ¿Ha sido un viaje duro? — preguntó, mientras Viena se removía nerviosa junto a ella, como siempre hacía cuando había desconocidos cerca.

—     Un Rockbury, un Susurrador y unos cien Ciegos — contestó ella en voz baja —. No podemos decir que haya sido un viaje fácil.

—     Lamento escuchar eso — dijo él —, pero aquí, tras los muros de Vellona, te aseguro que ninguna de esas criaturas volverá a haceros daño.

Por primera vez, Violet apartó su mirada del suelo y la fijó en aquellos ojos de colores dispares. Sus palabras parecían sinceras, pero Violet llevaba tanto tiempo huyendo que la idea de dejar de hacerlo le parecía irreal al mismo tiempo que la asustaba.

—     ¿Realmente en un lugar seguro?

Ulises separó los labios, pero fue el capitán Adreon quien contestó.

—     No hay lugar más seguro — dijo —. Puedes estar tranquila, si algún monstruo se acerca demasiado a los límites será abatido por nuestros soldados antes de que pueda llegar a tocar los muros.

Violet se limpió rápidamente las lágrimas y recordó todas las veces que había soñado con aquello, con encontrar un lugar seguro, con olvidarse de los monstruos y vivir una vida normal. Tocó el suelo con los pies y rozó las paredes con las manos. Todo aquello era real, no estaba soñando.

—     A salvo — susurró.

Ulises pareció estar a punto de decir algo más, pero en aquel momento la puerta de la habitación tras la que permanecía Veronika se abrió, provocando que Violet se sobresaltase. En el umbral de la puerta había una mujer vestida con una bata blanca, de rostro ligeramente arrugado y cabello canoso recogido en lo que parecían ser tres moños trenzados.

—     La paciente está fuera de peligro — dijo, mientras se deshacía de unos guantes llenos de sangre —. Está consciente. Puede entrar a visitarla si quiere.

Violet se puso en pie rápidamente, pero la voz de Adreon la detuvo.

—     Si esta noche os encontráis con fuerzas, bajad a la Gran Plaza — habló —. Celebraremos una cena en honor a nuestras nuevas habitantes. Ahora esta es vuestra casa.

Violet forzó una sonrisa y traspasó el umbral de la puerta que la doctora Rosemary Walker sostenía para ella. Les dio la espalda a los soldados y se internó en un pasillo no demasiado largo en cuyas paredes laterales se habrían paso numerosas habitaciones. Las puertas aún no habían terminado de cerrarse cuando la voz de la doctora Walker llegó hasta oídos de Violet, procedente de algún punto a sus espaldas.

—     Está en el tercer trimestre de embarazo — susurró —. Dentro de unos dos meses dará luz a una niña perfectamente sana y fuerte.

—     Una niña… — Violet se giró rápidamente para ver cómo una sombra se removía tras la mirada del capitán Adreon, pero la chica estaba tan lejos que pensó que quizás hubiera sido efecto de la iluminación o un simple juego de su imaginación.

Las puertas terminaron por cerrarse del todo y Violet se encaminó hacia la habitación situada en la parte final del pasillo. Se trataba de una estancia de paredes grises y amplias ventanas desde las que se podía observar el pueblo al completo. La chica recorrió aquel panorama, observando la vida que parecía bullir en el pueblo de Vellona. No era que las calles estuviesen completamente abarrotadas, pero tampoco estaban del todo vacías. Se respiraba vida y donde había vida, había esperanza.

La chica apartó la mirada de los cristales y se acercó a la cama de hospital sobre la que Veronika descansaba. Su piel volvía a tener ese tono moreno que hacía resaltar el blanco de su pelo y sus ojos color café parecían haber recuperado parte de la fuerza que tanto la caracterizaba. Y pensar que apenas una hora antes Violet había creído que jamás volvería a levantarse de nuevo.

—     ¿A qué viene esa cara? — dijo, cuando Violet tomó asiento junto a ella en la cama —. No creerías que era tan fácil acabar conmigo, ¿verdad?

—     Por supuesto que no.

Veronika le dedicó una pequeña sonrisa y hundió aún más su cabeza contra las almohadas de la cama.

—     Es una niña — suspiró y Violet sonrió al ver su felicidad —. A veces pienso que estoy siendo demasiado egoísta al traerla a este mundo — dijo, acariciándose el abdomen como sí así pudiera proteger a su hija de todos los monstruos —. Dime, ¿qué clase de vida le espera? No quiero tener que enseñarle a ocultar quien es para que ellos no le hagan daño. ¿Cómo le explico que en este mundo las mujeres están condenadas desde que nacen?

Violet la contempló y trató de decir algo, pero las palabras parecían haberla abandonado en el momento en que más las necesitaba. Al final, lo único que fue capaz de decir fue:

—     Todo irá bien.

No creía en aquellas palabras, pero sabía que Veronika necesitaba escucharlas. Necesitaba tener un mínimo de esperanza, una pequeña chispa a la que aferrarse.

—     Deberías descansar un poco — dijo Violet poco después —. Esta noche Vellona celebrará una cena en nuestro honor.

—     Y tú deberías aplicarte el consejo — replicó ella, antes de comenzar a cerrar los ojos lentamente —. No te irás a ningún lado, ¿verdad?

Violet se quedó quieta durante unos segundos. No sabía cómo, pero Veronika parecía haberse metido en el interior de su cabeza, parecía haber leído cada una de sus dudas sobre aquel viaje, sobre el hecho de regresar al lugar donde había perdido todo lo que le importaba. Pensó en qué decir, pero pronto descubrió que aún no había tomado una decisión. El pueblo a su alrededor había cambiado mucho, tanto que parecía un sitio completamente distinto, pero Violet no podía dejar atrás sus recuerdos. No podía olvidar el sufrimiento.

—     Estaré justo aquí — le aseguró Violet, sin saber si estaba contando una verdad o una mísera mentira —. A tu lado.

Cuando la respiración de Veronika se volvió lenta y constante y Violet tuvo la seguridad de que la mujer se había dormido, la chica se levantó de la cama y se internó en el cuarto de baño de la habitación. La luz parpadeó por encima de su cabeza antes de quedarse completamente fija, iluminando unas paredes tan blancas como el resto del hospital.

Los ojos de Violet recorrieron la estancia y se detuvieron en una pequeña mancha del color de las cenizas, que tomaba forma bajo las sombras del lavabo. La chica se agachó y se acercó un poco más. A aquella distancia, la mancha parecía tener rostro, un rostro que se alargaba hasta llegar al suelo, donde la mancha se perdía por completo. Se preguntó cuál sería su origen, aunque a su vez, temía escuchar la respuesta.

Violet se alejó rápidamente y se dio una ducha rápida, raspando con fuerza para eliminar cualquier rastro que los monstruos hubiesen dejado sobre su cuerpo. Cuando su piel se encontró completamente roja y dolorida, salió de la ducha, se detuvo frente al espejo y le sostuvo la mirada a su reflejo. Tenía los brazos y las piernas llenos de moratones, pero ella apenas los notaba, se había acostumbrado a ese tipo de dolor.

Recogió su ropa del suelo y comenzó a envolver las vendas en torno a su pecho. Sin embargo, se detuvo en la quinta vuelta. Tenía doce años la primera vez que se había puesto aquel escudo protector, y nunca se lo había quitado desde entonces, porque siempre había algún monstruo acechando tras su puerta. Pero ahora estaba en Vellona, todos los monstruos habían quedado aislados tras los muros. Ya no tenía que seguir fingiendo ser algo que no era, ya no necesitaba fingir ser un hombre para sobrevivir.

Lentamente, se desenrolló las vendas del pecho y dejó que la tela cayera inerte contra el suelo. Durante unos instantes, sintió que le faltaba algo, como si hubiese perdido una parte de ella, pero aquello no tardó en dar paso a un nuevo sentimiento. Era una sensación extraña, algo parecido a la libertad.

De vuelta en la habitación, guardó las vendas en el fondo de su mochila y se sentó en la cama de hospital que había junto a la de Veronika, justo frente a la ventana. Contó los edificios con la mirada y contó a las personas que paseaban por la calle. Trató de calcular la altura de los muros, pero desistió casi al instante y volvió a contar de nuevo los edificios, mirando cada vez más lejos, a un pueblo que parecía no tener fin. Fue entonces cuando lo vio.

En la parte más lejana de Vellona se alzaba un edificio que superaba en altura a todo el resto, de paredes de ladrillo marrón oscuro y múltiples ventanas alargadas. Era el edificio de pisos del final de la calle, el lugar donde lo había perdido todo.

Violet sintió como sus recuerdos cobraban fuerza, luchando por escapar del baúl donde los había tenido encerrados durante tanto tiempo, pero la chica se negaba a regresar a aquel lugar que solo visitaba en sus pesadillas. A pesar de la intensidad con la que aquel edificio la atraía, no tardó en apartar la mirada en busca de más lugares que pudiera reconocer. Ahí estaba su colegio, escondido entre varias casas, con las mismas paredes amarillas que Violet recordaba. Y ahí estaba el que había sido su parque favorito, aquel cuyas ramas eran tan altas que golpeaban contra la ventana de su habitación de noche.

A Violet le estaba costando decidir si al regresar había tomado la decisión correcta. Por mucho que mirara a su alrededor, aquello ya no era el Little Hiven que ella había conocido una vez. Poco quedaba del pueblo en el que se había criado.

Ahora había muros que abrazaban a la ciudad, tan altos que Violet se sentía diminuta a su lado. Ya no había monstruos vagando por las calles, sino personas de verdad, de carne y hueso. Ya no se respiraba tristeza y soledad, sino que algo parecido a la esperanza parecía flotar entre los habitantes. Sentía que todo había cambiado, pero aún había una pequeña voz en su cabeza, una voz que se parecía escalofriantemente a la del Vogel, que le susurraba que no debía confiar demasiado deprisa. Aún no estaba del todo a salvo.

—     ¿Es bonita?

Violet se encogió de forma inconsciente cuando la voz de Veronika llegó a sus oídos. La chica se había despertado y ahora miraba más allá de Violet, a través de la ventana, al pueblo de supervivientes que se extendía en torno a ellas.

—     ¿Estás bien? — habló de nuevo, al notar la tensión en los hombros de Violet.

Trató de incorporarse, pero una mueca de dolor le cruzó el rostro y volvió a tenderse contra las almohadas, no sin antes dejar escapar una entrecortada maldición.

—     Yo ya había estado aquí — confesó Violet, alejándose al fin de la ventana —. Solo que el pueblo no se llamaba Vellona, sino Little Hiven.

Veronika frunció el ceño, pero no dijo nada. Sabía que si dejaba que el silencio se extendiera entre ellas, Violet terminaría llenándolo con palabras.

—     No puedo quedarme — susurró —. Aquí lo perdí todo. Ellos no pudieron protegerme.

La chica frente a ella estuvo tentada de preguntar el motivo. Deseaba conocer la razón por la que Violet se despertaba gritando por las noches, el motivo por el que parecía asustarse incluso de su propia sombra. Pero sabía que los secretos de Violet, al igual que los suyos propios, saldrían a la luz cuando estuviesen preparados. Si los molestaba ahora con preguntas, lo único que conseguiría sería asustarlos. Así que, en vez de eso, extendió su mano en dirección a Violet y le pegó un ligero empujón.

—     Esto ya no es Little Hiven — la tranquilizó Veronika —. Ahora es Vellona, con sus muros y sus soldados. Estás a salvo, Violet. No sé de quién o de qué estas huyendo, pero aquí no puede hacerte daño.

La chica dejó que las palabras de Veronika calaran poco a poco en su interior. A salvo. Al fin a salvo. Las palabras sonaban irreales, como si formaran parte de un sueño del que pronto despertaría para encontrarse de nuevo oculta en un refugio, sola junto a su perra Viena. Sería la primera vez que soñaba en años.

Sus ojos viajaron a los muros, a la gran muralla que protegía Vellona, y rezó para que aquellos muros fueran lo suficientemente altos como para detener al Vogel, aunque él supiese volar.

En el mundo exterior a aquella habitación, el sol había comenzado a ocultarse tras los edificios, extendiendo una sombra de oscuridad sobre el pueblo de Vellona. Lo único que mantenía alejadas a las sombras eran unos pequeños faroles que colgaban de cintas decorativas, que iluminaban el camino hacia el centro del pueblo. En la plaza se habían colocado cientos de mesas, abarrotadas de comida, e incluso un pequeño escenario, decorado con alguna que otra radiante flor.

—     ¿Cuántas mujeres crees que hay? — le susurró Veronika al oído.

Violet miró a su alrededor y las contó con la mirada. En la plaza debía de haber unas doscientas personas, pero solo veinte de ellas eran mujeres. Tanto jóvenes como adultas, incluso había niñas y ancianas.

—     Veintidós — contestó Violet, también en voz baja —. Si nos contamos a nosotras.

Veronika dejó escapar un suspiro de asombro y condujo a Violet a una de las mesas del fondo, donde ambas mujeres tomaron asiento. En torno a ellas, los edificios se ocultaban tras las sombras que proyectaban los farolillos mientras que los muros continuaban igual de imponentes, a pesar de estar cubiertos por el manto de la noche.

Violet jugueteó con su perra, a quien le encantaban los flecos del mantel, y aguardó en silencio hasta que una ronda de aplausos anunció la llegada del capitán Adreon. El hombre subió al escenario sin prisa, ajustó el micrófono a su desproporcionada altura y recorrió la sala con la mirada. Congregado como estaba todo el pueblo de Vellona, la plaza parecía estar abarrotada, repleta de gente sonriente en cuyas cabezas ya no había espacio para ningún pensamiento relacionado con el mundo que les acechaba tras los muros.

—     Pueblo de Vellona — habló —. Hemos sobrevivido un día más.

Una ronda de aplausos y vítores acallaron sus palabras, haciendo tanto ruido que Veronika se atragantó con el trozo de comida que acababa de llevarse a los labios. La mujer miró a su alrededor con precaución, cerciorándose de que nadie la estuviera observando, y se llevó un nuevo trozo a la boca.

—     Como ya sabréis — continuó el capitán —. Esta mañana Vellona ha abierto sus muros para acoger a dos nuevas supervivientes. — Violet se encogió en su asiento cuando el brazo de Adreon se extendió en su dirección y cientos de ojos se giraron a mirarla —. Esto no hace más que recordarnos que aún hay gente ahí fuera con la esperanza de que Vellona sea su salvación.

» Desde que La Otra Mitad cayó, quizás seamos el único pueblo que aún queda en pie. Quizás seamos la única población que ha conseguido hacerle frente a los monstruos y ha sobrevivido para contarlo. Por eso os pido que mantengáis la esperanza y que confiéis en que seguiremos creciendo y haciéndonos cada vez más fuertes hasta que un día el mundo de ahí fuera vuelva a ser la tierra que conocíamos. ¡Por un día más! ¡Por nosotros, por Vellona!

Violet se permitió observar a aquel hombre con detenimiento cuando una nueva ronda de aplausos dio por finalizado su discurso y el capitán Adreon bajó del escenario. En torno a él no tardaron en formarse pequeños grupos de personas que demandaban sutilmente su atención, como si se trataran de súbditos que agasajaban a su rey.

Violet apenas había intercambiado una par de palabras con él, apenas le conocía, pero no estaba segura de querer hacerlo. Quizás se equivocara, pero una voz en el interior de su cabeza le susurraba que, con aquel hombre, debía tener cuidado de no confiar demasiado deprisa.

—     Creo que voy a ir a presentarme — comentó Veronika a su lado, ofreciéndole una invitación con la mirada.

Pero Violet se quedó sentada en la mesa, mirando disimuladamente a todas aquellas personas que permanecían de espaldas a ella y escabullendo comida bajo la mesa, directa a la boca de Viena. Entonces, su mirada se encontró con la de una mujer que la observaba fijamente. Se encontraba en medio de los grupos de personas que ocupaban la Gran Plaza, pero no hablaba con nadie, tan solo observaba a Violet, sin parpadear, con una siniestra mirada que le puso la piel de gallina.

—     ¿No te gustan las fiestas? — comentó una voz a sus espaldas, lo que le dio la escusa a Violet para apartar los ojos de aquella mujer.

Tras ella se encontraba el soldado con el que había hablado en el hospital, aquel de los ojos desiguales. Seguía vistiendo el mismo uniforme, pero entre sus mechones de pelo ahora se intercalaba alguna que otra pequeña trenza que, a juzgar por su integridad, habían sido hechas por los jóvenes más pequeños de Vellona.

—     No me gusta la gente — contestó, al mismo tiempo que rechazaba amablemente la bebida que él le ofrecía.

—     ¿Quiere eso decir que no te quedarás mucho por aquí?

Violet miró a su alrededor. Todas aquellas personas parecían ser felices, felices de verdad. Quizás Vellona fuese un buen lugar para vivir al final y al cabo, pero el pasado de Violet le impedía ver simplemente a Vellona por lo que era y no por lo que había sido.

—     Aún no lo he decidido — dijo al fin.

Ulises pareció querer marcharse, pero en el último instante se giró de nuevo hacia ella y dijo:

—     ¿Sabes qué? Acompáñame. Te daré unos cuantos motivos para quedarte.

Violet buscó con la mirada a Veronika, quien se encontraba atrapada entre un grupo de mujeres que admiraban su avanzado estado de embarazo, antes de deslizarse como una sombra por las calles del pueblo, siguiendo los pasos de Ulises. Viena se mantenía cerca de ella, gruñendo de vez en cuando cada vez que se acercaban demasiado a los muros, como si quisiera recordarle a Violet el peligro que aún existía fuera de aquel pueblo.

A cada paso, la chica recorría con su mirada cada pequeña grieta, cada ladrillo, cada simple detalle de cualquiera de los edificios junto a los que caminaban, escuchando vagamente las palaras del soldado junto a ella, como si su voz no fuese más que una música de fondo.

Little Hiven había cambiado mucho, como si fuera un lugar completamente distinto. Sin embargo, los edificios que Violet recordaba aún se encontraban en el mismo sitio, como si la hubiesen estado esperando.

—     ¿Cuándo se construyeron los muros? — preguntó Violet, cuando pasaron junto a las puertas que le habían concedido la entrada al pueblo.

—     No estoy muy seguro — dijo él —. Hará como unos cinco años o así.

—     ¿No eres de aquí? — se sorprendió ella. Por cómo se movía por aquellas calles, Violet hubiese jurado que aquel chico había pasado toda su infancia allí.

—     No — contestó él, dejando que el silencio se asentara entre ellos antes de volver a hablar —. Llegué hace unos tres años como parte de un pequeño grupo de supervivientes. Habíamos oído que este sitio se había convertido en uno de los lugares más seguros, así que teníamos la esperanza de que aquí podrían proteger a nuestras familias. Cuando llegamos y vimos lo que era todo esto, nadie fue capaz de marcharse.

» Es como una gran comunidad. Todos nos ayudamos entre todos. Se organizan mercados en la Gran Plaza, el colegio sigue en funcionamiento para que los niños puedan continuar con su aprendizaje, el ejército de Vellona monta guardia sobre los muros y contamos con un buen hospital. También logramos restaurar la electricidad gracias a generadores de emergencia. Creo que no se puede pedir nada más.

Los monstruos podrían no existir, pensó Violet, pero de sus labios no salió ni una sola palabra. Ambos siguieron caminando hasta llegar al edificio de pisos del final de la calle, donde los pies de Violet se congelaron frente a sus puertas, sin atreverse a cruzar el umbral.

—     Aquí residen la mayoría de los habitantes — comentó Ulises, deteniéndose junto a ella —. Es un edificio grande que ha sobrevivido bastante bien a los ataques de los monstruos.

Por un breve instante, Violet sintió el deseo de cruzar aquellas puertas, de ascender hasta la primera planta y traspasar el umbral de la primera puerta. Se imaginó que la profesora Cromwell ya se encontraba allí, esperándola con los brazos abiertos, reprendiéndola por haber llegado tan tarde a casa. La chica deseó que las cosas fuesen así de fáciles, que con el simple hecho de cruzar una puerta pudiese recuperar toda su vida anterior a los monstruos, pero la vida no siempre te concedía lo que deseabas.

Violet comenzó a caminar antes que Ulises, dejando atrás aquel edificio, y siguió caminando hasta que los ladrillos del muro sur detuvieron su avance. Frente a ella se construía un enorme mural, formado a partir de las fotografías de cientos de personas, todas ellas víctimas que habían perecido a manos de los monstruos. Había retratos, fotografías reales y millones de carteles de desaparición, idénticos a los que Violet trataba de evitar cuando salía al mundo exterior para cambiar de refugio. Se fijó en cada uno de aquellos rostros y susurró sus nombres en voz alta, como si estuviera hablando con una panda de fantasmas a los que trataba de convencer de que no habían sido olvidados. Pero entonces, sus labios se detuvieron cuando llegó a un rostro que conocía. Era el suyo propio, observándola desde un cartel de desaparecida.

En la fotografía no debía de tener más de doce años. Llevaba su cabello castaño cortado por el hombro, como le gustaba a la profesora Cromwell, y tenía unos grandes ojos marrones y asustadizos. Mirando aquella fotografía, a Violet le costaba reconocer algo de sí misma. Se dio cuenta de que casi se había perdido por completo.

Arrancó aquel cartel de la pared y lo arrugó entre sus manos hasta que no fue más que una bola de papel maltrecha e inservible. Su inocencia creyó que al quitar el cartel dejaría un pequeño agujero en el mural, pero había tantos rostros bajo el suyo, tantas víctimas, que nadie notaría que faltaba su fotografía.

Violet arrugó aún más el papel que sostenía en su mano cuando una sombra se deslizó detrás de ella y se detuvo a su lado frente al muro. A la luz de la luna, uno de los ojos de Ulises brillaba con fuerza, mientras que el otro permanecía completamente apagado, como si se trataran de dos personalidades que convivían dentro de un mismo cuerpo.

—     Recuerdo que el primer día que llegué a Vellona me pasé horas mirando este mural — dijo el hombre —. Es trágico ver como cada año se va haciendo más y más grande sin que tú puedas hacer nada para evitarlo.

» Margareth Kellen solía decir que todo aquel que llegaba a Vellona venía huyendo de algo. Las mujeres huyen de los monstruos; los hombres, de su pasado.

—     Parece una mujer muy sabia — comentó Violet.

—     Lo era.

La chica frunció el ceño y, junto a ella, los ojos de Ulises se ensombrecieron.

—     Margareth Kellen desapareció hace un par de años. Nadie sabe lo que le ocurrió, simplemente se esfumó sin más y nadie volvió a saber de ella. Durante un tiempo pensamos que quizás se había marchado del pueblo y se organizaron partidas de búsqueda, pero al final desistimos.

—     Eso no tiene sentido — murmuró Violet —. ¿Por qué Margareth querría marcharse del pueblo que ella misma había construido con sus propias manos?

—     Opino lo mismo — dijo Ulises —. ¿Quién querría marcharse de Vellona?

Violet sintió cómo los pasos de Ulises se alejaban de ella, pero no se giró a mirarlo. En su lugar, permaneció con la vista al frente, pensando en sus últimas palabras.

En los mensajes que Violet había escuchado durante años en la radio, Margareth aseguraba que aquel era un pueblo seguro y, sin embargo, ella había desaparecido sin dejar rastro. Aquello no hacía más que alimentar las dudas que Violet arrastraba desde que había cruzado los muros.

Ya pensaba que Ulises se había marchado cuando la voz de aquel chico llegó de nuevo a sus oídos.

—     ¿Sabes? — comentó —. Aún no me has dicho cómo te llamas.

La chica se giró para poder contemplarlo, pero evitó su mirada cuando susurró:

—     Violet.

—     Violet — repitió él, pero su nombre sonó distinto en sus labios —. Bienvenida a Vellona

Cuando el soldado se retiró, tan silenciosamente como había llegado, Violet no le siguió, sino que se quedó mirando aquel mural un rato más. Desdobló el papel que guardaba arrugado en su mano y observó su rostro, el rostro de la niña que había sido y se preguntó qué hubiera pensado su yo del pasado si la viese ahora, con su pelo cortado de cualquier manera y sus ropas asimétricas que no combinaban las unas con las otras.

Entonces, según se alejaba del muro se dio cuenta. Su rostro no aparecía en una fotografía aislada como el de muchas mujeres, sino en un cartel de desaparición, un cartel que conocía su nombre y su edad.

Por primera vez, Violet sintió como una chispa de esperanza se encendía en su interior, poniendo en marcha un fuego que hacía años que se había apagado, porque si alguien había denunciado su desaparición, eso significaba que alguien la estaba buscando.
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V de Vera

Vera se camufló entre las sombras cuando la chica pasó frente a ella y contuvo la respiración hasta que ella estuvo lo suficientemente lejos como para que sus pasos no fueran más que un susurro. La mujer la siguió con la mirada mientras retorcía el tallo de una violeta entre sus dedos y esperó, hasta que la noche se hizo tan oscura que ni siquiera las sombras eran capaces de distinguirse entre ellas.

Entonces, una silueta se adentró en el callejón en el que Vera se escondía y se detuvo junto a ella. Su rostro estaba oculto bajo el pliegue de una capucha, al igual que el de Vera, pero a ambos lados de su cara asomaban unas largas trenzas, tan largas que morían pasado su cintura.

—     ¿Es ella? — susurró.

—     No estoy segura — contestó Vera —. Se parece a ella, pero…

—     El tiempo nos cambia a todos.

Vera sintió aquellas palabras como una indirecta, por lo que se recolocó las mangas de su cazadora para cubrir al completo las cicatrices que surcaban su piel. Mientras, la mujer junto a ella hundió las manos en sus bolsillos y miró al frente, donde sus ojos se encontraron con el muro sur, allí donde cientos de fotografías homenajeaban a las víctimas de los monstruos.

—     Debemos ponerlas de nuestra parte antes que ellos — habló de nuevo Vera —. Necesitamos que crean que nuestro bando es el correcto.

—     Ulises se te ha adelantado — contestó la mujer que la acompañaba, apoyándose contra la pared del callejón como si se tratase de un felino —. Le he visto hablando con ella. Ya sabes lo encantador que puede llegar a ser.

Vera dejó que una maldición escapara de sus labios, pero no tardó en recomponerse. Aún había tiempo, el juego aún no estaba perdido.

—     No importa — susurró —. Tú habla con la mujer del hospital. Convéncela. Yo hablaré con la chica.

—     ¿Y si es quien creemos que es? ¿Qué harás entonces, Vera?

La mujer no contestó, sino que bajó la mirada hacia la flor que se retorcía entre sus dedos, cuyos pétalos habían comenzado a marchitarse. Su compañera, al ver que no recibía más que un largo silencio por respuesta, se apartó de la pared y dirigió sus pasos hacia la oscuridad del callejón. Sin embargo, la voz de Vera la detuvo.

—     Alana — dijo —. Convoca una reunión.

La mujer de las trenzas, Alana, asintió y desapareció entre la oscuridad de la noche. No sabía qué era lo que Vera tenía en mente pero, fuera lo que fuese, cambiaría las cosas. De eso estaba segura.

Cuando los pasos de Alana se convirtieron en un murmullo lejano, Vera abandonó también el escondite, dejando atrás una marchita violeta tirada en el suelo de un oscuro callejón.

Mientras caminaba, sus ojos no abandonaron los muros, aquellos ladrillos morados que rodeaban su pueblo. No sabía cómo ni cuándo, pero se prometió a sí misma que algún día terminaría derribándolos.
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V de Vierron

Los muros seguían allí, completamente intactos, cuando Veronika despertó.

Desde la ventana del hospital, apenas eran una mancha en el horizonte, una simple línea violeta que dividía al mundo derruido en el que se había convertido la tierra de la ciudad de Vellona. Sin embargo, Veronika había estado allí la noche anterior, frente a ellos. No eran algo simple, sino una gran y continua muralla a la que no hacían justicia todas las veces que había tratado de darle forma en su cabeza.

Cambió de posición y se hundió aún más contra la calidez de las almohadas, buscando recuperar el hilo del sueño que la había mantenido entretenida toda la noche. Ni siquiera los gritos de Violet habían logrado despertarla o quizás fuera porque, aquella noche, Violet no había tenido ni una sola pesadilla.

El pensamiento de la chica fue lo que hizo que tratara de incorporarse de la cama, ignorando el punzante dolor que recorría al completo su cuerpo ante el más mínimo movimiento. Buscó con la mirada a Violet, a su pelo corto y su llamativa chaqueta morada, pero junto a ella tan solo había una cama vacía cubierta por un conjunto de sábanas revueltas. Violet se había llevado a su perra y a su arco, pero había dejado atrás su mochila, lo que parecía un viejo cuaderno de cuero y una pequeña y mal doblada nota. Quizás aquello significase que, a pesar de sus dudas, al fin había optado por quedarse.

Veronika estiró el brazo cuyo hombro no permanecía vendado y tomó la nota que descansaba sobre la mesilla entre sus dedos. En ella tan solo habían escritas dos líneas:

He salido a explorar.

Nos vemos más tarde. O quizás no.

V—

Veronika dejó la nota de lado y, tras unos segundos de duda, rozó el cuaderno de cuero con la yema de sus dedos. Violet iba a tardar en regresar, quién sabía cuánto, y si había dejado su cuaderno a la vista debía ser porque no le disgustaba la idea de que Veronika navegase por sus páginas. O al menos, eso es lo que Veronika se dijo para convencerse de que la idea que llevaba unos minutos rondando por su cabeza no era realmente mala.

Sabía que aquello sería una invasión de la privacidad, pero su curiosidad la empujaba de una forma extraña hacia aquella libreta. Violet no tenía por qué enterarse. Sería tan cuidadosa que la chica jamás se daría cuenta de que alguien había estado fisgando entre sus cosas. Además, no iba a cotillear. Simplemente echaría un pequeño vistazo. Lo justo para averiguar qué era lo que había ocurrido en el pueblo sobre el que se había construido Vellona, el pueblo al que Violet temía tanto regresar. Solo quería conocer el origen del miedo de Violet, la raíz de sus pesadillas.

Antes de poder arrepentirse, la chica abrió la tapadera del cuaderno y contempló las hojas sueltas que permanecían atrapadas en su interior. Las primeras páginas eran los dibujos de una niña, creativos e inexpertos, pero a medida que las hojas se deslizaban entre los dedos de Veronika, los trazos se volvían más serios. Demasiado tarde, la chica comprendió que todas aquellas ilustraciones representaban recuerdos y sintió una pizca de culpabilidad al entender que en cierto modo estaba fisgando en la cabeza de Violet. Sin embargo, su curiosidad, su maldita curiosidad, la empujó de nuevo a continuar.

Había una gran variedad de monstruos dibujados sobre la blanquecina superficie del papel. Reconoció la silueta de los Ciegos, los astutos ojos de los Meivren, el desproporcionado cuerpo de un Susurrador, las sombras de los Acechadores, las letales escamas de un Rockbury y el aparentemente inocente rostro de un Bornar, pero su mirada se detuvo sobre una de las últimas hojas, aquella en la que se dibujaba una bestia a la que Veronika había tenido la suerte de no conocer.

El dibujo parecía hecho a base de carboncillo, porque la tinta negra, que daba forma a un cuerpo extremadamente delgado y retorcido, se pegó a los dedos de Veronika cuando la chica trató de pasar de página. Algunos de los bordes de aquella criatura se encontraban levemente desdibujados, como si estuviese hecho de la más densa oscuridad, pero la chica fue capaz de distinguir la curva de unos cuernos y el afilado final de unas largas garras. Entonces, sus ojos se fijaron en las alas, unas alas con la que aquel monstruo fácilmente podría superar los muros de Vellona.

La chica no pudo evitar que un escalofrío hiciese temblar su cuerpo al pensar en la posibilidad de que aquella criatura hubiese estado siguiendo cada uno de los pasos de Violet durante todo ese tiempo. Ahora entendía sus pesadillas; el modo en que miraba por encima de su hombro cada vez que dejaban atrás una calle; el modo en que observaba las sombras, como si temiera que de un momento a otro algo fuese a salir de su interior.

Veronika estaba a punto de pasar a la siguiente página cuando el sonido de unos pasos la obligó a apartar la mirada. Cerró rápidamente el cuaderno y lo deslizó bajo las sábanas de la cama de Violet en el justo instante en el que la doctora Walker cruzaba el umbral de la puerta, dedicándole una extraña sonrisa, como si no estuviese acostumbrada a la amabilidad.

—     Buenos días, señorita Santana — habló, al mismo tiempo que acercaba una silla a su camilla —. ¿Qué tal ha dormido?

—     Estupendamente — contestó ella —. Incluso he soñado con usted.

La doctora le lanzó una breve mirada para luego abrir uno de los cajones del gran armario que decoraba la pared derecha de la habitación. De allí extrajo un par de guantes con los que cubrió sus manos antes de comenzar a deshacer la venda que cubría el hombro izquierdo de Veronika.

—     Era una broma — aclaró ella ante la seriedad de la doctora —. Y puede llamarme Veronika. ¿Yo puedo llamarla…?

—     Doctora Walker.

La mujer no varió ni un ápice su expresión facial mientras comprobaba el estado de la herida que el Rockbury había abierto sobre su piel. Dolía más que cualquier herida que Veronika hubiese tenido jamás, aunque parecía estar cerrándose bien. A pesar de ello, Veronika estaba segura de que le dejaría una gran cicatriz. Una más para la colección.

La doctora se alejó unos pasos de ella, de nuevo en dirección al armario, y regresó con un par de agujas, jeringuillas, gasas y estrechos tubos de plástico.

—     Solo haremos un análisis de sangre — comentó, comprendiendo la mirada asustada de Veronika —. Es rutinario. Le habrán hecho varios durante el embarazo.

—     He estado sola durante todo el embarazo — dijo ella, mientras retiraba la manga de su sobrecamisa hasta la mitad de su brazo de modo que la doctora pudiese realizar la compresión.

Solo esperaba que la mujer frente a ella no se fijase en las manchas que cubrían su piel, las manchas que le impedían olvidar la noche en la que lo había perdido todo. Para su alivio, la doctora no pareció darles importancia y hundió la punta de la aguja en su brazo, buscando perforar la vena, y en su lugar dijo:

—     ¿Puedo preguntar por el padre?

—     Puede — contestó Veronika —, pero eso no quiere decir que yo vaya a contestar.

Aquella vez, la doctora sí que permitió que una pequeña sonrisa, o el inicio de una mueca, rompiese la máscara de seriedad que había adoptado su rostro. No dijo ni una sola palabra más, ni siquiera le regaló una mirada. La mujer tan solo tenía ojos para la sangre que poco a poco se vertía sobre el tubo de plástico que ella sostenía entre sus manos y Veronika dio gracias por ello. No quería tener que pensar en el rostro del único hombre al que alguna vez había amado; se negaba a recordar en lo que él se había convertido cuando los monstruos lo habían arañado.

—     ¿Cuándo podré irme? — preguntó, al cabo de unos segundos, sin poder evitar que su vista se desviase hacia la ventana que iluminaba la habitación, aquella desde la que podía observarse toda Vellona.

Estaba deseando deshacerse de las sábanas del hospital y salir al mundo exterior. Deseaba sentir el aire acariciándole el pelo, recorrer las calles en busca de Violet y acompañarla en su exploración. Ella no estaba hecha para permanecer todo el día inmóvil en una cama de hospital, ella había nacido para disfrutar de su libertad.

—     ¿Irse de Vellona?

—     Irme del hospital.

—     Bueno, no podrá irse hasta que nazca el bebé — dijo la doctora.

—     ¿Qué? — Esta vez, Veronika sí que se quejó cuando la mujer sacó la aguja de su piel y le presionó una gasa contra la herida —. ¿Por qué?

—     Aún sigue débil, señorita Santana — le contestó —. Si la dejásemos salir del hospital podría sufrir una caída, un desmayo o el desafortunado ataque de un monstruo, entre otras cosas. No podemos permitirnos perder al bebé.

Veronika sintió cómo un escalofrío le recorría la piel cuando escuchó la última frase salir de sus labios. Había dicho permitirnos, no permitirte, como si su bebé le perteneciese más a Vellona que a su propia madre.

No le gustaba, aunque en cierto modo comprendía el entusiasmo e interés que los habitantes de aquel pueblo parecían mostrar en su hija. En aquel mundo en el que vivían, el nacimiento de una nueva niña cambiaba muchas cosas. Al fin y al cabo, el mundo sin las mujeres estaba condenado a morir.

—     Puede salir para acudir a las comidas — habló de nuevo la doctora —. Tenemos unos horarios estrictos que nadie debe incumplir. Una vez terminada la comida, regresará inmediatamente al hospital, ¿lo ha entendido?

Veronika asintió con desgana.

—     No ponga esa cara, señorita Santana. Que no pueda salir del hospital no quiere decir que no pueda salir de su habitación. Hay muchas salas en el hospital que pueden ayudarla a matar el aburrimiento. Aunque no puede subir a la sexta planta, ni abrir las puertas de manilla roja. Esas están prohibidas.

—     ¿Por qué?

—     ¿Es que tiene que cuestionarlo todo?

—     Así nací.

La doctora Rosemary Walker mantuvo intacta su máscara de seriedad, pero Veronika fue consciente de cómo su agarre se volvía cada vez más fuerte en torno al tubo de plástico que contenía su sangre. Un poco más de fuerza y el frasco acabaría por romperse, derramando fragmentos de plástico roto por todo el suelo del hospital.

—     Fueron decisiones del capitán Adreon — dijo —. Si tiene preguntas, hágaselas a él.

—     ¿Es el que está a cargo de este sitio?

La doctora asintió de forma casi imperceptible, como si le costara admitirlo.

—     Asumió el poder cuando Margareth Kellen desapareció — dijo —. Después formó su ejército y no tardó en tener a todo el pueblo a sus pies.

—     No pareces estar muy a favor de él.

—     Es simple política — contestó ella —. Cada uno tiene una opinión.

Veronika la siguió con la mirada mientras la mujer abandonaba la habitación a paso rápido y cerraba la puerta de un portazo. Estaba claro que ella y aquel capitán, Adreon, no tenían muy buena relación. Aunque Veronika no podía culpar al hombre, Rosemary Walker era un caso realmente difícil de tratar.

No pudo evitar preguntarse si la raíz de aquella enemistad tendría relación con la misteriosa y bastante sospechosa desaparición de Margareth Kellen. Violet le había susurrado su averiguación la noche anterior y ambas habían compartido sus dudas. Si era cierto que Vellona era un lugar seguro, no entendía cómo una mujer podía haber desaparecido sin más, cómo podía haberse deshecho en el aire como si se tratase de humo.

Veronika alejó aquellos pensamientos de su mente y se dejó caer contra las almohadas de la cama. Pronto, comenzó a jugar con los canales de la pequeña televisión que había colgada del techo de su habitación, pero ninguno de ellos le interesaba. Todo eran antiguas series y películas, de antes de La Crisis, y ninguna contaba la historia que ella quería escuchar.

Apoyó los pies contra el suelo y se vistió con un chándal de color grisáceo que encontró al fondo de un armario, en cuya parte delantera podía leerse: Bienvenida a Vellona. Después, se calzó unas deportivas y rebuscó en su mochila con la intención de encontrar algo de comida. Sin embargo, sus dedos entraron en contacto con el frío tacto de un objeto de metal. Supo lo que era antes de tomarlo con fuerza entre sus manos y extraerlo de la mochila para que la luz de la ventana bañara su superficie.

Se trataba de una pistola, su vieja pistola, aquella que en vez de balas almacenaba malos recuerdos a los que Veronika temía demasiado regresar. Pasó la yema de sus dedos por su superficie y desmontó el cargador, asegurándose de que en su interior no quedase ni una sola bala, antes de abandonarla de nuevo en el fondo de la mochila, de donde esperaba no tener que sacarla jamás.

Veronika salió de la habitación hacia un blanco pasillo de mediana longitud en cuyos laterales había un gran número de habitaciones. Las inspeccionó una a una, pero no encontró más que cuartos vacíos con muebles idénticos a los que ella misma tenía en su habitación.

Cruzó las puertas de salida y caminó en dirección al ascensor, pasando por una amplia recepción en cuyo centro había un hombre joven contemplando una revista. Levantó la mirada cuando Veronika pasó frente a él y le dedicó una gran sonrisa, que persiguió a la mujer mientras se internaba en el ascensor y las puertas se cerraban frente a ella.

Se encontraba en la primera planta, por lo que tenía dos opciones: subir a alguna de las plantas superiores o descender al sótano, donde, por experiencia, Veronika sabía que la gente guardaba sus mejores secretos. Presionó aquel botón. Sin embargo, el ascensor no respondió. Fue entonces cuando la chica se fijó en la fina ranura que se encontraba junto al botón, con el espacio justo para una llave. Definitivamente, alguien guardaba algún que otro secreto ahí abajo.

Entonces, Veronika recordó las palabras de la doctora Walker, recordó sus prohibiciones, y presionó el botón de la sexta planta, con la intención de adentrarse en el único sitio al que le habían dicho que no podía ir. Seguir las reglas era algo que ella jamás había sabido hacer.

Después de sesenta eternos segundos, las puertas del ascensor se abrieron para darle paso a un largo pasillo de paredes exageradamente blancas, con una distribución completamente idéntica a la de la primera planta. Lo único que las diferenciaba eran los materiales de obras que se acumulaban en las esquinas, dándole a aquella estancia el aspecto de llevar bastante tiempo abandonada.

Veronika deambuló por los pasillos, contemplando las habitaciones completamente vacías, sin camas ni armarios, solo cuartos desnudos, y sintió cómo un escalofrío le ascendía por la piel del cuello. No sabía qué era, pero había algo en el aire, en el ambiente, que parecía querer susurrarle que aquella no era una sala de hospital cualquiera. Había algo que no estaba viendo, algo que estaba en frente de sus narices pero que ella era incapaz de comprender.

Justo cuando había comenzado a retroceder, de nuevo en dirección al ascensor, una voz llegó hasta sus oídos. Había sido un débil susurro, una voz que Veronika no habría escuchado si no hubiese estado conteniendo la respiración.

La chica permaneció en silencio, esperando escuchar aquel sonido de nuevo, al mismo tiempo que sus ojos recorrían las cuatro paredes en las que se encontraba. Observó las sombras de las esquinas, el material de obra abandonado, incluso siguió las finas líneas que dibujaban grandes grietas en el techo, pero no encontró nada. Hasta que su mirada recayó en una de las cortinas que el hospital utilizaba para mantener la privacidad de las camas. Se trataba de una simple tela azulada, pero se movía demasiado, como si algo o alguien se estuviese escondiendo tras ella.

Veronika dio un inseguro paso en aquella dirección. Tenía claro que la mejor opción hubiese sido retroceder, alejarse de aquel lugar en el que jamás debería haber estado y olvidarse de él. Pero al mismo tiempo necesitaba saber qué secretos se ocultaban tras aquella cortina, qué había en aquella planta para que el capitán Adreon hubiese prohibido su entrada.

A medida que la chica avanzaba, la voz, o el susurro, se hacía cada vez más audible, así que alargó la mano en aquella dirección, dando un nuevo paso al frente hasta que el final de sus dedos entró en contacto con la tela. Su corazón incrementó su ritmo en anticipación y su respiración quedó atrapada en su garganta. Entonces, la chica tiró de la tela.

Solo hizo falta un poco de fuerza para que la cortina se deslizase sobre la barra de metal, dejando al descubierto una ventana abierta a través de la cual entraba una estremecedora corriente de aire. Aquel era el sonido que Veronika había confundido con una voz y la fuerza del viento era lo que había provocado el movimiento de la cortina. La chica se rio de su propia ingenuidad y dejó atrás aquella vieja tela para adentrarse en el ascensor, esta vez presionando el botón de la quinta planta.

Cuando las puertas se abrieron, dejó atrás los blancos pasillos para internarse en un corredor de paredes verdes, cuya longitud era similar a la del resto de plantas, aunque la iluminación había cambiado. Las luces eran ligeramente más tenues, más relajantes, y las puertas de las habitaciones tenían todas unas llamativas manillas rojas.

Veronika se acercó a la primera de ellas, en cuya superficie aparecía un cartel con el nombre de un paciente. Sabía que la doctora Rosemary Walker le había prohibido el acceso a aquella zona del hospital, pero su curiosidad estaba por encima de las órdenes.

La chica pegó su rostro a la ventana circular excavada en la superficie de la puerta y contempló su interior. Había una cama de hospital, pero no era como la suya, sino que era más corta y estrecha. Por no mencionar que las sábanas eran mucho más coloridas. Se fijó en que también había una alfombra de color rojo extendida por el suelo, donde una gran cantidad de juguetes permanecían abandonados. Veronika no vio a ningún paciente, aunque no le hizo falta para saber que aquella era la habitación de un niño.

Su curiosidad la obligó a extender una mano en dirección a la manilla. Solo abriría la puerta lo suficiente para ver aquella habitación un poco más de cerca. Un simple vistazo bastaría, después desharía sus pasos y regresaría a su habitación. Sin embargo, cuando sus dedos estaban a punto de hacer contacto con el picaporte, una estridente alarma fue escupida por los altavoces del hospital.

—     Habitantes de Vellona — habló el altavoz —, es hora de comer.

Veronika regresó a regañadientes al ascensor y, una vez fuera del hospital, se unió a la fila de personas que marchaban como soldados en dirección a la plaza. Había merodeado durante horas por los pasillos del hospital en busca de respuestas, pero lo único que había logrado encontrar era aún más preguntas, escondidas tras cada esquina. Odiaba lo frustrante que aquello resultaba.

La chica siguió los pasos de la persona que iba frente a ella en la fila y se adentró en lo que parecía ser un gran comedor en cuyo centro se acumulaban varias mesas de menú libre. Al igual que le había ocurrido la noche anterior, sintió que el pueblo estaba más cargado de vida que cuando ella lo había estado observando desde la ventana. En cierto modo, al ver a todas aquellas personas juntas, se olvidaba por completo del mundo que todavía existía tras los muros de Vellona.

Una vez le llegó el turno, Veronika llenó su bandeja lo máximo que pudo y busco a Violet con la mirada. Solo esperaba que, ahora que tenía una doctora, ella no comenzase a controlarle la dieta. Encontró a su compañera de viaje sentada junto a su perra en una mesa al fondo del edificio, con una expresión distraída en el rostro. Veronika quedó sorprendida por su completa falta de socialización y se apresuró a sentarse frente a ella.

—     ¿Puedes creer que tengan chocolate? — comentó, dejando caer su bandeja sobre la mesa —. Ya lo daba por perdido.

Violet no contestó y siguió revolviendo su plato de pasta sin llevarse ni un solo bocado a los labios. Veronika se fijó en que aún llevaba esa vieja chaqueta morada que más bien parecía la mezcla de dos chaquetas que la chica había cortado y fusionado en una sola, dando como resultado una prenda cuyos lados eran asimétricos. Frente a ella había un papel doblado, una lista, cuyos componentes aparecían todos tachados.

—     Supongo que la exploración no ha ido como esperabas — dijo Veronika, sin tener la seguridad de que aquellas palabras hubiesen sido las correctas.

—     Ulises vino esta mañana — contestó Violet —, mientras dormías. Me trajo una lista de sitios en los que posiblemente pudiese encontrar un trabajo, algo que hacer para ganarme la estancia en Vellona.

—     Así que has hecho amigos en Vellona — sonrió Veronika —. Vaya, Violet, estoy impresionada.

La chica rio ante su propia broma, pero Violet no la acompañó.

—     Me han rechazado de todas partes — refunfuñó en su lugar, clavando con fuerza el tenedor contra su plato —. Dicen que soy demasiado joven. O que no tengo experiencia. O que no es un trabajo femenino. O que no puedo trabajar allí mientras Viena esté a mi lado.

Dijo algo más, pero Veronika no fue capaz de entenderla.

—     ¡Que les den! — exclamó.

—     Eso — murmuró Violet —. Que les den.

Veronika no pudo evitar reírse mientras alargaba la mano y agarraba el papel doblado que Violet había dejado sobre la mesa. Leyó por encima los sitios que permanecían tachados, cada vez con más fuerza a medida que descendían de puesto en la lista. Vio que ofrecían trabajo en los invernaderos y en los campos de cultivo, incluso en los puestos del mercadillo. Otros ofertaban trabajo como reparador eléctrico, como constructor y también como ayudante en la carpintería del pueblo. Aquello logró llamar su atención. Quizás ella también pudiese pasarse por allí, aunque el puesto de ayudante se le quedase un poco pequeño, con cuidado de que dicha información no llegase a oídos de la doctora Rosemary Walker.

La chica almacenó aquella idea en su cabeza y continuó observando el papel hasta llegar a la última línea, donde había una sola palabra que aún permanecía sin tachar.

—     Aún te falta un sitio — señaló —. Vierron.

Violet negó con la cabeza.

—     No quiero ir allí — susurró.

—     ¿Por qué no?

—     Es el ejército de Vellona, Veronika. Está lleno de hombres y armas y yo…

—     ¿No crees que puedas hacerlo? — la interrumpió con una ceja levantada. El silencio de Violet fue la única respuesta que necesitó —. Venga ya. Has luchado contra un Rockbury, un Susurrador y quién sabe con cuántos monstruos más. ¿De verdad crees que no puedes hacerlo?

—     Sí. No… no lo sé — contestó la chica —. Se van a reír de mí. ¿Y si lo intento y fallo?

—     Entonces al menos podrás decir que lo intentaste. — Veronika le pegó un ligero empujón en el hombro para que Violet apartase la mirada de su plato y centrase los ojos en ella —. No debes temer al fracaso, Violet, es parte de la vida. Todos fracasamos alguna vez y creo que aún nadie ha muerto por ello.

Tras unos segundos, Violet le dedicó el inicio de una sonrisa.

—     ¿Me prometes que lo intentarás?

—     Lo prometo — susurró.

Veronika pareció quedar conforme, por lo que terminaron de comer mientras hablaban de banalidades, de cientos de cosas distintas y de ninguna al mismo tiempo.

El pensamiento de contarle a Violet lo que había encontrado en el hospital, o más bien lo que no había encontrado, pasó varias veces por la mente de Veronika, pero la mujer pronto desechó la idea. Tenía la sensación de que a la chica sentada frente a ella le costaba un gran esfuerzo confiar en la gente y desconocía lo que Violet había sufrido en su pasado, lo que le había ocurrido en el pueblo que había precedido a Vellona, aunque intuía que el Vogel guardaba relación con ello. Justo por esa razón prefería no darle más motivos para que se sintiera insegura viviendo en aquel lugar.

Mientras Veronika le hablaba acerca de lo extraña que resultaba la doctora Walker, Violet apartó la mirada de ella y volvió a contar a las mujeres que se encontraban en aquel comedor, del mismo modo que había hecho la noche anterior. De nuevo, contó veintidós.

Sonrió al ver a todas aquellas mujeres juntas, pensando que quizás el mundo no estuviese tan perdido como ella había creído, y devolvió su vista a su plato. Entonces, fue cuando se dio cuenta de que una de aquellas personas la estaba mirando. Allí, en la esquina contraria a la mesa que ella ocupaba, había una mujer completamente quieta, observándola sin parpadear. La chica estudió su rostro y reconoció a la mujer que la había estado observando en la Gran Plaza la primera noche que había pasado en Vellona, de la misma forma intimidante que lo hacía ahora.

Violet frunció el ceño cuando la mujer comenzó a hacerle símbolos con la mano derecha, abriendo y cerrando el puño, cada vez a mayor velocidad. No sabía si aquella mujer estaba intentando decirle algo o si tan solo pretendía asustarla, pero si su intención era la segunda, lo estaba consiguiendo.

Nadie más parecía darse cuenta, nadie más parecía verla, ni siquiera Veronika, que se encontraba de espaldas a ella.

—     ¿Qué estás mirando?

La voz de Veronika la distrajo lo suficiente como para apartar la mirada de aquella mujer, quien volvió a centrarse en su mesa y en las personas que la rodeaban cuando Veronika clavó sus ojos en ella.

—     Nada — disimuló Violet —. No es nada

Sin embargo, aquella extraña mujer aún seguía protagonizando sus pensamientos cuando la alarma que anunciaba el final de la comida sonó y Veronika se vio obligada a regresar al hospital, caminando lo más lento que pudo. Por su parte, Violet acarició la cabeza de Viena y juntas se perdieron por las calles de Vellona, en busca del cuartel general de Vierron.

Caminó entre los improvisados puestos de alimentos erigidos en medio de la calle, negando educadamente con la cabeza cada vez que alguien le ofrecía una muestra gratis, y se detuvo para preguntar a una de aquellas personas la dirección correcta que debía seguir.

Pronto reanudó la marcha, mirando por encima de su hombro cada cierto tiempo, con la sensación de que había alguien siguiendo cada uno de sus pasos. Escuchaba el tenue ruido de pisadas, incluso sentía un par de ojos clavados sobre su nuca, pero cada vez que giraba el rostro en dirección al camino que iba dejando atrás, su mirada se encontraba con una calle completamente vacía. Tras ella no había el más mínimo rastro de una persona. Por no haber, no había ni sombras.

La mente de Violet regresó a la mujer del comedor y pensó que quizás la sensación que había sentido en aquel momento, el desconcierto, aún no la había abandonado del todo. La otra opción era que se estuviese volviendo loca.

Encontró su destino pegado al muro este, en la parte más cercana a las puertas del pueblo. No era un edificio demasiado grande, pero si imponente, con sus paredes de ladrillo grisáceo y sus puertas en forma de arco. Comparado con los muros, parecía insignificante. Aun así, Violet necesitó inspirar hondo y armarse de todo su valor antes de atreverse a cruzar aquellos arcos y adentrarse en el hogar del ejército de Vellona.

Lo primero que se encontró fue un amplio pasillo que desembocaba en lo que parecían ser tres habitaciones. La derecha correspondía a los dormitorios, la izquierda al almacén de armas y la puerta del centro daba acceso al patio central, donde un numeroso grupo de soldados se encontraba entrenando. Violet reconoció a Ulises, quien detuvo su serie de abdominales al verla llegar, y también identifico a algún que otro soldado al que tan solo conocía de vista.

La chica dio un paso más hasta que la suela de sus botas se manchó con la arena que daba forma a aquel patio, provocando que todos y cada uno de los hombres detuvieran sus movimientos para centrar su atención en ella. Hubo un minuto de silencio, sesenta segundos en los que Violet no fue capaz de escuchar ni una sola respiración. Entonces, una voz quebró el silencio.

—     Volved al entrenamiento. No hay nada que mirar.

La orden había salido de los labios de un hombre, que había comenzado a caminar en dirección a Violet. Era alto, de cabello rubio y ojos increíblemente claros, e iba vestido con el mismo uniforme gris que llevaba Ulises cuando Violet le había conocido. Tan solo los diferenciaba una pequeña placa ornamental, lo que le hizo a la chica suponer que no estaba a punto de hablar con un simple soldado, sino con el que probablemente fuera el segundo hombre más poderoso de Vierron, justo por debajo del capitán Adreon.

—     Lo siento, pero no admitimos espectadores — le dijo, con uno de sus brazos apoyado sobre el arma que cargaba en la cadera —. Deberías irte.

El hombre ya se había dado la vuelta cuando Violet separó los labios.

—     Quiero hacer las pruebas para el ejército de Vellona — dijo, quizás en voz demasiado baja.

—     Vas a tener que hablar un poco más alto — contestó el teniente, girándose para mirarla —. No te he escuchado.

La chica se aclaró la garganta y miró a su alrededor. Aunque los soldados fingían seguir con su entrenamiento, Violet sabía que en realidad la estaban mirando a ella, con una mezcla de curiosidad y escepticismo. Pensó en lo fácil que sería retroceder, dar media vuelta y cruzar el umbral de la puerta principal de nuevo, aquella vez en dirección a la salida, pero recordó la promesa que le había hecho a Veronika. Imaginó su cara cuando descubriera que se había marchado sin siquiera intentarlo, imaginó su decepción, y eso fue suficiente para infundirle el valor de quedarse.

—     Quiero hacer las pruebas para el ejército de Vellona — repitió, esta vez alto y claro.

Una risa burlona recorrió las filas de hombres, pero rápidamente murió cuando el hombre frente a ella fijó en ellos su mirada. Después, sus ojos buscaron de nuevo a Violet mientras sus labios se quedaban entreabiertos, como si alguien le hubiese robado las palabras que estaba a punto de decir.

—     Mira, te lo voy a repetir un poco más despacio, a ver si así lo entiendes — dijo al fin, acercándose tanto a Violet que la chica pudo contemplar su reflejo en sus ojos —. Deberías. Irte.

El teniente frente a ella ni siquiera sonrió antes de alejarse, tratando de recuperar el control sobre el campo de entrenamiento.

Durante unos breves instantes, Violet se quedó allí parada, completamente quieta, siendo consciente de todas las miradas que se clavaban sobre su piel como fragmentos rotos de cristal. Apenas se dio cuenta de cómo sus nudillos se tornaban blancos en torno a la curva de su arco, ni de cómo su otra mano se elevaba por encima de su cabeza en dirección a su espalda, allí donde mantenía guardadas todas sus flechas.

El teniente de Vierron aún seguía de espaldas a ella, por lo que no se percató de cómo Violet entornaba los ojos, fijando su objetivo, ni de cómo los soldados en torno a él contenían la respiración. Todos salvo uno, porque Ulises estaba sonriendo.

La flecha salió disparada al frente cuando Violet dejó de aplicar fuerza contra la cuerda y tardó menos de un segundo en clavarse contra un poste de madera, rozando el aire más cercano a la oreja del teniente de Vierron. El hombre dejó que sus dedos viajasen hacia un lateral de su rostro, allí donde la flecha de Violet le había dibujado una línea recta sobre su cuero cabelludo, antes de girarse en dirección a la chica, con sus ojos completamente abiertos de la sorpresa.

—     Quiero hacer las pruebas para el ejército de Vellona — repitió ella una vez más, ante lo que el teniente no pudo evitar sonreír, con aire de rendición.

Sin embargo, su sonrisa se extinguió cuando una sombra se proyectó por encima del cuerpo de Violet, cubriéndolo por completo. La chica sintió como todo el vello de su cuerpo se erizaba cuando una helada respiración le acarició la piel expuesta de su nuca y se giró lentamente, retrocediendo a su vez un par de pasos mientras evitaba entrar en contacto con la mirada del capitán Adreon.

—     Teniente Fargo — habló él —. ¿Por qué mis soldados no están entrenando?

Violet notó que la mirada del capitán iba mucho más allá de ella, como si no la viera, como si su presencia fuera tan insignificante que ni siquiera mereciese una pizca de su atención. Por su parte, Jonathan Fargo sí que la miró antes de centrar su atención en su superior.

—     La chica quiere formar parte de Vierron — contestó, aclarándose la garganta.

Aquella vez, el capitán Adreon sí que la miró. La observó detenidamente durante unos pocos segundos que la chica sintió como eternos. Tenía la sensación de que el capitán estaba valorando cada parte de ella, como si pudiese ver lo malo y lo bueno, como si fuese capaz de leer cada uno de sus secretos como si se tratase de un libro abierto. Vio como su mirada se deslizaba por la madera astillada de su arco para después centrarse en la flecha que se había clavado contra el poste de madera, tan fuerte que lo había atravesado por completo.

—     Mira a tu alrededor — habló — y dime que ves.

Aunque había sonado como una sugerencia, Violet supo que había sido una orden.

Tras ella, los soldados abandonaron cualquier esfuerzo por disimular y le dedicaron toda su atención. Incluso los hombres que permanecían en lo alto de los muros se habían olvidado de los monstruos y ahora tan solo tenían ojos para ella.

—     No hay ninguna mujer — susurró Violet, manteniendo la cabeza gacha.

—     Las mujeres atraerían a demasiados monstruos hacia las fronteras de nuestro pueblo y nuestro trabajo es mantenerlos alejados, por lo que tener a una mujer disparando en los muros es contraproducente, ¿no crees?

Violet hundió las uñas contra la madera de su arco, pero guardó silencio.

—     Dime, Violet, ¿por qué crees que debería dejarte formar parte de mi ejército? — habló él de nuevo.

La chica se dio cuenta de que estaba disfrutando con todo aquello. Disfrutaba intimidarla con su voz y ver como se encogía ante sus palabras, pero había algo más. Algo que la chica no sabría describir con palabras. Tenía la sensación de que Adreon medía todos y cada uno de sus movimientos, como si cada acción, cada palabra, cada respiración, formase parte de algo mucho mayor. Por mucho que trataba de hacerlo, Violet no terminaba de comprenderlo del todo. Lo único que sabía seguro era que deseaba borrarle aquella expresión de superioridad del rostro, por lo que apartó los ojos del suelo y le sostuvo la mirada al capitán Adreon.

—     Llevo seis años enfrentándome a monstruos yo sola — contestó, esforzándose al máximo para eliminar cualquier temblor de su voz. Se vio reflejada en el negro de los ojos del capitán, vio lo pequeña que resultaba a su lado, pero no dejó que eso la detuviera —. Soy capaz de derribar a un monstruo antes de que él me vea a mí. Si me lo permite, se lo demostraré.

El capitán Adreon se apartó de ella y extendió su brazo para señalar una larga escalera de caracol que conducía hasta la parte más alta de los muros. Era una clara invitación, un desafío, y Violet estaba dispuesta a aceptarla.

—     Las damas primero — dijo, con una pequeña sonrisa oculta tras su denso bigote.

Violet no dejó que sus dudas se reflejasen en su rostro mientras subía junto a Viena por aquellas escaleras, con el capitán Adreon pisándole los talones. No tardó en darse cuenta de que ellos no eran los únicos que estaban ascendiendo, sino que todos los soldados, que hasta hacía unos instantes habían estado centrados en su entramiento, los seguían de cerca, deseosos de no perderse ni una sola parte del espectáculo. La chica procuró no mirar atrás y continuó ascendiendo en silencio lo que le pareció un trayecto eterno, escalón tras escalón, luchando por mantener con entereza su seguridad.

No importaba cuántos pasos diera. Cada vez que miraba al cielo, los muros seguían sobre su cabeza, recordándole que aún le quedaba una buena parte del camino por recorrer.

Cuando el cansancio comenzó a acumularse en sus piernas, la chica se preguntó cómo habría hecho el pueblo de Vellona para construir aquella gran muralla. Se imaginó lo difícil que habría sido mantener a los monstruos en las sombras, de donde habían salido, al mismo tiempo que se esforzaban por conservar intactos los ladrillos de los muros.

—     No siempre fueron así de altos — comentó el capitán Adreon a sus espaldas, como si Violet hubiese estado pensando en voz alta —. Añadimos un par de metros cuando Margareth desapareció. No quería tener que lamentar la pérdida de ninguna otra mujer.

Violet sopesó durante unos segundos aquellas palabras. Adreon había heredado misteriosamente el control cuando Margareth Kellen se había marchado y los muros habían aumentado en altura para ofrecer una mayor protección a la ciudad. La chica no pudo evitar tener la sensación de que Adreon había construido una fortaleza que protegía al pueblo de visitantes indeseados, sí, pero también impedía que cualquiera de los habitantes pudiera marcharse sin permiso.

Fue aquel último pensamiento el que le hizo darse cuenta de que el capitán de Vierron había asegurado lamentar la pérdida de Margareth, como si tuviera la completa seguridad de que aquella mujer se encontraba muerta.

—     ¿No cree que se marchara? — preguntó.

—     ¿Quién querría marcharse de Vellona? — fue la única respuesta que obtuvo.

Cuando al fin dejaron atrás el último tramo de escaleras, Violet procuró no mirar al suelo y trató de distraerse con las vistas para no tener que pensar en el ligero tambaleo de las tablas de madera que la mantenían a una buena distancia del suelo. Desde allí arriba podía contemplarse todo Vellona, desde las casas más grandes hasta las más pequeñas, y todos sus habitantes se reducían a pequeñas manchas que se movían sobre las baldosas de las calles.

El capitán pasó junto a ella y ordenó a los hombres que montaban guardia que se apartaran antes de volver a centrar su atención en Violet.

—     Acércate — dijo.

La chica obedeció, se situó junto a él al borde del muro norte, justo encima de las puertas, y miró al mundo que quedaba más allá de ellos. Un mundo lleno de monstruos. Un mundo sin mujeres.

—     ¿Ves ese callejón de ahí?

La chica asintió.

—     Dentro viven unos Meivren.

Violet aguzó la vista y detectó un ligero movimiento entre las sombras del fondo del callejón.

Los Meivren ocupaban el cuarto puesto de la lista de peligros de la profesora Cromwell. Eran criaturas asquerosas y retorcidas, con múltiples dedos, que se alimentaban de la carne de sus víctimas. Adoraban vivir en sitios asilados y oscuros y normalmente cazaban de noche, arrastrando a su presa hasta que las sombras de su escondite la cubrían por completo y sus gritos se perdían en la oscuridad.

Solían tener un tamaño reducido, aunque lo compensaban con una fuerza sobrehumana, sobre todo cuando atacaban en manada. Violet incluso había oído que de sus dedos emanaba un veneno paralizante que podía permanecer en tu piel durante días, semanas o años. En algunos casos, aquel veneno incluso había llegado a pararle el corazón a alguna mujer.

—     ¿Crees que serías capaz de darle a alguno de ellos?

—     ¿Dónde? — preguntó Violet y el teniente Jonathan Fargo, que se encontraba junto al grupo de hombres más cercano a los muros, no se molestó en ocultar su sonrisa.

—     En el corazón — le susurró Adreon al oído —. ¿Preparada?

Violet asintió y con manos temblorosas comenzó a quitarse la ropa. Dejó que la chaqueta se deslizase por sus hombros y que cayera contra el suelo con un golpe seco. Después se deshizo de la sudadera y tembló al sentir el aire acariciando su piel. Aún llevaba puestos los pantalones, aún tenía la camiseta de tirantes que le cubría el torso, pero jamás se había sentido tan expuesta.

Desde que era pequeña, la profesora Cromwell le había explicado que la piel de las mujeres era un tesoro preciado que la mayoría de los monstruos deseaba poseer. Les atraía como la luz a las polillas, como el azúcar a las moscas. Ella sería aquel señuelo, solo esperaba no tener que arrepentirse.

Violet trató de deshacerse de la voz que le susurraba que estaba cometiendo un error. Sabía que se estaba acercando demasiado a la llama, igual que cuando cumplió diez años y se quemó la yema de los dedos al intentar jugar con el fuego de las velas.

Su mirada se deslizó por encima de su hombro para contemplar al capitán Adreon, quien la observaba con atención, antes de anclar los pies al suelo y relajar los hombros. Después, colocó una flecha, levantó el arco y tensó la cuerda, a la espera de algún movimiento al fondo de la calle.

Al principio, Violet tan solo detectó un ligero movimiento de dedos, delgados y alargados. De seguido, vio cómo una cabeza, de pelo fino y encrespado, se aventuraba fuera de las sombras del callejón, con su vista fija en el trozo de piel que la camiseta de Violet dejaba al descubierto.

La chica no pudo evitar que un escalofrío le ascendiera por la espalda al sentir cómo la mirada de aquel monstruo recorría sus brazos, sus piernas e incluso su rostro. No le gustaba admitirlo, pero necesitó aumentar el agarre sobre su arco para que le flecha que tenía preparada no cayese contra el suelo.

El monstruo miró a su alrededor con cautela durante un minuto entero antes de comenzar a correr. Se acercó rápidamente, utilizando sus cuatro patas para correr a mayor velocidad, y saltó para clavar sus uñas en los muros de Vellona, pero Violet se lo impidió. O mejor dicho, su flecha.

La saeta surcó el aire y se clavó contra el cuerpo del Meivren, que cayó contra el suelo sin emitir ni un solo sonido. Desde donde estaba, Violet no podía comprobar si había dado en el blanco, pero la chica tenía casi la completa seguridad de haber acertado en el corazón. Hacía años que no fallaba ni un solo disparo.

Jonathan Fargo se posicionó a su lado mientras se acercaba unos prismáticos a los ojos y miraba al monstruo. Sonrió, antes de decir:

—     Ha dado en el blanco.

El hombre le tendió los prismáticos a Adreon y el capitán de Vierron realizó el mismo ritual. Esta vez, tomándose más de treinta segundos para admirar como la flecha había atravesado por completo el corazón del Meivren.

—     Bien. Te trasladaremos a las dependencias del ejército — dijo, tras unos instantes en silencio —. Allí tendrás tu propia cama, ducha disponible, comida y compañeros nuevos.

Violet frunció el ceño.

—     ¿No puedo seguir quedándome en el hospital?

—     Si te quedaras en el hospital tardarías demasiado en llegar al muro cada vez que hubiera una emergencia. Si vas a pertenecer al ejército necesitas estar con tus compañeros. Ellos necesitan saber que cuentan contigo. Vellona necesita saber que cuenta contigo.

Violet asintió y se giró para observar el campo de entrenamiento que se extendía a sus pies, demasiado distraída como para darse cuenta de que una nueva sombra había comenzado a retorcerse al fondo del callejón.

Los ojos de Violet no vieron los múltiples dedos que se retorcían contra el suelo ni vieron cómo el viento removía el escaso pelo del Meivren cuando este abandonó las sombras y apoyó sus cuatro extremidades contra la acera, adoptando una postura acechante. No empezó a correr enseguida, sino que caminó con calma, sin apartar ni un segundo sus dos pares de ojos de la piel de Violet. Su cuerpo se retorcía con cada paso que daba y la saliva se acumulaba en los bordes de sus labios en anticipación.

Entonces, el hambre lo venció y el monstruo comenzó a correr con desesperación, cada vez más rápido, cada vez más cerca de los muros. Sus garras se clavaban contra el asfalto, levantando pequeñas nubes de tierra a su paso. Ya le quedaba poco camino, menos de un metro, para trepar por los muros y hundir sus dientes en aquella blanquecina piel que lo atraía como el más exquisito manjar. Junto a Violet, Viena comenzó a ladrar, tratando de avisarla, pero no fue la chica quien reaccionó, sino el capitán Adreon.

El hombre tardó apenas un segundo en dar un paso al frente y matar a aquel monstruo de un solo disparo. Por su parte, Violet se quedó completamente congelada, con su mirada clavada en el Meivren, cuyo cuerpo sin vida había caído muy cerca del que ella misma había matado.

Junto a ella, el cañón de la pistola de Adreon dejó escapar un aliento de humo antes de que el hombre comprobara la munición que le quedaba y guardase el arma de nuevo en su funda. Su expresión seguía siendo la misma que cuando habían subido a los muros, como si no acabara de matar a un monstruo en apenas un parpadeo.

La chica separó los labios y trató de decir algo, pero ningún sonido escapó de su boca. Sin embargo, no hicieron falta palabras, porque Adreon habló por ella.

—     Solo hay tres normas en estos muros — dijo —. Nunca subestimes a los monstruos. Nunca les des la espalda. Y, sobre todo, jamás les muestres tu miedo.

Sin añadir ni una sola palabra más, el capitán Adreon desapareció escaleras abajo y la chica se quedó allí quieta, mirando al horizonte, a aquel mundo que ahora ella se encargaría de proteger. Pronto, el resto de soldados que habían permanecido junto a ella en los muros, buscando un poco de diversión, terminaron por marcharse, de nuevo al campo de entrenamiento. Jonathan Fargo se quedó rezagado y dio unos cuantos pasos en su dirección, pero se mantuvo alejado.

—     Bienvenida a Vierron — fue lo único que dijo —. Algo me dice que vamos a hacer grandes cosas juntos.

La chica no se giró para despedirse cuando el teniente desapareció por las escaleras del cuartel general porque sus ojos estaban fijos en un punto más allá de los muros de Vellona, sobre el edificio en ruinas en el que había luchado contra el Susurrador.

Sus ojos observaron la afilada viga que sobresalía del edificio y el charco de sangre que se dibujaba contra la arena del suelo, pero no observaron el cuerpo del monstruo, un cuerpo que debería estar clavado contra la viga, sin vida, porque el cadáver del Susurrador no estaba allí. Había desaparecido.
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V de Voces

Aquella noche, Violet no fue capaz de dormir.

Se quedó mirando la parte baja de la litera, las tablas de madera que se entrecruzaban para sostener al colchón, mientras su mente regresaba una y otra vez a la viga vacía en la que debería haber estado el cuerpo del Susurrador. Recordaba haberlo visto morir, haber visto cómo la luz se apagaba tras sus ojos y su cuerpo se quedaba completamente inmóvil. Le parecía imposible que el monstruo hubiese podido sobrevivir a una herida así, era imposible que se hubiese levantado por su propio pie. A no ser que alguien se hubiese llevado el cuerpo.

Cuando se había adentrado en el dormitorio común de Vierron, que consistía en dos filas de literas entre las que apenas existía espacio, la chica tan solo había tenido pensamientos para el monstruo. No había prestado atención a las miradas que le lanzaban el resto de soldados, hombres a los que no conocía pero con los que tendría que compartir habitación. Ni siquiera era consciente del camino que seguían sus pies hasta que por poco había chocado contra la espalda de uno de los soldados.

Era un chico de aproximadamente su edad, aunque más alto que ella, de cabello castaño oscuro, recogido en pequeñas trenzas, y unos ojos avellana ligeramente rasgados que resaltaban sobre su morena piel.

—     Supongo que tú eres la nueva — había dicho él —. Soy Rish. Rish Blackstone. La cama de abajo está libre, si quieres podemos compartir litera.

Violet había guardado silencio, observando el resto de la habitación. Las paredes grises hacían que el cuarto aparentase ser más oscuro de lo que ya era y el techo parecía demasiado bajo, de forma que desde la litera de arriba los soldados podían llegar a tocar las bombillas de las lámparas. La chica no tardó en darse cuenta de que todos los hombres ocupaban la cama superior de la litera mientras que las camas más cercanas al suelo permanecían completamente deshabitadas.

—     O si quieres puedes ocupar la de arriba — había dicho Rish, tomándose el silencio de Violet como una negativa —. Yo no tengo ningún problema.

Desde la cama superior, Violet podría observar toda la habitación, vigilar cualquier movimiento por parte de sus compañeros. Además, se sentía más segura lejos del suelo, allí arriba las sombras que se retorcían de noche no podrían atraparla. Sin embargo, Violet no viajaba sola, sino que su perra la acompañaba, y lo más cómodo para el animal sería ocupar la cama más baja.

—     La de abajo está bien, gracias — había dicho ella finalmente mientras se deslizaba sobre el colchón, tratando de no llamar aún más la atención.

Cuando las voces de los soldados habían disminuido de volumen hasta igualarse con el silencio, Violet se había acurrucado junto a Viena, pero no había tenido intención de dormir, sino que había hundido una mano en su bolsillo derecho para poder coger la carta de su madre. La chica la había leído hasta que las luces del dormitorio se habían apagado y ella se había quedado en la oscuridad, aún con la carta en la mano.

Había terminado cambiando de postura, esta vez enfrentando a la parte baja de la litera de arriba, y así había permanecido hasta que a mitad de la noche unos susurros habían llamado su atención. La chica desconocía qué hora era. Bien podía haber estado horas con los ojos abiertos, contemplando la oscuridad, o quizás tan solo hubiesen sido minutos que ella había sentido como horas.

El cuarto en el que dormían los hombres se encontraba completamente en silencio, pero a lo lejos se oían voces, en un tono tan bajo que Violet apenas era capaz de distinguir lo que decían. Escuchó un golpe y más susurros, un nuevo golpe y más voces apresuradas, después el mundo entero pareció quedar en silencio.

Violet apoyó uno de sus pies contra el suelo y esquivó lentamente las esquinas de la cama superior, sin apartar la mirada de la puerta que daba al pasillo del cuartel, que permanecía entreabierta. Contuvo la respiración y dio un paso al frente. A través de la poca luz que entraba del exterior, la chica fue capaz de distinguir la clara silueta de dos sombras que cruzaban el pasillo a paso rápido. Sus ojos no tardaron en recorrer toda la habitación, anotando mentalmente aquellas literas que permanecían con las sábanas revueltas pero completamente vacías, como era el caso de la de Ulises.

Trato de dar un nuevo paso, buscando hacer el menor ruido posible, pero una mano emergió de la oscuridad y se aferró a su hombro con fuerza. La chica necesitó cubrirse la boca para no gritar mientras golpeaba con su codo aquella mano como acto reflejo, pero no se trataba de ningún monstruo, sino de Rish, el soldado de la litera de arriba.

—     Tranquila — susurró él —. Se las apañan bien solos. Si necesitan al resto activaran la alarma. Mientras eso no ocurra debemos descansar.

Violet miró en dirección a la alarma que estaba clavada en la pared y regresó a su cama en silencio, con el corazón latiéndole a una velocidad poco aconsejable. Se tumbó de lado, de forma que sus ojos aún pudiesen ver el rayo de luz que se colaba por la puerta entreabierta, y esperó a que la asaltasen las pesadillas, convencida de que no lograría conciliar el sueño. Sin embargo, el sol descubrió a Violet despierta a la mañana siguiente. Era la primera vez que se despertaba sin gritar por culpa del Vogel. Quizás al fin hubiese logrado dejar a las pesadillas atrás, tras los muros de Vellona, del mismo modo que había hecho con los monstruos.

A su alrededor, los soldados ya se habían puesto en movimiento, estirándose en sus camas y vistiéndose en silencio, así que Violet los imitó. Dejó de lado su chaqueta morada y se enfundó el mono reglamentario de Vierron, cuya tela reflejaba un patrón militar de tonos grisáceos, sobre una camiseta de manga corta violeta claro. Luego se calzó unas botas militares y se unió a la fila de hombres que se dirigían hacia el campo de entrenamiento.

Avanzó por el mismo pasillo que había recorrido el día anterior y se percató de la presencia de unas escaleras que ascendían a lo que parecía ser la segunda planta. Allí arriba debía de encontrarse el despacho del capitán Adreon, así como el dormitorio de los rangos más altos de Vierron. Quizás Violet pudiese echar un vistazo más tarde o quizás debiese esperar a la noche. Sería mucho más fácil deslizarse por los pasillos si las sombras accedían a cubrirla.

La chica cruzó el pórtico que daba acceso al patio central y guardó silencio cuando los soldados se detuvieron, formando un círculo perfecto en torno a la figura del capitán Adreon. Antes de que el hombre comenzara a hablar, Rish Blackstone se posicionó junto a ella, señalándole con la mirada el cuello de su uniforme. Violet bajó la vista para encontrarse con que, por culpa de las prisas, se había olvidado de abrochar una de las cremalleras, provocando que el uniforme, que tan bien les quedaba al resto de soldados, en ella pareciese un disfraz.

—     Anoche sufrimos un ataque — habló Adreon, mientras Violet trataba de subirse la cremallera disimuladamente. Sin embargo, la cremallera no estaba dispuesta a ponerle las cosas fáciles, por lo que se quedó atascada, pillando parte de la tela —. Uno de esos monstruos que han destruido nuestro mundo trató de colarse en nuestro pueblo. Por suerte, Ulises estaba de guardia y consiguió hacer que retrocediera, pero no creo que tarde en volver. — Rish puso su mano sobre las de Violet, que aún continuaban peleándose con la cremallera y le dio un pequeño tirón, consiguiendo que la tela se liberara como si fuese lo más fácil del mundo. La chica formó un gracias con los labios, y apartó la mirada, avergonzada, intentando centrarse en el discurso de Adreon —. Por ello os pido que hoy entrenéis especialmente fuerte, soldados. Los monstruos nos esperan. ¡Por Vellona!

—     ¡Por Vellona! — contestó el ejército al unísono.

El capitán Adreon miró a sus hombres, deteniendo su vista en Violet durante unos demasiado largos segundos, antes de abandonar el campo y dejar a su ejército bajo el mando del teniente Jonathan Fargo. Aquel hombre repartió a los soldados en dos grupos y les sometió a un duro entrenamiento a base de flexiones y sentadillas, abdominales y burpees, incluso pequeñas carreras a lo largo del campo.

Violet se esforzó al máximo por mantener el ritmo del resto de soldados, pero por mucho que lo intentara siempre acababa la última todas las series de ejercicios. Más de una vez necesitó detenerse para recobrar el aliento, mientras todos sus músculos gritaban de dolor, rogándole que detuviese aquella tortura. Por suerte, Rish se encontraba a su lado, distrayéndola con charla rápida y despreocupada.

—     Normalmente nos dividen en dos grupos — le dijo, mientras afrontaban una segunda ronda de abdominales —. El primer grupo entrena por la mañana y monta guardia en los muros por la tarde mientras que el segundo grupo monta guardia por la mañana y entrena por la tarde.

—     ¿Y por la noche? — se interesó Violet, tumbándose en el suelo para recuperar el aliento —. ¿Quién vigila los muros de noche?

—     El capitán Adreon selecciona a diez soldados al azar cada noche — contestó Rish, tumbándose a su lado —. Si detectan algún problema y necesitan nuestra ayuda, simplemente presionan la alarma y los soldados acudimos corriendo.

En aquel momento, el mecanismo de las puertas de Vellona se puso en marcha y los muros se abrieron para que un coche militar pudiese salir del pueblo. Violet guardó silencio y recordó los ruidos y susurros de la noche anterior. Recordaba haber escuchado dos golpes, dos ruidos que en aquel momento no había sido capaz de identificar, pero que ahora, con sus ojos en los muros, sí que reconocía. Los golpes coincidían con los ruidos que hacía los muros del pueblo al abrirse.

El capitán Adreon les había informado de que aquella noche un monstruo había tratado de entrar en el pueblo, pero que Ulises había conseguido hacerlo retroceder. Eso podía explicar los susurros. Sin embargo, no explicaba por qué alguien había abierto los muros de Vellona.

—     ¿A dónde va? — le preguntó Violet a Rish, cuando el coche traspasó los muros y estuvo lo suficientemente lejos como para que el ruido del motor dejara de ser audible.

—     En busca de comida, de supervivientes, de armas… Cualquier cosa que pueda servirle al pueblo.

—     ¿Anoche también salió un coche de Vellona?

—     No — contestó Rish —. Este es el primero que sale desde hace una semana. ¿Por qué?

—     Por nada — dijo ella rápidamente —. ¿Cualquier soldado puede salir?

Rish le lanzó una mirada cautelosa antes de contestar.

—     Acabas de llegar, ¿y ya quieres marcharte?

—     Claro que no — contestó ella —. Es solo… simple curiosidad.

—     Ya, pues si no tienes cuidado, esa curiosidad tuya terminará metiéndote en problemas.

Si no hubiese sido por la sonrisa que se formó en el rostro de Rish cuando aquellas palabras salieron de sus labios, Violet se lo hubiera tomado como una amenaza. La chica tenía la constante sensación de que había algo que no terminaba de encajar en aquel pueblo, algo que todos los habitantes se esforzaban mucho por mantener en secreto. Todo parecía ser demasiado perfecto, demasiado bueno para el mundo en el que vivían.

Violet estaba segura de que Rish sabía más de lo que decía, más de lo que estaba dispuesto a contarle, así que dejó pasar el tema por el momento. No quería alejarlo, si no jamás averiguaría el secreto que se escondía tras los muros de Vellona.

—     Para salir debes tener la completa confianza del capitán Adreon — le dijo Rish, tras un tiempo en silencio —. Yo tan solo he salido una vez.

En torno a ellos, los soldados abandonaron sus respectivos entrenamientos y se agruparon frente a Fargo, quien se encontraba colocando una especie de siluetas de madera en el centro del campo. Violet se levantó del suelo y ayudó a Rish a incorporarse antes de dirigir sus pasos en la misma dirección en la que caminaban el resto de hombres.

Cuando se hubo acercado lo suficiente se dio cuenta de que las siluetas, colocabas en seis filas de seis figuras cada una, eran en realidad un reflejo de los monstruos que habían destruido su mundo. Reconoció las afiladas escamas del Rockbury, el cuerpo hecho de sombras de un Acechador, las extremidades cubiertas de largo y denso pelo de un Bornar, la tez blanquecina de un Ciego, el cuerpo amorfo y las manos con numerosos dedos de un Meivren y, por último, el rostro arácnido de un Susurrador.

—     Muy bien, ya sabéis cómo funciona esto — habló el teniente —. Yo os indico una zona y vosotros disparáis. Quien acierte pasa de ronda, quien falle se enfrenta a esa preciosidad de cuerda.

La vista de todos los soldados se desvió hacia el cielo, de donde colgaba una cuerda sujeta por unas rectangulares vigas que atravesaban por completo el ancho del campo. Unas vigas en cuya madera aún seguía clavada la flecha de Violet. Su longitud era aproximadamente igual a la de los muros, por lo que la chica tragó saliva y volvió a centrarse en el teniente.

—     Bien, ¿quiénes serán los primeros seis?

El grupo de soldados dio unos cuantos pasos atrás sin que Violet se diera cuenta, dejándola sola en todo el centro del campo. La chica trató de esconderse, pero el teniente Fargo ya había fijado en ella su mirada, por lo que la invitó a avanzar hasta situarse frente a la fila de monstruos más cercana a él. Violet maldijo por lo bajo.

Rish Blackstone fue el segundo soldado en ocupar una fila, dejando libre la inmediata a Violet, y después le llegó el turno a Ulises, quien también dejó un espacio libre entre él y el soldado Blackstone. Los tres puestos restantes no tardaron en ser ocupados mientras Violet escuchaba cómo los susurros comenzaban a crecer a sus espaldas.

—     Yo apuesto todo lo que tengo por Ulises — susurraba una voz —. No hay nadie que se le iguale en puntería.

—     Pues yo apuesto veinte por Blackstone — le contestó otro susurro —. Aunque la última vez no superó la última ronda.

—     Nadie supera la última ronda.

Los susurros perdieron intensidad cuando la chica siguió a Rish hacia la armería, pero entonces, una nueva voz se alzó por encima del resto.

—     Estáis a punto de perder todo vuestro dinero, caballeros. Es de ingenuos no apostar por la nueva soldado.

La chica se giró con disimulo para encontrarse con la mirada del teniente Fargo, quien observaba atento cada uno de sus movimientos mientras la chica sopesaba el peso de las flechas de Vierron. Eran más ligeras que las suyas y su punta parecía ser más afilada, pero con eso tendría que bastar. Prefería emplear sus flechas contra monstruos de verdad y no contra figuras de madera.

Violet negó con la cabeza cuando Rish le tendió uno de los arcos sobrantes de la armería y tuvo la intención de regresar a los dormitorios en busca del suyo propio, pero Viena fue más rápida que ella y en menos de un parpadeo, ya estaba de vuelta con su arco sujeto entre sus dientes.

—     Buena chica.

Violet le dedicó una sonrisa y le acarició la región que se escondía tras sus orejas antes de cerrar los dedos en torno a la curva de su arco.

—     No apuestes por mí por compasión — dijo al regresar a su puesto. No miró a ningún rostro en concreto, pero sabía que Jonathan Fargo estaba ahí, atento a cada una de sus palabras.

No quería que el resto de soldados pensara que el teniente la favorecía de alguna forma. Ella conocía sus habilidades con el arco, conocía a la perfección su puntería, y no necesitaba que alguien apostara por ella para alimentar su confianza.

—     No es compasión – contestó él y los ojos de Violet no pudieron evitar seguir la línea que su flecha había dibujado a través de su pelo —. Más bien confianza. Yo nunca apuesto si no tengo la seguridad de que voy a ganar.

La chica se tragó las palabras cuando el teniente le guiñó un ojo y pasó por su lado para colocarse junto a las figuras de madera. Tan solo hizo falta una sola mirada por su parte para que los seis soldados que formaban la fila levantaran sus armas al unísono y tensaran la cuerda de sus arcos, con la vista fija en el monstruo de madera frente a ellos. Se trataba de un Susurrador.

Por un instante, la mente de Violet viajó hacia el cuerpo desaparecido de la criatura que ella había visto morir al otro lado de los muros. En cuanto tuviera un minuto libre, debía comprobar el paradero de los Meivren, debía asegurarse de que seguían tendidos en la acera y de que no habían seguido el mismo camino que el Susurrador. Pero eso sería en otro momento. Ahora debía centrarse en los falsos monstruos frente a ella. No podía perder aquel juego.

—     ¿Preparados? — gritó Fargo, dejando que el silencio se alargara lo suficiente como para notar la tensión en los hombros de los soldados, la anticipación. Entonces, sus labios se separaron de nuevo —. ¡Cabeza!

La flecha le quemó los dedos cuando salió disparada al frente, quizás con demasiada fuerza, atravesando la madera que representaba la cabeza del monstruo. El campo se llenó de múltiples astillas y Violet sonrió. Había sido un tiro fácil, esperaba que el siguiente sí que supusiera un desafío para ella. La chica miró hacia la derecha, hacia sus rivales, y comprobó que todos habían acertado en el blanco.

Las siluetas de madera cayeron al suelo cuando Jonathan Fargo activó su mecanismo, dejando a la vista la siguiente fila de monstruos, que se encontraba un poco más lejos que la anterior. El teniente les ordenó que dispararan al corazón de un Bornar y los soldados obedecieron y acertaron en el blanco. Violet podría haberlo hecho incluso bostezando.

En la siguiente ronda apuntaron al ojo izquierdo de un Ciego y tan solo uno de ellos falló, mientras que el resto siguió disparando, ronda tras ronda, hasta que tan solo quedaron tres soldados haciendo frente al último desafío.

Violet, Rish Blackstone y Ulises se miraron entre ellos mientras la figura de madera, que representaba a un Meivren, se elevaba del suelo lentamente. Estaba situada bastante lejos, casi pegada a los muros, tan lejos que Violet debía entornar los ojos para ver al monstruo con claridad.

La chica colocó una flecha sobre su arco y sopesó el viento, a la espera de que el teniente diera una orden. Jamás había disparado contra un objetivo tan lejano, por lo que sonrió ante aquel desafío. Si acertaba en el blanco, superaría su propio récord.

Sus ojos tomaron la iniciativa de contemplar la cuerda, una cuerda que sabía que le destrozaría las manos. Si fallaba aquel disparo, no podría manejar su arco durante días, por no hablar de las agujetas que experimentarían sus músculos durante semanas. No, no estaba dispuesta a fallar.

—     ¡Dedo meñique de la mano… derecha!

Rish Blackstone disparó. Ulises disparó, pero Violet no lo hizo. La chica esperó, aguantando el dolor que la cuerda del arco infligía contra sus dedos, hasta que el viento estuvo a su favor. Entonces, dejó de retener la cuerda y permitió que la flecha volase libre en dirección a la madera.

El teniente de Vierron necesitó acortar la distancia entre los soldados y las figuras de madera para comprobar la veracidad de los disparos. Sus pasos le condujeron primero hacia la silueta del monstruo que había estado frente a Ulises y, tras unos segundos, levantó su brazo en señal de victoria. Una ronda de gritos y vítores cobró vida entre el grupo de soldados, pero pronto murió cuando Fargo se separó de aquella figura y cambio de rumbo para dirigirse a la de Rish. No tardó demasiado en formar una cruz con los brazos y ponerse en marcha de nuevo. Ya solo quedaba Violet.

La chica le observó detenerse frente al monstruo contra el que había disparado y se lo imaginó contemplando la madera astillada en torno a su flecha. Ella había confiado en su destreza, confiaba en haber realizado un buen disparo, pero a cada segundo que el silencio del teniente se alargaba, las dudas de Violet se hacía cada vez un poco más grandes. Contuvo la respiración cuando el teniente se giró en su dirección y maldijo por lo bajo al comprender que el hombre había estado jugando con ella. Al fin, Jonathan Fargo levantó su brazo y le otorgó la victoria.

Violet se permitió sonreír cuando los soldados comenzaron a aplaudir a sus espaldas, incluso cuando alguno de los hombres se animó y le dio unas palmaditas en el hombro. Rish pasó por su lado y le susurró un rápido «enhorabuena» mientras se dirigía hacia la cuerda que colgaba en una esquina del campo.

Ella le observó alejarse, al mismo tiempo que la siguiente ronda de soldados ocupaba sus puestos frente a las filas de monstruos de madera. Ninguno de ellos logró pasar a la ronda final, por lo que todos tuvieron que enfrentarse a la cuerda. Una cuerda que les quemaría las manos y les endurecería la resistencia, pero que no les ayudaría a ganar mejor puntería. La cuerda era un duro castigo del que Violet daba gracias de haberse librado.

La chica se quedó allí quieta, observando cada movimiento de brazos, cada baile de pies. Anotó mentalmente los pequeños errores que provocaban el fallo en la puntería de los hombres y trató de explicárselos, sonriendo con sorpresa cuando ellos se mostraron receptivos a sus consejos. Quizás con el tiempo, Violet pudiese acostumbrarse a aquella vida. Ahora formaba parte de un ejército, formaba parte de una familia de soldados. Quizás eso no estuviese tan mal al fin y al cabo.

Cuando todos los hombres se hubieron enfrentado a los monstruos de madera y aquellos que habían fallado hubieron sufrido en la cuerda, los soldados abandonaron el campo, dejando tras de sí sus huellas en la arena. Violet estaba deseando tumbarse en el colchón de su litera, descansar junto a su perra Viena y permitir que sus doloridos músculos recibieran su tan ansiado reposo, pero justo cuando estaba a punto de cruzar el pórtico que conducía a los dormitorios, la voz de Ulises la detuvo.

—     Eres buena — comentó —. ¿Quién te enseñó a disparar así? ¿Tu padre?

—     Aprendí sola — contestó Violet —. Necesitaba aprender a defenderme si quería sobrevivir.

Recordaba la primera vez que había cogido un arco, cuando tenía doce años, poco después de haber huido del edificio de pisos del final de la calle y haber encontrado su primer refugio. El arco estaba allí, colgado de la pared del salón entre una serie de trofeos variados. Violet había sentido una inexplicable fuerza que la había atraído hacia él, casi como si la llamara. Como si hubiese estado esperándola durante todo ese tiempo. No tardó en diseñar sus propias dianas y practicó día y noche durante largas horas, hasta que le salieron morados en los dedos y el arco se convirtió en una prolongación de su brazo.

Ulises se llevó las manos a su cinturón de armas, sacó una pequeña daga y se la tendió por el lado del mango. La chica contempló cómo la luz del sol se reflejaba sobre su metálica hoja, tan afilada que incluso podría cortar el aire.

—     Las flechas están bien para las largas distancias — le dijo, acercándose lentamente a ella hasta que la hoja de la daga se clavó contra la tela de su uniforme. Estaba tan cerca que si Violet se inclinaba un poco podría sentir su respiración —. Pero si tienes a un monstruo demasiado cerca, necesitaras un arma bien afilada para poder salvar tu vida.

Violet se vio reflejada en sus ojos y cerró sus dedos en torno al mango de la daga, admirando su superficie. Era un arma corta y ligera, perfecta para sus manos, y lo suficientemente resistente como para atravesar la más dura piel de los monstruos sin romperse.

—     Ulises, ¿qué te parece si me limpias esto un poco? — les interrumpió la voz del teniente Fargo, provocando que Violet se apartara rápidamente —. Espero no interrumpir nada.

Ulises guardó silencio y la mirada de Violet cayó al suelo, dándose cuenta de lo cerca que habían estado el uno del otro, porque las suelas de sus botas habían estado a un centímetro de rozarse.

—     Cuando vuelva quiero que esto parezca el campo de un rey, ¿entendido? — habló el teniente de nuevo —. Y no uno de esos reyes cutres, sino uno de los grandes. Y tú, Violet — añadió, antes de perderse tras las puertas que daban a los dormitorios —, deberías descansar un poco. Lo has hecho bien.

La chica lo siguió con la mirada hasta que se convirtió en una sombra que se recortaba contra los cristales de las ventanas del pasillo. Entonces, sus ojos recorrieron los ladrillos que formaban el cuartel general de Vierron hasta detenerse en una de las ventanas superiores, allí donde la silueta del capitán Adreon los observaba atentamente. La chica se apresuró a apartar la mirada.

Ulises comenzó a alejarse, mientras Violet contemplaba una última vez su reflejo sobre el filo del arma, y se dispuso a despejar el campo de entrenamiento, quitando las flechas de las figuras de madera para volver a guardarlas en la armería. La chica pensó en marcharse, pero una voz en el interior de su cabeza la instaba a quedarse y aún no sabía por qué. Ulises y ella eran los únicos soldados que quedaban en el campo, el resto hacía tiempo que se había marchado.

—     ¿Piensas ayudarme o vas a quedarte ahí mirando? — gritó él por encima de su hombro cuando notó que la mirada de Violet estaba puesta en su espalda.

—     Creo que voy a quedarme mirando — contestó ella.

Ulises le lanzó una chaqueta que uno de los soldados se había dejado olvidada en el campo y Violet la esquivó, mientras una pequeña risa escapaba de sus labios. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se había reído con una persona. Viena la había hecho reír muchas veces, sí, cuando le lamía la zona del cuello donde Violet tenía concentradas todas las cosquillas, pero reírse con otra persona era distinto. Era más íntimo, más personal.

En aquel instante, la alarma de Vellona cobró vida a través de los altavoces y una voz suave anunció:

—     Habitantes de Vellona, es la hora de comer.

Violet echó la vista atrás, hacia las puertas de salida del cuartel general de Vierron, tras las cuales los habitantes de Vellona ya se encontraban marchando hacia el comedor. Recordó que los horarios de Vellona eran estrictos, si no se marchaba pronto hacia el comedor, se quedaría sin comida. Miró a Ulises, interrogándolo con la mirada, pero él no tenía intención alguna de seguir las instrucciones de la alarma.

—     Debería irme — dijo ella en voz baja.

—     O podrías romper las reglas — dijo él —. Por una vez no pasa nada, ¿verdad?

Ulises le sonrió y le dio la espalda para dirigirse a las escaleras en forma de espiral que ascendían hasta lo más alto de los muros. Mientras, Violet se quedó allí quieta, con la vista fija en las escaleras.

Sabía que había sido una invitación, que Ulises esperaba que la chica le siguiera y subiera junto a él a lo alto del muro este, pero Violet no era así. Ella no confiaba tan deprisa en las personas y mucho menos en los hombres. Pero con Ulises… no sabía por qué todo con él era diferente.

Sus pies se pusieron en movimiento antes de que Violet comprendiera lo que estaba haciendo y la condujeron a lo largo de las escaleras que desembocaban en el puente de madera. Encontró al soldado un poco más allá, sentado sobre el borde de los muros, con sus pies enfrentando al vacío. No parecía haber nadie más cerca de él, ningún soldado montando guardia. De nuevo estaban a solas, con Viena como único testigo.

Violet se acercó con precaución y tomó asiento a su lado mientras su perra gruñía por lo bajo, como si con eso quisiera recordarle que en el mundo exterior aún vivían cientos de monstruos.

—     ¿De dónde has sacado eso? — le preguntó a Ulises, cuando él le ofreció uno de los bocadillos que llevaba en las manos.

—     Tengo mis secretos — contestó.

Violet le dio la mitad de su comida a su perra y miró al horizonte, a los edificios en ruinas y a las calles vacías. Desde aquel lado del muro, el mundo exterior le parecía aún más destrozado. Comparado con Vellona, las grietas de aquellos edificios parecían hacerse aún más grandes y la ausencia de personas se hacía mucho más notable.

—     ¿Alguna vez has salido ahí fuera? — preguntó Violet y Ulises se tomó unos segundos de silencio antes de contestar.

—     No desde que crucé las puertas de este pueblo — contestó —. Aquí tengo todo lo que necesito, todo lo que quiero. ¿Es que tú quieres salir?

Ulises la miró. Vio el modo en el que Violet observaba el mundo frente a ellos y comprendió, sin necesidad de que la chica hablara, las palabras que ella se estaba callando.

—     Crees que puedes arreglarlo — dijo, como si le estuviera leyendo la mente —. Crees que ese mundo de ahí fuera tiene solución.

—     No sé si tiene solución o no — contestó ella —, pero vale la pena intentarlo, ¿no crees? Lo que habéis construido en Vellona es increíble, pero yo no quiero pasarme toda la vida tras unos muros, escondida mientras los monstruos siguen ahí fuera. No somos las mujeres quienes debemos cambiar nuestra forma de vivir, sino ellos. Los monstruos ni siquiera deberían existir, en primer lugar.

—     Cambia al mundo, no me cambies a mi — comentó Ulises, de nuevo como si hubiese estado escuchando todos y cada uno de sus pensamientos.

Violet asintió.

—     Quiero recuperar nuestro mundo de antes — dijo, aunque sabía que lo que más deseaba recuperar era aquello que jamás le sería devuelto —. Quiero caminar por las calles sin tener que mirar por encima del hombro, sin tener que ir armada cada vez que ponga un pie fuera. Quiero sentir que el mundo me pertenece a mí, no a ellos.

Aquellas palabras, aquella voz, habían salido de los labios de Violet, pero ella apenas era capaz de reconocerse. Desde que La Crisis había dado comienzo, ella había vivido escondida y jamás había deseado nada más. Ahora se daba cuenta de que el miedo la había mantenido presa, le había impedido luchar por lo que verdaderamente importaba. Sentía que desde que había cruzado los muros de Vellona, en su interior había despertado una fuerza que ella desconocía que tenía.

Violet quería dejar de tener miedo. Estaba cansada de tener que esconderse de los monstruos, del Vogel. Sabía que no era lo suficientemente fuerte como para cambiar el mundo ella sola, pero quizás si todo el pueblo de Vellona se unía pudieran conseguir que los monstruos desaparecieran de una vez por todas.

Ulises se inclinó al frente y tanteó con su mano derecha la superficie superior del muro este, hasta que sus dedos encontraron el relieve de un botón. El soldado lo presionó y al instante cientos de finos escalones surgieron de los muros, formando una escalera de mano que descendía hasta el mundo exterior.

—     El mundo es tuyo, Violet — afirmó —. Demuéstraselo.

El soldado apoyó sus pies sobre aquellos escalones de metal y comenzó a descender lentamente, invitándola a seguirle. Violet miró a Viena y dudó. No quería dejarla sola allí arriba, pero correría más peligro si hacía que bajara al mundo exterior con ella.

—     Espérame aquí — le susurró —. Enseguida vuelvo.

El vértigo asaltó su cabeza cuando apoyó sus pies sobre el primero de los escalones. A pesar de ello, siguió descendiendo, hasta que escuchó el crujir de las hierbas secas bajo sus pies. Durante unos instantes, apoyó sus manos contra los muros de Vellona y tomó una profunda respiración. Entonces, se dio la vuelta y probó a caminar.

Sus piernas cumplieron las órdenes de su cerebro y dieron un paso al frente, acercándose al cuerpo de Ulises, que permanecía de espaldas a ella. Por primera vez, no se había quedado congelada como le pasaba cada vez que salía de alguno de sus refugios. Ni siquiera le había dedicado un solo pensamiento al Vogel. No se le había ocurrido pensar que quizás él también estuviese allí, observándola desde las sombras de algún edificio. Poco a poco, estaba dejando de ser la chica que le temía al mundo, como si al fin hubiese logrado deshacerse de las raíces que la anclaban al suelo, y eso le gustaba. Le gustaba más de lo que era capaz de admitir.

—     No os tengo miedo – dijo en voz alta, esperando que los monstruos la escucharan.

—     Más fuerte — la animó Ulises.

—     ¡No os tengo miedo!

Escuchó el eco de su propia voz rebotar contra los edificios en ruinas y, por un breve instante, la sintió como una extraña. Aquella era la voz de una mujer segura. Una mujer que había dejado de temerle a los monstruos, que se negaba a seguir huyendo, a seguir retrocediendo.

De nuevo, Violet se sorprendió al comprobar que aquella voz había salido de su interior, pero no le disgustó. Ahora ella era un soldado, aunque sabía que la niña asustadiza, la que todavía le temía al Vogel, seguía viviendo en su interior porque aquella era una parte de sí misma de la que jamás conseguiría deshacerse.

Su valentía se tambaleó cuando una silueta blanquecina se deslizó al fondo de la calle. No era un Meivren, eso seguro, tampoco era un Susurrador. Tenía unas extremidades largas y delgadas, además de un cuerpo esbelto, aunque no demasiado alto, y unos enormes ojos grises. Violet se dio cuenta demasiado tarde de que era una cría, una cría de Ciego.

Ulises desenfundó su pistola y apuntó a la criatura con el arma al mismo tiempo que daba unos cuantos pasos al frente, posicionándose delante de Violet.

—     Vuelve a las escaleras — le dijo sin mirarla —. Enseguida voy yo.

Pero Violet no se movió. Se quedó allí quieta, con sus ojos fijos en los de la cría de Ciego, quien a su vez la miraba a ella. Se había criado pensando que los Ciegos no miraban a las personas, que caminaban sin ver, pero aquella criatura tenía sus ojos puestos en ella. La estaba viendo.

La cría de Ciego separó los labios, que le nacían en la base del cuello, y emitió un quejido mientras Ulises le quitaba el seguro a su pistola. Por su parte, Violet luchaba por hacerlo, pero no podía apartar la mirada. La criatura frente a ella era un monstruo, lo sabía, pero también era solo un bebé. Aún no le había hecho daño a nadie y quizás, si Violet lo ayudaba, no haría daño jamás.

—     Violet — repitió Ulises, con la voz tensa —. Vuelve a Vellona.

—     No.

A la chica no le importó que Ulises aún mantuviera su pistola en alto y comenzó a caminar lentamente, colocándose delante del Ciego de tal forma que ahora la pistola la apuntaba a ella, a su espalda. El Ciego se encogió sobre sí mismo cuando la vio acercarse.

Tenía miedo, el mismo miedo que Violet les había tenido a ellos.

—     ¿Qué haces aquí solo? — murmuró en voz baja, pero el monstruo no dio señales de entenderla.

Violet extendió la mano y el Ciego se encogió aún más, lo que provocó que Violet retirara la mano rápidamente, asustada por el repentino movimiento. Miró al fondo de la calle, pero allí no había rastro de ningún otro Ciego. La cría se encontraba completamente sola, abandonada.

Violet sabía cómo debía de sentirse. Estaría cansado, asustado, herido quizás, y hambriento.

—     ¿Te queda algo de comida? — dijo, en dirección a Ulises.

—     Violet, es un monstruo — le contestó él —. No puedes alimentarlo como si fuera un perro.

—     ¿Tienes algo de comida o no? — insistió ella.

Ulises la miró, aumentado la fuerza que ejercía sobre la pistola. Violet sabía lo que él debía de estar pensando de ella, pero le daba igual. Su atención estaba fija en la cría frente a ella, en la cría que se encontraba sola y asustada como había estado ella cuando el Vogel la había obligado a huir.

Tras unos segundos, Ulises finalmente le tendió un trozo de bocadillo que había sobrado. La chica lo tomó de sus manos, evitando encontrarse con su mirada, y se lo tendió al Ciego, quien dudó en aceptar. Violet podía ver el hambre en sus ojos, sabía que estaba deseando aceptar aquella comida, pero era desconfiado.

Dejó los restos del bocadillo sobre el suelo y se retiró unos pasos. Al instante, el monstruo se lanzó al frente y devoró aquella comida con ansias, sin prestar atención a la pistola que le apuntaba a la cabeza. Violet se levantó del suelo y apoyó sus manos sobre los brazos de Ulises, obligándolo a que bajara el arma. El soldado la miró, con una mirada que Violet no fue capaz de comprender, y susurró:

—     Deberíamos irnos.

Violet se permitió mirar atrás, a la cría de Ciego que aún continuaba comiendo en el suelo, y se fijó en un pequeño destello que brillaba sobre la arena y suciedad del suelo. La chica se agachó y recogió una fina gargantilla de oro que el Ciego debía de haber traído enganchada en uno de sus pies. Deslizó la joya entre sus dedos, disfrutando del tacto del metal contra su piel mientras se preguntaba por su origen. Sin embargo, no tardó en guardarla en uno de los bolsillos de su uniforme cuando Ulises gritó su nombre. Juntos ascendieron por la escalera de mano, de vuelta al otro lado de los muros.

Una vez dentro de Vellona, Ulises abandonó su lado por órdenes del capitán Adreon y Violet se quedó en el puente de madera de los muros, montando guardia junto al resto de soldados. No pasó demasiado tiempo hasta que Rish se posicionó junto a ella, en silencio.

Violet pensó en decir algo, pero pronto desistió. Su mente aún seguía atrapada en el recuerdo del Ciego, aquella cría que la había mirado como si el monstruo fuese ella, y en el collar de oro que aún seguía atrapado en uno de sus bolsillos.

Si no hubiese estado tan distraída, se hubiese percatado de que ninguno de los Meivren que el ejército había derribado el día anterior seguía donde ella los había dejado. La arena se había tornado negra allí donde ella recordaba haberlos visto por última vez, pero aparte de eso no quedaba nada.

Los monstruos no se convertían en polvo y desaparecían sin más. Los monstruos eran difíciles de matar y siempre dejaban un rastro tras ellos. Alguien debía de habérselos llevado y ese alguien solo podía pertenecer a Vellona.

Violet tenía demasiadas incógnitas sin resolver dando vueltas en su cabeza, por lo que Rish y ella continuaron en silencio, durante todo el tiempo que duró su guardia, hasta que ambos regresaron a los dormitorios comunes de Vierron cuando ya había caído la noche. Fue entonces cuando Rish Blackstone decidió romper su voto de silencio.

—     Te llevas muy bien con Ulises — comentó.

Él permanecía tumbado sobre el colchón de arriba de su litera mientras que Violet ocupaba la cama de abajo. Desde allí no podía ver su rostro, pero sí escuchaba su voz.

—     Lo dices como si fuera algo malo — contestó ella.

Escuchó el ruido que hicieron las sábanas cuando Rish cambió de posición, pero Violet no se movió, sino que siguió mirando al techo, a la parte baja de la litera de arriba, mientras acariciaba a Viena de forma distraída.

—     Él es duro, serio e incluso borde con el resto de soldados — dijo Rish —. Pero contigo es diferente. Es más amable, más…

—     ¿Blando?

Rish no contestó y, aquella vez, Violet sí que se movió. Apartó suavemente a Viena y se asomó por encima del borde de la litera para encontrarse con la mirada del soldado de la cama de arriba.

—     ¿Crees que es más blando conmigo por ser mujer?

El chico rehuyó su mirada.

—     Yo no he dicho eso.

—     Pero lo piensas.

—     Quizás.

Rish Blackstone abandonó su litera y apoyó los brazos sobre la de Violet, buscando que sus ojos quedasen a la misma altura. Miró por encima de su hombro, a las camas que ocupaban el resto de soldados, cerciorándose de que ninguna mirada indiscreta estuviera puesta sobre ellos.

—     Él es distinto contigo porque tú eres distinta, Violet — susurró —. No eres como nosotros. No eres como el pueblo de Vellona.

La chica frunció el ceño.

—     ¿Qué quieres decir con eso?

Rish apartó sus ojos de ella y retrocedió, alejándose también de la litera.

—     Nada — murmuró —. Olvídalo.

El chico abandonó los dormitorios de Vellona y desapareció tras las sombras del largo pasillo del cuartel general, dejando a Violet con más preguntas que respuestas. La chica no tenía ni idea de cómo afrontar las palabras que él le había susurrado antes de marcharse. Ella no era especial, tan solo una chica vulgar, aunque Rish estuviera convencido de lo contrario.

Violet dejó que sus pies rozaran el suelo antes de bajarse completamente de la cama, con su perra siguiendo cada uno de sus pasos. Iba descalza, pero no le importaba, por lo que encaminó sus pasos hacia las sombras del pasillo por las que había visto marcharse a Rish Blackstone. Necesitaba conseguir respuestas y Rish no podría seguir ocultándoselas por mucho tiempo.

La chica se detuvo junto al pórtico de salida al patio cuando escuchó unos susurros provenientes de la arena de entrenamiento, donde la noche había caído densa y oscura. Violet aguzó el oído y se asomó por la ranura que habían dejado las puertas al quedarse entreabiertas. Allí, al fondo del patio, había dos sombras, dos hombres, que intercambiaban susurros rápidos.

—     Necesito saber lo que viste anoche — decía la primera sombra, con la voz de Rish Blackstone.

La segunda sombra trató de retroceder, pero Rish la acorraló contra la pared, bloqueando cualquier escapatoria posible.

—     Te repito que no vi nada — dijo aquella sombra, con el rostro de Jonathan Fargo —. Subí a comprobar que tal iba la guardia, sí, pero yo… no vi nada.

—     No me mientas.

—     ¡No estoy mintiendo! — exclamó Fargo —. Yo estaba en el muro oeste. Escuché ruidos y vi como las puertas se abrían, pero cuando fui a acercarme, Ulises ya se había hecho cargo de la situación. El monstruo ya se encontraba bien lejos cuando llegué a su lado.

—     ¿Llegaste a verlo? — insistió el soldado —. Al monstruo.

—     Sí. Me pareció ver que era un maldito Acechador.

Rish pareció relajar la postura.

—     ¿Por qué tienes tanto interés? — cuestionó el teniente frente a él —. ¿Es por la chica? ¿Crees que ella vio algo?

—     No — contestó Rish —. La detuve antes de que pudiera salir del cuarto.

Violet se pegó aún más contra la madera de la puerta mientras sentía que su corazón comenzaba a latir más y más deprisa. No entendía por qué Rish mostraba tanto interés en lo sucedido la noche anterior, lo único que tenía claro era que no había sido el simple ataque de un monstruo. Había algo más, algo que no querían que supiera, algo que tenía que ver con el gran secreto que guardaba el pueblo de Vellona.

—     Deberías contárselo — escuchó que decía Fargo —. Sabes que será peor si lo descubre por sí sola.

Rish sacudió la cabeza y dio muestras de querer regresar al interior del cuartel general, por lo que Violet se apartó rápidamente de las puertas y deshizo sus pasos. Sin embargo, los pies de Rish se detuvieron cuando el teniente Fargo habló de nuevo.

—     Te vendría bien recordar cuál es la jerarquía — comentó de forma despreocupada —. Me da igual que seas la princesita de Adreon. La próxima vez no seré tan comprensivo.

Ya se encontraba tumbada sobre su colchón, con las sábanas cubriéndole hasta la barbilla y los ojos bien abiertos, cuando Rish se internó en el cuarto y se tumbó sobre su parte de la litera.

Violet estuvo tentada de hablar, de interrogarle acerca de todas aquellas preguntas que se agolpaban en el interior de su cabeza, pero sabía que sería en vano. Tan solo llevaba tres noches en Vellona, si hacía preguntas nadie le daría respuestas. Tan solo le contarían mentiras, mientras se callaban lo único que importaba. La verdad.
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V de Veneno

Vera mantuvo sus ojos sobre la espalda de Alana mientras la mujer jugueteaba con sus trenzas frente a la atenta mirada del teniente Jonathan Fargo. Desde donde ella se encontraba, medio escondida tras la puerta de un aula, no era capaz de escuchar las palabras que salían de sus labios, pero no necesitaba oírlas para saber que probablemente le hiciesen vomitar todo su desayuno.

Apartó la mirada cuando sus rostros se acercaron demasiado, como atraídos por la fuerza de un imán, y no se molestó en refugiarse tras las sombras de su clase cuando los labios del teniente se curvaron en una última sonrisa y sus ojos se encontraron con los de Vera.

—     Profesora — saludó, con una ligera inclinación de cabeza.

Pero Vera no respondió, sino que se quedó allí quieta, sin apenas parpadear, hasta que su mirada incomodó al teniente lo suficiente como para hacerlo retroceder. Quería que supiera cuál era su opinión sobre él. Quería que tuviese claro que a ella no le importaba que el corazón de Alana latiese como un loco cada vez que él se acercaba, ni que Alana pareciese brillar aún más cuando él se encontraba junto a ella, porque para Vera seguía siendo un hombre bajo las órdenes del capitán Adreon y ella odiaba a los soldados.

—     Podrías disimular un poco — le reprochó Alana una vez el hombre hubo abandonado su colegio.

—     Yo podría decirte lo mismo — replicó Vera, tomando asiento tras su escritorio —. Un segundo más y hubiese tenido que fregar todo el suelo.

—     John puede ayudarnos.

—     No está en nuestro bando.

—     Pero lo entiende — insistió Alana —. Entiende lo que nosotras defendemos.

—     Sigue siendo un hombre, Alana. Puede tratar de hacerlo, pero jamás lo entenderá del todo.

Alana dejó escapar un sonido de frustración y se tragó las palabras que por poco habían escapado de sus labios. Sabía que resultaba imposible hablar con Vera cuando estaba de mal humor. Le sacaba unos cuantos años de experiencia en la vida, pero a veces hablar con ella resultaba tan difícil que Alana no podía evitar preguntarse por qué seguía intentándolo.

La chica tomó asiento sobre uno de los pupitres y guardó silencio durante unos segundos, tratando de encontrar la manera más delicada de expresar la información que el teniente le había dado. Una mujer formando parte de Vierron, el capitán Adreon encerrado en su despacho la mayor parte del tiempo, el inminente nacimiento de una nueva mujer y monstruos que se acercaban demasiado a los muros. Las cosas estaban cambiando en Vellona y la chica aún no había terminado de decidir si aquello era realmente una buena noticia.

Cambió de posición y echó su cuerpo hacia delante. Al fin había logrado darle forma a una frase cuando la voz de Vera interrumpió sus pensamientos.

—     ¿Qué quieres? — habló sin mirarla —. Veo en tus ojos que quieres decirme algo pero, por alguna razón, las palabras no salen de tu boca.

Alana se rindió.

—     La chica está dentro del ejército.

—     ¿Qué?

Una ola de emociones cobró vida tras los ojos de Vera, quien echó la silla atrás, sin importarle el chirrido que produjo contra el suelo, y rodeó su escritorio para deambular sin sentido alguno por la clase. Alana la observó en silenció, siguiendo sus erráticos movimientos en torno a los pupitres, antes de atreverse a hablar de nuevo.

—     Se suponía que te ibas a encargar de ello.

—     No he tenido tiempo — casi gritó, hundiendo las manos en su rizado cabello —. No he tenido tiempo — añadió después, un tono de voz más bajo, como si, en vez de a Alana, estuviese tratando de convencerse a sí misma.

—     Creo que no ha sido una cuestión de tiempo, sino de cobardía.

—     ¿Sabes? A veces me pregunto si realmente eres mi amiga.

La profesora detuvo al fin sus pasos y contempló su reflejo contra el cristal de la ventana. Había días en los que le costaba reconocerse, le costaba ver en aquella mujer que ahora le devolvía la mirada a la chica que había sido una vez. La chica que se pasaba tanto tiempo soñando que no se había percatado de lo cruel que era el mundo real hasta que había sido demasiado tarde para ella. Si ni siquiera Vera se reconocía, no sabía cómo iba a poder hacerlo su hija.

Echó la vista atrás, pero no sabría decir el momento exacto en el aquello había ocurrido, el momento en el que la chica ingenua y soñadora se había transformado en la mujer dura cuyo corazón latía por muy pocas cosas. Con el tiempo había descubierto que no había sido un solo momento, sino cientos de ellos, cientos de golpes que poco a poco la habían ido transformando hasta que un día se había levantado para descubrir que la persona que se acostó siendo había dejado de existir.

Muchas veces, cuando la noche se volvía densa y oscura, se preguntaba si, de haber tenido la oportunidad de regresar atrás en el tiempo, hubiese cambiado algo. Sabía que jamás podría cambiar el hecho de que los monstruos hubiesen entrado en su vida, pero si podría haber cambiado lo que había hecho después, las decisiones que la habían llevado a aquel momento.

Vera no podía regresar al pasado, pero que la chica estuviese en Vellona era, en cierta manera, una posibilidad de enmendar sus errores. La vida le estaba regalando una segunda oportunidad y, esta vez, no tenía planeado desperdiciarla.

—     Sabes que tengo razón — dijo Alana a sus espaldas —. No puedo decirte siempre lo que deseas escuchar, Vera. Si no, más que tu amiga, sería tu sombra.

Vera suspiró, aún de espaldas a ella.

—     Te odio tanto cuando llevas razón.

Alana sonrió y su imagen se unió al reflejo de Vera cuando la chica dio unos cuantos pasos al frente. Eran tan distintas que parecían formar parte de una broma. La tez oscura de Vera resaltaba sobre la pálida piel de su compañera mientras que el cabello del color de las llamas de Alana parecía aún más intenso cuando se entremezclaba con los rizos, negros como el carbón, de Vera. A pesar de ello, se entendían a la perfección, tanto que a veces no hacían falta palabras para comprender los sentimientos de la otra.

—     ¿De qué tienes tanto miedo?

—     He cometido errores — contestó Vera —. Creí que… quizás si me hubiese esforzado más por buscarla.

—     Nada de eso importa ya — zanjó Alana —. Lo importante es que ella está aquí. Deja de pensar en el pasado, Vera. Te perderás el presente si fijas tus ojos atrás.

La profesora apartó los ojos de la ventana para centrar su mirada en Alana, pero las palabras murieron en su garganta cuando un coro de gritos se abrió paso a través del patio del colegio.

Vera había dejado que los niños salieran a jugar después de la lección de música y había estado pendiente de cada uno de sus movimientos hasta que el teniente Jonathan Fargo había decidido hacer acto de presencia. Tan solo habían sido unos pocos minutos, pero maldijo por haberse distraído. De su pasado debería haber aprendido a no ser tan imprudente.

Aquellos gritos no habían sido como los de siempre. No habían sido voces de emoción, ni pequeñas discusiones acerca de las reglas válidas en un juego. Habían sido gritos de terror. Vera los conocía demasiado bien.

Ambas mujeres se pusieron en marcha casi al instante y recorrieron los pasillos del colegio mientras sus respiraciones perdían el ritmo y sus corazones latían cada vez más rápido. Vera tan solo había dejado a los niños solos durante dos minutos; había apartado la mirada de ellos dos simples minutos. Si les había ocurrido algo malo, estaba claro que todo sería culpa suya.

Apretó el paso, ignorando el punzante dolor en uno de sus costados, y dejó a Alana atrás. No podía perder a un niño de nuevo, no podía volver a fallarle a alguien que había confiado en ella, alguien que creía que la profesora lo protegería.

La arena se coló por los bordes de sus zapatos cuando la mujer se adentró en el patio de juego del colegio, donde un corro de niños se agrupaban alrededor de un cuerpo inmóvil que permanecía tirado en el suelo. Su corazón se detuvo al instante y, por unos segundos, Vera creyó que jamás volvería a latir. Sin embargo, su corazón se puso en marcha de nuevo, golpeando con fuerza contra su pecho, como si quisiera recordarle que aún tenía mucha lucha que ofrecer.

—     ¿Qué ha pasado? — preguntó, tratando de mostrarse lo más calmada posible.

Mientras, Alana pasó por su lado y se agachó junto al cuerpo de un niño, de no más de siete años, para después presionar la yemas de sus dedos sobre la piel de su cuello, en busca de su pulso. El niño tenía los ojos cerrados, el rostro extremadamente pálido y su pecho apenas se elevaba con cada lenta y débil respiración.

—     Estábamos jugando — contestó uno de los niños —. Y de pronto se murió.

—     No está muerto — replicó Alana —. Tan solo ha perdido el conocimiento.

Tras aquellas palabras, Vera dejó escapar el aire que no sabía que había estado conteniendo.

—     ¿Había alguien más aquí? ¿Alguien os ha hecho daño? ¿Algún monstruo?

Los niños que se agrupaban en torno a la profesora negaron con la cabeza y dirigieron sus asustadas miradas a su compañero, que aún permanecía tirado en el suelo. Ya había comenzado a abrir los ojos, con un ligero parpadeo, y en su rostro podía verse que había recuperado un poco de su color. Alana lo ayudó a incorporarse y le presionó un pañuelo contra la nariz para contener al hilo de sangre que amenazaba con salir.

—     Lo acercaré al hospital.

—     No — la interrumpió Vera —. Yo lo haré. Tú quédate con los niños.

Alana no protestó cuando Vera tomó la mano de su alumno y lo guio por las calles de Vellona. Apenas habían avanzado más de dos manzanas cuando las piernas del niño dejaron de sostener su peso y Vera se vio obligada a cargarlo en brazos. Pasaron junto a trabajadores de los huertos sin detenerse, cruzaron la Gran Plaza y esquivaron los puestos de los mercadillos. Entonces, los ojos de Vera se desviaron hacia los muros.

Las siluetas de los soldados se recortaban contra la línea que los ladrillos dibujaban contra el cielo, como si se tratasen de una especie de ángeles guardianes. Caminaban despacio, alternando su mirada entre el mundo que había quedado atrapado en el interior de Vellona y el mundo que había quedado fuera mientras sostenían con fuerza sus armas.

Pronto, Vera apartó la mirada y continuó avanzando. La mujer había abandonado el colegio con la intención de dejar atrás sus pensamientos, había cerrado la puerta creyendo que ellos la esperarían allí, que volverían a torturarla una vez regresase. Sin embargo, sus pensamientos habían seguido todos y cada uno de sus pasos y ahora daban vueltas en el interior de su cabeza, recordándole todas aquellas cosas que ella deseaba olvidar. Ni siquiera le dieron el placer de abandonarla cuando cruzó las puertas del hospital y la doctora Walker se hizo cargo del niño que cargaba entre sus brazos.

La mujer tomó asiento en una de las sillas situadas junto a la camilla de hospital y cerró los ojos durante un breve instante. No sabía rezar, pero estaba dispuesta a hacerlo si con ello lograba que el niño se recuperara. Desde que había despertado en Vellona, había aceptado aquella responsabilidad. La responsabilidad de cuidar a todos los niños del pueblo, de darles esperanza. Especialmente a las niñas que aún estaban descubriendo lo difícil que resultaba el mundo para ellas.

No tardó en abrir los ojos, porque cada vez que los cerraba regresaba a aquella oscuridad. A la oscuridad que la había acompañado durante el tiempo que había permanecido en coma, recuperándose de un monstruo que parecía haber sido creado en el mundo de las pesadillas.

Aún seguía distraída cuando la doctora Walker se aclaró la garganta y la miró como si estuviese esperando una respuesta. Vera la ignoró y se agachó frente a su alumno, quien permanecía sentado en la camilla con la mirada fija en sus pies.

—     ¿Qué tal te encuentras?

—     Se encuentra bien — respondió la doctora Rosemary por él, hundiendo su arrugada mano en el hombro del niño —. Como te decía, lo más probable es que solo haya sido una bajada de tensión. Aun así, preferiría que se quedará conmigo en el hospital. Por cuestiones de seguridad, claro.

—     Por cuestiones de seguridad — repitió Vera, como si eso pudiese hacer que las palabras se convirtieran en verdad.

La profesora los siguió hasta el pasillo que desembocaba en la sala de espera, pero dejó que el niño se marchara de la mano de la doctora Rosemary Walker y se quedó completamente quieta mientras los observaba desaparecer tras las puertas del ascensor. No le gustaba que los niños de Vellona pasaran la noche en el hospital, que se quedaran solos y encerrados entre aquellas paredes tan blancas que incluso resultaban deprimentes, pero debía adaptarse. Ya se encargaría ella de cambiar las cosas cuando al fin lograse arrebatarle a Adreon el mando de Vellona.

La mujer dejó escapar un largo suspiro y retrocedió unos cuantos pasos para abandonar el edificio en el justo instante en el que un destello blanquecino captaba la atención de sus ojos. Aquel destello pertenecía a una cabellera rubio platino que se arremolinaba en torno a un rostro de expresión seria, medio oculto tras el marco de una de las habitaciones.

Vera no tardó en reconocer a la chica que había cruzado las puertas del pueblo junto a su hija, aquella que el ejército se esforzaba mucho por mantener encerrada en el hospital, y observó en silencio cómo su mirada se fijaba en el ascensor tras el cual había desaparecido la doctora Walker antes de dar un paso al frente. Por el modo en que se movía, la profesora estaba segura de que aquella chica estaba tratando de evitar el máximo número de miradas posible.

Vio cómo miraba por encima de su hombro cada pocos pasos, al mismo tiempo que trataba de aparentar una seguridad de la que carecía. No quería que nadie le preguntara, quería pasar desapercibida. Por desgracia para ella, Vera la había visto y no pensaba dejar pasar la oportunidad de seguirla.

Contó mentalmente los segundos que ella consideró suficientes y cruzó las puertas de salida del hospital para adentrarse en las calles de Vellona. La chica caminaba unos cuantos pasos por delante de ella, pero no llevaba la ventaja. La ventaja la tenía Vera porque ella conocía todas y cada una de las calles de su pueblo, conocía incluso los callejones y callejuelas por las que nadie paseaba. Con aquel conocimiento en su poder, Vera torció a la derecha cuando la chica se adentró en el mercadillo y recorrió a paso rápido la distancia que la separaba del final de la calle.

Se detuvo frente a un puesto de flores, con la respiración ligeramente agitada, y jugó distraídamente con sus pétalos mientras su mirada seguía puesta en la chica que se detenía ante cada puesto, sin ser consciente del efecto que tenía su sonrisa. Al fin, tras lo que a Vera le parecieron unos eternos minutos, comenzó a caminar en dirección a ella. Unos pocos pasos más y se encontraría junto a Vera.

La profesora aguardó en silencio, fingiendo mantener una conversación con la mujer que reponía las flores, y dio un paso atrás en el justo instante en el que Veronika ocupaba el espacio vacío a su lado, provocando que sus hombros chocasen con torpeza.

—     Discúlpame — exclamó —. Tengo que aprender a mirar por dónde voy.

La chica dejó escapar una pequeña risa mientras se rozaba suavemente la tripa.

—     Está bien — dijo, antes de ponerse en marcha de nuevo —. No te preocupes.

La profesora estuvo tentada de detenerla. Alargó su mano, pero sus dedos se quedaron congelados en el aire, como si no se atreviesen a ir más allá, hacia territorio desconocido. Necesitaba que esa chica estuviera de su parte si quería cambiar Vellona, si deseaba que su plan funcionara. Sin embargo, era Alana quien buscaba a las nuevas, era ella quien controlaba las palabras, quien sabía decir en cada momento lo correcto.

Vera ordenó a su mano que regresase a su lado, pero no se mantuvo callada. Sabía que Alana había estado tratando de acercarse a aquella mujer, había estado haciendo el trabajo que Vera debería haber llevado a cabo con su hija, así que decidió aprovechar el momento. No volvería a tener una oportunidad como aquella, no volvería a tener la oportunidad de conseguir a la reina que necesitaba para su partida de ajedrez.

—     Enhorabuena, por cierto — dijo al fin, cuando la mujer ya se había alejado unos cuantos pasos —. Los niños son el futuro, ¿verdad?

Veronika bajó su mirada a su abultado estómago antes de sonreír y acercarse de nuevo a la profesora.

—     ¿Tú tienes hijos? — preguntó.

—     Tenía — contestó Vera, esforzándose por mantener su dolor donde siempre, al fondo de su corazón, bajo llave —. Una niña, pero… los monstruos nos separaron.

—     Lo siento.

Vera le restó importancia con un simple gesto de su mano y permitió que sus ojos regresasen a las exuberantes flores que el viento mecía a sus espaldas.

—     Pareces un poco perdida — comentó —. ¿Puedo ayudarte?

—     Estaba buscando la carpintería — contestó la chica, acercándose un poco más a Vera para recoger una violeta cuyo tallo había crecido separado del resto —. Quizás podrías indicarme el camino.

La profesora se limitó a contemplar la flor que Veronika aún sostenía entre sus manos y le tendió unas cuantas monedas a la mujer que se encargaba del puesto.

—     Buena elección — dijo mientras invitaba a Veronika a reanudar la marcha a su lado —. Vamos, te acompaño.

Veronika se puso en marcha con una sonrisa, pero la profesora no la correspondió. Aún estaba sopesando las palabras que escaparían de sus labios en un futuro cercano. No podía cometer ningún error, no podía arriesgarse a decir algo que pudiese asustarla o alejarla. Desde que aquella chica había cruzado los muros se había convertido en la mujer más importante de todo Vellona, aunque ella aún no lo supiera.

—     ¿Te gusta el pueblo? — habló, mirando disimuladamente por encima de su hombro para comprobar que estuvieran solas.

Los habitantes de Vellona habían quedado atrás cuando las dos mujeres habían llegado a la desembocadura del mercadillo y se habían adentrado en el paseo principal, aquel que terminaba uniéndose a la Gran Plaza. Allí las calles eran más tranquilas, se respiraba menos vida. El ambiente ideal para mantener una conversación que no debía llegar a oídos de los soldados.

—     Supongo que sí — contestó ella —. Jamás pensé que encontraría un lugar así después de presenciar la caída de La Otra Mitad. Jamás creí que existiera un lugar seguro. Aunque tampoco he podido ver demasiado del pueblo…

—     Porque te tienen encerrada en el hospital — completó su frase Vera.

Por la mirada que la mujer frente a ella le lanzó, sabía que había expresado en voz alta lo que Veronika llevaba todo el día pensando. Así que se acercó un poco más y tuvo que contener una sonrisa al ver que la mujer no se alejaba de ella. Había conseguido tener su atención, ahora tan solo necesitaba su confianza.

—     Te contaré un secreto — susurró Vera —. No todo el mundo es bueno en Vellona. Te has dado cuenta, ¿verdad? La doctora Rosemary esconde secretos, se comporta de manera extraña. Incluso te mantiene allí encerrada sin motivo aparente.

—     Es para proteger al bebé — murmuró Veronika, pero sus palabras carecían de confianza, como si ni siquiera ella misma las creyera.

Ahí, tras esos ojos marrones, estaba la duda que Vera necesitaba. Si Veronika desconfiaba del resto del pueblo, confiaría en ella. Se apoyaría en la única persona que parecía estar contándole la verdad.

—     Si de veras quieres proteger a tu hija — dijo — yo puedo ayudarte, pero deberás escoger pronto un bando.

—     ¿Un bando?

Vera separó los labios para contestar, pero el sonido de unos pasos la obligó a cerrar la boca. Esperó hasta que el hombre con el que se habían cruzado se convirtiese en una mancha en la distancia antes de acercarse de nuevo a Veronika, cuyos ojos se encontraban clavados en el suelo. Había sembrado la duda en ella, de eso estaba segura. Lo que desconocía era si había conseguido que la mujer confiara en ella o si tan solo había logrado asustarla.

—     Piénsatelo – le susurró —. Te daré una pista: mi bando es el correcto.

Veronika apartó la mirada del suelo y observó a aquella mujer marcharse calle abajo con la cabeza en alto. No estaba segura de cómo debía interpretar sus palabras, pero estaba claro que los habitantes de Vellona no vivían las vidas felices y perfectas que se esforzaban por mostrar.

A su alrededor aún había edificios en ruinas, calles que se habían visto cortadas por las grietas que habían nacido del suelo, plantas muertas que no habían sobrevivido a la acción del clima. Era un pueblo que se estaba reconstruyendo, que estaba tratando de convertirse en la mejor versión de sí mismo, pero aún estaba muy lejos de ser el hogar ideal con el que Veronika había pasado tanto tiempo soñando. Allí estaba sucediendo algo extraño, aunque ella aún no supiera decir lo que era. Lo único que sabía era que algo estaba pasando y ella se lo estaba perdiendo por permanecer encerrada en un maldito hospital.

La chica miró su reflejo en el escaparate de la tienda que se alzaba junto a ella, pero no tardó en apartar la mirada de su silueta para fijarse en el cartel que se lucía en la parte superior y comprobó con alivio que el encuentro con aquella extraña mujer, cuyo nombre aún desconocía, no había resultado en vano.

Veronika empujó las puertas de cristal de la carpintería mientras una pequeña campana anunciaba su entrada a lo que parecía ser una tienda vacía. No había rastro de persona alguna tras el mostrador, ni había clientes merodeando distraídos. Con sus densas cortinas y sus estanterías repletas de desorden, aquel sitio no se parecía en nada a lo que Veronika se había esperado. Más que una carpintería, aquel lugar se asemejaba más a una tienda de antigüedades, llena a rebosar de viejos objetos sobre cuya superficie se acumulaba más de una capa de polvo. Un polvo que incluso podía respirarse en el aire.

Una vez superada la duda inicial, la chica avanzó unos cuantos pasos y se detuvo a inspeccionar las estanterías, donde se exhibían objetos de toda clase. Desde libros desgastados hasta juguetes abandonados; cadenas de oro o plata, reales y falsas; cámaras que habían perdido su carrete; e incluso lámparas cuya luz había terminado por extinguirse.

Las sombras ganaron fuerza cuando Veronika se adentró aún más en la tienda y las estanterías bloquearon la luz procedente de la puerta de entrada. No importaba lo que ella hubiese esperado encontrar, aquello era mucho mejor que una simple carpintería. Se trataba de una sala llena de objetos que rogaban ser reparados, de objetos que buscaban tener una segunda vida, y Veronika estaba deseando cumplir todos sus deseos.

La chica rozó con la yema de sus dedos la superficie de cientos de ellos, como si estuviese firmando una promesa, pero no se detuvo hasta llegar a un viejo tocadiscos en cuyo centro había colocado un vinilo. Probó a posicionar el cabezal en su lugar, pero el silencio de la tienda continuó siendo el mismo.

—     No te molestes, querida — se alzó una voz a sus espaldas —. Ese chisme lleva años sin funcionar.

La chica buscó con la mirada el origen de aquella voz hasta descubrir la silueta de un anciano que en aquellos instantes abandonaba las sombras para ocupar su puesto tras la madera del mostrador. Sus ojos estaban puestos en Veronika, lanzándole una mirada interrogante, buscando hallar una respuesta para el motivo de su visita, pero ella no le regaló ni una sola palabra. En su lugar, su atención regresó al tocadiscos frente a ella y sus dedos comenzaron a trabajar, haciendo pequeños ajustes, cambiando alguna que otra pieza de lugar. Sus dedos tan solo dejaron de moverse cuando una suave y relajante melodía domó al silencio que había estado reinando en la tienda.

El dueño de la supuesta carpintería se ajustó las gafas sobre el puente de la nariz y la miró con mayor expectación, si es que aquello podía ser posible. Veronika no se molestó en disimular su sonrisa y se dirigió en su dirección.

—     He oído que está buscando un ayudante.

El hombre se apresuró a negar con la cabeza.

—     Ya se lo dije a la otra chica que vino por aquí — contestó —. No sé de dónde habéis sacado esa información, pero yo no necesito ni necesitaré jamás un ayudante.

—     ¿Está seguro de ello? — replicó Veronika, deteniéndose para observar el desastre que cobraba vida a su alrededor —. Yo creo que le hace bastante falta.

El anciano desistió de su fallido intento de escabullirse entre las sombras de la trastienda y se inclinó sobre el escritorio que utilizaba como mostrador para observar un poco más de cerca a Veronika. Se fijó en sus manos, pequeñas pero hábiles; en sus brazos, delgados pero con más fuerza de la que aparentaban tener; y, por último, se fijó en su estómago, con la sombra de la duda bailando tras la oscuridad de su mirada.

—     ¿Cómo has arreglado el chisme? — preguntó, tras un largo silencio, y Veronika tuvo la impresión de que la respuesta a aquella pregunta sería lo que definiese sus aptitudes para el puesto.

—     Acépteme como ayudante y se lo mostraré.

El hombre frente a ella dejó escapar una risa que bien podría haberse confundido con una tos y negó ligeramente con la cabeza. Su mirada atravesó a Veronika y se mantuvo quieta durante unos instantes sobre el vinilo que aún giraba sobre el tocadiscos, como si hubiese quedado atrapado por la melodía de la canción.

—     Solo tengo libre el puesto de aprendiz — dijo al fin —. Si te interesa.

Veronika fingió sopesar sus opciones.

—     ¿Aprendiz con posibilidad de ascenso? — preguntó.

—     Eso depende de tu trabajo.

—     Le prometo que quedará impresionado — sonrió —. Acepto el puesto.

El hombre asintió bruscamente con la cabeza y desapareció bajo el mostrador sin previo aviso. Veronika escuchó los golpes que hacían los objetos al estrellarse contra el suelo y estuvo tentada de asomarse por encima del escritorio, pero el dueño de la tienda no tardó en emerger de nuevo a la superficie, con parte de su blanquecino cabello revuelto. Esta vez, cargando con una pesada caja entre sus brazos.

—     Este es el castillo de los objetos perdidos — comentó, al mismo tiempo que dejaba caer la caja de cartón contra el mostrador y la empujaba en dirección a Veronika —. Hay objetos de todo tipo que la gente dejó atrás al marcharse en busca de un lugar mejor. Siempre pienso en arreglarlos, pero al final, el tiempo puede conmigo.

» Si vas a ser mi aprendiz, puedes empezar por aquí. Tómalos, arréglalos y reúnelos con sus dueños si eres capaz.

Sus palabras escondían un desafío y Veronika lo sabía. Aquel hombre quería comprobar de qué era capaz, quería asegurarse de que la chica realmente tuviese una habilidad y que lo del tocadiscos no hubiese sido simple casualidad. Así que Veronika se asomó por encima de la caja de cartón y tomó los objetos que más destacaban sobre la superficie. Por mucho que quisiera, no podía cargar con toda aquella caja hasta el hospital y tampoco podía entretenerse mucho más. No quería arriesgarse a que la doctora Walker se adentrara en su habitación para descubrir que allí no había más que sábanas revueltas.

Metió aquellos objetos en una bolsa de cuero y le dedicó una última sonrisa al hombre tras el mostrador antes de dirigir sus pasos en dirección a la salida. Sin embargo, apenas había terminado de darse la vuelta cuando la voz del dueño la detuvo.

—     Por cierto — comentó —. Yo no te he visto por aquí, ¿me entiendes? Y tú no me has visto a mí. Digamos que este será nuestro pequeño secreto.

—     Gracias.

Veronika sonrió y, cuando se dio la vuelta aquella vez, el hombre no la entretuvo más tiempo.

Recorrió el mismo camino que la había conducido hacia la tienda pero en dirección contraria y la chica agradeció no haber necesitado de nuevo una guía. No se veía capaz de enfrentarse de nuevo al discurso de la misteriosa mujer que la había asaltado en el mercado. 

Caminó a paso rápido, lo más deprisa que sus piernas le permitían, y se detuvo durante unos instantes a recuperar el aliento antes de traspasar el umbral de las puertas del hospital. La sala de espera parecía estar completamente vacía, así como la recepción. Quizás tuviese suerte y la doctora Rosemary Walker se encontrase ocupada con alguna consulta.

Sin embargo, apenas había dado un paso sobre el frío y blanco suelo del hospital cuando las grisáceas puertas del ascensor se abrieron y la doctora Walker abandonó su interior. Veronika necesitó retroceder unos cuantos pasos para escapar de la mirada de aquella mujer, quien cruzó la esquina de la recepción y desapareció por el pasillo de habitaciones más lejano al suyo.

Esperó durante unos minutos antes de permitirse suspirar de alivio y se puso en marcha de nuevo, con la intención de regresar a su habitación, pero sus pies se detuvieron al entrar en contacto con un arrugado papel que alguien había abandonado en el suelo.

Se agachó para recogerlo, lo que llevó más tiempo del que le hubiera gustado, y contempló la mancha de sangre que se extendía por su superficie. Recordaba haber visto a un niño en consulta con la doctora Walker sosteniendo aquel pañuelo contra su nariz, pero lo que Veronika tenía entre sus manos no era sangre normal. Era de un rojo demasiado oscuro, casi negro. Aquello no podía ser bueno. Más que sangre, parecía veneno.

Los ojos de Veronika viajaron hacia el ascensor por el que había visto aparecer a la doctora Walker y no necesitó ninguna otra prueba para saber que aquella mujer había estado visitando la quinta planta, allí donde se encontraban las habitaciones de manillas rojas. Habitaciones tras cuya puerta se escondía una incógnita que la chica estaba deseando resolver.

Antes de saber lo que estaba haciendo, los pies de Veronika se pusieron en marcha y la condujeron hasta las puertas metálicas del ascensor. Miró a sus espaldas, comprobando que ninguna mirada estuviese puesta en ella, pero la recepción continuaba completamente vacía, así que la chica no dudó en presionar el botón.

El ascensor dejó escapar un ligero quejido al abrir sus puertas, como si estuviera tratando de advertirla de lo mala idea que aquello resultaba ser, pero Veronika hizo caso omiso y presionó el botón de la cuarta planta. A pesar de no haber rastro de personas en torno a ella, la chica prefería mantener las precauciones. Subiría hasta la cuarta planta en ascensor y luego tomaría las escaleras hasta llegar a la quinta. No importaba que hoy ya hubiese cubierto su cupo de caminata diaria.

Casi treinta escalones después, Veronika cruzó el umbral del pasillo de la quinta planta, con la respiración completamente descontrolada. Se quedó allí quieta, en medio del pasillo, durante unos instantes. Su plan no llegaba tan lejos. Para ser sinceros, ni siquiera había tenido un plan. No había sido más que una idea y esa idea tan solo abarcaba la llegada a la quinta planta. Ahora la única opción que le quedaba era improvisar. Sabía que el niño debía de estar allí, encerrado en alguno de esos cuartos, tan solo debía averiguar en cuál.

—     ¿Hola? — preguntó, pero no recibió más que un silencio por respuesta.

Apoyó la bolsa de cuero, con la que aún cargaba, contra una de las paredes del pasillo y se acercó a la primera de las habitaciones del lado derecho. Necesitó separar sus talones del suelo para poder asomarse por la ventana redonda que había en su superficie, pero aquella habitación se encontraba completamente vacía.

Lo intentó de nuevo con la siguiente y con la inmediata a ella, incluso cambió de lado y puso a prueba su suerte asomándose a alguna de las habitaciones del lado izquierdo, sin conseguir ver a nadie. Entonces, cuando la fuerza que la había impulsado a seguir a aquella idea comenzaba a desvanecerse, una nota se deslizó por el suelo bajo una de las puertas de manillares rojos frente a ella. La chica se agachó para desdoblar aquel trozo de papel y leyó sin mover los labios la palabra que había allí escrita, en letras mayúsculas, con la caligrafía de un niño.

HOLA.

Veronika apartó la mirada de la nota y se pegó contra el suelo, lo máximo que su tripa le permitía, para asomarse por debajo de la puerta. Era un espacio demasiado pequeño, de no más de dos centímetros. Apenas podía ver algo, tan solo la punta de unas deportivas de niño que permanecían de frente junto a la puerta. Pero eran las mismas zapatillas que llevaba el niño que la doctora Walker había tomado de la mano en el hospital.

Su campo de visión se vio bloqueado cuando un bolígrafo fue empujado a través del espacio que quedaba entre la puerta y el suelo y colisionó contra su nariz. La chica no dudó en cogerlo y giró el trozo de papel que aún sostenía entre sus manos para poder dar forma a unas cuantas palabras sobre su blanquecina superficie. Sin embargo, la punta del bolígrafo se quedó congelada al entrar en contacto con el papel.

No estaba segura de qué escribir. Podía preguntarle qué hacía encerrado en aquella habitación, por qué estaba allí, pero sabía que aquella pregunta era demasiado larga y no tenía suficiente espacio en la nota. Deseaba preguntarle qué le había ocurrido, se moría por interrogarle acerca del espeso y oscuro líquido que había descubierto sobre el trozo de papel higiénico que mantenía guardado en su bolsillo. Se obligó a recordar que estaba tratando con un niño y agarró el bolígrafo con fuerza para finalmente escribir:

¿Estás bien?

Empujó la nota bajo el resquicio de la puerta y esperó, hasta que treinta segundos después, una nueva nota se deslizó en su dirección. En ella solo había una palabra escrita.

SÍ.

Veronika dejó escapar una maldición antes de cubrirse rápidamente los labios. Esperaba que el material del que estaba hecho la puerta fuese lo suficientemente grueso para haber impedido que aquellas palabras llegasen a oídos del niño. Después tomó el papel de nuevo entre sus manos y escribió una nueva pregunta, que el niño no tardó en contestar.

¿La doctora Walker te ha curado?

ELLA ME DIO MIS MEDICINAS.

La chica leyó aquella respuesta varias veces, pero le estaba costando encontrar una réplica.

Se suponía que el niño había acudido al hospital por un desmayo, o al menos eso le había parecido escuchar al esconderse tras el marco de una habitación, a la espera de que la doctora Walker aparatase la mirada y ella pudiese escapar. No entendía qué tipo de medicinas podía haberle administrado la doctora, salvo que aquel niño sufriese alguna enfermedad que Veronika desconociese.

También sabía que los otros niños, todos los niños de Vellona, acudían al hospital para pasar la noche. Aquello guardaba relación con una idea que había comenzado a tomar forma en el interior de su cabeza. Una idea que sugería que la doctora Walker quizás les estuviese administrando algún tipo de medicamento a los menores de Vellona cuando la noche caía sobre el pueblo y sus familiares confiaban en que las paredes del hospital mantendrían a salvo a los niños. O quizás aquello no fuese más que parte de una película que la mente de Veronika estaba inventando. Quizás aquel niño estuviese realmente enfermo y la doctora Walker estuviese haciendo todo lo posible por salvarlo.

Veronika tomó el bolígrafo y escribió.

¿Puedes abrir la puerta?

Sobre su cabeza, la manilla roja se movió vacilante, pero la puerta no lo hizo. Después, una nota se deslizó en su dirección.

NO.

La mujer recogió el papel del suelo y escribió rápidamente:

¿Quieres salir?

DEBERÍAS IRTE.

¿Estás asustado?

Probó de nuevo y en una nueva nota escribió:

¿Necesitas ayuda?

Pero aquella vez, ninguna de sus preguntas recibió respuesta.

La chica se agachó y miró por debajo de la rendija de la puerta. Ya no veía la punta de las zapatillas deportivas, ni siquiera veía su sombra. Estaba claro que el niño se había marchado. Quizás se hubiese tumbado en la cama para descansar, esperando a que ella lo dejase en paz.

Veronika apoyó la frente contra la pared y se maldijo por haber sido tan insistente. Lo único que había conseguido era asustar aún más al niño, así jamás lograría resolver las preguntas que tanto alimentaban a su curiosidad.

Se levantó lentamente, dejando escapar un leve quejido por el dolor que sentía en las rodillas de haber estado tanto tiempo agachada. Sin embargo, en el momento en el que se daba la vuelta para tomar el ascensor, dos nuevas notas se deslizaron bajo el resquicio de la puerta.

Veronika tardó unos minutos en agacharse de nuevo y tomar el primero de los papeles, desdoblándolo para leer las palabras que había escritas en su interior.

SI NO DEJAS DE HACER PREGUNTAS

No era más que una frase incompleta, pero aquello bastó para que un ligero temblor recorriese su cuerpo. Su corazón había comenzado a latir de una forma extraña, cada vez más rápido y fuerte, aunque no era la primera vez que le ocurría. Su corazón siempre latía así cuando el miedo la invadía, por lo que Veronika dejó caer aquella nota y se inclinó para recoger la segunda.

No era más que el mensaje de un niño. Un niño que permanecía encerrado tras la puerta de un hospital, un niño cuya sangre no era normal. Era de todo menos normal. No tenía por qué estar asustada. Solo eran palabras sobre un papel y las palabras no podían hacerle daño.

Veronika desdobló la nota y sus ojos siguieron las líneas rectas que formaban las letras hasta conseguir darle forma a las palabras. Entonces, sus dedos perdieron fuerza y la nota cayó contra el suelo, reuniéndose con su compañera, aquella que completaba la amenaza. Ambas notas la miraron desde el suelo, como si estuvieran burlándose de ella, de su miedo, y una vez más, Veronika leyó:

SI NO DEJAS DE HACER PREGUNTAS, 

ÉL TE SILENCIARÁ.
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V de Violencia

Cuatro días y cuatro noches se sucedieron, sin que el cielo se tornase azul sobre el pueblo de Vellona. Tan solo había densas nubes grises que se deslizaban por encima de los edificios, ensombreciendo las calles.

Violet se había pasado la mayor parte de la noche contemplándolo, vigilando que las estrellas continuasen brillando sobre la oscuridad, mientras montaba guardia sobre los muros que rodeaban al pueblo. Tan solo había apartado la mirada durante unos instantes para contemplar el mundo a su alrededor. Sin embargo, sus ojos no habían estado puestos sobre los edificios en ruinas que tan buen hogar resultaban ser para los monstruos, sino que habían estado vigilando a las sombras que se retorcían por las calles de Vellona. Aquellas sombras que, por unos segundos, le habían parecido personas.

Violet había entornado los ojos, pero desde lo alto de los muros, todo perdía perspectiva. El mundo, los monstruos, incluso los edificios, todo parecían ser mucho más pequeño.

Hubiese jurado que eran mujeres, mujeres cuyos rostros permanecían ocultos bajo capuchas de la tonalidad de la noche. O quizás simplemente fuesen sombras y el cansancio estuviese jugando con su mente.

La chica abrió los ojos al sentir un ligero empujón en su hombro y miró a su alrededor desorientada. Había cerrado los ojos durante un segundo, un solo segundo, pero en esa breve porción de tiempo la noche había dado paso al día y el sol había tomado el relevo de la luna. Ya no había sombras que se deslizasen de forma sospechosa por el pueblo, ya no quedaba nada que ella pudiese confundir con una forma humana.

Antes de ese segundo había estado sola, siendo Viena la única excepción, pero ahora frente a ella había un soldado cuyo nombre ella desconocía y que la miraba con desaprobación. Maldijo al darse cuenta de que se había quedado dormida.

—     Cambio de turno — se limitó a decir él y Violet se levantó rápidamente, huyendo de los ojos de aquel soldado. Aunque no pudo evitar sentirlos en la espalda mientras descendía por la escalera de los muros hasta que la arena del patio hizo contacto con la suela de sus botas.

Suspiró de alivio al comprobar que el campo se encontraba completamente vacío, que los entrenamientos aún no habían dado comienzo, y empezó a caminar rápidamente en dirección a los dormitorios. No quería que el capitán Adreon la descubriese llegando tarde, odiaría tener que explicarle que el sueño la había vencido durante la guardia, rompiendo así dos de las normas básicas de los muros.

Sus ojos se detuvieron sobre los escalones que ascendían hacia la segunda planta nada más cruzar el umbral del pasillo, pero estaba demasiado cansada como para siquiera pensar en subir a descubrir los secretos que el capitán de Vierron escondía tras la puerta de su despacho. En su lugar, giró a la izquierda y continuó caminando recto hasta llegar a la puerta de los dormitorios. Había tenido la esperanza de encontrar a sus compañeros aún dormidos, con las sábanas cubriéndoles hasta los ojos. Sin embargo, frente a ella no había ni un solo soldado tumbado sobre su litera, sino un caos de cuerpos que merodeaban por la habitación entre gritos y maldiciones.

La chica esquivó a varios de ellos para conseguir llegar a su litera, junto a la que Rish permanecía agachado, con gran parte del pecho pegado contra el suelo. Su mirada estaba puesta en la oscuridad que vivía bajo la cama de Violet, en el origen de las sombras que la acechaban por la noche, por lo que no pudo evitar asustarse cuando la chica habló a sus espaldas.

—     ¿Buscas algo?

El soldado se apartó de la cama para poder mirarla y trató de formar una sonrisa con sus labios, pero su rostro quedó congelado a medio camino, dando forma a una extraña mueca.

—     No habrás visto mis botas por casualidad, ¿verdad? — comentó, aún con la mirada distraída —. No consigo encontrarlas.

Sus ojos se deslizaron por el suelo, viajaron hacia el fondo de la habitación y regresaron hasta posarse sobre la cama de Violet, cuyas sábanas permanecían dobladas a la perfección. La chica casi pudo ver cómo un pensamiento cobraba vida en el interior de su cabeza, cómo la idea se iba volviendo más fuerte a medida que Rish pensaba en ella.

A pesar de ello, no fue lo suficientemente rápida como para evitar que Rish se abalanzara sobre su cama para deshacerse de su almohada y comprobar que sus botas no se encontrasen bajo ellas. Sin embargo, el único secreto que se escondía bajo la almohada de Violet era el recuerdo de su madre, que permanecía atrapado en el sobre de una carta.

El chico alargó la mano para tocar aquel viejo trozo de papel, pero Violet se lo arrebató antes de que él pudiese llegar a leer las líneas sobre él escritas.

—     No vuelvas a tocar mis cosas — dijo, sin molestarse en ser amable.

Rish pareció estar a punto de disculparse, pero sus palabras quedaron silenciadas por el ruido que las puertas del dormitorio hicieron al abrirse. Al instante, todos y cada uno de los hombres de la sala dejaron de lado el caos para colocarse frente a sus literas, lo más rectos que fueron capaces. Violet le lanzó una última mirada a Rish antes de seguir su ejemplo y erguir la espalda mientras observaba disimuladamente los pies desnudos del resto de soldados. No estaba exagerando al decir que ella era la única de todos ellos que llevaba los pies cubiertos.

El capitán Adreon se adentró en el cuarto, seguido por Jonathan Fargo, e inspeccionó a los soldados uno a uno, mientras sus ojos se detenían en las sábanas revueltas de las camas, los armarios abiertos y desordenados y los restos de ropa que permanecían abandonados en el suelo. La desaprobación fue evidente en su rostro y Violet fue consciente de la tensión que se acumulaba en los hombros de los soldados en torno a ella. Una tensión que también se condensaba en el aire, dificultando cada vez más la tarea de respirar.

Adreon llegó al final de la habitación y desanduvo el camino recorrido, aún más lento y silencioso que la primera vez. Era el hombre más alto e imponente de la habitación sin lugar a dudas y parecía ser muy consciente de ello. A su lado, el teniente Fargo parecía un crío, aunque Violet había aprendido que en las guerras no importaba tu tamaño, porque valía más la inteligencia que la fuerza.

—     ¿Dónde están sus zapatos, soldado?

La chica mantuvo su rostro al frente y contuvo las ganas de deslizar su mirada hacia su derecha, allí donde el capitán Adreon se había detenido frente a Rish. Sabía que el más mínimo movimiento provocaría que la atención de aquel hombre recayese sobre ella y eso era algo que en aquellos momentos no se veía capaz de soportar.

Junto a ella, Rish Blackstone agachó la cabeza y fijó sus ojos en los llamativos calcetines que cubrían sus pies, como si de pronto hubiese perdido su capacidad de habla.

—     No los encuentro, señor — dijo, tras unos instantes de silencio, y Adreon enarcó una de sus cejas.

—     ¿No… los encuentra?

—     Alguien se los ha llevado, señor — se apresuró a decir Rish —. Nos han gastado una broma. Todos nuestros zapatos han desaparecido y en su lugar nos han dejado…

—     ¿El qué, soldado? — insistió el capitán cuando la voz del chico frente a él bajo de volumen hasta igualarse con el silencio.

Rish Blackstone miró a su alrededor en busca de ayuda, pero el resto de hombres estaban ocupados tratando de conseguir que una grieta se abriera bajo sus pies y que la tierra los engullera hasta hacerlos desaparecer. Al ver que no obtendría apoyos, el soldado se aclaró la garganta y fijó su mirada en Adreon antes de decir:

—     Tacones, señor.

El teniente Jonathan Fargo no se molestó en disimular su diversión cuando el soldado se hizo a un lado y le mostró al capitán dos pares de tacones de color morado que alguien había dejado en el armario junto a su cama. Junto a ellos, sobre la madera del mueble, permanecía abandonada una pequeña y marchita violeta.

—     ¿Es una broma? — exclamó Adreon, retrocediendo unos pasos para poder contemplar a todos sus hombres —. ¿Les parece esto gracioso?

—     Han sido Ellas, señor — trató de protestar uno de los soldados. Sin embargo, cerró la boca en cuanto la mirada del capitán de Vierron recayó sobre él.

—     Bien, viendo que esto les parece tan divertido, les daré dos opciones. La primera es salir ahí fuera con los tacones puestos, quizás así aprendan a cuidar un poco mejor de sus cosas. O pueden entrenar y hacer la guardia con los pies descalzos. La decisión es suya.

Los soldados intercambiaron miradas silenciosas antes de que sus ojos siguieran el contorno de los tacones, la curva y el delgado soporte que los mantenía en equilibrio sobre el suelo. No estaban dispuestos a aceptar la vergüenza de pasear por las calles del pueblo con ellos en los pies, pero al mismo tiempo sabían que caminar descalzos por el campo de entrenamiento sería una verdadera tortura.

—     Pero, capitán…

—     Es una orden — rugió Adreon —. ¿Ha quedado claro? — En torno a él, ningún soldado se atrevió a separar los labios —. Bien — añadió —. Ahora al campo de entrenamiento. ¡Ya!

Los hombres dudaron una última vez antes de salir corriendo hacia el pórtico que daba acceso al campo de entrenamiento, algunos con los pies protegidos por calcetines, otros con los pies desnudos. El capitán Adreon caminaba tras ellos y Violet creyó que, una vez en el pasillo, el hombre se perdería tras los escalones que ascendían a la segunda planta para encerrarse en su despacho como hacía casi todas las mañanas. Sin embargo, aquel día, Adreon recorrió el mismo camino que los soldados y se internó en el campo junto a ellos, lo que provocó que la chica frunciese el ceño.

Apresuró el paso para igualar su velocidad a la de Rish con la intención de averiguar qué era lo que estaba volviendo a aquella mañana tan extraña.

No habían hablado demasiado desde la noche en que Violet lo había visto compartir susurros con Jonathan Fargo, pero no se evitaban. La chica disfrutaba de tener a alguien con quien hablar durante los entrenamientos, cuando estaba tan cansada que no podía ni mantener los ojos abiertos. Incluso por las tardes, cuando montaban guardia, Rish estaba allí, a su lado, dispuesto a hablar de cualquier cosa que no fueran los monstruos.

El chico seguía llevando su pelo oscuro recogido en pequeñas trenzas y sus ojos seguían siendo del mismo color avellana, pero había algo distinto en él, o quizás tan solo fuera que ahora Violet lo veía con otros ojos. Ahora sabía que ocultaba secretos.

Separó los labios, pero Rish la mandó callar con una sola mirada. El capitán Adreon se había detenido en el centro del campo, aguardando a que sus hombres se detuviesen en torno a él, lo que obligó a Violet a añadir sus preguntas a la lista de misterios que resolvería más tarde.

—     Se que muchos se estarán preguntando por el motivo de mi presencia aquí — empezó a hablar y Violet tuvo que contener las ganas de asentir —. Pues bien, he decidido que el entrenamiento de hoy será ligeramente diferente. Hoy será el día en que realicemos el Simulacro.

Los soldados no tardaron en reaccionar a sus palabras, prorrumpiendo en gritos de entusiasmo y anticipación, a los que acompañó alguna que otra palmada. Atrás había quedado el recuerdo de los tacones morados que los soldados guardaban en sus armarios. Atrás había quedado el enfado contra Adreon, el hombre que les había obligado a caminar por aquel patio descalzos. Ahora tan solo había una emoción que Violet no terminaba de comprender.

—     ¿Qué pasa? — susurró —. ¿Qué es el Simulacro?

Pero no fue Rish quien contestó, sino Adreon.

—     Como los años anteriores — comentó —, el pueblo de Vellona ha sido cerrado para que las prácticas del ejército sean lo más seguras posibles para sus habitantes. Una vez iniciada la alarma de la comida, el Simulacro habrá llegado a su fin. ¿Está claro? — Violet no estaba segura de tener algo claro —. Bien, les recordaré las reglas.

» Los soldados serán divididos en dos grupos: el grupo de la bandera gris, a quien yo personalmente lideraré, y el grupo de la bandera violeta, que estará a cargo de nuestro apreciado teniente. — Jonathan Fargo hizo una reverencia —. La bandera gris representa a los monstruos mientras que la bandera morada representa a los supervivientes. Si un miembro de la bandera violeta es arañado por un miembro de la bandera gris deberá unirse a dicho equipo como monstruo y atacar a los miembros de su grupo original.

» Solo será necesaria una flecha para matar a los miembros de la bandera gris, es decir, a los monstruos. Tanto los arañazos como las flechas irán marcadas con pintura, por lo que no quiero trampas ni juego sucio. ¿Queda esto claro, soldados? Bien, si algún miembro de la bandera violeta queda en pie llegada la hora de la comida, la victoria será suya. De lo contrario, la victoria irá para el equipo de la bandera gris. ¿Alguna duda?

Violet vaciló, pero terminó por tragarse las preguntas que por poco habían escapado de sus labios al ver cómo el resto de soldados negaba con la cabeza. Adreon pareció quedar satisfecho e indicó a sus hombres que eligiesen bando con un simple gesto de su mano. La elección era sencilla: ser monstruo o superviviente. En ellos recaía la responsabilidad de tomar la decisión.

Rish se separó de su lado para posicionarse junto al grupo del capitán de Vierron, pero Violet no lo siguió. Ella prefería confiar en el grupo de la bandera violeta, el bando de los supervivientes. Ni loca pensaba formar parte de un equipo compuesto por monstruos, por no mencionar un equipo capitaneado por Henry Adreon.

—     ¿Qué pasa si me arañan a mí? — preguntó cuando estuvo lo suficientemente cerca del teniente Jonathan Fargo. Si aquel juego, el Simulacro, buscaba ser lo más fiel a la realidad posible, no creía que se contemplara la posibilidad de que una mujer sobreviviesen al ataque de un monstruo.

—     Lo siento, soldado — contestó Fargo —. Si uno de ellos te araña, el juego se acaba para ti. Estás muerta.

Violet asintió y guardó silencio. Aquel entrenamiento no era más que un recordatorio del mundo que aún existía ahí fuera, más allá de los muros de Vellona. Violet se había permitido olvidarlo durante unos instantes, pero ahora lo recordaba y se aseguraría de no volver a olvidarlo jamás.

A sus espaldas, el capitán Adreon inspeccionó con la mirada a los equipos recién formados, que a simple vista se asemejaban bastante. Estaban compuestos por el mismo número de soldados, de complexión y altura parecida. No había equipo de fuertes ni equipo de débiles, tan solo dos equipos de soldados. Aun así, Adreon decidió hacer un cambio.

—     Ulises — dijo —, cambia de equipo con Blackstone.

Violet dejó que sus ojos viajasen hacia el final de la fila que formaba su equipo, allí donde Ulises permanecía con la mandíbula apretada y una de sus manos ligeramente apoyada sobre su cinturón de armas.

—     ¿Por qué? — preguntó, manteniendo su posición en la fila. Por el contrario, Rish ya se había puesto en marcha, dirigiéndose en dirección a Ulises a paso lento y calmado.

—     Yo no cuestionaría las órdenes, soldado.

Ulises dejó escapar un murmullo que a Violet le resultó imposible comprender y se puso en marcha cuando Rish se posicionó a su lado. El chico le dedicó una sonrisa, pero los ojos de Violet estaban puestos en la espalda de Ulises, quien se detuvo junto a la fila del bando de la bandera gris con una expresión seria en el rostro. Por mucho que tratara de hacerlo, Violet no lograba entender el motivo que respaldaba aquel cambio, pero no llegó a dedicarle más de un pensamiento porque el teniente Jonathan Fargo dio un paso al frente, acaparando toda la atención.

—     ¿Por qué no hacemos este Simulacro más interesante? — dijo, buscando deshacerse de la tensión que Adreon había provocado —. Por cómo está el cielo, lo más probable es que en cualquier momento se inicie una preciosa tormenta, así que yo propongo que el perdedor del Simulacro de este año duerma fuera mientras que el ganador se beneficia de la calefacción de los dormitorios.

—     Eso es perjudicar a tu propio equipo — le rebatió Adreon —. Sabes que perderás, Fargo. Cuando se trata de luchar contra mí, todo el mundo termina perdiendo.

—     Oh, no gastes tus energías preocupándote por mí, querido Adreon — rio —. En su lugar, será mejor que vayas buscándote un saco de dormir calentito. Créeme cuando te digo que lo necesitaras. – El teniente se giró para contemplar a su equipo antes guiñar un ojo en dirección a Violet —. Este año cuento con un arma secreta y pienso utilizarla para ganar.

Una pequeña sonrisa asomó bajo el denso bigote del capitán, pero fue tan fugaz que Violet dudó de si había ocurrido de verdad.

—     En ese caso — dijo, tendiéndole una mano al teniente —, que gane el mejor.

—     Es decir, yo.

Jonathan Fargo aceptó con una sonrisa y le indicó a su equipo que lo acompañara a la armería, donde comenzó a repartir bandanas de tonos violetas que los soldados se anudaron sobre el brazo derecho. Después, llegó el turno de las flechas, cuya punta estaba modificada para anclarse al cuerpo a modo de ventosa; además de contar con una pequeña bomba de pintura, diseñada para estallar ante el más mínimo contacto con un objeto contundente.

—     Quizás sería mejor que ella permaneciese en los dormitorios mientras dure el Simulacro — comentó una voz junto a ella y Violet levantó la vista de las flechas para contemplar al capitán Adreon, cuyos ojos estaban puestos en Viena.

No se había dirigido directamente a ella desde que Violet había insistido en presentarse a las pruebas del ejército, lo cual la chica agradecía. Prefería mantener las distancias, ser invisible para su inquisitiva mirada, pero ahora el capitán de Vierron se encontraba frente a ella, aguardando una respuesta, y ella era incapaz de conseguir formar una frase coherente con los labios.

—     Lo siento — dijo, aclarándose la garganta —, pero jamás me separo de ella, señor.

Adreon guardó silencio durante un breve instante, manteniendo su cuerpo firme y rígido mientras Viena se adelantaba para olisquear la suela de sus botas. Por su parte, Violet contuvo la respiración, manteniendo sus ojos fijos en su perra para no tener que soportar la mirada de su superior.

—     En ese caso — dijo él al fin, tendiéndole una nueva bandana de tonalidad violeta —, será tratada como un soldado más. Buena suerte en el Simulacro.

Violet se agachó para colocar aquella tela en torno al cuello de su perra y el capitán aprovechó la distracción para alejarse de su lado, tan silenciosamente como había llegado. Ella levantó la mirada del suelo y, durante unos segundos, lo observó planificar su estrategia frente a su grupo de soldados. No estaba segura de si había sido impresión suya, un simple juego de su imaginación, pero a Violet le había parecido que Adreon había tratado de ser amable con ella.

La chica separó sus rodillas del suelo, terminó de llenar su carcaj de flechas y se unió al grupo de soldados que se reunía en torno al teniente Jonathan Fargo. Todos mantenían el cuerpo agachado y las cabezas bien juntas, como si de ese modo pudiesen impedir que los susurros viajasen más allá de aquel círculo.

—     Muy bien, banderas violetas, sé que no os metisteis al ejército por ser los más inteligentes, pero intentad prestar atención — habló —. Esos banderas grises de ahí se lo tienen muy creído por haber ganado dos años consecutivos, pero este es nuestro año. No espero de vosotros menos que una victoria, ¿estamos?

Los soldados reaccionaron con una silenciosa emoción.

—     Perfecto, en este Simulacro tendremos nueva estrategia — continuó el teniente —. Nos dividiremos en pequeños grupos, dos o tres soldados como mucho, y controlaremos las calles desde las alturas. Quiero ver a esos malditos monstruos venir, ¿entendido? También quiero escuchar un grito cada vez que uno de vosotros sea arañado. — Su mirada recorrió el circulo de hombres que escuchaban atentos sus palabras —. A ver, tú, muéstrame cómo gritas.

El soldado al que el teniente se había dirigido quedó tan sorprendido que su voz se extinguió durante unos segundos, pero no tardó en recuperarse y separar los labios, de los cuales escapó una débil y aguda exclamación.

—     Más fuerte, hombre — le regañó Fargo —. Pareces un gatito aprendiendo a maullar.

Aquel dardo debió impactar de lleno en su orgullo, porque el hombre cogió aire y de su boca salió un potente rugido que Violet estaba segura de que se había escuchado mucho más allá de las paredes de ladrillo del cuartel del ejército.

—     Mucho mejor — sonrió el teniente —. Cuando escuchéis… algo parecido a eso, sabed que uno de nosotros ha caído. Nos vendrá bien controlar el número de soldados que aún quedan en pie de nuestro bando.

» Por último, como ya os habréis dado cuenta, este año tenemos una invitada especial entre nosotros. Violet será el centro de nuestra estrategia. Si cae ella, no hay manera de que ganemos este juego, ¿queda claro? Bien, vamos a darle una paliza a esos malditos monstruos.

Violet estiró su brazo en dirección al centro del círculo y apoyó su mano contra las del resto de soldados, alzándola al aire cuando Jonathan Fargo dio su señal. Tras ellos, el grupo liderado por Adreon ya estaba preparado. Armados con pequeños botes de pintura que permanecían escondidos en los compartimentos de sus cinturones de armas, parecían haberse proclamado los ganadores, a pesar de que el juego ni siquiera había dado comienzo.

—     ¿Estamos listos, soldados? — gritó Adreon, recibiendo una unísona exclamación por parte de todos los hombres de aquella sala —. Muy bien, que dé comienzo el Simulacro.

Los miembros de la bandera violeta abandonaron primero las instalaciones del cuartel general, separándose en pequeños grupos que no tardaron en perderse entre las sombras de los callejones de Vellona.

Violet esperó durante unos segundos, pero no llegó a ver salir a los monstruos, porque Jonathan Fargo apoyó una mano sobre su hombro y, con una sola mirada, le ordenó que lo siguiera. La chica no protestó y ordenó a sus piernas que imitaran los pasos del teniente mientras descendían por la cuesta de la calle principal, aquella que desembocaba en la Gran Plaza, con Rish Blackstone pisándoles los talones.

En torno a ellos, el pueblo de Vellona parecía haberse convertido en el hogar de una familia de fantasmas. Las calles permanecían completamente desiertas, sin rastro de vida, y las puertas de las casas, incluso la del comedor, se encontraban cerradas con llave y pestillo. El único movimiento que podía percibirse era el ligero balanceo de las cortinas, que de vez en cuando dejaban asomar parte de un rostro.

El teniente Fargo detuvo sus pasos frente a la fachada del colegio y les hizo señas para que ascendieran en dirección a la azotea. Quizás desde allí tuviesen una buena perspectiva del pueblo.

Subieron por la escalera de incendios – él primero, Violet en medio y Rish cerrando la marcha – procurando que sus pasos hiciesen el menor ruido posible. Ya conocían el gran oído que tenían los monstruos y no querían que la partida se acabase tan rápido para ellos. Una vez arriba, Violet apoyó los antebrazos contra el borde de la azotea y contempló el pueblo a sus pies.

Unos edificios más al sur había otros dos soldados apostados sobre la parte alta de lo que parecía ser una casa en reformas y si miraba en dirección norte, entrecerrando los ojos para poder ver en la lejanía, descubriría a otro pequeño grupo que vigilaba con atención cualquier movimiento en las calles.

Rish se sentó cerca de ella para poder darse un masaje en sus pies descalzos y miró con envidia las botas militares que cubrían los pies de la chica.

—     Supongo que es cierto lo que dicen — comentó —. No sabes lo tienes hasta que lo pierdes. Tuviste suerte de estar de guardia anoche.

Violet le lanzó una última mirada a los callejones antes de agacharse junto a él mientras su mente recuperaba el recuerdo de las sombras que había creído ver, aquellas que durante un breve instante había confundido con mujeres.

—     ¿Quiénes son Ellas? — le preguntó, bajando la voz para que sus palabras no llegasen a oídos de Jonathan Fargo, quien aún permanecía de pie, preparándose para derribar a cualquier hombre de Adreon que se cruzase en su camino.

Violet recordaba haber oído aquel apodo de los labios de uno de los soldados. Él las había acusado ante el capitán Adreon sin dudarlo y la chica había detectado en su voz cierto tono de odio que había sido suficiente para encender el fuego que era su curiosidad.

—     No lo sabemos con exactitud — contestó Rish —. Cosas como esta llevan pasando desde que Margareth Kellen desapareció. Son como… bromas, por así decirlo. A veces aparecen manos moradas pintadas en los muros del pueblo, otras veces son carteles y otras veces te quitan los zapatos y te los cambian por tacones.

» Muchos soldados creen que Ellas es un grupo de mujeres que no están de acuerdo con la forma en que Vierron protege a este pueblo. Consideran que debería ser una mujer quien estuviese al mando de Vellona y no un ejército de hombres. Ellas ven los muros como una cárcel y creen que el trozo de mundo que quedó atrapado dentro no es mejor que el mundo que quedó fuera.

—     Amén por eso — comentó Fargo, tensando la cuerda de su arco hasta que la flecha salió disparada al frente, clavándose contra el cuerpo de un soldado cuyo uniforme quedó decorado por una gran mancha de pintura —. Uno menos.

Tanto Rish como Violet guardaron silencio cuando la mirada del teniente se posó en ellos y apoyaron sus manos contra el suelo para poder asomarse por el borde del edificio, fingiendo tener su atención puesta en el juego. Sin embargo, la mente de Violet estaba tan llena de preguntas a las que aún no había encontrado respuesta que ya no había espacio para pensamientos relacionados con el modo de alcanzar la victoria de aquel Simulacro. Dejó que el tiempo avanzara y que el silencio se convirtiese en un miembro más de su equipo antes de inclinarse en dirección a Rish una vez más.

—     ¿La conociste? — susurró —. ¿Conociste a Margareth Kellen?

—     No demasiado — contestó él —. Ella desapareció poco después de que yo llegara. Aunque siempre le estaré agradecido por abrirnos las puertas de su pueblo, por brindarnos un hogar. He de admitir que no tenía mucha fe en que un sitio como este pudiese llegar a existir de verdad, pero cuando mi grupo llegó y vio la vida que se respiraba, ninguno fue capaz de marcharse.

Violet ya había escuchado una historia parecida de los labios de otra persona, de los labios de Ulises, la primera noche que ella y Veronika habían pasado en Vellona. Él le había contado que llegó junto a un pequeño grupo de supervivientes. No le había dicho sus nombres, pero Rish debía de ser uno de ellos, no podía ser una coincidencia.

—     Llegaste con Ulises — dijo y, aunque había sido una afirmación, Rish supo que sus palabras tenían carácter interrogante.

—     ¿Él te lo ha contado? — respondió, ligeramente a la defensiva.

—     No. — Violet frunció el ceño —. Tan solo me dijo que llegó con otras personas a Vellona. No me dijo quiénes eran.

Rish Blackstone agachó la cabeza, como si el recuerdo le doliera. A lo lejos, el grito de un soldado hizo eco contra los muros de Vellona y el teniente Fargo maldijo por lo bajo. Acababan de perder a uno de los suyos.

—     No fue un viaje fácil — murmuró Rish, tan bajo que Violet dudó de si el soldado seguía hablando con ella —. No éramos un grupo numeroso, sino que solo éramos cuatro. La hermana de Ulises viajaba con nosotros. Ella no era más que una niña.

—     Hablas en pasado — señaló Violet. De nuevo, una afirmación que escondía una pregunta.

El soldado junto a ella separó la mirada del suelo para fijarla en los ojos de Violet, pero ninguna palabra escapó de sus labios. Se quedó completamente quieto, como si la frase que trataba de transmitir fuera tan dolorosa que era incapaz de expresarla en voz alta. Violet se inclinó un poco más en su dirección al mismo tiempo que contenía la respiración, pero de sus labios tan solo salió:

—     Lo siento, pero no creo que deba ser yo quien te cuente esto.

La chica sintió el peso de la decepción sobre sus hombros y se alejó de Rish, soltando el aire que había estado reteniendo en su garganta. No necesitaba más preguntas dando vueltas en el interior de su cabeza, no quería más misterios sin resolver. Quería respuestas, pero parecía que Rish no era la persona indicada para obtenerlas.

Violet se levantó del suelo, recordando que aún estaba en una práctica oficial del ejército, y se situó junto al teniente de Vierron, cuyo mirada estaba puesta en las sombras de un callejón unos cuantos edificios más allá, pero completamente visible desde su posición. Una vez acabase el Simulacro, tendría tiempo de sobra para la búsqueda de secretos, pero mientras aún hubiese algún miembro del equipo de Adreon en pie, sus pensamientos debían estar puestos en ellos.

—     Hay un grupo de ellos allí — comentó, al notar que la mirada de Violet había seguido la misma dirección que la suya —. No consigo tener un objetivo claro desde aquí, aunque me apostaría el pelo que me queda a que sí.

—     Bajaré a comprobarlo — se ofreció Rish, pero Fargo negó con la cabeza.

—     Yo iré — dijo —. Vosotros cubridme las espaldas.

El teniente se separó del borde de la azotea y dirigió sus pasos en dirección a la escalera de incendios, tras la cual desapareció sin decir ni una sola palabra más. Violet aguardó durante unos segundos, esperando a que el ruido de pasos metálicos dejara de ser audible, antes de acercarse de nuevo al borde.

Obligó a todos los pensamientos que no estuviesen relaciones con el Simulacro a retroceder y los encerró en un cofre bajo llave. No era el mejor momento para andar tratando de desenterrar los secretos que Vellona se esforzaba tanto por ocultar. No era el momento de pensar en mujeres que salían a pasear de noche, mujeres que les robaban sus zapatos a los hombres. Ahora tocaba pensar en el presente, debía centrarse si quería llevar a su equipo a la victoria.

Preparó una flecha cuando vio al teniente emerger de un lateral del colegio y asintió en su dirección cuando el hombre alzó la mirada para comprobar que sus soldados le respaldaban. A simple vista, la calle parecía estar vacía, pero Violet tenía un mal presentimiento. Había alguien más allí, lo sabía.

Jonathan Fargo entró en la trayectoria de su flecha cuando se separó de los ladrillos del colegio para echar una pequeña carrera a lo ancho de la calle, buscando refugio en el siguiente edificio, y Violet aumentó la fuerza con la que agarraba su arco. La chica comenzó a notar cierto dolor ante la presión de la cuerda contra sus dedos, pero no retrocedió, sino que mantuvo el arco en alto, a la espera de que uno de los miembros de la bandera gris que los estaban acechando asomara por fin la cabeza.

Junto a ella, Rish aún continuaba sentado en el suelo, con la vista fija en un montón de piedras, como si en ellas pudiese encontrar la respuesta a su existencia.

—     Rish — lo llamó, con la mirada aún puesta en la espalda del teniente Fargo, pero el chico no respondió —. ¿Estás bien?

En el callejón, algo había comenzado a moverse. Un cuerpo que había comenzado a separarse de las sombras, aprovechando que la mirada del teniente Fargo estaba puesta en otro lugar. Por desgracia para él, Violet sí que lo había visto y no era la única. A su lado, Viena se impulsó y apoyó sus patas delanteras contra el borde de la azotea, lanzando un ladrido de aviso.

Jonathan Fargo se apartó en el momento justo en el que una mano emergía del callejón, tratando de arañar su uniforme, y retrocedió rápidamente. El hombre del callejón abandonó del todo las sombras y se abalanzó sobre él, pero no llegó demasiado lejos, porque la flecha de Violet surcó el aire que separaba a ambos hombres para clavarse contra el uniforme del bandera gris, derribándolo por la fuerza del impacto. No fue hasta que el teniente de Vierron se agachó junto al recién eliminado para ayudarlo a levantarse que Violet se dio cuenta de que acaba de derribar al capitán Adreon.

Sonrió con orgullo y se dispuso a preparar otra flecha. Sabía que el capitán no andaba solo, probablemente hubiese otros dos o tres hombres cerca, esperando a que Jonathan Fargo diera un paso en falso y cayera en su trampa.

—     La hermana de Ulises murió — comentó Rish a sus espaldas, de forma tan repentina que Violet no pudo evitar asustarse —, justo cuando cruzábamos los muros. Eso no te lo había contado, ¿verdad?

Un trueno resonó por el cielo, provocando que el corazón de Violet se detuviese durante un breve instante. No tenía ni idea de cómo encajar aquellas palabras, no tenía ni la más remota idea de cómo se suponía que debía reaccionar. Lo único que se le ocurrió fue decir:

—     ¿Qué… qué has dicho?

Una simple gota descendió de las oscuras y densas nubes y se deslizó por la mejilla del chico que aún permanecía sentado en el suelo, como si de una lágrima se tratase.

—     Él actúa como si no hubiese ocurrido — dijo —, pero fingir no es cura válida para el dolor. El resto no hemos olvidado, Violet, no queremos olvidar.

La chica lo contempló en silencio y se estremeció ante el dolor que vio tras su mirada.

Jonathan Fargo continuaba en la calle, solo ante un grupo de monstruos que lo acechaban, pero la mente de Violet ya no pensaba en él. Sus pensamientos tan solo revivían el rostro de Ulises, su mirada de colores opuestos, mientras se preguntaba cuánto dolor podía ser capaz de esconder una sonrisa.

Ella no había vuelto a saltarse las normas de Vellona por él, no habían vuelto a compartir una comida en lo alto de los muros de Vellona, ni habían pasado demasiado tiempo juntos. Tan solo habían intercambiado miradas fugaces durante los entrenamientos, pequeños roces cuando ambos caminaban en la misma dirección o incluso cuando caminaban en sentidos opuestos. Ulises se había mantenido callado y distante desde que había visto a Violet alimentar a aquel monstruo, monstruo que no había vuelto a acercarse a los muros. Quizás eso había hecho que cambiara su opinión sobre ella.

Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando un grito se abrió paso a través de las calles de Vellona, provocando que la flecha que había estado sosteniendo entre sus dedos se precipitase por el borde de la azotea, dejando un rastro de pintura al estrellarse contra el asfalto de la calle. Al fin, Rish separó su cuerpo del suelo y se acercó a la barrera de ladrillos que rodeaban la parte alta del colegio, con sus ojos fijos en el callejón en el que Violet había derribado al capitán Adreon.

—     Maldita sea — dijo —. Hemos perdido a Fargo.

La lluvia se había vuelto aún más intensa sobre ellos, de forma que las gotas estallaban contra el borde de la azotea, creando un pequeño río en el que se sumergían los pies descalzos de Rish. Pronto, sus ropas quedarían completamente empapadas y las lágrimas de las nubes se colarían por los pliegues de su uniforme, acariciando y enfriando su piel.

—     Tenemos que bajar — dijo Violet —. No podemos quedarnos aquí.

En parte lo decía para huir de la tormenta que crecía en torno a ellos, en parte para compensar el error que había provocado la eliminación del teniente Jonathan Fargo. Él había tenido la plena convicción de que ganarían aquel Simulacro, había puesto su confianza en ellos, pero los hombres de Adreon lo habían eliminado porque Violet no había sido capaz de centrarse en el juego. Había sido culpa suya, pero estaba dispuesta a arreglarlo.

Rish asintió en su dirección y fue el primero en descender por la escalera de incendios que bordeaba la fachada del colegio. Desde allí no podrían vigilar los movimientos de los bandera gris que aún continuaban en el callejón, pero también evitarían que sus miradas se posasen en ellos.

Necesitaron ir con cuidado, aferrándose a la fría barandilla cuando la lluvia hacía que los escalones se volviesen traicioneros, y se pegaron contra los ladrillos del edificio en cuanto sus pies entraron en contacto con las baldosas del suelo. Las gotas caían con fuerza contra el rostro de Violet, obligándola a mantener la mirada gacha, pero Rish parecía ser inmune a ellas. Él mantenía el rostro en alto y la espalda erguida. Atrás había quedado la mirada perdida que le había dedicado en lo alto de la azotea, como si el agua de la tormenta hubiese borrado las emociones que lo habían asaltado segundos antes.

Rish le indicó con una señal que debían seguir avanzando y Violet no dudó en seguirle, no sin antes preparar una nueva flecha. Pasaron por delante de la fachada del colegio, con los arcos en alto, y se resguardaron tras los ladrillos de un nuevo edificio cuando el sonido de unas voces que conversaban en la lejanía llegó hasta sus oídos. Debían de ser los hombres de Adreon, Violet sabía que los estaban buscando.

—     Quizás deberíamos separarnos — murmuró Rish. Estaba de espaldas a ella, con parte de su cabeza asomada por la esquina que formaba el edificio, por lo que Violet no era capaz de verle el rostro —. ¿Derecha o izquierda?

—     Izquierda — contestó, pero sus pies permanecieron en el mismo sitio.

No fue hasta que Rish abandonó el escondite, sin siquiera dedicarle una mirada de despedida, que la chica dirigió sus pasos hacia el camino opuesto, aferrándose con fuerza a su arco. Viena caminaba junto a ella con las orejas completamente erguidas, atenta a las voces que iban aumentando de volumen a medida que Violet avanzaba. Su pelaje se encontraba completamente empapado, al igual que el uniforme de la chica, pero a la perra no parecía importarle. Ni siquiera la peor de las tormentas podía apartarla de su lado.

Violet necesitó detenerse cuando el diluvio se volvió tan intenso que ni siquiera era capaz de escuchar su propia respiración. Bajo ella, un río discurría a sus pies, arrastrando calle abajo restos de flechas que los soldados habían dejado abandonados. Sobre ella, cientos de nubes teñían de negro el cielo, tan solo iluminado por los rayos que de vez en cuando nacían entre ellas.

Trató de dar un nuevo paso al frente, pero la lluvia la obligaba a llevar los ojos tan entornados que le resultaba imposible distinguir por dónde caminaba. Todas las calles parecían ser iguales, en todos los callejones se escondían las mismas sombras. Viena ladró a su lado, pero su voz quedó eclipsada por el ensordecedor ruido de un trueno que se abrió paso por el mar de densas y oscuras nubes.

Violet estaba cansada. Aún le dolía todo el cuerpo del entrenamiento del día anterior, sentía los músculos agarrotados y tenía la completa seguridad de que, si se atrevía a dar un paso más, la fuerza de la tormenta la arrastraría calle abajo como si se tratase de un simple trapo. Aun así, se obligó a dar aquel paso. Había perdido por completo a Rish, ni siquiera veía ya a los hombres de Adreon acechando por las calles, pero tenía que seguir avanzando.

La chica tropezó y cayó contra el asfalto del suelo cuando tan solo le quedaban unos pocos metros para alcanzar la fachada del siguiente edificio. Trató de levantarse, pero ni las piernas ni los brazos le respondían. Jamás había sentido tanto cansancio como el que estaba sintiendo en aquellos momentos. Tenía los músculos rígidos. Allí tendida, sentía como si cada gota que caía del cielo fuese una aguja que se clavaba contra su piel. Incluso respirar dolía, tanto que Violet se planteó dejar de hacerlo.

Había podido dormir la noche anterior. No sabía cuánto, pero estaba claro que no había sido suficiente, porque Violet aún notaba el peso del cansancio sobre cada parte de su cuerpo, como si estuviese atada a un ancla que la obligaba a permanecer unida al suelo.

Levantó la mirada y observó su reflejo en los charcos de la calle. Estaba echa un desastre, empapada y llena de barro, con las mejillas rojas y el pelo despeinado. Junto a ella, Viena le mordió la tela de su chaqueta y trató de tirar de ella, pero el cuerpo de Violet no se movió. Tenía que levantarse del suelo, sabía que no podía quedarse allí o terminaría enfermando, pero no podía moverse, no tenía fuerzas para levantarse. Ni siquiera tuvo fuerzas para girar la cabeza cuando Ulises se agachó a su lado y la ayudó a ponerse en pie.

Sus piernas temblaron al sostener todo su peso de nuevo y Violet estuvo a punto de desplomarse una vez más contra el suelo, pero Ulises la mantuvo bien sujeta contra su cuerpo. Él también estaba completamente empapado. Su pelo se pegaba contra su rostro de cualquier manera y las gotas de lluvia se adherían sobre la piel de sus mejillas como si de lágrimas se tratasen.

Él comenzó a caminar despacio, arrastrando a Violet consigo hasta que ambos se encontraron bajo el soportal de uno de los edificios. Era un refugio pequeño, pero bastaba para mantenerlos a salvo de la furia de la tormenta.

—     ¿Estás bien? — gritó él, tratando de imponer su voz sobre el sonido de los truenos.

—     No deberías ayudar al enemigo — contestó ella. Él aún no la había soltado, así que se apartó lentamente, apoyándose contra el edificio para recuperar el aliento —, pero gracias.

Le pareció que él reía junto a ella pero, de nuevo, la tormenta se llevó cualquier otro sonido que no le perteneciera con ella. Durante unos segundos, solo hubo rayos y truenos junto a ellos. No hubo palabras ni miradas furtivas, tan solo respiraciones que trataban de recuperar el ritmo y cuerpos que buscaban desesperados un poco de calor.

El uniforme de Ulises parecía aún más oscuro ahora que se encontraba completamente empapado, pegándose contra su piel. Sin embargo, Violet se fijó en que no había ni una sola mancha de pintura que resaltase por encima del gris. Él aún seguía en el juego, aún seguía siendo un monstruo en el Simulacro.

—     No te han eliminado — señaló, pero se vio obligada a repetirlo un poco más alto, buscando que su voz eclipsase el rugido de la tormenta.

—     A ti tampoco — respondió él.

—     Podría clavarte una flecha ahora mismo — murmuró ella —. Quizás el caerme fue una trampa para atraerte.

Él rio.

—     No serías capaz — contestó, acercándose un poco más —. Te he salvado de la tormenta, me lo debes.

—     Quizás hayas confiado en quien no debías.

—     ¿Quién te dice que no es al revés?

Ulises sonrió y la idea de retroceder desapareció por completo de la mente de Violet. Aún estaba cansada, aún temblaba de frío, pero el pensamiento de quedarse junto a él bajo aquel improvisado techo de pronto no le parecía tan desagradable. Él separó los labios para decir algo más, pero un nuevo trueno le robó las palabras. No, no había sido un trueno, sino un grito.

Violet apartó la mirada de Ulises y se centró en la figura que caminaba en su dirección a pasos agigantados, sin importarle el hecho de que estuviese avanzando en contra de la tormenta, enfrentándose a su furia. La chica distinguió el rostro de Rish, vio que sus labios se movían, pero por algún motivo el sonido no llegaba hasta ella. No fue hasta que el chico hundió sus puños en el uniforme de Ulises y lo arrastró bajo la tormenta que al fin pudo escuchar las palabras que había estado gritando.

-          Apártate de ella.

Rish dejó escapar el uniforme de Ulises con tanta fuerza que el chico resbaló y cayó contra el suelo, raspándose las manos contra la acera. Violet dio un paso al frente, pero Ulises ya se había puesto en pie de nuevo, recolocándose el uniforme mientras le lanzaba una mirada de advertencia al soldado frente a él.

—     Cálmate, Rish.

Pero el soldado estaba lejos de calmarse. Su pecho se elevaba con cada rápida y superficial respiración. Sus labios se apretaban en una fina línea y sus manos se mostraban inquietas, como si aún no hubiesen decidido si debían cerrarse en un puño o permanecer abiertas. El soldado dio un nuevo paso al frente y Ulises retrocedió.

—     Esta es la última vez que te lo repito — dijo —. Apártate de ella.

—     Rish — intervino Violet —. ¿Qué te crees que estás haciendo? Déjalo ya.

Rish ni siquiera la miró y Violet no estuvo segura de si era porque la lluvia había arrastrado sus palabras del mismo modo que arrastraba el agua calle abajo o si simplemente el soldado la había ignorado.

—     ¿Tan difícil te es admitir la derrota? — gritó Ulises, señalando con la mirada el arañazo de pintura que surcaba el pecho de Rish —. Has perdido, soldado.

Rish Blackstone no se lo pensó dos veces antes de abalanzarse contra el cuerpo de Ulises, derribándolo contra el suelo. Ambos rodaron calle abajo, manchando de pintura de distintas tonalidades los adoquines de la calle a medida que los botes que Ulises guardaba en su cinturón de armas vencían bajo su peso. Violet trató de gritar, pero su voz se perdió en la tormenta. Trató de avanzar en su dirección, pero la lluvia la empujaba con fuerza, manteniéndola en su lugar como si no quisiera ver terminar aquella pelea.

Los soldados frente a ella cambiaron de posición y Ulises tomó el control, reteniendo a Rish contra el suelo. Se estaba conteniendo. Violet podía verlo en la tensión que se acumulaba en sus brazos, en la dureza de su mirada. Por mucho dolor que Rish quisiera causarle, Ulises no pensaba devolvérselo, no quería hacerlo.

Violet gritó de nuevo y Ulises cometió el error de mirar en su dirección. Aquel segundo de debilidad bastó para que Rish retomara el control que había perdido, asestándole un golpe a Ulises que acertó de lleno en su mandíbula.

La chica dejó las dudas atrás y acortó la distancia que los separaba cuando Rish trataba de incorporarse. Clavó sus dedos en su hombro, haciendo uso de toda su fuerza para apartarlo del cuerpo de Ulises. Sin embargo, el soldado apenas vaciló un paso, ni siquiera la miró antes de volver toda su rabia contra ella y asestarle un empujón que la derribó contra el suelo.

El poco aire que quedase en sus pulmones escapó de sus labios cuando su espalda chocó contra los duros adoquines de la calle y se quedó allí tendida durante unos segundos, con sus ojos fijos en las nubes negras que se deslizaban por encima de su cabeza. No escuchó el eco de unos pasos que se acercaban, ni prestó atención a las voces de los soldados que se encontraban frente a ella. Tan solo se incorporó cuando Viena se posicionó delante de ella, gruñendo para advertir a los soldados que no diesen ni un solo paso más en su dirección. Ulises vaciló, pero se quedó quieto, mientras Rish agachaba la mirada, al fin dándose cuenta de su error.

—     Violet, yo…

—     ¡Vosotros dos!

Por primera vez en lo que llevaba viviendo en Vellona, Violet se alegró de ver el rostro del capitán Adreon, a pesar de que en él se leyese la rabia y la decepción. Caminaba en su dirección a paso rápido, aprovechando que la tormenta estaba perdiendo intensidad, seguido de cerca por el teniente Fargo. Sus nudillos se habían tornado pálidos de la fuerza con la que estaba apretando sus puños y, a pesar de haberse arrancado la flecha, sobre su uniforme aún se distinguía el rastro de la pintura con la que Violet lo había derribado.

La chica se incorporó del suelo mientras Adreon acortaba la poca distancia que le separaba de ellos. Pensó que se detendría frente al soldado Blackstone, pero la mirada del capitán no estaba puesta en él, sino en Ulises.

—     Quedas expulsado del entrenamiento — dijo. No le hizo falta gritar para que sus palabras eclipsaran el sonido lejano de los truenos —. Entrega tu bandana y regresa a los muros.

—     Solo me estaba defendiendo, señor — replicó Ulises, al mismo tiempo que se limpiaba el hilo de sangre que nacía en su labio inferior.

—     ¡No quiero oír ni una sola palabra más! — exclamó Adreon, provocando que Violet se estremeciera —. ¿Dónde os creéis que estáis? ¿En el patio del colegio? — añadió, esta vez mirando también a Rish —. Vestís el uniforme de Vierron, actuáis como soldados, pero no sois más que dos niños peleándose por ver quien es más hombre.

—     Capitán… — trató de decir Rish, pero una sola mirada de Adreon bastó para que sus palabras muriesen al fondo de su garganta.

—     No sé qué excusa tendrás preparada, pero no quiero oírla — zanjó —. El entrenamiento ha terminado para vosotros. Regresad a los muros y procurad no cruzaros conmigo en lo que queda de día.

Ambos soldados bajaron la mirada hasta que sus ojos quedaron fijos en sus empapados calcetines, pero ninguno de ellos se movió mientras Adreon giraba el rostro en dirección a Violet.

—     Tú también — dijo —. Regresa a los muros. Estás eliminada.

—     ¿Qué?

No había tenido la intención de que su voz sonase tan alta y aguda, pero la pregunta salió sola de sus labios, olvidando durante un instante contra quién se estaba enfrentando. Su mirada esquivó el rostro de Adreon y buscó ayuda en el teniente Fargo, cuyos ojos no tardaron en señalar la mancha de pintura que teñía el uniforme grisáceo de Violet en la zona más cercana a su corazón.

La chica frunció el ceño, pero no tardó en fijarse en las manos llenas de pintura de Rish y comprendió con decepción que él la había eliminado del juego al empujarla contra el suelo. Su propio compañero de equipo había dado por terminado su juego.

—     No — murmuró para sí —. No — repitió, un poco más alto, en dirección al capitán Adreon que la observaba con un rostro inexpresivo —. Ha sido un accidente. Me… me manchó cuando trataba de separarles. No…

Sus palabras chocaron contra el pecho de Adreon y cayeron contra el suelo inertes, inservibles. No importaba cuánto dijera o cómo lo expresara, no importaba si ella tenía razón, el hombre ya había tomado su decisión.

—     Lo siento, pero estás eliminada — dijo —. Regresa a los muros. Es una orden.

—     Eso es injusto, señor.

La estaba castigando. Violet no sabía por qué, pero el capitán Adreon no trataba al resto de soldados de la misma forma que la trataba a ella. No había hecho nada malo, tan solo había tratado de detener la pelea, pero aun así el capitán de Vierron pensaba que merecía un castigo.

—     ¡He dicho que te vayas! ¡Fuera!

Violet se encogió ante sus gritos, pero no fue el miedo quien tomó el control de su cuerpo, sino la rabia. Mantuvo la mirada fija en Adreon mientras se arrancaba la bandana de su brazo y la arrojaba a sus pies, al charco que la lluvia había formado bajo él. Quería gritar, necesitaba gritar, pero no estaba dispuesta a dejar que el capitán de Vierron la viese perder el control. Así que mantuvo el grito atrapado en su garganta, retenido en contra de su voluntad, mientras comenzaba a caminar, un paso tras otro, hasta que el cuerpo del capitán quedó atrás.

Buscó el rostro de Jonathan Fargo, tratando de disculparse, pero no fue capaz de soportar la decepción que se leía tras su mirada. No tenía la seguridad de si era ella la causa de dicha decepción o la culpa recaía toda sobre Rish, pero el dolor la siguió igualmente mientras continuaba caminando, sin decir ni una sola palabra hasta que estuvo lo suficientemente cerca del que había sido su compañero.

—     Sé defenderme perfectamente sola, gracias.

Su hombro golpeó el pecho de Rish al pasar junto a él, pero no se detuvo a disculparse. Solo deseaba continuar caminando, tan solo quería alejarse de allí. Así que caminó y caminó, buscando dejar atrás el rostro del capitán Adreon, sus gritos, su superioridad. Caminó hasta que el cansancio logró encontrarla y sus piernas se convirtieron en piezas de madera que ella debía arrastrar para lograr avanzar un paso más.

Fue entonces, cuando el cansancio y la rabia se hicieron amigos, que el grito al fin escapó de su garganta.
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V de Volver

Las fachadas de los edificios le devolvieron el eco de su voz, pero Violet tampoco quería quedárselo, así que continuo caminando, confiando en el destino que elegirían sus pasos.

Apenas quedaba ya rastro alguno de la tormenta, tan solo alguna que otra lágrima solitaria descendía del cielo para colisionar contra el uniforme de Violet, pero estaba tan empapado que la chica apenas notaba diferencia. Caminó junto a los muros, casi arrastrando los pies, mientras su mente divagaba sobre las posibles maneras en las que podría deshacerse del capitán Adreon.

Si le tiraba por encima de los muros, el hombre no sería capaz de treparlos para entrar de nuevo en el pueblo, lo que en cierto modo era culpa suya. Por no hablar de que, teniendo en cuenta la altura de los muros, era poco probable que el capitán sobreviviese a la caída. Solo necesita encontrar la forma de atraerlo hacia la parte alta de los muros sin que nadie pudiera delatarla. O simplemente podría atravesarlo con una de sus flechas mientras veía cómo sus ojos se abrían por la sorpresa.

Violet se imaginó lo distintas que habrían sido las cosas si ella hubiese llegado antes a Vellona, si hubiese logrado vencer al miedo unos años antes, lo justo para adentrarse al camino del sur y cruzar los muros de Vellona cuando aquel aún era el hogar de Margareth Kellen. Ella la habría acogido con los brazos abiertos, como había hecho con Rish y con Ulises, y Violet se habría asegurado de que la mujer jamás pensase en marcharse.

Adreon jamás habría logrado tomar control del pueblo, jamás habría dado forma a su ejército, jamás habría aumentado la altura de los muros hasta convertirlos en una muralla impenetrable. Violet jamás hubiese tenido que encogerse antes las palabras del capitán, jamás habría deseado ser invisible para adquirir el poder de escapar de su mirada. Si tan solo hubiese tenido el valor suficiente unos años antes, todo habría sido diferente. O quizás el Vogel hubiese logrado darle caza y Violet al fin se hubiese reencontrado con su madre.

La chica se detuvo en seco cuando escuchó cómo una rama crujía a sus espaldas. Extendió la mano hacia su perra, Viena, que había permanecido junto a ella durante todo el entrenamiento, a pesar de la lluvia, y se fijó en el pelaje de su lomo, que se encontraba completamente liso. La chica giró lentamente la cabeza, buscando cualquier rastro de movimiento, pero allí no había nadie. Aun así, gritó:

—     Estoy eliminada.

Si sus palabras habían llegado a oídos de algún soldado, él no se molestó en ofrecerles una respuesta, por lo que la chica comenzó a caminar de nuevo, vigilando sus espaldas cada pocos pasos. Sabía que Adreon le había ordenado que regresase a los muros, que esperase en el cuartel general de Vierron mientras el resto de soldados continuaban entrenando en el Simulacro, pero ella no tenía intención alguna de obedecer aquella orden.

En su lugar, merodeó por las calles de Vellona, observando las grietas de los edificios que aún no habían terminado de construirse del todo, edificios que aún no se habían recuperado del paso de los monstruos. No sabía qué era lo que esperaba encontrar exactamente. Quizás secretos que anhelasen ser descubiertos, secretos que estuviesen dispuestos a desvelarle la verdad acerca de lo que realmente ocurría en Vellona. Sin embargo, no encontró nada. Al menos, no hasta que sus pies se detuvieron frente al edificio de pisos del final de la calle. Sabía que en algún momento debía volver, debía regresar a por los recuerdos que había dejado allí, recuerdos que llevaban esperándola demasiado tiempo, tanto que quizás ya se hubiesen perdido.

Su mirada rodeó su fachada hasta fijarse en el pequeño arbusto que crecía a uno de sus lados. Aún recordaba los arañazos que sus ramas habían abierto sobre su piel cuando había ido a buscar las provisiones que la profesora Cromwell había escondido para ella. No había regresado nada más huir del Vogel, sino que había esperado días. Había esperado hasta que el hambre había vencido al miedo y ella se había atrevido a abandonar su escondite, una vieja furgoneta abandonada. Después había comenzado a correr y jamás había dejado de hacerlo desde entonces.

Sus piernas la llevaron en aquella dirección y la chica se sorprendió agachándose a un lado del arbusto para apartar las ramas que tanto daño le habían hecho de niña. Sus uñas se llenaron de barro cuando escarbó en la tierra para levantar los ladrillos que formaban aquel escondite, pero a ella no le importó. No sabía qué había estado buscando, qué se había esperado encontrar, pero de alguna forma le decepcionó comprobar que la mochila de la profesora Cromwell aún continuaba allí, junto al hueco vacío que había ocupado la suya.

La chica se alejó unos cuantos pasos y quedó con la vista fija en las puertas del edificio de pisos del final de la calle, que parecían estar llamándola, como una gran boca oscura dispuesta a tragársela. Comenzó a andar sin darse cuenta, un paso tras otro, adentrándose en el edificio en el que habían dado comienzo, en el que habían nacido, todas sus pesadillas.

Lo primero que vio nada más abandonar las puertas giratorias fue el hall, que le resultaba completamente desconocido. Se fijó en la pintura de las paredes y en la alfombra que cubría la madera del suelo, pero ningún recuerdo parecía estar oculto en ellos.

La chica tomó el ascensor y subió hasta la primera planta, sintiendo cómo su corazón comenzaba a latir más y más rápido a medida que se acercaba a su destino. Cuando las puertas al fin se abrieron, caminó a lo largo de un estrecho pasillo cuyas paredes estaban decoradas con el mismo papel de ilustraciones verdosas que ella recordaba.

La primera vez que había cruzado aquel pasillo, cogida de la mano de su madre, había pensado que el techo era demasiado alto y que aquel corredor había sido construido para gigantes. Sin embargo, ahora que había crecido, veía que aquello no había sido más que un producto de su imaginación infantil. Ojalá pudiera regresar a aquellos tiempos, cuando ella desconocía que el mundo era un lugar peligroso, cuando su madre aún vivía.

Violet detuvo sus pasos frente a la última puerta del pasillo y extendió la mano para girar el picaporte. Sin embargo, sus dedos se quedaron allí congelados. Estaba a punto de abrir una puerta que escondía cientos de recuerdos, la mayoría buenos, pero también los había malos. Era a esos recuerdos a los que Violet más temía.

La chica respiró hondo y giró el picaporte, empujando ligeramente la puerta hasta que esta quedó completamente abierta. Cruzó el umbral en silencio y se fijó en las paredes desconchadas, en las grietas del techo y en las tablas rotas que formaban el suelo. Aquel era el peor piso de todo el edificio, Violet lo sabía, pero era lo mejor que su madre había podido conseguir. Por muchas grietas que tuviera, para Violet aquel siempre sería su hogar.

Pasó de la cocina y del cuarto de baño, y se internó en el salón, que hacía a su vez de dormitorio. En la esquina más cercana a la ventana había un colchón, ahora destrozado por la humedad, pero en cuyo momento Violet había utilizado para dormir, con su mirada fija en la ventana, desde donde podían verse las estrellas que brillaban en el cielo. La chica casi pudo imaginarse a su madre ahí tumbada mientras le leía un cuento antes de dormir y hacía lo posible para que la niña sintiera que vivía en la mejor casa del mundo, en un castillo. Solo que Violet no quería castillos, jamás los había querido.

Se acercó a las paredes y las rozó con las manos, como si así pudiera empaparse de todos los momentos que aquellos muros habían presenciado. Se fijó en las marcas que había sobre una de las esquinas. No eran más que pequeñas rayas que su madre utilizaba para controlar su estatura, las marcas de color morado correspondían a Violet y las marcas de color azul a ella.

Violet tomó uno de los rotuladores de la esquina donde solía guardar los pocos juguetes que tenía y se apoyó en la pared, dibujando una línea por encima de su cabeza. La comparó con la última de las líneas que pertenecían a su madre y comprobó que, si su madre aún siguiese viva, ambas hubiesen sido de la misma estatura.

Violet miró otra vez a su alrededor, pero ya no había nada más que observar. Apenas habían tenido muebles. Solo un colchón y una pequeña mesa de madera sobre la que apoyaban la comida mientras madre e hija tomaban asiento en el suelo. Con su madre a su lado, Violet no había necesitado nada más para ser feliz.

En aquel momento, la chica escuchó como la puerta chirriaba al ser empujada hacia dentro, seguido del sonido de unos pasos que recorrían lentamente el pasillo de entrada a la casa. Violet llamó a Viena con un susurró y se ocultó tras el muro que separaba la cocina del salón. De aquella forma, Violet sería capaz de ver al desconocido que había irrumpido en su hogar antes de que él lo viera a ella.

Esperó en silencio, hasta que la espalda de una mujer de cabello negro se adentró en el salón, sin fijarse en ella. Violet dejó que su vista recorriera el interior de la cocina, en busca de algo con lo que defenderse y agarró un pequeño jarrón de porcelana, que ella había construido con sus propias manos como regalo a su madre.

La chica salió lentamente de su escondite y levantó el pequeño jarrón por encima de su cabeza, mientras se detenía tras aquella mujer y contenía la respiración.

—     No sé quién eres ni por qué me sigues — susurró —. Pero será mejor que no des ni un paso más.

La mujer levantó las manos en señal de rendición y comenzó a girarse lentamente.

Su piel oscura estaba repleta de cicatrices y su cabello estaba peinado de una forma distinta a la que Violet recordaba, pero la chica habría sido capaz de distinguir aquel rostro en cualquier parte. Violet se quedó petrificada, con los ojos fijos en los de aquella mujer, y se permitió dar un paso atrás antes de susurrar:

—     ¿Mamá?
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V de Veintiuna

Violet nunca había visto un fantasma, pero siempre había creído que existían.

Se los imaginaba con la piel cenicienta y los ojos vacíos, se imaginaba que iban flotando a todas partes, con la punta de sus pies rozando el suelo. Incluso creía que no estarían hechos más que de recuerdos y que en cuanto los tocaras, se desvanecerían entre tus dedos. Sin embargo, cuando el fantasma frente a ella envolvió los brazos a su alrededor, no la atravesó, sino que la abrazó con fuerza, causando que las lágrimas de Violet mancharan la camisa que vestía.

—     Sabes que jamás me gustó que me llamases de aquella manera — susurró el fantasma y, aunque la chica no podía ver su rostro, Violet supo que estaba sonriendo.

Aquello no podía ser real, Violet la había visto morir. Había visto su sangre manchando el suelo de la primera puerta de la primera planta, había soñado con ello cada noche desde que se había marchado de aquel edificio. Había visto morir a la profesora Vera Cromwell, pero ahora aquella mujer estaba frente a ella, mirándola a los ojos.

—     Te vi morir — susurró Violet —. La sangre, el monstruo, tú…creí que habías muerto. Creí…

No sabía que le ocurría, pero cada vez que trataba de formar una frase las palabras salían débiles y desordenadas de sus labios, como si no tuviera control sobre ellas, como si hubiese perdido todo el control sobre sí misma.

—     Violet, mírame — dijo la mujer, sosteniendo el rostro de la chica entre sus manos como si así pudiera recoger todos los pedazos en los que Violet se estaba rompiendo —. Estoy aquí. Sé que aquella noche fue difícil, sé que te asustaste, y te mentiría si no te dijera que yo también estaba muerta de miedo. Te lo contaré todo, pero primero tienes que cambiarte de ropa. Mírate, estás completamente empapada.

La profesora le arrebató el jarrón de sus temblorosas manos con delicadeza para volver a ponerlo en su lugar.

—     ¿De veras tenías pensado atacarme con eso? — sonrió.

—     Todo puede ser un arma si tú quieres que lo sea.

La chica no protestó cuando la profesora Cromwell tomó su mano y la condujo a lo largo del pasillo de la primera planta, en dirección a su casa. Violet sintió que estaba viajando al pasado, que volvía a ser una niña pequeña y asustadiza a quien su profesora había acogido para protegerla de los monstruos. Había sido feliz con ella y lo hubiera seguido siendo, si el Vogel no se hubiera encargado de destrozar la vida que tanto se habían esforzado por construir.

Vera Cromwell empujó la puerta de su piso e invitó a Violet a entrar. Los ojos de la chica enseguida se fijaron en el golpe que había sobre una de las paredes del pasillo, allí donde él Vogel la había acorralado, y siguieron viajando por el corredor hasta detenerse al final de este, donde ella se había encontrado el cuerpo de la profesora Cromwell. La tarima del suelo estaba completamente limpia, como si aquella noche no hubiera pasado, pero Violet aún seguía viendo la sangre.

Se quedó allí quieta, en mitad del pasillo, mientras Vera Cromwell se internaba en una de las habitaciones para regresar con algo de ropa limpia y seca. Violet no se dio cuenta de que estaba temblando hasta que se deshizo del mono militar y se vistió con las ropas que la profesora Cromwell le había prestado. Todas ellas le quedan increíblemente grandes.

—     Cuando él me atacó, pensé que aquella sería la última noche de mi vida — habló la mujer, una vez ambas hubieron tomado asiento en torno a la mesa de la cocina, con un chocolate caliente frente a ellas. Violet rodeó su taza con las manos, como si así pudiera absorber todo su calor, y acarició distraídamente a Viena, quien permanecía envuelta en una toalla a sus pies —. Creía que había muerto, pero entonces desperté en la habitación de un hospital, con el cuerpo lleno de heridas. — La profesora se pasó la mano por el cuello, allí donde una gruesa línea blanquecina surcaba su oscura piel —. Los médicos dijeron que durante unos minutos había estado en el mundo de los muertos y que no habían tenido esperanzas de que regresara, pero regresé. Mi cuerpo estaba… débil y roto, pero mi alma tenía ganas de luchar. Era tu voz la que me instaba a continuar luchando cada día, era tu recuerdo lo que me hacía abrir los ojos cada mañana. Así que día tras día me aferré a este mundo, luché por quedarme, pero tardé casi un año en recuperarme de todas las heridas y poder salir caminando del hospital.

» Lo primero que hice fue buscarte. Sin embargo, el pueblo en la que había despertado no era el mismo que yo recordaba. Little Hiven estaba completamente cambiado. Había muchas menos personas caminando por sus calles y se habían construido unos grandes muros rodeando sus límites. Ni siquiera se llamaba así ya, sino que ahora sus habitantes lo conocían como Vellona.

» Llené el pueblo de carteles con tu fotografía, pero los muros de Vellona hacía tiempo que nos habían separado, ¿verdad? A mí me atraparon dentro y a ti te dejaron fuera.

Vera Cromwell se percató de que llevaba hablando demasiado tiempo, por lo que guardó silencio, a la espera de que Violet pudiera asimilar todo lo que estaba ocurriendo.

—     Salí huyendo — susurró finalmente, tan bajo que la profesora tuvo que inclinarse hacia ella para poder escucharla —. Corrí hacia el norte, como me dijiste. Quizás si me hubiera quedado, todo habría sido distinto.

—     Si te hubieras quedado — dijo Vera —, ahora mismo estarías muerta. Él te habría matado, Violet. Hiciste lo que tenías que hacer. Hiciste lo correcto.

—     Lo siento — insistió, luchando por retener las lágrimas que amenazaban con escapar de sus ojos.

—     No tienes nada por lo que disculparte, Violet. No cambiaría nada de aquella noche. Si ese monstruo volviera a llamar a mi puerta, haría lo mismo de nuevo. Me pondría delante y te protegería con mi vida, porque eso es lo que haces por las personas a las que quieres.

La chica sintió que un gran peso, con el que había cargado como si se tratase de una mochila desde que había perdido a su profesora, al fin abandonaba sus hombros. Se había preguntado muchas veces cómo hubiese sido su vida si aquella noche hubiese decidido no huir. Se preguntaba si habría podido salvar a la profesora Cromwell o si habría sido lo suficientemente fuerte como para matar al Vogel, pero ahora que la profesora Cromwell estaba frente a ella, todas esas cosas no importaban, porque ambas estaban vivas y las decisiones tomadas no podían cambiarse. Debían quedarse atrás, en el pasado.

—     ¿Qué pasó después, Violet? — preguntó la profesora Cromwell —. Tienes que contármelo todo y no te dejes ningún detalle.

Violet tomó un sorbo de su chocolate caliente y Vera se inclinó al frente, preparada para escuchar las historias que estaban a punto de nacer de los labios de la chica. Empezó por el momento en el que había conocido a Viena, pocos días después de haber huido del Vogel. Le contó cómo había conseguido sobrevivir gracias a todo lo que su profesora le había enseñado: evitar a los monstruos de la lista de peligros, siempre vivir en un espacio que pudiera controlar, mantenerse alejada de los callejones y de las sombras y, sobre todo, no confiar demasiado en nadie. Le narró el camino que había estado siguiendo, siempre hacia el norte. Le contó detalles acerca de todos los refugios en los que había vivido, refugios que dejaba atrás cada mes, y le describió el momento en el que Veronika había entrado en su vida, el momento en el que Violet al fin había tomado la decisión de dejar de huir. Una decisión que en aquel momento parecía la mejor que había tomado en toda su vida.

Le contó todo lo que pudo, hasta que se le agotaron los recuerdos y su boca se quedó completamente seca. Sin embargo, se saltó la parte de sus pesadillas. No le confesó que soñaba con su muerte cada noche, ni que se había sentido increíblemente sola durante demasiado tiempo. Sabía que la profesora se castigaba por no haber podido protegerla y, aunque fuera durante un breve instante, Violet tan solo deseaba fingir que todo estaba bien.

Podía fingir que jamás había abandonado aquel apartamento, que el Vogel desapareció tras llevarse a su madre y que Violet jamás llegó a ver su oscuro y retorcido rostro. Podía fingir que por las noches dormía del tirón, que jamás tenía ningún sueño pero tampoco ni una sola pesadilla. Por fingir, podía incluso fingir que su madre vendría a cenar aquella noche y que su vida volvería a construirse como si se tratase de un castillo de arena. Lo malo de aquellos castillos era que incluso la más pequeña de las olas podía derribarlos sin esfuerzo.

—     He de admitir que cuando cruzaste los muros de Vellona, yo ya había perdido la esperanza de encontrarte — le dijo Vera —. Hacía tiempo que me había rendido y te pido perdón por ello.

—     No tienes por qué…

—     La primera vez que te vi, ni siquiera te reconocí — continuó ella, ignorando las palabras de Violet —. Llevabas el pelo tan corto y estabas tan mayor que… Y luego estaba esto —. Vera suspiró, mientras le rozaba la cicatriz del rostro —. Te seguí durante unos días, tratando de encontrar el momento correcto, pero cada vez que lo intentaba, las palabras parecían quedarse atascadas en mi garganta.

Violet permaneció en silencio y apoyó su cabeza contra el regazo de su profesora. Aquel había sido su lugar seguro desde que su madre había viajado a las estrellas. Tan solo tenía que cerrar los ojos y sentir las manos de su profesora acariciándole el cabello para saber que, no importaba lo difíciles que se pusieran las cosas, allí ella siempre estaría a salvo.

—     ¿Volvió a encontrarte? — le preguntó Vera, al cabo de un rato.

Violet no necesitó que mencionara su nombre para saber a quién se refería. La chica había pronunciado el nombre de aquel monstruo en su cabeza miles de veces, pero casi nunca lo había expresado en alto. Aquel no era un nombre que pudiera decirse en voz alta.

—     No — susurró Violet —. Sé que aún sigue por ahí, siguiendo cada uno de mis pasos. A veces pienso que jamás dejará de perseguirme hasta que uno de los dos caiga.

—     Si alguien tiene que caer, será él — le aseguró Vera Cromwell —. No permitiré que vuelva a hacerte daño. Te lo prometo.

En aquel momento, Violet fue consciente del tiempo que había pasado desde la última vez que le había dedicado un pensamiento al Vogel. Desde que había cruzado los muros de Vellona, sus pesadillas habían desaparecido. Incluso su miedo se había hecho más pequeño, pero seguía ahí, Violet aún lo sentía tratando de escapar de vez en cuando.

Se dio cuenta de que, por primera vez, se había sentido tan a salvo que su mente no había sentido la necesidad de pensar en el Vogel. Sin embargo, hablar acerca de él con la profesora Cromwell, recordar que tras aquellos muros había un monstruo que la quería muerta, fue como si alguien hubiese explotado la burbuja en la que vivía y la hubiese arrojado al mundo real.

—     Ven — dijo Vera al mismo tiempo que se incorporaba —. Quiero enseñarte algo.

Violet no tenía ganas de moverse, quería quedarse donde estaba: en el regazo de la profesora Cromwell, en su lugar seguro. El recuerdo del frío aún no había abandonado su piel y el cansancio se había aferrado a su cuerpo de tal forma que Violet pensaba que no se iría jamás. Tan solo quería cerrar los ojos y descansar, dormirse en brazos de la mujer que había sido una segunda madre para ella, y no despertar hasta que no hubiera un mundo libre de monstruos en el que pudiera ser feliz. Sin embargo, la profesora Cromwell la obligó a ponerse en pie y la arrastró hasta la que había sido su antigua habitación.

El cuarto no había cambiado ni un ápice desde que Violet se había marchado. Cada sombra, cada grieta, cada objeto que la chica había roto por error seguía allí, como si la hubiesen estado esperando, como si supiesen que algún día ella terminaría regresando. La profesora Cromwell se hizo a un lado y la observó cruzar el umbral de la puerta a paso lento. Había tantos recuerdos en torno a ella que Violet no estaba segura de a donde mirar. No quería que ninguno se le escapara de entre los dedos.

—     ¿Recuerdas este libro? — dijo Vera a sus espaldas —. Te encantaba leerlo y… mira, aún tengo algunos de tus dibujos.

Violet sonrió en su dirección, pero su mirada no tardó en regresar a las blancas sábanas que cubrían la cama situada en el centro de la habitación. Bajo aquellas sábanas, abrazada por las sombras que nacían bajo el colchón, había contenido la respiración, escondida mientras la profesora Cromwell se enfrentaba a un monstruo que ella misma había atraído. Si se agachaba para mirar bajo aquella cama, quizás se encontrase a sí misma, quizás encontrase a la niña que el Vogel la había obligado a dejar atrás. Podía haber crecido desde entonces, pero seguía siendo una cría en un mundo lleno de monstruos.

Parpadeó para alejar el dolor y apartó la mirada de aquella cama. Junto a ella, el rostro de la profesora Cromwell se reflejaba contra el cristal de un marco que contenía una fotografía en la que Violet salía sonriendo junto a ella y su madre. La niña era la única que miraba directamente a la cámara, porque su madre la miraba a ella y la profesora Cromwell miraba a su madre.

—     Le prometí que cuidaría de ti — susurró la profesora cuando notó los ojos de Violet sobre ella —. Ya le falle una vez. No pienso volver a hacerlo.

De pronto, la alarma de Vellona cobró vida, anunciando a través de los altavoces que todos los habitantes debían unirse a la cola de la comida. Violet la ignoró y permaneció donde estaba, contemplando la fotografía de su madre, cuyo rostro el tiempo se había encargado de desdibujar. Fijándose bien, Violet era capaz de distinguir partes de sí misma en el rostro de su madre. Violet estaba en las pequeñas arrugas que se le formaban en los ojos al sonreír, estaba en las manos pequeñas y delgadas, estaba en los labios finos y en la boca amplia.

La chica podría haberse quedado horas allí quieta, simplemente contemplando la fotografía. Sin embargo, la profesora Cromwell sí que se movió, como si fuera un robot, y se encaminó en dirección a la puerta sin comprobar si quiera si Violet la seguía. La chica dudó antes de abandonar su antigua habitación y seguir los pasos de Vera, quien ya se había unido a la fila de personas que marchaban por el pasillo de la primera planta, con la vista fija al frente, como un rebaño obediente.

Caminaron por las calles de Vellona, buscando esquivar el rastro que había dejado la lluvia hasta llegar al comedor común, donde había tanta gente como el resto de días, hablando con voz animada mientras daban buen provecho de la comida. Violet se esforzó por evitar la mirada de los soldados, cuyos uniformes empapados y manchados de pintura destacaban sobre los colores blancos del comedor, mientras tomaba el brazo de la profesora Cromwell y la guiaba hasta la mesa que siempre compartía con Veronika, justo al fondo del comedor.

La chica ya se encontraba allí, con una mano enredada en su blanquecino cabello y una expresión distraída en su rostro. Los pasos de Violet le hicieron levantar la mirada y abandonar los pensamientos que llevaban todo el día dando vueltas en el interior de su cabeza. Se esforzó por formar una sonrisa con los labios, pero la sonrisa no alcanzó sus ojos, sobre todo cuando su mirada se deslizó más allá de Violet, en dirección Vera, quien caminaba tras ella.

—     Veronika — dijo Violet, ocupando su asiento de siempre, justo frente a ella —. Te presento a la profesora Cromwell. Profesora Cromwell, ella es Veronika.

Una silenciosa pregunta cruzó los ojos de Veronika, pero Violet no tenía ninguna respuesta que ofrecerle. Ni siquiera ella había podido asimilar todavía que aquella mujer se encontrase junto a ella, que la profesora Cromwell hubiese estado durante todo aquel tiempo allí, en Vellona, mientras Violet la veía morir cada noche.

La mujer tomó asiento a su lado y rodeó una de sus manos con la suya, más grande y cálida. No fue más que un pequeño y simple gesto, pero el vacío que vivía en el interior de Violet pareció hacerse un poco más pequeño.

—     Creí… — trató de decir Veronika, su voz apenas un susurro —. Creí que había muerto.

—     No eres la única — respondió la profesora Cromwell —. Resulta que la muerte no es tan difícil de vencer cuando tienes algo por lo que luchar.

Las manos de Violet quedaron frías cuando la mujer separó la suya de ellas, pero su brazo no tardó en rodear los hombros de la chica, envolviéndola en un abrazo que, más bien, era una promesa. Una promesa de recuperar el tiempo que habían perdido, el tiempo que los monstruos les habían arrebatado.

—     Puedes llamarme Vera — habló de nuevo, en dirección a Veronika —. Y lo siento si el otro día te asusté en el mercado. A veces me emociono demasiado hablando de… las cosas que me apasionan.

—     ¿De qué hablasteis?

Veronika se aclaró la garganta y fingió mostrar verdadero interés en el fondo de su plato mientras la profesora Cromwell retiraba el brazo con el que había estado calentando a Violet y se reacomodaba frente a su bandeja de comida.

—     Cosas de madres — concluyó —. Te lo mostraré cuando terminemos de comer.

—     Lo importante ahora es que nos expliques qué era tan importante como para que el ejército nos mantuviera encerrados durante toda la mañana — la respaldó Veronika, con una expresión interrogante en la mirada.

—     Bueno, tú no habrás notado diferencia, ¿verdad? — bromeó Violet, ante lo que Veronika respondió lanzándole un trozo de pan.

La chica esquivó su trayectoria y Viena se deslizó por debajo de la mesa para recuperar el trozo una vez este hizo contacto con el suelo. Tras un breve instante de risas, Veronika insistió y Violet le contó la historia que ella buscaba escuchar. Le contó el caótico inicio con el que había dado comienzo su mañana, evitando mencionar la parte en la que el sueño la había vencido en lo alto de los muros, y Veronika sonrió al imaginarse a los soldados de Vierron haciendo equilibrio sobre unos imposibles zapatos de aguja. Por su parte, la profesora Cromwell permaneció misteriosamente callada.

Un temblor surcó su cuerpo cuando Violet habló de la fuerza con la que la tormenta había atacado a los soldados, como si su piel aún conservase el recuerdo. Les habló del error que había tenido como consecuencia la eliminación del teniente Jonathan Fargo; les narró el momento en que Rish y ella se habían separado; el momento en que Rish había surgido de la nada, caminando contra la tormenta y había atacado a Ulises; e hizo una pausa al contar cómo Adreon había intervenido, expulsándola del entrenamiento.

—     Pero eso es injusto — exclamó Veronika —. Tú no hiciste nada malo.

—     Eso díselo al capitán — replicó Violet —, aunque quizás no entienda bien tus palabras. He oído que tan solo habla el idioma de su…

—     ¡Violet!

La profesora Cromwell intervino antes de que la chica pudiese terminar la frase y ella le dedicó una sonrisa de disculpa. Quizás estuviese pasando demasiado tiempo con los soldados al fin y al cabo.

Hacía tanto tiempo que ambas se habían separado que Violet había olvidado lo que era aquello. Había olvidado que debía cuidar su lenguaje cuando se encontrara en frente de la profesora Cromwell, que debía mostrar modales y cumplir todo lo que ella dijese. Había olvidado que, a pesar de quererse, discutirían algunas veces y que a Violet le costaría disculparse, pero terminaría haciéndolo porque no soportaba la tristeza en los ojos de Vera. Después de todo ese tiempo, Violet había olvidado lo que era tener una madre. Y aunque a su profesora jamás le hubiese gustado que la llamase así, por temor a reemplazar a la madre que el Vogel le había arrebatado, Violet jamás dejaría de sentirlo de aquella manera.

—     Vamos. — La chica se sobresaltó cuando la profesora Cromwell habló de nuevo y miró a su alrededor, a las personas que se marchaban del comedor porque la alarma que marcaba el final de la comida acababa de ser expulsada por los altavoces —. Quiero enseñaros algo.

Violet observó a los soldados retirar las sillas y levantarse de las mesas. Los siguió con la mirada mientras caminaban en dirección a la salida, con la espalda recta, preparándose para montar guardia en los muros. Ella debía marcharse junto a ellos, debía pedirles que la esperaran y acompañarlos hasta el cuartel general para cumplir con su turno. En su lugar, se encontró siguiendo a la profesora Cromwell por las calles de Vellona, con Veronika junto a ella.

Vera miró por encima de su hombro cuando cruzaron la esquina que el comedor formaba con unos edificios en ruinas y guio a las dos chicas que caminaban a sus espaldas por lo que parecía ser un laberinto de callejones que recorrían una gran parte del pueblo. Violet sintió la mano de Veronika rozando la suya cuando la profesora repitió el movimiento y mantuvo su vista durante unos instantes en las sombras que la parte alta de los edificios proyectaban sobre las paredes de ladrillo.

Al fin, la mujer se detuvo frente a la parte trasera del colegio y golpeó con sus puños la que parecía ser una puerta medio oculta entra la maleza que crecía salvaje a su alrededor. No hacía tanto tiempo que Violet había estado allí, en la azotea, junto a Rish y el teniente Fargo, pero aquello se sentía completamente diferente. No tenía ni idea de qué era lo que la profesora Cromwell tenía pensado enseñarles, pero fuera lo que fuese, estaba claro que era un secreto a ojos del ejército.

—     ¿Quién es? — gritó una voz de mujer desde el otro lado de la puerta.

—     La profesora.

La mujer que se escondía tras la puerta, una chica joven de cabello pelirrojo y grandes ojos marrones, guardó silencio mientras las dejaba pasar con una expresión que Violet fue incapaz de descifrar. Vera le dedicó una inclinación de cabeza antes de adentrarse en el interior del colegio, guiando a Violet y Veronika por los pasillos que la primera había recorrido de niña mientras pisaban las flores pintadas en el suelo sin preocuparse en si se marchitarían.

Violet no había vuelto a caminar por aquellos corredores desde que su madre se había marchado. De ellos no guardaba ningún recuerdo. No recordaba si las flores que decoraban el suelo eran nuevas o si siempre habían estado allí, pero, de cualquier forma, fue como si las descubriera por primera vez. Tampoco recordaba el tono amarillento de las paredes ni las vitrinas de trofeos y medallas que decoraban algunas zonas del pasillo. No recordaba que las sillas de las aulas fueran tan pequeñas ni recordaba que el patio de arena contase con un tobogán. Por mucho que le doliera, lo único que Violet recordaba de aquel colegio eran los seiscientos segundos que había pasado allí sola, sentada frente a las puertas del colegio, con la vista fija en la carretera.

—     ¿Qué es esto? — preguntó, con la intención de alejar a los recuerdos que amenazaban con escapar del baúl donde ella los mantenía encerrados. Sin embargo, ellos se quedaron junto a ella. Eran los recuerdos de los que más deseaba deshacerse aquellos que jamás lograba olvidar —. ¿A dónde nos llevas?

—     Cuando al fin logré abandonar el hospital y vi el pueblo que Margareth Kellen había construido, me enamoré por completo de él — dijo Vera, sin llegar a contestar a su pregunta —. Los muros eran altos, pero no lo suficiente como para hacerte sentir que no podías escapar. Los habitantes vivían unidos, no había ninguna clase de distinción, y Margareth tenía un don para liderar. Había nacido para ello. Sabía qué decir en cada momento, qué palabras gritar para que la calma volviese a reinar en el pueblo. No había ejércitos, ni soldados, ni nada de eso. Los muros solos nos bastaban. Pero pronto las cosas cambiaron. Ella desapareció y Adreon tomó el control del pueblo. Él creó su ejército y se encargó de montar guardia en los muros, de establecer los horarios que debía seguir Vellona, incluso suspendió la búsqueda de Margareth a las pocas semanas.

La profesora hizo una breve pausa antes de continuar.

—     Yo no estaba de acuerdo con nada de aquello así que traté de oponerme pero, por supuesto, nadie me escuchó. Así es como conocí a Alana. — La chica de las trenzas que les había abierto la puerta asintió con la cabeza y continuó caminando tras ellas, cerrando la marcha como si temiera que Violet y Veronika fueran a escaparse en cualquier momento —. Juntas decidimos cambiar las cosas. Vellona debería estar bajo el mando de una mujer. Alguien que entendiese lo que verdaderamente es temerle a los monstruos. Los soldados nos protegen, sí, pero también nos cortan las alas. No es sorpresa que hasta ahora Violet haya sido la única mujer a la que han dejado entrar en el ejército.

» Empecé a hablar con la gente, con las mujeres, y pronto formamos un pequeño grupo que compartía un mismo sueño: recuperar Vellona de las manos de los soldados, de las manos de los hombres. — La mujer aprovechó el giro de un pasillo para volverse hacia Violet y continuar caminando de espaldas —. Te convertí en el símbolo de mi lucha — dijo, mientras le mostraba una marchita violeta que había llevado guardada en el bolsillo —. Tú representabas todo por lo que luchaba. Yo buscaba conseguir un mundo en el que las niñas no crecieran con miedo, en el que ninguna niña tuviera que pasar por lo mismo que tú pasaste, Violet. Así es como nos convertimos en esto.

La profesora Cromwell se detuvo frente al umbral de una puerta y se hizo a un lado, invitándolas a pasar mediante en movimiento de una mano. Frente a ellas había una aula, repleta de un gran número de mujeres que permanecían sentadas tras los pupitres de madera, como si estuviesen a punto de atender una clase. No eran todas las mujeres de Vellona, pero sí la mayoría.

Si no hubiese sido por el suave empujón que Veronika le proporcionó, Violet se hubiese quedado allí, congelada en la puerta del aula, con su vista fija en cada uno de aquellos rostros. Eran rostros sonrientes a los que la chica devolvió la sonrisa. Entonces, algo pareció encajar al fin en su mente.

—     Sois Ellas — murmuró, mientras sus ojos buscaban confirmación en la mirada de la profesora Cromwell. Ella le ofreció un leve asentimiento y la invitó a sentarse al fondo de la clase, donde aún quedaban algunos pupitres vacíos.

—     ¿Así es como nos llama el ejército? — alzó la voz una de las mujeres, con una sonrisa burlona en su rostro, lo que pareció provocar la risa del resto de ellas.

—     Vosotras cambiasteis los zapatos — las acusó Violet, tomando asiento junto a Veronika —. Vosotras sois la causa de que Adreon obligase a los soldados a entrenar en calcetines.

—     Vaya, esa sí que es una historia que merece ser contada — comentó otra de ellas —. Sigo pensando que deberíamos haberle dejado a Adreon un par de bonitos stilettos.

La profesora Cromwell se aclaró la garganta, tratando de acallar las risas que habían tomado control del aula, y tomó una tiza de la pizarra, con la que jugueteo sin que su mirada abandonara en ningún momento a las mujeres que tenía sentadas frente a ella.

—     Esa chica que veis ahí — comenzó a hablar, con sus ojos puestos sobre Violet — es mi hija, Violet. Los monstruos nos separaron, pero Vellona ha vuelto a juntarnos. Todo esto — dijo mientras separaba los brazos, tratando de abarcar la totalidad del aula — lo construí por ella, para ella. Me había hecho a la idea de que la había perdido para siempre, me castigaba cada noche por no haber podido protegerla, por haber permitido que un monstruo le destrozase la vida. Pensé que, quizás, si ayudaba a otras mujeres, mi culpa se volvería un poco más pequeña. No necesitaba que desapareciera, sabía que eso era imposible. Tan solo quería que se hiciera lo suficientemente pequeña como para poder soportarla.

» Y ahora que ella está aquí, ahora que sé que puedo compensarla por todos aquellos años que pasamos separadas, quiero mostrarle cómo era Vellona antes de que los hombres se hicieran con este lugar. Quiero recuperar el pueblo con el que Margareth Kellen soñaba, el pueblo que tanto esfuerzo, tantas vidas, le costó. Y solo puedo conseguirlo con vuestra ayuda.

» Como habéis podido comprobar — habló —, nuestro plan ha sido un completo éxito. — La profesora se detuvo antes de seguir hablando para escuchar las exclamaciones de alegría de las mujeres a las que lideraba —. El ejército sabe quiénes somos, sabe que no vamos a estarnos quietas y calladas, pero siguen sin tomarnos en serio. Los hombres piensan que no somos más que un grupo de mujeres que se dedican a gastarles bromas, que no tenemos otra cosa más que hacer salvo molestar. Ya habéis oído a Violet. Nos llaman Ellas.

Normalmente, la chica se habría encogido sobre su asiento, buscando hacerse más pequeña, buscando evitar las miradas que se deslizaban sobre ella, pero aquella vez se estiró sobre el respaldo, interesada por las palabras de la profesora. Miró en torno a ella, y no le sorprendió comprobar que el resto de mujeres se encontraban en su misma posición, inclinadas sobre el borde de sus asientos, expectantes, sin perderse ni una sola palabra que salía de los labios de la profesora Cromwell. Todas salvo Veronika.

—     No nos ven — continuó Vera —. No nos escuchan. Por eso yo digo que debemos ir un paso más allá. Debemos hacer algo grande.

—     ¿Algo como qué? — cuestionó Alana, sentaba tras uno de los pupitres de la primera fila.

—     Aún no lo sé — contestó la profesora, jugueteando con la tiza hasta que esta se partió entre sus dedos —. Debo pensar en los detalles, pero debe ser algo que nos haga dejar de ser invisibles. Tenemos que mostrarle a Vellona quienes somos, que no pueden callarnos, que no vamos a callarnos. Vamos a hacer que cunda el caos en este pueblo y, esta vez, no podrán ignorarnos.

Los aplausos cobraron vida en torno a ella en cuanto la última palabra escapó de sus labios y Violet no pudo evitar contagiarse de aquel sentimiento de felicidad. Descubrió con sorpresa que sus labios habían formado una sonrisa sin que ella se diese cuenta y que sus manos habían comenzado a seguir el compás de los aplausos de las mujeres que la rodeaban. Su mirada se deslizó a su derecha, allí donde Veronika permanecía con la vista al frente y con sus manos completamente quietas, escondidas bajo la madera del pupitre.

Veronika le devolvió la mirada y a través de ella trató de advertirle. Las palabras de la profesora parecían inocentes, tenían buenas intenciones, pero algo se ocultaba tras ellas. Del mismo modo que los monstruos se ocultaban tras las sombras. Violet también lo había sentido, pero había preferido ignorarlo. Era la profesora Cromwell quien había estado hablando, la mujer que la había estado cuidando cuando todo su mundo se había venido abajo, la mujer que le había enseñado a sobrevivir durante todos los años que La Crisis había durado. Violet la admiraba, la quería tanto como había querido a su madre, y eso hacía que su corazón rechazase la idea de que quizás la profesora se estuviese equivocando.

—     Bueno, dejemos ese tema de lado — retomó la palabra Vera, una vez las voces de las mujeres se hubieron calmado —. Tendremos tiempo más que suficiente para pensarlo. Ahora debemos darle la bienvenida a nuestras nuevas compañeras, Violet y Veronika. Quiero que sepáis que este es un lugar seguro para hablar. Os aseguro que nada de lo que se dice aquí escapa de las paredes del colegio. — La profesora decía aquellas palabras para tranquilizarlas, para infundirles la seguridad de que aquel grupo de mujeres era una familia, una familia en la que serían más que bienvenidas. Sin embargo, Violet no pudo evitar sentirlas como una advertencia —. Todas aquí tenemos una historia. Todas aquí tenemos el nombre de un monstruo grabado sobre nuestra piel, tenemos cicatrices de las que jamás podremos deshacernos.

» Ya éramos víctimas antes de que La Crisis comenzara, pero nadie quería escuchar nuestras historias. Nadie quería oír cómo los monstruos te habían destrozado la vida o lo injusto que era el mundo porque nadie quería cambiarlo. ¿No os parece frustrante ver cómo la mayor parte de la gente siempre escoge la opción más fácil?

» Creé este sitio, esta familia, buscando un hogar. Buscando encontrar a alguien que al fin me dijera: te veo, te creo, te entiendo. Y en vosotras encontré ese hogar. Hoy quiero mostrárselo a esas dos chicas que nos acompañan, así que, decidme, ¿quién quiere empezar hoy?

El silencio cruzó el umbral del aula y tomó asiento tras uno de los pupitres de la última fila, observando a las mujeres, a sus rostros serios y a sus manos inquietas. Su presencia incomodó a Violet, pero la chica no se atrevía a echarlo. No podía ser la primera en levantarse y expulsar por la boca todos aquellos sentimientos que había estado almacenando durante ellos, guardándolos en la oscuridad que vivía en el vacío de su corazón. No podía mencionar su nombre en voz alta, no se atrevía a admitir que llevaba tantos años huyendo de algo a lo que no lograba encontrar el valor de enfrentarse.

La chica agachó la mirada y esperó, esperó paciente a que el silencio decidiese marcharse. No lo hizo hasta que Alana, la chica de las largas y perfectas trenzas, alzó la voz.

—     Quizá debas empezar tú — dijo, con su mirada fija en Vera —. Todo el que llega a Vellona viene huyendo de algo. Las mujeres huyen de los monstruos; los hombres, de su pasado. Eso es lo que Margareth siempre decía.

—     Y tenía razón — susurró Vera, tan bajo que Violet tan solo descifró las palabras por el movimiento de sus labios.

La chica notó cómo las manos de la profesora se aferraban a la madera del escritorio contra el que su cuerpo se apoyaba y su mirada se deslizó en dirección a la puerta, temiendo que el silencio entrase de nuevo y tomase asiento una vez más junto a ella. Sin embargo, el sonido de la voz de Vera Cromwell lo mantuvo alejado.

—     Mi nombre es Vera Cromwell — dijo — y me he enfrentado a un monstruo.

—     Te veo. Te creo. Te entiendo — contestaron el resto de mujeres, como una sola voz, una sola fuerza.

Las manos de la profesora abandonaron el escritorio para cruzarse contra su pecho, como si aquello pudiese servirle de escudo, y su mirada recayó sobre Violet durante un breve instante. No tardó en apartarlos, llevándose con ellos las sombras que se retorcían tras su mirada, pero las dudas se quedaron atrás, junto a Violet. La chica jamás le había preguntado acerca de su historia, el pensamiento de descubrir el motivo por el cual aquella mujer había terminado viviendo en Little Hiven jamás había cruzado su mente, y ahora se arrepentía de ello.

La profesora ya se encontraba en Little Hiven cuando ella había llegado, al igual que ya se encontraba en Vellona cuando Violet al fin había regresado. Parecía que siempre iba un paso por delante, siempre la estaba esperando. Violet había supuesto, quizás erróneamente, que la profesora Cromwell había nacido en Little Hiven, pero ahora la duda le hacía replantearse aquel pensamiento. Quizás tuviese algo más en común con su madre y ambas hubiesen llegado a Little Hiven huyendo de alguien.

—     Cuando era niña, me enseñaron a no hablar — dijo la profesora —. Era una niña en un barrio de hombres, así que me enseñaron a no llamar la atención. Me enseñaron a ser lista, pero no más lista que los hombres; a ser amable con ellos, pero no demasiado porque podría ser malinterpretado; a siempre mostrar una sonrisa, pero no debía reírme demasiado alto; a vestirme como quisiera, pero sin mostrar demasiada piel, porque podía ser tomado como una invitación. Me dijeron que debía hablar alto, pero que nunca debía hablar más alto que los hombres. Y la lista sigue y sigue. — La mujer calló y tomó una larga respiración antes de continuar —. Durante un tiempo intenté que las cosas fuesen distintas, traté de deshacerme de todas esas cadenas que me impedían ser quien yo era en realidad, pero cada vez que rompía una regla, mi madre me enseñaba a la fuerza cómo debía ser el correcto comportamiento de una mujer.

» Entonces, cuando cumplí la mayoría de edad hui de aquella casa, estudié magisterio y comencé a dar clases a niños pequeños, sobre todo a las niñas. Quería enseñarlas a ser fuertes, quería enseñarlas todo lo que a mí no me había enseñado, y todo fue bien durante un tiempo. Hasta que llegó él.

» Yo ya conocía a los monstruos antes de que llegara La Crisis. Unos años antes de que todo estallara yo conocí a mi primer monstruo. Un Acechador.

Violet no pudo evitar estremecerse ante el dolor que expresaba su voz.

Los Acechadores ocupaban el sexto puesto de la lista de peligros de la profesora Cromwell. Violet no había visto a ninguno en persona, pero había escuchado historias, había visto las noticias y sabía cómo eran. Eran monstruos prácticamente invisibles, como sombras, que se retorcían y deshacían en la oscuridad. Monstruos que escogían a una víctima y la acechaban allá a donde fuera. La acechaban cuando caminaban de camino a casa, cuando caminaban de camino al trabajo, cuando estaban dentro de su casa, cuando estaban fuera, incluso cuando dormían se colaban en sus pesadillas. Te acechaba hasta que perdías la cordura y entonces era cuando te arrebataba el último aliento. Eran almas ambiciosas y egoístas con las que Violet deseaba no encontrarse jamás.

—     Él sabía dónde vivía — continuó Vera —. Me seguía cada vez que salía de casa para ir al colegio, sentía sus pasos tras mi espalda, escuchaba su respiración en algún punto de la calle. Siempre debía mirar por encima del hombro cuando iba caminando sola, debía cerrar todas las puertas y ventanas con varios cerrojos cada vez que me iba a dormir, pero él siempre estaba allí, acechando. Traté de contarlo. Lo conté en el colegio, incluso hablé con la policía, pero nadie me escuchó. Nadie me creyó. En su lugar, escogieron la opción más fácil, que era pensar que me lo inventaba.

La profesora hizo una pausa para deshacerse de la solitaria lágrima que había comenzado a deslizarse por su mejilla y sus dedos la atraparon antes de que pudiese formar una mancha en su ropa.

Violet tan solo la había visto llorar una vez, de noche, frente al marco que guardaba la única foto que la chica tenía junto a sus dos madres. La profesora la había mirado a través de sus ojos enrojecidos y se había apresurado a deshacerse de las huellas que las lágrimas habían dejado sobre su rostro, del mismo modo que hacía ahora. Violet jamás había vuelto a descubrirla de aquella manera e inocentemente creyó que quizás la profesora ya no tuviese ganas de llorar. Lo que ella no sabía era que Vera Cromwell aún seguía llorando por las noches, solo que ahora se esforzaba más por no hacer ruido.

—     Una noche se coló en mi casa — continuó y su voz la traicionó al mencionar la última palabra —. Como cada noche, cuando el sol se escondía y las sombras tomaban el control de las calles, había cerrado todas las puertas y ventanas. Lo comprobé dos veces antes de meterme en la cama. Aun así, él consiguió abrirlas de algún modo, no sé cómo. — Una nueva pausa, un nuevo quiebro de su voz —. Todavía recuerdo el sonido de sus pasos cuando cruzó el pasillo, cuando subió por las escaleras y cuando avanzó en mi dirección. Recuerdo cada sensación, cada grito, cada… Lo recuerdo todo.

» Él estaba frente a mí y entonces el miedo tomó control de mi cuerpo. Nadie me había creído al contarlo, nadie iba a venir a ayudarme, tan solo me tenía a mí misma para cuidarme. Así que, cuando el me atacó, yo… reaccioné. — De nuevo, una lágrima logró escapar de la prisión de sus ojos, pero la profesora la atrapó antes de que pudiese viajar demasiado lejos —. Es gracioso cómo esa parte es la única que no logro recordar. Lo he intentado, durante todos estos años. He tratado de recordar lo que ocurrió, lo que hice en esos instantes en los que el miedo movía mis manos, mi cuerpo. Lo único que sé es que él dejó de moverse. Yo lo… lo maté.

» Nadie me creyó y yo tuve que matarlo. — La tercera de las lágrimas escapó de entre los dedos de Vera y cayó contra el cuello de su camisa, dejando un mojado rastro tras ella —. Después hui, me mudé y acabé en Little Hiven, pero ya sabéis lo que dicen; el pasado siempre te sigue. Encontré trabajo en un nuevo colegio, alquilé un apartamento y allí conocí a la chica más maravillosa que jamás podáis imaginar. Ella también huía de algo, al igual que yo. — Violet sonrió, aunque sabía que no era de ella de quien hablaba —. Supongo que sois unas afortunadas por escuchar esto, porque jamás lo había admitido en voz alta. Aquella noche yo maté a mi primer monstruo y os juro que no me arrepiento de nada.

Las manos de Violet tomaron la iniciativa cuando el resto de mujeres en torno a ella comenzaron a aplaudir, pero no eran aplausos de celebración ni felicidad, no eran aplausos como los que había escuchado cuando Vera había terminado su discurso. Eran aplausos que hablaban, que gritaban. Eran aplausos que expresaban un sentimiento que no podía ser descrito con palabras, un sentimiento de aquellos que no se entendían hasta que uno los vivía.

Violet contempló a la profesora Cromwell y aguantó su mirada como si fuesen sus brazos los que la estuviesen sosteniendo. Aquella mujer acababa de perder una parte de sí misma, pero no era algo que fuese a echar en falta. Había perdido el miedo a hablar; había perdido el sentimiento de culpabilidad; había perdido el vacío que generaban secretos como aquel, secretos que se pudrían en tu interior si no los dejabas salir. Violet jamás pensó que una palabra como «perder» pudiese llegar a significar algo bueno.

Ella también quería deshacerse de todo aquello, quería que el vacío que llevaba tantos años viviendo en su interior al fin dejase espacio en su corazón para el resto de emociones que quería experimentar. Durante todos aquellos años había temido decir ciertas palabras en voz alta, había temido hablar de sus pesadillas y de sus miedos, había temido hablar de la criatura que aún seguía cada uno de sus pasos, pero el silencio no había ayudado a su madre y a ella tampoco le haría ningún favor. Al fin se sentía preparada para hablar, para gritar si hacía falta. Así que la chica se levantó, apoyó sus manos sobre el pupitre y habló.

—     Me llamo Violet — dijo — y me he enfrentado a un monstruo.

—     Te veo. Te creo. Te entiendo — contestó el coro de voces.

La chica notó la mirada de la profesora Cromwell puesta en ella y, de algún modo, aquello le dio fuerzas para continuar.

—     Tenía seis años cuando el Vogel mató a mi madre — habló y aquella era la primera vez que decía esas palabras en voz alta. Sintió los ojos del resto de mujeres clavados sobre su rostro, reconoció en ellos las mismas sombras que se escondían tras su mirada, y necesitó aclararse la garganta antes de volver a hablar —. Recuerdo que aquella mañana ella me abrazó con fuerza al dejarme en la puerta del colegio y yo me marché sin saber que aquella sería la última vez que la volvería a ver. Si lo hubiese sabido, me habría tomado un minuto para memorizar cada rasgo de su rostro, cada arruga de su piel. Hubiese memorizado el azul de sus ojos y habría aprendido a imitar su sonrisa, aunque con el tiempo hubiese terminado olvidándolo.

» Ella era la persona que siempre curaba mis heridas, la persona que siempre guardaba en su bolso un remedio para mi dolor. Así que, cuando se fue, yo no supe cómo hacerlo desaparecer, cómo deshacerme del dolor que me seguía a todas partes. Hubo días en los que creí que aquella sensación viviría conmigo para siempre, pero entonces llegó la profesora Cromwell. — Violet se tomó un momento para sonreír —. Me tomó de la mano y me dijo que a partir de aquel momento ella sería mi nueva familia. No me prometió que todo iría bien, ni me dijo que el dolor desaparecería. No me mintió diciéndome que las cosas serían fáciles ni me aseguró que no la echaría de menos cada día. Yo no necesitaba escuchar nada de todo aquello, tan solo necesitaba sentir que no lo había perdido todo. Tan solo necesitaba que alguien me dijese que no estaba sola.

» La profesora Cromwell fue quien me mantuvo a salvo cuando La Crisis comenzó. Fue ella quien se sentaba a los pies de mi cama y me hacía compañía hasta que yo me quedaba dormida, fue ella quien se encargó de construir un hogar que me hiciese olvidar los monstruos que nos acechaban ahí fuera, fue ella quien logró hacerme reír por primera vez desde la pérdida de mi madre.

Violet agachó la mirada y se detuvo a tomar aire.

—     Tenía doce años cuando el Vogel me arrebató a la profesora Cromwell. — La chica no la miró al decir aquellas palabras, pero casi pudo sentir como Vera se retorcía, acariciándose las cicatrices de los brazos —. Aquel monstruo había vuelto a por mí. Después de todos aquellos años, el Vogel había regresado para llevarme al mismo lugar donde descansaba mi madre. Traté de huir, pero él era mucho más fuerte, mucho más rápido. Me atrapó entre sus garras y se alimentó de mi miedo, de mi dolor. Me obligó a sentir su gélido aliento en el rostro y me susurró al oído las promesas que le había hecho a mi madre antes de morir.

» Grité, pero nadie me escuchó. Lloré, pero mis lágrimas no valían nada contra él. Al fin, reuní el valor para defenderme y logré escapar, logré huir. Comencé a correr. Corrí hasta que mis piernas se rindieron, corrí hasta que mis pulmones se quedaron vacíos y el dolor se instaló en mi cuerpo. Después hui, alejándome lo máximo que podía, siempre hacia el norte, jamás debía regresar.

» Me escondía donde podía, asustada de salir al mundo exterior y descubrir que aquel monstruo aún estaba allí, que me había estado esperando. Vivía con miedo a que me encontrara, miedo a morir, miedo a hablar, a contarlo. Me daba miedo incluso decir que tenía miedo. — La chica notaba los labios salados por las lágrimas que abandonaban sus ojos y se colaban en su boca cada vez que alguna palabra salía de ella. No sabría decir en qué momento había comenzado a llorar, pero ahora no podía parar —. Sé que el Vogel aún sigue ahí fuera, siguiendo el rastro de mis pasos, acechando entre las sombras a la espera del momento perfecto. Sé que algún día terminará encontrándome y que tendré que enfrentarme a él, aun sabiendo que perderé.

» Le odio. Odio a ese monstruo por haberme arrebatado lo único que tenía, por haberme destrozado la vida. Le odio tanto que a veces desearía estar muerta. A veces desearía haber estado con mi madre aquel día, así el Vogel me habría matado a mí también, habría adelantado mi destino y yo me habría ahorrado toda una vida de miedo y dolor. Ojalá me hubiese matado a mí también, así al fin podría dejar de huir.

Cuando la última de las palabras abandonó sus labios, la chica agachó la cabeza y dejó que sus lágrimas muriesen sobre el pupitre de madera mientras a su alrededor se extendía un denso silencio. Al fin, los aplausos cobraron vida y el sonido que Violet mantenía preso en su garganta pudo escapar. No llegó a ser un grito, murió demasiado deprisa. Tampoco fue un suspiro, había sonado demasiado. Fue la mezcla de sentimientos que se habían ido juntando en su interior a medida que ella los reprimía, a medida que Violet los encerraba, los unos junto a los otros en el oscuro vacío de su corazón.

Una de sus manos viajó hacia su pecho y se presionó la piel sobre el esternón como si así pudiese llegar a sentirlo, pero el vacío ya no estaba ahí. En su lugar había un latido, fuerte y estable.

—     Gracias Violet — dijo Vera, cuando los aplausos disminuyeron su intensidad —. Gracias por compartir con nosotras tu historia.

Violet trató de sonreír, aunque los músculos de su rostro terminaron formando una extraña mueca, y volvió a tomar asiento tras el pupitre. Algo en ella había cambiado. No estaba del todo segura de lo que era, pero le gustaba.

—     ¿Alguien más quiere compartir algo? — dijo la profesora, tras aclararse la garganta —. ¿Veronika, quizás?

Violet dejó que su mirada viajase hacia la chica sentada a su izquierda. La chica que aún mantenía sus manos escondidas bajo la madera de la mesa para que nadie viera el nervioso movimiento de sus dedos. La chica cuya mirada se mantenía baja, clavada en algún punto del suelo para evitar que las lágrimas que tanto se esforzaba por ocultar lograsen salir a la luz. La chica que mantenía los hombros hundidos, el cuerpo encogido, como si estuviese tratando de volverse invisible ante el mundo.

Violet la vio separar sus labios, pero de su boca tan solo salió un débil suspiro. Un suspiro que estaba segura de haber sido la única en escuchar. No fue hasta que Veronika echó la silla atrás y caminó rápidamente hacia la puerta de salida que Violet se dio cuenta de que aquel suspiro había estado compuesto por palabras. «Lo siento».

El quejido que había dejado escapar el suelo al deslizarse la silla sobre él permaneció en el aire durante unos segundos hasta que Vera separó los labios para hablar.

—     No pasa nada – dijo, con su mirada aún puesta en la puerta, allí por donde la espalda de Veronika acababa de desaparecer —. Ella aún no está preparada.

Violet fue consciente de cómo una nueva mujer se levantaba, dispuesta a contar su historia, pero su cuerpo ya se había puesto en marcha y sus pies siguieron los pasos de Veronika en dirección a la puerta de salida. Escuchó que la profesora Cromwell mencionaba su nombre, escuchó que le pedía que volviera, pero Violet tan solo prestaba atención a los tenues sollozos que la puerta de una de aquellas aulas acallaba. Se imaginó a Veronika sentada sobre el frío suelo de una de las clases, llorando sola, cubriéndose la boca para que su dolor no llegase a otros oídos que no fuesen los suyos, y eso bastó para que su recién recuperado corazón comenzase a latir aún más deprisa.

Recorrió el pasillo, siguiendo el rastro de dolor que Veronika había dejado tras ella y se detuvo frente a un aula cuyas puertas eran más grandes que las del resto. Esperó durante unos segundos antes de empujar la madera, que emitió un prolongado quejido al entrar en contacto con sus manos. Frente a ella, se encontraba lo que parecía ser un aula de teatro, con sus baúles llenos de ropa y diversos materiales y sus decorados pintados a mano por niños y profesores.

Violet dejó que sus ojos se adaptaran a la oscuridad, cuyo único enemigo era el tenue rayo de luz que había logrado colarse a través de las densas cortinas que cubrían las ventanas. La chica dio un paso al frente, cerrando las puertas de la clase a sus espaldas, y junto a Viena se acercó a los pies del escenario, donde una chica permanecía sentada.

—     ¿Estás bien?

Violet tomó asiento junto a ella en silencio y Veronika mantuvo su rostro oculto durante unos instantes. Entonces, sus brazos deshicieron la prisión que habían formado en torno a su rostro y le mostraron a Violet la rojez que se acumulaba en el borde de sus ojos y el temblor que se habían adueñado de sus labios.

La chica guardó silencio y esperó. Conocía a la perfección el sentimiento de temerle a las palabras, sabía lo que era sentir que no podía expresar lo que sentías en voz alta, que algo en tu vida cambiaría si al fin admitías que un monstruo te había dejado marcada. Así que esperó. Ni siquiera habló cuando Veronika descansó su cabeza contra su hombro, de forma que sus hombros chocaban entre ellos. Tan solo habló cuando, en medio de la oscuridad, Veronika susurró:

—     Mi nombre es Veronika Santana y me he enfrentado a un monstruo.

—     Te veo. Te creo. Te entiendo — susurró Violet de vuelta y Veronika se apretó un poco más contra ella.

—     Cuando La Crisis llegó me quedé sola con mi hermana — habló, pero su voz sonaba tan débil que, si no hubiesen estado solas en un aula, Violet no habría sido capaz de escucharla —. Ella era unos cuantos años menor que yo, como tú, pero eso no impedía que nos entendiésemos a la perfección, como si nuestras mentes de algún modo fuesen una sola. Éramos prácticamente inseparables.

» Cuando… todo esto comenzó, cuando los monstruos llegaron y todo nuestro mundo se fue a la mierda, yo encontré una casa a las afueras de la ciudad donde vivíamos. Pertenecía a unos familiares, así que pensé que sería más seguro, que así podríamos sobrevivir, pero… — Su voz se quebró y Violet comprendió que la chica a su lado estaba manteniendo una batalla interna entre la necesidad de gritar, de expulsar todo lo que había estado guardando durante años, y el temor a romperse frente a alguien que bien podría utilizar tu dolor en tu contra. Buscó su mano a tientas, en la oscuridad, y se aferró a ella en cuanto sus dedos entraron en contacto con los de Veronika. Esperaba que eso bastara para expresar todo lo que Violet era incapaz de decir con palabras —. Nuestro refugio se mantuvo en pie durante bastantes años. Sobrevivimos como pudimos e incluso me atrevería a decir que fuimos felices, pero ya sabes cómo son los monstruos. En cuanto ven un rayo de luz, no se detienen hasta apagarlo.

» Aquella noche habíamos discutido. Yo sabía que ella tenía razón, pero mi maldito orgullo me impidió pedirle perdón. Me fui a dormir con la promesa de que se lo diría a la siguiente mañana. Durante el desayuno me disculparía por haber sido tan… — Un nuevo quiebro de su voz interrumpió su relato. Un nuevo apretón de manos le dio fuerzas para continuar —. Me desperté de noche y ella no estaba. Los monstruos nos habían encontrado. Fueron unos Meivren, una manada de ellos. Me armé con lo que pude y traté de hacerles frente, pero ellos eran… eran demasiados. — Sus ojos, anegados en lágrimas, se separaron de la madera del suelo buscando la mirada de Violet. La chica se vio reflejada en ellos, reconoció el dolor que tras ellos se ocultaba y, por unos instantes, sintió que el vacío volvía a crecer en su interior —. Traté de protegerla. Te juro que lo intente, Violet. Luché con todo lo que tenía, pero no fue suficiente. No me importaba morir aquella noche, tan solo quería protegerla de los monstruos. Era mi hermana, era mi deber. Se suponía que yo debía cuidarla, pero fallé. No pude hacerlo y por mi culpa ella… Ellos se la llevaron. Ojalá hubiese sido yo, ojalá hubiese muerto yo. Hubiese dado cualquier cosa, hubiese dado mi vida, para que aquella noche hubiese sido ella quien sobreviviera.

Violet no se lo pensó dos veces antes de atraer a Veronika hacia su cuerpo y envolverla en el abrazo que sabía que necesitaba. Aguantó mientras el dolor rasgaba su garganta y se ahogaba contra la tela de la ropa que la profesora Cromwell le había prestado. La sostuvo mientras Veronika se rompía en cientos de pedazos que ella luego se encargaría de coser y esperó hasta que los ojos de la chica se secaron y el dolor pareció hacerse más lejano.

—     La echo de menos — susurró Veronika contra su sudadera —. La echo tanto de menos.

—     Lo sé — contestó Violet, porque ella conocía demasiado bien aquel sentimiento, conocía demasiado bien aquel tipo de dolor —. Ya no estás sola. No estás sola.

El tiempo comenzó a correr entre ellas, pero ninguna de las dos se movió. La oscuridad comenzó a hacerse más densa en torno a ellas, pero a ninguna de las dos le importó. Había encontrado un hogar allí, a los pies de un escenario que probablemente llevase años sin ser utilizado. A juzgar por la cantidad de polvo que se acumulaba sobre las cortinas y por la desgastada superficie de la madera que daba forma al suelo, Violet se preguntó si alguien se habría internado en aquel aula desde que había comenzado La Crisis. Lo único que parecía mantener su entereza eran los marcos que decoraban una de las paredes del fondo, aquellos cuyos cristales se iluminaban por el reflejo de la tenue luz que se colaba a través de la ventana.

Veronika separó su rostro de la sudadera de Violet al notar que la chica cambiaba de posición, con la mirada aún puesta en el reflejo de luz que parecía desafiar a las sombras a su alrededor.

—     ¿Qué es eso? — susurró, pero Violet no tenía ninguna respuesta que ofrecerle. Así que le pidió permiso con la mirada y ambas dejaron atrás el dolor al alejarse de los pies del escenario.

Viena siguió cada uno de los pasos que dieron en aquella dirección y se detuvo en el mismo instante en el que Violet lo hacía, justo frente al primero de los marcos. Se trataba de una fotografía en la que posaba un elevado número de mujeres, más incluso de las que había ahora viviendo en Vellona. Violet frunció el ceño y necesito dar un nuevo paso al frente para poder distinguir el rostro de la profesora Cromwell, situado en la primera fila, justo en el centro.

—     Deben ser las mujeres que originalmente formaron Ellas — susurró Violet, al mismo tiempo que se deslizaba hacia su derecha para centrar su mirada en una nueva fotografía que, aparentemente era idéntica a la anterior.

Las mujeres de Vellona habían intercambiado posiciones, pero el escenario continuaba siendo el mismo: un fondo de ladrillos violetas y un cielo despejado y gris.

—     Espera un momento — escuchó que Veronika decía junto a ella.

Violet apartó su mirada del marco y se detuvo a contemplar a la chica de cabello blanquecino que aún permanecía parada frente a la primera de las fotografías. Sin embargo, su mirada no estaba puesta en los rostros de las mujeres que sonreían a la cámara, sino en el misterioso objeto que mantenía oculto en su bolsillo. Violet frunció el ceño cuando Veronika al fin sacó las manos de su pantalón deportivo y le mostró lo que parecía ser un antiguo reloj de muñeca.

—     ¿Recuerdas mi visita al supuesto carpintero? — comentó, al notar la mirada interrogante que ocupaba los ojos de Violet —. Parte del trabajo era arreglarlos. Debía reparar cada grieta, cada arañazo, cada fallo.

—     Y lo has hecho — susurró la chica al tomar el reloj entre sus dedos. Desconocía en qué condiciones habían llegado aquellos objetos a las manos de Veronika, pero estaba claro que ella les había dado una segunda vida. Sintió el leve movimiento de las manecillas contra la palma de su mano y, durante unos instantes, fue como sentir el rítmico golpeteo de un corazón.

—     Voy a ignorar ese tono de sorpresa en tu voz — contestó Veronika —, porque esto es mucho más importante. Mi trabajo no acababa en repararlos, también debía encontrar a sus dueños. Debía devolver los objetos a aquellas personas que los habían perdido. Y conseguí hacerlo, salvo uno. Este reloj.

La mirada de Violet abandonó el rostro de Veronika para regresar al reloj que aún latía en sus manos.

—     No lo entiendo.

—     Creí que su dueño lo habría perdido cuando La Crisis destrozó el pueblo — insistió la chica frente a ella —, pero mira. Es el mismo reloj.

Violet siguió el arco que dibujaba su dedo hasta que sus ojos encontraron el rostro de una mujer de mirada expresiva y sonrisa amplia en cuya muñeca descansaba el mismo reloj que ella se encontraba apretando.

Ella no reconocía aquel rostro, pero allí estaba aquella mujer, sonriendo en el mismo pueblo que ella, frente a los mismos ladrillos morados junto a los que ella había caminado. Su ojos buscaron frenéticos en la imagen, viajando de un rostro a otro, moviéndose a lo largo del muro para abarcar más de una misma imagen al mismo tiempo. Cada fotografía era un año, ahora lo entendía, pero las mujeres no eran siempre las mismas. Según caminaba hacia su derecha el tiempo iba avanzando, año tras año, pero las mujeres no se hacía más numerosas, más bien al contrario. A cada año que pasaba, el número de mujeres disminuía.

El latido de las manecillas del reloj se volvió aún más frenético cuando se detuvo frente al último de los marcos. No, no era el corazón del reloj quien latía, sino el suyo propio. Frente a ella se encontraban todas las mujeres que habían acudido a la reunión de Ellas, todos los rostros que habían escuchado su historia, que habían aplaudido sus palabras. Todos, salvo uno.

Los ojos de Violet se detuvieron frente a una mujer que miraba fijamente a la cámara, pero cuyos labios no sonreían. La chica conocía aquel rostro. Le pertenecía a la mujer que le había hecho señas en el comedor varios días atrás, la misma mujer que había provocado que un sentimiento de inquietud le recorriese el cuerpo la primera noche que había pasado en Vellona.

Violet no recordaba haber visto aquel rostro en la reunión, estaba prácticamente segura de que aquella mujer no había estado presente en el colegio al mismo tiempo que ella. Aun así, recuperó sus recuerdos de hacía unos instantes, cerró los ojos y fingió regresar al aula. Fingió sentarse de nuevo frente a la profesora Cromwell, fingió recorrer el aula con su mirada, del mismo modo que había hecho nada más cruzar el umbral. Repasó uno a uno todos los rostros, todas las sonrisas, y los comparó con los de la fotografía. Contó con la mirada los pupitres ocupados, contó los pupitres vacíos, y abrió los ojos cuando su mente al fin lo comprendió.

-          Veintiuna — susurró —. Falta una.
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V de Velo

La oscuridad se pegó contra Violet cuando la chica cruzó la Gran Plaza, envolviéndola como un manto protector contra el frío. Sus pasos eran el único ruido que desafiaba al silencio que parecía haberse asentado en las calles, pero su sombra no era la única que se proyectaba contra los adoquines del suelo. Había alguien más allí, observándola en silencio, acechando. Había estado esperando en el callejón, aguardando a que la chica al fin decidiese abandonar el colegio; había seguido cada uno de sus pasos y la había visto desaparecer tras las puertas del edificio de pisos del final de la calle; incluso había contenido la respiración cuando había caminado frente a él, de regreso al exterior. Ella aún no lo sabía, pero él siempre estaba ahí, observando.

La cadena de oro se presionó contra su piel cuando Violet cerró sus dedos en torno a ella, tratando de encontrarle un sentido a los pensamientos que se peleaban en el interior de su cabeza. Una mujer había desaparecido en el pueblo frente a sus ojos, frente a todos los habitantes de Vellona, pero nadie parecía haberse dado cuenta. Había desaparecido sin más, como la oscuridad desaparecía cuando el sol reinaba en el cielo, dejando como único rastro una fina cadena de oro que Violet había encontrado al otro lado de los muros. Aquella joya había permanecido perdida en los bolsillos de su uniforme desde que Violet la había recuperado de manos de un Ciego y su recuerdo probablemente hubiese pasado al olvido si la chica no lo hubiese reconocido en el cuello de aquella misteriosa mujer.

Violet pensó en su rostro, en su mirada perdida y sus labios serios. Pensó en el rostro que se había esforzado por memorizar, porque la culpa de su desaparición había alquilado un pequeño apartamento en su corazón. Quizás todos los símbolos que Violet había malinterpretado no hubiesen sido más que un desesperado grito de ayuda, un último intento, pero la chica había decidido ignorarlos. Un escalofrío recorrió su piel al darse cuenta de que, quizás, aquella mujer ahora estuviese muerta por su culpa.

Caminó aún más deprisa, tratando de dejar aquellos pensamientos atrás, pero ellos la siguieron, al igual que la sombra que aún continuaba observándola.

Una mujer había desaparecido durante su guardia, pero las fotos no mentían. Aquella no era la primera vez que algo así sucedía. Las mujeres llevaban despareciendo de Vellona desde antes de que Violet hubiese cruzado los muros y eso era algo a lo que la chica no lograba encontrarle el sentido. Cinco mujeres habían desaparecido del pueblo de Vellona sin dejar rastro, cinco mujeres a las que nadie parecía buscar.

Veronika había logrado encontrar el único legado que una de ellas había dejado atrás, Violet había encontrado el otro. La única diferencia era que Violet lo había descubierto al otro lado de los muros, allí donde reinaban los monstruos. Tan solo existía una explicación que pudiese dar sentido a todo aquello, tan solo había una explicación que ella estuviese dispuesta a aceptar, y esa era que las mujeres habían huido. Debían de haberse marchado para huir de aquello que vivía escondido en Vellona, aquel secreto que Violet aún no había logrado destapar. Sin embargo, una pregunta no dejaba de dar vueltas en el interior de su cabeza, molesta e insistente.

—     ¿Quién querría marcharse de Vellona? — se descubrió susurrando, pero aquella no había sido su voz.

No, sí que lo había sido. Realmente había sido su voz, pero el pensamiento que la había impulsado a hacerlo se había sentido ajeno, extraño. Había surgido en algún rincón de su mente, pero al mismo tiempo no lo había hecho. Violet no encontraba las palabras para explicarlo.

Frunció el ceño y comenzó a caminar más deprisa, dirigiendo sus pasos en dirección al cuartel general de Vierron, cuyos grisáceos muros parecían estar a punto de fundirse con la oscuridad. Por suerte, aquella nueva voz que trataba de invadir sus pensamientos, de contaminarlos, se quedó junto a la sombra que, aquella vez, no la siguió.

La chica cruzó el pórtico de entrada, con la intención de escabullirse a los dormitorios sin que ningún soldado reparase en su presencia, pero sus pies la traicionaron al detenerse frente a la puerta de acceso al campo de entrenamiento, allí donde el que había sido su equipo durante el Simulacro se encontraba dando forma a lo que serían sus camas durante aquella noche. Violet maldijo al recordar las consecuencias que traía consigo la derrota.

Escondió la cadena de oro en el bolsillo del pantalón que había tomado prestado de la profesora Cromwell, quedando la marca de la joya grabada en su piel, y se adentró en lo que parecía ser un improvisado campamento de verano. Esquivó sacos de dormir y tropezó con alguna que otra linterna mientras caminaba en dirección a una esquina envuelta en sombras que los soldados aún no habían decidido ocupar. Se esforzó por mantener al silencio de su parte, se esforzó por fundirse con las sombras que creaban las luces del patio, pero todo ello fue en vano.

El teniente Jonathan Fargo apartó su mirada del suelo al verla pasar y se aclaró la garganta como única señal para que se acercara. Violet barajó sus opciones, pero sabía que no podría esconderse toda la noche de él, por lo que abandonó cualquier esperanza de pasar desapercibida y cambió de rumbo, esta vez en dirección al saco sobre el que el teniente permanecía sentado. Su seria mirada recorrió las ropas que cubrían el cuerpo de la chica, se detuvieron en el bulto que Violet cargaba entre sus brazos, aquel que una vez había sido su uniforme, y arqueó una de sus rubias cejas sin decir ni una sola palabra.

Violet no necesitaba que lo expresara en voz alta para saber lo que el hombre estaba pensando. Probablemente hubiese notado su ausencia durante la guardia. Quizás hubiese interrogado a sus soldados por su paradero, pero ninguno habría sido capaz de ofrecerle una respuesta. Violet no negaría que había tenido la opción de marcharse junto a ellos, de seguir a los soldados que había visto abandonar el comedor, pero su corazón la había empujado a los brazos de la profesora Cromwell. Ahora Violet debía enfrentarse a las consecuencias.

Agachó la mirada cuando al fin se encontró frente a él y esperó a que los gritos llegasen mientras el hombre se ponía en pie, engullendo a su cuerpo con su sombra. Sin embargo, lo único que dijo fue:

—     ¿Estás bien?

Violet esperó unos segundos, aguardando a que la sorpresa abandonara sus ojos, antes de alzar la mirada para contemplar el rostro del teniente Fargo. En él tan solo había una sonrisa, una sincera sonrisa. Ni sombras, ni secretos, ni medias verdades. Solo una sonrisa.

La chica le dedicó un ligero asentimiento.

—     Siento lo de la derrota — dijo, pero el hombre frente a ella le restó importancia a sus palabras.

—     Otro año lo conseguiremos — contestó —. Hiciste bien derribando a Adreon. No puedo ni imaginar lo que hubieses hecho de haber estado más tiempo en el juego. — El teniente sonrió y se inclinó un poco más en su dirección para que la chica pudiese seguir escuchando su voz, que se había convertido en un susurro —. Lo que me lleva a pensar que quizás te echó porque eras una amenaza para su equipo. El capitán se toma la victoria muy enserio, ¿sabes?

Aquella vez, Violet no contestó, pero le hizo entender al teniente, con una sola mirada, que aquellos pensamientos también habían cruzado su mente. Sabía que su eliminación había sido injusta, del mismo modo que sabía que discutir contra el capitán Adreon era comparable a mantener una conversación con los muros. Eso no impedía que, en el fondo de su corazón, su rabia aún continuase latiendo.

—     Será mejor que descanses — habló Fargo de nuevo, tras darle un ligero apretón en el hombro —. Mañana no podrás saltarte la guardia.

La chica sonrió a modo de disculpa y se alejó unos cuantos pasos del saco del teniente antes de hundir las rodillas contra el patio de arena para poder acariciar el pelaje de su perra, quien no había abandonado su lado en todo el día. Comenzó en la zona baja del hocico y dibujó un camino de caricias en dirección a la base de las orejas, su sitio secreto preferido. Sin embargo, sus manos se detuvieron al llegar a la región del cuello. Había algo allí que las impedía avanzar: una bandana de tonalidad violeta que permanecía anudada a la altura de su pecho.

—     Aún queda un soldado en pie — susurró, ante lo que Viena ladró.

—     ¿Qué has dicho? — preguntó Jonathan Fargo a sus espaldas.

—     Aún queda un soldado en pie — repitió ella, esta vez con mayor seguridad —. Adreon dijo que durante el Simulacro Viena sería tratada como un soldado más. Y nadie eliminó a Viena, lo que técnicamente quiere decir que aún queda un miembro de nuestro equipo en pie.

Una tormenta de emociones cruzó los ojos de Jonathan Fargo, quien eliminó la distancia que los separaba y se detuvo frente a ella, agachándose hasta igualar la altura de sus miradas.

—     ¿Estás hablando en serio? — cuestionó —. Dime que no estas bromeando. ¿Juras, Violet, que estás diciendo la verdad?

La chica asintió con diversión. Por lo visto, el capitán Adreon no era el único que se tomaba demasiado en serio la victoria en el Simulacro. El teniente Fargo gritó.

—     Gracias, señor, por bendecirnos con esta preciosidad de perra — exclamó, antes de agacharse para posarle un beso en la frente a Viena.

Su mirada recorrió el patio para después escalar por los ladrillos que le conferían su estructura al cuartel general y se detuvieron sobre el ventanal que dejaba entrever parte del despacho del capitán Adreon. Allí, la silueta de un hombre observaba a los soldados desde las alturas, con sus brazos flexionados sobre su pecho.

Violet se encontró conteniendo la respiración. Sabía que el capitán Adreon no le regalaría la victoria tan fácilmente, no le creía capaz de admitir que había cometido un error frente a todos sus hombres. Sin embargo, por segunda vez en la noche, la sorpresa invadió su mirada cuando la cabeza de Adreon se inclinó en su dirección con un ligero asentimiento. Si no se hubiese encontrado tan lejos, Violet podría haber asegurado que incluso le había visto sonreír.

—     ¡Atención, soldados! ¡Esta noche la pasamos en los dormitorios!

La emoción invadió el campo ante los gritos del teniente Fargo y en menos de sesenta segundos, los soldados ya se encontraban recogiendo las linternas y los sacos de dormir, expectantes ante la promesa de una fuente de calor que les arrebatase el recuerdo del frío de su piel. Violet los siguió cuando los hombres emprendieron la marcha en dirección a los dormitorios e incluso se unió a las palabras de burla que los soldados dejaron escapar al cruzarse con los rostros apagados de los hombres del equipo de Adreon.

Sin que ella pudiese evitarlo, su mirada se deslizó a lo largo de la fila de soldados, sin saber lo que su corazón andaba buscando hasta que sus ojos se encontraron con los de Ulises. El chico caminaba arrastrando los pies, con parte de su uniforme desabrochado y el pelo revuelto proyectando una sombra sobre su mirada. Sus pies se detuvieron casi al mismo tiempo y sus ojos se encontraron entre el caos de cuerpos que entraban y salían de los dormitorios. Él dio un paso al frente, inclinando su rostro de forma que la luz de las bombillas alumbraba el moratón que había comenzado a formarse sobre su mejilla, y no habló hasta que el último de los hombres desapareció tras las esquinas del pasillo.

—     Lo siento — susurró y algo en su interior le rogó a Violet que se fuera, que tomara el desvío de los dormitorios y se olvidase de todo aquello tumbada sobre la cama, consiguiendo al fin el descanso que tanto ansiaba. Pero en su lugar dijo:

—     No tienes muy buen aspecto.

—     Ya — contestó él, agachando la cabeza —. Deberías haber visto al otro.

Violet se permitió poner los ojos en blanco y el soldado frente a ella sonrió.

—     ¿Dónde has estado? — preguntó, apoyándose contra la pared —. Te hemos echado de menos en la guardia.

El uniforme se arrugó un poco más en sus manos cuando la chica aumentó la fuerza que estaba ejerciendo sobre él, pero se detuvo al notar que la mirada de Ulises estaba puesta en ellas.

—     No creo que ningún soldado se haya dado cuenta de que faltaba — murmuró.

—     Yo sí.

Aquella vez, Ulises sí que se acercó. Se separó de la pared, al mismo tiempo que trataba de domar a los mechones rebeldes que caían sobre su frente, y caminó lentamente en su dirección. Violet se vio reflejada en el negro de sus ojos cuando él se detuvo frente a ella, pero lo único en lo que podía pensar eran las palabras de Rish, en lo alto de una azotea, bajo el cielo gris de Vellona.

Aguantó la mirada del soldado y trató de buscar el dolor, el mismo dolor que había sentido en la voz de Rish. Quizás no debiera confiar en él, quizás no debiera confiar en ninguno de los dos, pero cuando Rish le había hablado de la hermana de Ulises, el chico había parecido sincero, casi confundido.

—     Lo mejor será que me vaya – dijo Ulises, tan cerca de ella que su aliento le calentaba la piel expuesta del cuello —. No puedo esperar a dormir en el frío e incómodo suelo del patio.

Ya habían estado en aquella situación antes, donde ella aceptaba el desafío que el chico escondía en la mirada, el desafío de saltarse las reglas. Ella había tomado la decisión de seguirlo una vez y no se arrepentía de ello, pero no podía hacerlo de nuevo. No aquella noche. Su corazón no dejaba de recordarle que había algo mucho más importante que debía hacer.

Al ver que el silencio de Violet se alargaba de forma indefinida, el soldado retrocedió unos pasos, aceptando su derrota, y se alejó de su lado para tomar el camino que lo conduciría al campo de entrenamiento. Violet no escuchó el eco de sus pasos, ni se giró para verlo marchar. Ni siquiera supo si aún seguía en el pasillo cuando separó los labios para susurrar:

—     Siento lo de tu hermana.

No había podido controlar las palabras. Habían salido de su boca sin que ella fuese consciente hasta que hubo escuchado su voz y ahora se arrepentía. Se arrepentía tanto que trató de recuperarlas, pero las palabras ya se encontraban demasiado lejos de ella. Se encontraban junto al chico que permanecía quieto, extrañamente quieto, en mitad del pasillo, con sus hombros encogidos por la tensión.

Ulises se giró muy despacio para mirarla y Violet pudo sentir cómo la tensión crecía entre ellos de una forma que le desagradaba. Él la miró con esos mismos ojos que la habían contemplado antes, que la habían desafiado a seguirle, pero había algo distinto. Tras su mirada, Violet al fin pudo reconocer el dolor.

—     ¿Quién te lo ha dicho? — susurró. Eran simples palabras, pero la chica no pudo evitar sentir que el peligro se escondía tras ellas.

—     No creo que eso importe.

—     ¿Quién te lo ha dicho, Violet? — repitió él, esta vez un poco más alto, lo que provocó que ella retrocediera un paso.

—     Rish comentó que llegasteis juntos a Vellona — contestó —. Mencionó a tu hermana y yo le presioné para que me contara que…

Su voz se apagó antes de que pudiese terminar la frase y el rostro del soldado frente a ella se retorció en una mueca, parecida a una sonrisa. Sacudió la cabeza al mismo tiempo que acortaba el espacio que los separaba.

—     Me sorprende que te creas todo lo que sale de esa boca — dijo. Por el tono de su voz, Violet supo que estaba tratando de contenerse, del mismo modo que había hecho durante la pelea con Rish. Fuera lo que fuese que se escondía en su interior, no quería que Violet lo viese. No quería que la chica descubriese la forma que tenía en realidad su dolor.

—     ¿Qué quieres decir con eso?

—     ¿Crees que Rish es tu amigo, Violet? — dijo él —. Dime, ¿crees que es tu amigo? Solo se acerca a ti porque el capitán Adreon se lo ordenó. Le ordenó a Blackstone que te tuviera bien vigilada y él cumplió como el buen soldado que es.

Las palabras se atascaron en el interior de Violet, asfixiándola, envenenándola. Creía haber encontrado un amigo en Rish, pero él no era más que otra mentira creada por el capitán Adreon, otra mentira que añadir a la lista de engaños sobre los que parecía haberse construido Vellona. Violet tenía que admitir que apenas se conocían, apenas llevaba una semana en Vellona, pero había tenido la esperanza de construir relaciones allí que pudiesen sobrevivir al paso del tiempo. Sin embargo, ahora parecía que, de todas las personas que podía haberse encontrado, de todas las personas que podían haber sobrevivido a los monstruos, ella había tenido que ser acogida por un pueblo de mentirosos.

Aquello hizo que Violet se diese cuenta de que tampoco conocía al chico que respiraba agitadamente frente a ella, el chico que buscaba dañarla con sus palabras para que Violet no tratase de aliviar su dolor. Pero la chica había estado en la misma situación, sabía lo que era que el dolor te consumiera por dentro, que invadiese tu corazón hasta no dejar de él más que una cáscara vacía.

—     Sé cómo te sientes – trató de decir —. Sé que crees que dañando a otras personas conseguirás aliviar tu dolor, pero…

—     No tienes ni idea — la interrumpió él, pero aquella vez Violet no retrocedió ante la fuerza de su voz.

—     Sé lo que es convivir con ello — dijo —. Sé lo que es perder a alguien a quien amas. Conozco ese dolor, he luchado casi toda mi vida contra él. Puedes gritarme todo lo que quieras, Ulises. Puedes intentar herirme con tus palabras, me da igual. Lo único que te pido es que luches contra ello, no dejes que te destruya.

La mirada de Ulises se apagó. El fuego que había ardido tras ella se extinguió, dejando tras de sí un rastro de cenizas, y aquello que había estado a punto de escapar, el dolor que tanto se había esforzado por ocultar, regresó reptando al oscuro lugar donde Ulises lo mantenía preso.

—     Llegas demasiado tarde — susurró —. Quizás ya lo haya hecho.

El soldado se apartó de ella por segunda vez en la noche y Violet supo que, aquella vez, no regresaría. Le observó alejarse, sus pies descalzos apenas emitiendo algún sonido, y sus hombros se hundieron al ver cómo parte de su cuerpo desaparecía tras el pórtico de entrada al campo de entrenamiento. Lamentaba haber dicho algo en un inicio, lamentaba la impulsividad de sus palabras. Precisamente ella debería saber bien lo personal que era el dolor. Cada persona luchaba por encontrar su propio remedio para curarlo, cada persona buscaba su propia manera de convivir con él, y algunas no llegaban a hallarlo jamás.

Fue entonces, cuando la chica ya había tomado la decisión de regresar a los dormitorios, que la voz de Ulises llegó hasta ella, fría y distante.

—     Por favor, no vuelvas a mencionarla.

Violet ni siquiera se molestó en girarse. Sabía que el soldado ya no se encontraría allí cuando su mirada fuese a buscarlo. En su lugar, cruzó las puertas de los dormitorios, donde algunos soldados ya habían logrado alcanzar el sueño, y se desplomó contra el colchón de la litera que compartía con Rish. Viena no tardó en acomodarse junto a ella cuando las luces de la habitación se apagaron, pero Violet no logró relajarse. A pesar del cansancio y del dolor que aún torturaban su cuerpo, su mente no le permitía descansar.

En torno a ella, las respiraciones comenzaron a volverse más lentas y profundas, incluso algún que otro ronquito era audible en la lejanía, pero sus ojos permanecieron igual de abiertos. Su mirada recorrió la oscuridad, inspeccionó las camas que permanecían vacías, y regresó a las maderas que sostenían el peso de la cama de Rish por encima de su cabeza. A pesar de haber pertenecido a su equipo, el soldado no se había molestado en acudir a los dormitorios. Probablemente estuviese con Adreon, planeando algún nuevo movimiento para mantenerla vigilada. Primero había sido la falsa amabilidad con ella, el siempre acompañarla durante los entrenamientos; luego la había buscado también durante las guardias, entreteniéndola cuando estas se volvían demasiado largas; incluso había interferido en los equipos del Simulacro tan solo para lograr que Rish Blackstone estuviese un poco más cerca de ella.

Violet se preguntaba cuál sería el siguiente movimiento de Adreon, aunque la pregunta que con más insistencia regresaba a su mente era el motivo tras sus actos. Le quedaba bastante claro que Adreon quería mantenerla vigilada, pero la chica aún no había averiguado por qué. Quizás fuese que Violet realmente se estaba acercando a la verdad, quizás eso fuese lo que tenía tan asustado al capitán.

Su corazón latió un poco más deprisa cuando una idea se alzó por encima del resto de sus pensamientos. Llevaba queriendo hacerlo desde que había sido admitida en Vierron y no creía poder encontrar una oportunidad más perfecta que aquella. Adreon se encontraba en el patio junto al resto de sus hombres, por lo que su despacho se encontraría vacío, aunque cerrado quizás. La chica tan solo tendría que fingir ser una sombra más, deslizarse silenciosamente por los pasillos y descubrir al fin qué era lo que Adreon escondía tras las paredes del cuarto en el que se refugiaba la mayor parte del tiempo.

No se paró a pensar en las consecuencias. No se paró a pensar en la posibilidad de ser descubierta merodeando por la segunda planta a aquellas horas de la noche, ni siquiera se tomó un instante para elaborar una excusa. Simplemente se incorporó de la cama, deshaciéndose de sus pesadas botas militares, y con una sola mirada le indicó a Viena que la siguiera.

Juntas se deslizaron fuera del colchón y Violet contuvo la respiración mientras caminaba lentamente hacia las puertas de salida, encogiéndose sobre sí misma cada vez que un soldado cambiaba de posición. No respiró de nuevo hasta que dejó los dormitorios atrás y avanzó por el largo pasillo, cuyas sombras únicamente retrocedían ante la luz de la luna. Maldijo ante la oscuridad que la rodeaba y se acordó demasiado tarde de las linternas que los soldados habían sacado del almacén de armas creyendo que pasarían la noche a la intemperie. Pero ya no podía regresar a los dormitorios, tampoco internarse en el campo de entrenamiento en busca de algo de luz. Suponía arriesgarse demasiado, así que la chica continuó avanzando, haciendo uso de su sentido del tacto.

Avanzó un poco más rápido, guiándose por el dibujo de las tablas de madera que cubrían la parte baja de las paredes, y se detuvo cuando los dedos de sus pies se doblaron al chocar contra el inicio de unas escaleras. Tanteó la oscuridad e hizo contacto con el primer escalón, siguiendo la misma técnica para el segundo. Una vez superados el tercero y el cuarto, la marcha se volvió mucho más fácil

Tan solo tropezó una vez, al llegar al final de las escaleras, pensando que quizás encontrase un nuevo escalón, pero sus pies realizaron un arco demasiado amplio, provocando un sordo golpe cuyo eco los pasillos se encargaron de transportar. La chica se recuperó rápidamente y reanudó la marcha, esperando que el ruido no hubiese sido lo bastante fuerte como para despertar a los soldados que buscaban alcanzar el sueño en el frío patio.

Violet entrecerró los ojos, tratando de darle forma a las sombras del pasillo y pasó por delante de lo que parecía ser un dormitorio, probablemente el de Jonathan Fargo. Se detuvo a escuchar la profunda respiración del teniente y sus piernas no se pusieron de nuevo en marcha hasta que se hubo asegurado de que el hombre estuviese profundamente dormido, soñando con Alana. Definitivamente, estaba pasando demasiado tiempo con los soldados.

Unas puertas más adelante, encontró un nuevo dormitorio, cuyas sábanas perfectamente dobladas parecieron gritarle que eran propiedad del capitán Adreon. Aunque, por lo que había escuchado de los soldados durante las guardias, el capitán de Vierron llevaba tiempo sin hacer uso de ellas. Por las mañanas despertaba en su despacho; desayunaba, comía y cenaba con la única compañía de las sombras de su despacho; y cuando caía la noche, el hombre permanecía vigilando Vellona hasta que el sueño lograba vencerlo y sus ojos se cerraban sobre la madera del escritorio de su despacho. Violet se preguntó qué era lo que lo mantenía tan ocupado como para aguantar aquel estilo de vida.

La chica dejó aquellos pensamientos junto a la puerta del dormitorio y cruzó la esquina del pasillo para encaminarse a la única habitación de Vierron que realmente le interesaba. El despacho del capitán Adreon se encontraba al fondo de un estrecho y oscuro corredor y, a diferencia de lo que Violet había creído, permanecía con la puerta completamente abierta. La chica miró por encima del hombro, observando a las sombras que parecían moverse a sus espaldas, y atravesó el umbral de aquel sin apenas pararse a pensarlo.

La luna se encargó de iluminar su camino cuando Violet rodeó lo que ella creía que era una pequeña mesilla y se dirigió hacia el gran escritorio que se alzaba en el centro del cuarto. Tras él, un amplio ventanal le otorgaba a Adreon la vista perfecta del campo durante los entrenamientos de sus soldados, aunque ahora la única vista que ofrecía era la de unos hombres que se apretujaban demasiado los unos contra los otros, buscando mantener al frío alejado.

Violet apartó la mirada de ellos y dejó que sus dedos viajasen por la superficie del escritorio, disfrutando del escalofrío que le proporcionó el frío tacto de la madera. Aquel mueble era tan grande que en sus cajones probablemente no cupiese un solo secreto, sino cientos de ellos. Sin embargo, no se lanzó a abrirlos de inmediato, sino que se tomó su tiempo inspeccionando los papeles que se encontraban distribuidos por toda la longitud de la mesa. A simple vista, pensó que eran informes, simples papeles relacionados con el día a día del pueblo. No fue hasta que tomó uno de ellos en la mano que comprendió que en realidad eran cartas, o fragmentos de ellas, escritas a mano por el mismísimo capitán Adreon.

—     Lo siento — leyó, su voz apenas un susurro —. Siento lo que hice, pero creo que ya pagué lo suficiente por ello. Entonces, ¿por qué tu fantasma aún me acecha cuando cae la noche? — Los ojos de Violet viajaron entre las líneas, saltando sobre aquellas cuyas palabras habían sido borradas por el tacto del puño de Adreon, y cambió de hoja, aunque el mensaje de todas parecía ser el mismo —. Me gusta pensar que estás en un lugar mejor, que lo que hice te ahorró sufrimiento. No temas, no me queda demasiado tiempo. Pronto iré a visitarte.

Violet dejó caer aquellos papeles con una extraña sensación. Las palabras se volvían más inteligibles a medida que las cartas se volvían más recientes, incluso la letra, antes pulcra y elegante, parecía haber cambiado. Ahora se trataba de un amasijo de palabras sin sentido que se amontonaban las unas sobre las otras, haciendo imposible su descifrado.

La chica abandonó aquellos papeles, cuyo destinatario siempre permanecía en blanco, y echó un último vistazo a la superficie del escritorio antes de agacharse junto a él. Había tres cajones en la parte derecha, pero ninguno en la izquierda. Allí tan solo había un gran hueco vacío que albergaba una papelera, en cuyo interior se almacenaban cientos de arrugados papeles.

La oscuridad la engulló cuando Violet se deslizó en aquella dirección y hundió sus manos en el cesto para recuperar uno de ellos. Se trataba de una nueva carta, de nuevo, sin destinatario, en cuyo centro alguien había escrito cientos de frases que posteriormente había tachado. Tan solo unas pocas líneas podía leerse aún con claridad.

—     Nadie va a marcharse — leyó —. Nadie puede hacerlo. ¿Quién querría marcharse de Vellona?

La chica se deshizo de aquel papel con rapidez, sintiendo cómo las sombras se acercaban un poco más a ella, y recuperó su posición a la derecha para abrir el primero de los cajones. Debía darse prisa si no quería darle la oportunidad a ninguno de aquellos soldados de despertarse.

Se asomó por encima del borde del cajón con expectación, pero el único secreto que encontró allí fue el marco de una fotografía tras cuyo cristal se escondía el rostro sonriente de Rish junto a la expresión seria del capitán Adreon. En aquella imagen, Rish era mucho más joven, pero sin duda era él. Violet no se había fijado hasta aquel momento, pero el capitán Adreon y el soldado Blackstone se parecían en ciertos aspectos. Pequeños rasgos de su rostro, simples gestos. Violet estaba segura de que no era su padre, pero aquella foto parecían indicar que sí que eran familia. Desde luego, aquello explicaba muchas cosas.

El segundo de los cajones tan solo escondía una daga y más papeles en blanco, por lo que Violet trató de abrir el tercero de ellos, con la esperanza de que allí fuese donde se encondían todos los secretos, pero el cajón se encontraba completamente cerrado. Soltó una pequeña maldición y recuperó la daga que aún permanecía escondida en el segundo de los cajones. Quizás tan solo hiciese falta un poco de presión para que los secretos se rindiesen ante ella.

Necesitó hacer uso de toda su fuerza durante varios intentos, pero al fin el cajón cedió ante ella, abriéndose con un ligero suspiro. Se deshizo de la daga y hundió sus manos en el cajón hasta que sus dedos chocaron contra la dura cubierta de lo que parecía ser un libro. Sus dedos se cerraron en torno a él y lo llevaron hasta el escritorio, buscando que la luz de la luna iluminase la tapa marrón oscuro de lo que Violet identificó como un viejo diario. Se parecía a su cuaderno de dibujo, pero era mucho más antiguo. Su edad podía leerse en los bordes desgastados y en las grietas que el tiempo había dibujado sobre el cuero.

La chica abrió la tapa del diario con curiosidad y rozó las iniciales que aparecían marcadas en la primera de las hojas.

—     M.K — le susurró a la oscuridad —. Margareth Kellen.

Violet tan solo conocía a una mujer que llevase aquel nombre, pero llevaba desaparecida al menos un par de años. Había escuchado su voz en los mensajes de la radio, había escuchado su nombre en los labios de los habitantes de Vellona; en los de Ulises, en los de la profesora Cromwell, en los de Rish. Todos le habían contado la misma historia, que había desaparecido sin dejar rastro, al igual que las otras cinco mujeres a las que nadie se molestaba en buscar. Se habían organizado partidas de búsqueda, eso es algo en lo que Ulises y la profesora Cromwell parecían estar de acuerdo, pero el capitán Adreon las había terminado suspendiendo y ahora Violet comprendía por qué. Que el diario de una mujer desaparecida se encontrase en un cajón cerrado del despacho del capitán de Vierron tan solo tenía una explicación. Adreon había dejado de buscar de Margareth porque, en realidad, él ya sabía dónde se encontraba.

Violet agarró aún con mayor fuerza el diario entre sus manos y pasó a la siguiente hoja con rapidez, contemplando las líneas apretadas que llenaban aquel papel. No eran líneas continuadas que formasen una historia sino más bien guiones, pequeños párrafos cuyo tiempo de escritura permanecía marcado al inicio de cada uno de ellos.

—     Hoy he vuelto a soñar con ellos — rezaba la primera de las líneas, cuya fecha indicaba que había sido escrita un año antes de La Crisis —. Llegarán al mundo a principios de septiembre. Lo destruirán todo. He tratado de advertir al mundo, pero él no me ha escuchado. Nadie escucha jamás a las mujeres.

Violet se saltó unas cuantas páginas, aquellas que se referían al inicio del fin del mundo, y se detuvo unas líneas más adelante.

—     Debo construir una muralla — leyó —, del más intenso violeta. Será tan alta como el mayor de los edificios del pueblo, pero no tan alta como para hacerle competencia al cielo. Hoy hemos vuelto a perder a una niña. Juro que nunca más.

Nuevo salto de páginas, nuevas líneas que narraban historias que no habían sucedido hasta mucho tiempo después.

A finales de julio llegarán unos desconocidos. Los muros ya estarán listos para entonces. Parecerán amables, pero debo tener cuidado. Nadie es realmente quien dice ser.

Un monstruo vivirá entre nosotros, pero no seremos capaces de verlo. Él será nuestra destrucción. Él será mi ruina.

Aún no sé cómo, pero un Bornar traspasará los muros del pueblo. Debo proteger a los niños, en Vellona corren peligro.

Cuando todo parezca perdido, llegarán dos mujeres al pueblo. Una portará la fuerza y otra portará un milagro. Con suerte, eso nos salvará.

Violet leyó hasta que se le acabaron las páginas y comenzó a leer de nuevo. Aquello no eran memorias, no eran recuerdos de momentos vividos, sino más bien predicciones. La chica descubrió con horror que Margareth Kellen había predicho La Crisis mucho antes de esta ocurriera, pero nadie la había escuchado. Si tan solo hubiesen prestado atención a sus palabras, el mundo en el que ahora luchaban por sobrevivir sería completamente diferente. Ella había tenido razón desde el primer momento, aquel diario era prueba de ello.

Observó con mayor atención el resto de predicciones. Ella no pensaba cometer el mismo error que los demás, ella no iba a ignorar las palabras de Margareth. Ella la escucharía.

—     A finales de julio llegarán unos desconocidos — leyó de nuevo —. Parecerán amables, pero debo tener cuidado. Nadie es realmente quien dice ser.

Con ello, debía referirse al grupo con el que habían viajado Ulises y Rish, el grupo que había cruzado los muros de Vellona pocos meses antes de que Margareth desapareciera. Había algo extraño en todo aquello: la enemistad de Ulises y Rish, la curiosa coincidencia entre su llegada y la desaparición de la mujer que lo había predicho, el secreto que ocultaba Vellona. Quizás las respuestas que buscaba hallar se encontrasen allí, en aquel misterioso grupo.

Revisó el diario una vez más y su mirada se detuvo sobre la última página, donde Margareth había dibujado cientos de tachones que daban forma a una sola letra. Una V. La chica sacudió la cabeza y abandonó el escritorio para dirigirse hacia la radio que se encontraba sobre una de las estanterías del despacho. Sin embargo, antes de que pudiese llegar a su destino, un movimiento captó su atención al otro lado del ventanal del cuarto. Uno de los soldados se habían levantado, pero la oscuridad le impedía distinguir su rostro. No era el capitán Adreon, no era tan corpulento, pero aun así debía darse prisa. No quería verse obligada a dar explicaciones que aún no había terminado de elaborar.

Apartó la mirada de la ventana en cuanto la sombra abandonó su campo visual y se detuvo frente a la radio. Buscó la frecuencia en la que ella siempre escuchaba la voz de Margareth, rezando por que el sonido de sus palabras no fuese demasiado alto como para despertar al resto de soldados de Vierron.

—     Buenos días a todos los supervivientes que aún siguen ahí fuera — habló la radio —. Mi nombre es Margareth Kellen. Si hay alguien al otro lado del altavoz de esta radio, escuchándome, recuerda que el mundo es un lugar peligroso. Desgraciadamente, los monstruos siguen ocupando nuestras calles, pero aún podemos cambiarlo. Si eres una mujer y estas escuchando esto, aún hay esperanza. Quiero que sepas que no estás sola. Vellona es un lugar seguro, solo tienes que encontrarme.

Ahí estaba. Violet reprodujo el mensaje una vez más para asegurarse, pero ahí estaba. La chica había escuchado aquella voz cada mañana desde que el Vogel le había arrebatado a la profesora Cromwell, en algún rincón de su mente, aquellas palabras permanecían grabadas a fuego. Pero no fue hasta aquel momento, con el diario de Margareth Kellen en las manos que al fin reparó en el mensaje. No sabía cómo había podido no darse cuenta antes.

Margareth Kellen no decía solo tienes que encontrarlo, encontrar al pueblo, sino que decía solo tienes que encontrarme. Aquella mujer había predicho su desaparición del mismo modo que había predicho la llegada de los monstruos y la caída del mundo. Había grabado un mensaje para pedir ayuda, para no convertirse en un recuerdo del pasado cuando desapareciera. El mensaje de la radio no era una invitación a Vellona como muchos habían creído, sino más bien un grito de auxilio.

No sabía qué le había pasado, pero estaba claro que Margareth no se había marchado de Vellona. Viva o muerta, aún seguía en aquel pueblo y su misteriosa desaparición guardaba relación directa con el grupo de desconocidos que habían cruzado los muros a finales de julio. Violet incluso se atrevía a afirmar que la muerte de la hermana de Ulises jugaba una parte importante en aquella historia.

La chica apagó la radio, comprobó que había colocado cada papel de nuevo en su lugar y abandonó el despacho del capitán a paso rápido. Sentía el calor de estar acercándose a la verdad, sentía el peligro de estar cada vez un paso más cerca de la llama, pero cada vez que trataba de ir más allá, la verdad se escabullía entre sus dedos, dejando tras ella el frío de la incertidumbre.

Casi podía verlas, las respuestas a todas las preguntas que llevaba haciéndose desde su llegada al pueblo. Estaban allí, frente a sus ojos, pero demasiado borrosas como para distinguirlas. Un velo la separaba de la verdad, le impedía ver las cosas con claridad. Lo único que sabía era que todo aquello había comenzado con Margareth Kellen. Todas las desapariciones, todas las mentiras, todos los problemas. Allá donde se encontrase, las respuestas se hallaban con ella y Violet no pensaba parar hasta encontrarlas.
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V de Vulnerable

El Vogel surcó el cielo de nubes grises y se detuvo a pocos metros de los muros, cuyos ladrillos morados le provocaban repulsión. Había tardado más de lo que le hubiese gustado en llegar, su ala rasgada le retrasaba demasiado, pero aquello carecía de importancia. Una vez dentro de Vellona, la chica no tenía modo de escapar. Podía tratar de buscar refugio en alguno de aquellos edificios o podía abandonar el pueblo, de regreso al mundo de monstruos del que tanto le había costado huir. Daba igual que opción escogiera, el Vogel terminaría atrapándola de igual forma. Era muy ingenua si pensaba que aquellas paredes le detendrían. Quizás sirvieran con el resto de monstruos, pero no con él.

Emprendió de nuevo el vuelo y se posó en lo más alto del muro este para contemplar la población que se extendía a sus pies. En cierto modo, era un pueblo bonito, un pueblo de supervivientes. Pero, del mismo modo que no habían podido proteger a la niña la primera vez, tampoco lo harían ahora.

Se preguntó cuántas personas vivirían allí, pero no tardó en abandonar aquel pensamiento. No importaba si eran cincuenta, cien o doscientas. A él tan solo le interesaba una de todas ellas. Aunque en aquellos momentos las calles se encontrasen completamente vacías, sabía que ella estaba allí, escondida en alguna casa de aquel pueblo, podía sentirlo.

El Vogel estaba a punto de marcharse cuando sus ojos captaron el movimiento de una sombra, que se deslizaba fuera de los edificios y tomaba la calle principal, en dirección a las puertas. Caminaba lentamente, oculta bajo ropas anchas y oscuras, como si quisiera fundirse con la oscuridad, pero el Vogel lo reconoció. Los monstruos se reconocían entre ellos y aquella bestia estaba cargada de oscuridad.

Siguió a aquella sombra con la mirada, curioso por ver cuál sería su destino, y sonrió cuando las puertas de Vellona comenzaron a abrirse. Al principio no fue más que un resquicio, una ligera brecha en los escudos del pueblo, pero fue suficiente para que todos los monstruos que vivían en las sombras alzasen la cabeza.

Las puertas terminaron de abrirse por completo y la sombra se alejó, dejando al pueblo de Vellona indefenso, vulnerable. En cualquier momento un monstruo traspasaría el umbral de Vellona y destruiría todo lo que tanto se habían esforzado en construir en menos de un día. Cualquier monstruo, menos el Vogel. Él esperaría a saber dónde estaba la chica, acecharía hasta que ella cayera entre sus garras y no tuviese más opción que aceptar el destino que él le proponía. Esperaría entre las sombras, esperaría a su momento. No quedaba demasiado tiempo para que al fin cumpliera su promesa.

Alzó el vuelo mientras la sombra se internaba en el interior de un edificio de ladrillos grisáceos, ocultándose de nuevo, fingiendo ser uno más de aquel pueblo.

—     Pobre pueblo de Vellona — pensó el Vogel con sorna —. Aún no saben que tienen a un monstruo viviendo entre ellos.
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V de inVisibles

Violet supo que algo iba mal antes incluso de abrir los ojos.

A su alrededor se asentaba un extraño silencio, un silencio que se retorcía y se condensaba en el aire, como si estuviese tratando de ocultar un secreto. Lo cuál era extraño, porque si algo caracterizaba a Vierron, era el ruido. Ruido de armas, de pisadas, de risas, de voces, de susurros, de ronquitos, de respiraciones. Pero aquella mañana, tan solo había silencio.

La chica se incorporó lentamente sobre el colchón, sintiendo el cuerpo caliente de Viena pegado contra su espalda, y miró a su alrededor con confusión. Contempló las camas vacías y deshechas, siguió el río de ropas que permanecían abandonadas sobre el suelo, como si los soldados ni siquiera hubiesen tenido tiempo de recogerlas, y su ceño se hizo aún más profundo. Si los hombres con los que había compartido cuarto se hubiesen marchado al entrenamiento, la habrían despertado, de eso estaba casi segura. Allí estaba pasando algo más, algo malo.

Una especie de nudo se asentó sobre su estómago mientras la chica se deshacía de las sábanas que cubrían su cuerpo y rápidamente cambiaba las ropas prestadas de la profesora Cromwell por su ya seco uniforme. Aquella sensación no era una extraña para Violet. Se habían conocido en la puerta de un colegio, cuando ella apenas podía llegar a imaginar lo mucho que su vida estaba a punto de cambiar. Aquella sensación la había acompañado durante el tiempo que había estado sola, sentada sobre la acera de la calle, y no se había marchado hasta que su cuerpo quedó iluminado por las luces del coche patrulla. Violet pensó que se había perdido para siempre, pero allí estaba de nuevo, y a la chica no le hacía ninguna gracia que hubiese vuelto.

Se calzó las botas militares y, junto a su arco, tomó la daga que Ulises le había regalado tantos días atrás. Dudó antes de hundir sus manos bajo la almohada para alcanzar el diario de Margareth Kellen y esconderlo en el hueco que quedaba entre su estómago y el uniforme. Sabía que había sido una pésima idea robarlo del despacho del capitán Adreon, pero se había visto incapaz de dejarlo allí, oculto tras las sombras de un cajón para que nadie averiguase jamás la verdad.

Violet no se detuvo a pensar en las consecuencias y abandonó el cuarto para internarse por los pasillos interiores de Vierron, aquellos que conducían al exterior. El silencio le hizo compañía mientras su corazón comenzaba a latir más deprisa a medida que dejaba atrás habitaciones vacías. Incluso el campo de entrenamiento, normalmente repleto de soldados, permanecía completamente abandonado. Parte de los hombres de Vierron habían permanecido allí tumbados cuando ella se había marchado a dormir, pero ahora no quedaba nadie. Ni un solo soldado, ni una sola sombra.

Empujó las puertas de salida y su corazón se detuvo cuando su mirada recorrió las calles desiertas de Vellona. A su alrededor había silencio, demasiado silencio. El tipo de silencio que Violet odiaba, aquel que debía ser tomado como un mal presagio.

Viena ladró a su lado y un escalofrío le ascendió por la piel al ver cómo el pelaje de su lomo se erizaba. Violet también lo sentía; la sensación de tener unos ojos pegados contra su cuerpo, la sensación de estar siendo observada, acechada. La chica creyó haber dejado aquel miedo atrás, creyó que en aquel pueblo de supervivientes jamás tendría que volver a enfrentarse a ello, pero en cuanto su mirada alcanzó el muro norte, comprendió lo equivocada que estaba.

Frente a ella, las puertas de Vellona permanecían completamente abiertas, ofreciéndoles libre acceso todos los monstruos que estuviesen dispuestos a aceptar la invitación. Violet se quedó congelada mientras el miedo comenzaba a ascenderle por la piel, buscando cualquier pequeña grieta que le diera acceso a su corazón. Desconocía el tiempo que llevaban los muros abiertos. Bien podrían haber sido unos pocos minutos, bien podría haber sido toda la noche, en cuyo caso las criaturas que nacían de la más malvada oscuridad habrían tenido tiempo de sobra para destruir todo lo que Margareth Kellen tanto había luchado por construir.

Viena ladró de nuevo, en el justo instante en el que una sombra pasaba corriendo por su lado, por poco chocando contra su hombro, mientras se dirigía a paso rápido hacia las puertas.

—     ¡Violet! — le gritó Ulises, mirándola por encima de su hombro sin siquiera detenerse —. ¡No puedo hacerlo solo, necesito tu ayuda!

Sus gritos arrancaron a la chica de su trance, arrastrándola hacia él como si alguien hubiese tirado de la cuerda invisible que los mantenía unidos, y la impulsaron a correr en dirección a la palanca que accionaba el mecanismo de las puertas. Su mirada siguió el movimiento de las cuerdas y engranajes, escuchó el ligero crujido de los ladrillos contra el suelo cuando la máquina se puso en marcha, pero su corazón no dejó de latir excesivamente rápido.

Las puertas se movían demasiado despacio, a aquel ritmo no serían capaces de detener el avance de ningún otro monstruo y ellos lo sabían. Tan solo hizo falta una mirada compartida entre Violet y Ulises para que ambos se posicionaran contra la puerta derecha, haciendo uso de todas sus fuerzas, pero el muro era demasiado grande y pesado. Comparado con él, ellos eran insignificantes.

—     ¿Qué está pasando? — gritó Violet, empujando aún más fuerte contra los ladrillos. Pronto, más soldados se unieron a ellos, situándose contra la puerta izquierda y algunos también contra la derecha.

—     Alguien ha abierto las puertas de noche — contestó Ulises, con la voz rota por el esfuerzo —. Hay monstruos por toda Vellona.

Una manada de Meivren chocó contra los muros, provocando el retroceso de los soldados. Violet apretó la mandíbula y trató de ejercer más fuerza, pero estaba al borde de sus límites, no creía poder aguantar mucho más. Sus pies resbalaron por el suelo cuando trató de esquivar las garras de una de aquellas criaturas y Ulises la sostuvo con fuerza.

Sintió cómo la mano del teniente se deslizaba por su cadera, siguiendo el camino que dibujaba su cintura, hasta arrebatarle la daga que él mismo le había regalado, con el objetivo de clavársela en el ojo a uno de aquellos monstruos. El Meivren gritó y se retiró, regalándoles a los soldados unos centímetros más de territorio, pero los monstruos seguían llegando, cada vez más numerosos.

Ulises le lanzó la daga a Violet, quien le rasgó la mano a otra de aquellas criaturas, y continuó lanzando golpes hasta que la mayoría de los Meivren que se encontraban empujando contra la puerta se retiraron a lamerse las heridas. Se permitió tomar una profunda respiración, recuperando el aliento, pero sus músculos no tardaron en tensionarse de nuevo. Habían ganado una batalla, pero la guerra aún seguía en marcha.

—     No vamos a poder con todos ellos — gritó uno de los soldados desde la puerta izquierda —. Nosotros solos no.

Los Meivren se empujaban entre ellos, rugiendo mientras presionaban sus cuerpos contra los muros. Los más listos de ellos incluso utilizaban las espaldas de sus compañeros para adentrarse en el hueco que quedaba entre los muros de Vellona y el mundo exterior, aquel que los soldados no alcanzaban a cubrir.

—     ¡No cedáis terreno!

Ulises no necesitó decir nada para que Violet le tendiera de nuevo el arma mientras el hombre abandonaba su puesto en la puerta derecha para unirse a los soldados de la puerta izquierda y derribar a los monstruos que les impedían el avance. Ella siguió sus pasos, pero no se colocó en la porción izquierda de los muros, sino en el centro, con el objetivo de su arco puesto en las criaturas que trataban de escalar sus ladrillos. Logró derribar a dos de ellos y los soldados ganaron terreno, pero aquellos monstruos seguían llegando, de todas partes al mismo tiempo.

Violet maldijo y tomó una nueva flecha de su carcaj, una de las que utilizaba para acallar la voz de los Susurradores. Quizás el ruido asustase a los Meivren lo suficiente como para provocar su retroceso. Ulises la buscó con la mirada al darse cuenta de que había abandonado el lado derecho y asintió al ver la flecha que la chica había colocado sobre su arco. Dio un paso atrás, permitiéndole un mayor campo de tiro, y Violet alzó el arco por encima de su cabeza, concentrándose en la presión de la cuerda contra sus dedos.

Sin embargo, la flecha jamás llegó a abandonar el arco. Jamás llegó a salir disparada al frente y explotar contra la muralla que habían formado los cuerpos de los Meivren porque algo los derribó en su lugar. Un cuerpo extremadamente alto y delgado, de tez blanquecina y numerosos brazos, que irrumpió en la manada de monstruos, haciendo uso de pies y manos, lanzando incluso restos de piedras que los edificios habían dejado tras su caída.

El arco perdió fuerzas en manos de Violet cuando aquel monstruo se giró a mirarla, con sus grandes ojos grises, que se encontraban completamente abiertos. Había crecido bastante, tanto que incluso alcanzaba ya la altura de los adultos de su especie. Aun así, la chica pudo reconocer en él a la cría de Ciego a la que había alimentado bajo la atenta mirada de Ulises, aquella que era capaz de ver a las personas y que ahora les ayudaba a continuar manteniendo su pueblo a salvo.

Violet se quedó quieta durante unos instantes, pero el ejército de Vierron no dejó pasar aquella oportunidad. Con un último grito de dolor, los soldados empujaron las puertas y consiguieron cerrarlas del todo, exiliando a aquellos monstruos al mundo exterior, donde deberían haberse quedado. Violet los observó doblarse sobre sus rodillas para recuperar el aliento y rezó por que el aire guiase hasta el Ciego sus palabras de agradecimiento.

—     ¡Ulises! ¡Violet!

La chica se giró al escuchar la urgencia en la voz de Fargo al mismo tiempo que regresaba al carcaj la flecha que aún sostenía entre sus manos. El viento había estado jugando con el pelo del teniente y su respiración aún no se había estabilizado tras recorrerse medio pueblo a la carrera, pero el mensaje en sus ojos era claro. No podían quedarse a descansar, aún quedaban monstruos amenazando el corazón de Vellona.

—     ¿Alguno de vosotros ha visto al soldado Blackstone? — preguntó, cuando su respiración al fin se calmó.

—     No desde anoche — contestó Ulises, aprovechando para devolver la daga al cinturón de armas de Violet. El teniente siguió su movimiento con la mirada pero, si tenía algo que decir, no lo expresó en voz alta.

—     Está bien — dijo en su lugar —. Buen trabajo cerrando las puertas, pero aún queda mucho por hacer. El capitán Adreon se encuentra en el muro sur — informó —. Los muros norte, este y oeste ya están despejados, pero hay heridos. Necesito que una parte de vosotros vaya de refuerzo al hospital mientras el resto sube a los muros. Quiero que seáis mis ojos desde arriba, soldados, ya sabéis lo escurridizas que estas criaturas pueden llegar a ser.

Ulises se giró en dirección a Violet, con un interrogante en la mirada.

—     Iré a donde tu vayas — susurró, cuidando de que sus palabras no llegasen a oídos del teniente, y la chica se preguntó si aquella era su forma de hacer las paces. El dolor había desaparecido de sus ojos, pero las dudas aún no habían abandonado a Violet. Aun así, aceptó la tregua que Ulises le tendía y se reservó sus preguntas para más tarde. Tendrían tiempo de sobra una vez hubiesen echado a los monstruos de su pueblo.

En torno a ellos, algunos soldados tomaron rumbo a los muros mientras que otros comenzaban a caminar por la calle principal, en dirección al hospital. El corazón de Violet le rogaba que los siguiera, que recorriese todos los blancos y largos pasillos del hospital hasta comprobar que Veronika se encontraba en perfecto estado. Tanto ella como su bebé. Pero entonces, el peso del diario que aún mantenía guardado bajo su uniforme le hizo recordar parte de las frases que anoche había leído en él. En especial aquella predicción que Margareth había hecho sobre los monstruos y los niños del pueblo.

—     Tenemos que ir al colegio — se encontró susurrando.

Ulises frunció el ceño, con sus ojos aún puestos en ella, pero fue el teniente quien habló.

—     ¿Qué has dicho?

«Aún no sé cómo, pero un Bornar traspasará los muros del pueblo. Debo proteger a los niños, en Vellona corren peligro». Eso era lo que rezaban las líneas que Margareth Kellen había dejado como legado, pero no podía expresarlo en voz alta. No podía contarles a aquellos soldados que había pasado gran parte de la noche oculta tras las sombras del despacho de Adreon, ni confesarles lo que allí había encontrado. Tan solo le quedaba la esperanza de que confiaran en ella, de que sus palabras fuesen suficientes para convencer a los hombres. Porque si aquellas líneas resultaban ser tan ciertas como el resto de predicciones, el tiempo ya había comenzado a correr en su contra.

—     ¡Tenemos que ir al colegio! — gritó —. ¡Ya!

Comenzó a correr sin molestarse en comprobar que los hombres la seguían, pero no tardó en escuchar el eco de sus pasos a sus espaldas. Juntos descendieron por la calle principal, esquivando los restos de sangre que los monstruos habían dejado tras de sí, y Violet los condujo por los callejones que habían recorrido la noche anterior junto a la profesora Cromwell. Probablemente ella también se encontrase en el colegio y Violet no pensaba perderla una segunda vez, por lo que apretó el paso y a los hombres tras ella no les resulto difícil seguirle el ritmo.

El teniente Jonathan Fargo gritaba órdenes a cada paso, tan alto que incluso los soldados que hacían guardia en torno a los muros eran capaces de escuchar su voz. Violet se alegró de ver que las calles permanecían desiertas, a excepción de los soldados que recorrían el pueblo con sus armas en las manos. Los habitantes habían hecho bien en convertir las tiendas, sus hogares, incluso el comedor, en refugios.

Al fin se detuvo frente a la puerta trasera del colegio, conteniendo la respiración, tratando de escuchar tras ella, pero ninguna voz llegó hasta sus oídos. Ni un solo grito. No pudo decidir si debía interpretar aquello como una buena o como una mala señal.

—     Yo entraré primero — dijo el teniente Fargo, colocándose el pelo con una mano mientras la otra viajaba a su cinturón de armas para cerrar los dedos en torno al mango de una pistola —. Violet y su perra van detrás. Ulises cerrará la marcha.

Ninguno de ellos protestó y Jonathan Fargo les lanzó una mirada de advertencia antes de abrir la puerta trasera con lentitud, alargando el quejido que el metal dejó escapar. No le había preguntado el motivo, no le había cuestionado su decisión de acudir al colegio cuando el resto del pueblo se estaba desmoronando. Jonathan Fargo simplemente la había seguido, había depositado toda su confianza en ella, y Violet sintió que el teniente dejaba huella en su corazón por ello.

Se adentró tras él en las sombras que formaban las vitrinas del colegio sobre el corredor, recorriendo con la mirada las puertas de cada aula en busca de una señal de vida, pero todo parecía estar vacío. El silencio tomó posición al final de la fila cuando tomaron el primer desvío a la izquierda y el teniente le indicó con una mirada a Ulises que se separara. El chico asintió sin emitir ni un solo sonido y abandonó el lado de Violet para perderse tras la oscuridad que nacía a la derecha.

Jonathan Fargo continuó avanzado, manteniendo la pistola en alto mientras golpeaba con sus nudillos la pared de su izquierda cada pocos pasos. Buscaba una respuesta, comprendió Violet, una señal de que allí dentro había alguien que necesitaba ayuda.

Dejaron atrás las grandes puertas que daban acceso al gimnasio y se adentraron en el pasillo que ella había recorrido la noche anterior. El pasillo que la había conducido al aula donde Ellas se reunían, el aula donde había dejado abandonados al miedo y la culpa, al dolor y la rabia. No quería regresar allí, temía cruzar de nuevo el umbral de la puerta y darse cuenta de que todos aquellos sentimientos seguían allí, esperándola. Sin embargo, tuvo que hacerlo porque, cuando Fargo se inclinó sobre la pared, golpeando con dos simples toques su superficie, sus golpes recibieron respuesta.

Había sonado débil, pero había sido una respuesta. Alguien permanecía escondido en algún punto de aquel pasillo. Sin necesidad de que el teniente le diese una orden, Violet empujó la puerta de una de las aulas, sosteniéndoles la mirada a las sombras que se escondían bajo los pupitres, tras los armarios, sobre las ventanas. Negó con la cabeza en dirección a Fargo y él imitó su movimiento, cerrando el aula que él mismo se había encargado de inspeccionar.

Sus manos buscaron de nuevo el contacto con la pared. De nuevo, dos simples toques, y aquella vez la respuesta se escuchó un poco más cerca. Violet detuvo las manos del hombre cuando estaban a punto de rozar el picaporte del siguiente aula y le señaló con la mirada las gotas de sangre que los guiaban hasta una de las puertas del fondo.

La chica fue consciente de cómo la tensión comenzaba a acumularse en los hombros del teniente, de cómo su agarre se volvía aún más fuerte en torno al mango de la pistola, y reconoció aquellas mismas sensaciones en su propio cuerpo. Hasta donde ella sabía, aquella sangre podía pertenecerle a la profesora Cromwell. Era del mismo color que la que había manchado las viejas deportivas de Violet cuando el Vogel había acudido en su búsqueda hacía seis años. Del mismo color que la mancha que Vera se había esforzado por limpiar, pero que Violet aún continuaba viendo sobre las tablas del pasillo. Se preguntó si la profesora también arriesgaría su vida para salvar a aquellos niños del mismo modo que la había salvado a ella.

Fargo la miró por encima del hombro, comprobando que aún mantuviese el arco en alto, antes de empujar la puerta del aula tras la cual desaparecían las manchas de sangre. Violet necesitó taparse la boca para contener el grito que por poco escapó de su garganta al ver que las manchas no desaparecían tras la puerta, si no que se unían para formar un río que desembocaba bajo el cuerpo de una mujer cuyo cabello pelirrojo ahora se teñía de un intenso color escarlata.

Al contrario que ella, el teniente no se contuvo y dejó escapar todo su dolor por medio de un grito que le rasgó la garganta. Violet apartó la mirada cuando Jonathan Fargo cayó de rodillas frente a Alana, sintiéndose culpable por el alivio que había invadido su corazón al comprobar que la profesora Cromwell no era la dueña de aquella sangre. Sus ojos se encontraron con las miradas asustadas de los niños que permanecían ocultos bajo los pupitres y con un simple gesto les instó a que abandonaran el aula. No había ningún indicio de que el monstruo estuviese cerca, pero Violet sabía que aún seguía allí, oculto en alguna parte de aquel colegio.

El eco de los pasos de Ulises eclipsó por un momento el dolor que aún emanaba de la voz del teniente Jonathan Fargo y Violet se giró para descubrir que el soldado cargaba con una niña entre sus brazos. Su cuerpo entero temblaba, pero por el resto, parecía encontrarse en perfecto estado.

—     Estaba en los pasillos del fondo — le explicó —. Nada de monstruos.

Ulises dejó que la niña a la que había encontrado apoyase los pies contra el suelo y siguió el rastro de la voz del teniente, hasta encontrarlo tendido en el suelo, con el cuerpo de Alana entre sus brazos. Había abandonado su pistola para acariciar el rostro de la mujer mientras utilizaba parte de su uniforme para presionar la herida de su costado. Ulises se adelantó para colocar una mano sobre su hombro, pero el teniente se la aparto con un grito.

—     John…

—     ¡No! — Levantó la cabeza, su mirada cargada de dolor —. ¡No, ella no! Ella no — repitió, su voz perdiendo fuerza con cada palabra.

Su cuerpo se encogió un poco más, como si no pudiese estar lo suficientemente cerca de ella y una lágrima escapó de sus ojos para perderse en el mar de sangre que había bajo sus pies.

—     Quédate conmigo — le susurró al débil y pálido cuerpo de Alana —. Por favor, quédate conmigo un poco más. Aún te necesito. No creo que jamás deje de hacerlo.

Ulises trató una vez más de establecer contacto con Fargo, de arrancarle de aquel vacío de dolor en el que se estaba hundiendo, y aquella vez, el teniente sí se levantó. Deslizó su brazo bajo las piernas de Alana y la elevó junto a él, apoyando su peso contra su pecho de forma que el pelo de ella le rozaba los labios. Se giró para mirarlos, sus ojos claros resaltaban sobre la rojez de sus márgenes, y no hicieron falta palabras para que todos comprendieran lo que debían hacer.

—     Sácala de aquí — susurró Violet, buscando infundirle una seguridad de la que carecía. El mar de sangre que aún manchaba el suelo era demasiado grande y la respiración de Alana, demasiado superficial. No estaba segura de que la mujer fuese a sobrevivir al viaje al hospital —. Nosotros nos encargamos del resto.

Jonathan Fargo asintió, el dolor aún visible en su rostro, y abandonó el colegio a paso rápido, dejando tras él su pistola abandonada en el suelo. Ulises la recogió, comprobó las balas que aún quedaban en el cargador y comentó:

—     Tú y yo solos de nuevo.

—     Solos no — le recordó Violet —. Aún hay un monstruo cerca.

Dejó que su mirada recorriera el pelaje erizado de su perra antes de escrutar las sombras que los rodeaban. Estaban tranquilas, aguardando sobre las paredes del pasillo como si supieran algo que Violet desconocía, lo que no hizo más que alimentar el temor de la chica. Debían salir de allí cuanto antes.

—     ¿Hay alguien más aquí? — preguntó en un susurro, agachándose frente a los niños cuyo miedo era evidente en sus miradas —. ¿Está la profesora Cromwell?

Un extraño sentimiento que Violet no supo identificar se asentó sobre su corazón cuando los niños negaron con la cabeza. En parte era alivio, alivio por no tener que llorarla nunca jamás, pero ese alivio escondía otra cosa. Ahí, en el fondo de su corazón, donde Violet guardaba los sentimientos a los que no quería enfrentarse, el pozo oscuro en el que se escondían los sentimientos que en ella despertaban cuando Ulises se encontraba cerca, había un pequeño rastro de desconfianza.

Alguien había abierto las puertas de noche, alguien que había pasado por delante de los soldados que montaban guardia en los muros sin ser visto porque estaba acostumbrado a trabajar en las sombras. Alguien que actuaba de noche, cubriendo su rostro con capuchas negras que se fundían con la oscuridad. Alguien que la noche anterior había hablado de hacer grandes cosas, que había expresado su deseo de conseguir ser visible. Alguien que incluso había hablado de desatar un caos en el pueblo. Pero no podía ser, Violet se negaba a creerlo. La profesora Cromwell, la mujer que tanto había cuidado de ella, la mujer que había ocupado el vacío que su madre había dejado, no podía ser capaz de algo como aquello. Violet no quería admitirlo, pero en el fondo sabía que una persona podía llegar a cambiar mucho en seis años.

La chica se negó a seguir pensando en ello y tomó la mano de una de las niñas pequeñas mientras Ulises cargaba con la otra. Juntos guiaron a los alumnos de Vellona por los pasillos del colegio, con la intención de abandonarlo por la puerta principal. No podían regresar sobre sus pasos para escabullirse por los callejones en los que desembocaba la puerta trasera. El camino era largo y ellos necesitaban encontrar una salida cuanto antes. Solo esperaba que el monstruo no les estuviese esperando allí cuando llegaran.

Ulises le dedicó una mirada cuando dejaron atrás el último cruce de pasillos y un crujido resonó a sus espaldas, pero Violet se negó a apartar sus ojos de las grandes puertas de cristal a través de las cuales podía advertirse el mundo exterior. Sentía el sudor acumulándose en el pequeño espacio que quedaba entre su mano y su arco, pero se negó a soltarlo. Estaban cerca, muy cerca. Tan solo haría falta una simple carrera y los niños estarían fuera, a salvo. Sin embargo, los monstruos no estaban dispuestos a ponerle el camino tan fácil.

Un nuevo crujido hizo eco contra las paredes del colegio y, aquella vez, los pies de Violet sí que se detuvieron. No fue por el crujido en sí, sino por el temblor que lo acompañó, el temblor que provocó que un escalofrío le invadiese el cuerpo.

Aumentó la fuerza que ejercía sobre la mano de la niña que aún continuaba junto a ella mientras echaba la vista atrás, a la oscuridad que parecía reinar en el pasillo. Las sombras se retiraron, disfrutando de cómo sus ojos se abrían al contemplar la enorme grieta que había comenzado a abrirse en el suelo. Una grieta que cada vez se hacía más grande, una grieta que avanzaba rápidamente en su dirección.

Ulises comenzó a correr antes que ella, arrastrando a los niños tras él, y Violet no tardó en seguirle. Sentía el suelo temblando bajo sus pies, podía oír a las sombras reírse tras ella, pero la chica no dejó de correr, sin mirar atrás, hasta que traspasó el umbral de las puertas de salida. Violet soltó la mano de la niña para tomar una flecha de su carcaj y apoyarla contra la madera de su arco. Sabía que el monstruo que se escondía en las profundidades de la tierra no tenía intención de permitir que se marcharan demasiado lejos. Atacaría aprovechando cualquier momento de debilidad, pero Violet le estaría esperando, estaría preparada.

En aquel preciso instante, la tierra se abrió para expulsar lo que parecía ser una gran masa de abundante pelo, provocando que los escombros derribasen a Violet contra el suelo. La chica se cubrió la cabeza con los brazos y rodó por la porción de calle que aún quedaba intacta para esquivar las piedras que el aire lanzaba en su dirección. Su perra ladró en algún punto cercano a ella y la chica la buscó con sus manos, dándose cuenta demasiado tarde que la niña a la que debía proteger ya no estaba a su lado.

La buscó junto a Ulises, que acababa de levantarse del suelo, ayudando al resto de niños a ponerse en pie, pero no la encontró allí. La encontró quieta frente a un monstruo, con sus pies haciendo equilibrio sobre la brecha que aquella criatura había abierto en el suelo. Su cuerpo, pesado y robusto, se asemejaba al de un oso, pero su impresionante tamaño lo superaba con creces. Tenía un rostro agradable, un rostro que te hacía olvidar las razones por las que debías temerle, pero Violet no pensaba dejarse engañar. Ya no era una niña inocente, ni siquiera podía escuchar ya el canto del Bornar. Sin embargo, sabía que la niña frente a ella sí que era capaz de oírlo porque sus ojos seguían cada uno de los movimientos del monstruo, hipnotizada por su voz.

Gritó cuando el largo y abundante pelo del monstruo comenzó a retorcerse en torno al cuerpo de la niña mientras Violet luchaba por encontrar su arco entre los escombros. Las piedras arañaron su piel y su sangre se mezcló con el polvo de la calle, pero eso no la detuvo. Siguió arrastrándose por el suelo hasta que sus dedos entraron en contacto con la madera de su arco, cerrándose en torno a su curvatura como acto reflejo.

Los Bornar ocupaban el tercer puesto de la lista de peligros de la profesora Cromwell. Eran monstruos solitarios que normalmente cazaban en zonas tranquilas o atraían a las niñas con su canto para que dejaran atrás la seguridad de sus hogares y cayesen en la trampa que constituían sus garras. Tenían un rostro que podía considerarse inocente, pero no era más que una máscara tras la cual se escondía una criatura llena de crueldad.

Vivían bajo tierra, en enormes galerías que ellos mismos construían, lejos de las miradas indiscretas de la gente de la superficie, lo que dificultaba la labor de darles caza una vez habían atrapado a su presa. Violet desconocía lo que ocurría con las víctimas, siempre menores, una vez terminaba la caza. Lo único que sabía era que, en la mayoría de los casos, los cuerpos jamás se encontraban.

—     ¡Todo el mundo quieto! — gritó Ulises frente a ella, con sus ojos puestos en los soldados que hacían guardia sobre los muros, aquellos cuyas armas tenían el objetivo puesto sobre el monstruo —. ¡Que nadie dispare! ¡Podríais herir a la niña!

El monstruo miró a su alrededor, a todos los hombres que le apuntaban con sus armas, y rugió, dejando a la vista su verdadero rostro. El vello que recubría su cabeza se apartó para revelar el semblante de lo que parecía ser una calavera, de pozos negros por ojos. La niña trató de retroceder, lamentando haber mirado a la muerte a la cara, pero los pelos que formaban parte del torso del animal se retorcieron en torno al cuerpo de la niña, manteniéndola presa junto a él. Era un monstruo grande, inmenso, casi de las dimensiones de los Susurradores. Frente a él, los arcos de los soldados parecían de juguete.

Violet contempló cómo el monstruo comenzaba a caminar, dando pequeños pasos para atrás, en dirección al agujero que el mismo había abierto sobre el suelo, y comprendió sus intenciones.

—     ¡Tenemos que evitar que regrese al agujero! — gritó, en dirección a los muros y lo soldados tensaron las cuerdas de sus arcos —. ¡La perderemos si la arrastra bajo tierra!

—     ¡No! — gritó Ulises por encima de su voz —. ¡Que nadie dispare!

Violet contempló con impotencia cómo los hombres de los muros permanecían quietos, con sus arcos en alto y una flecha preparada sobre la cuerda, pero sin intención de disparar, y le lanzó una mirada interrogante a Ulises. Sin embargo, el soldado no la estaba mirando a ella, sino que sus ojos permanecían fijos en el monstruo que continuaba retrocediendo con la niña atrapada entre sus brazos mientras la pistola del teniente Fargo temblaba en sus manos.

No le importaba que el resto de soldados no fueran a apoyarla en aquello, ella no pensaba permitir que aquel monstruo le arrebatase la vida a una niña en frente de sus ojos, y Viena tampoco tenía intención de permitirlo. La perra se lanzó al frente mientras Violet alzaba el arco por encima de su cabeza y ladró a las espaldas del monstruo, obligándolo a retroceder por la sorpresa en dirección a Violet. Viena ladró de nuevo y aquella criatura continuó cediendo terreno. Sin embargo, el Bornar no tardó en recuperarse y comenzó a lanzar golpes con sus enormes manos, buscando derribar al animal que daba vueltas a su alrededor, mareándolo.

Violet comprendió que su perra tan solo trataba de darle tiempo, solo intentaba mantener al monstruo en aquel lugar para que Violet pudiese dispararle. Así que la chica dejó caer el arco que había estado sosteniendo en alto para cambiar la flecha luminosa que sostenía entre sus manos por una de las más afiladas que poseía. No necesitaba continuar distrayéndolo, tan solo necesitaba un golpe certero.

Violet tensó aún más la cuerda de su arco mientras sus ojos buscaban el objetivo perfecto al que apuntar. No podía disparar al corazón, se arriesgaría a dañar a la niña, quien permanecía presa entre los mechones de pelo que recubría el cuerpo del Bornar. Buscó dispararle a la cabeza, pero aquella criatura tenía el cráneo increíblemente duro. La flecha probablemente se partiría antes de alcanzar su objetivo.

—     Violet — escuchó que le decía Ulises —. Quieta.

Durante unos segundos, sus dedos se quedaron congelados sobre la cuerda del arco, como si la orden hubiese ido directa a sus músculos, y se vio obligada a sacudir los hombros para alejar aquella sensación de su cuerpo. No había gritado, ni siquiera había sido consciente de que el chico había movido los labios, pero su cuerpo enseguida había respondido a él, a su voz. Violet no se molestó en mirar al soldado mientras retomaba el control de su cuerpo. Debía salvar a aquella niña, costara lo que costase. Sabía que Ulises temía que fallara, fue consciente del modo en que sus ojos se clavaban en ella mientras la chica entrecerraba los ojos, fijando el objetivo, y le decepcionó comprender que él aún no sabía que cuando ella disparaba, jamás era para fallar.

Aflojó la fuerza que estaba ejerciendo sobre el arco y la flecha salió disparada hacia el frente, hacia el Bornar que pretendía descargar sus puños contra Viena. La punta se clavó contra el hombro del monstruo y desgarró los mechones de pelo con los que la criatura mantenía atrapada a su víctima. La niña cayó contra él suelo y centró su mirada en Violet, quien extendió la mano en su dirección. Sin embargo, la niña no se movió. Tenía los ojos rojos y llorosos y el cuerpo encogido contra el suelo. Violet comprendía perfectamente el miedo que debía de estar sintiendo. Era como si mirando a aquella niña se estuviera viendo a sí misma, solo que a ella no la acechaba un Bornar si no algo mucho peor.

Le gritó a la chica para que echase a correr mientras el monstruo se recuperaba de sus heridas y los soldados cuadraban los hombros, poniendo a punto sus armas. Si la niña no se apartaba de allí, terminarían matándola con una flecha perdida.

Ulises supo leer sus intenciones antes incluso de que Violet se moviera, por lo que extendió su mano, tratando de aferrarse a su brazo, pero Violet ya había comenzado a correr, lanzándose sobre la niña en el mismo instante en el que el Bornar se abalanzaba sobre ella. Violet vio cómo el monstruo abría la boca, distinguió sus enormes colmillos y se sintió diminuta frente a él, pero no se apartó, sino que abrazó a la niña con su cuerpo y cerró los ojos, a la espera de que el monstruo acabara con ella. Sin embargo, cuando las garras del Bornar hicieron contacto contra su cuerpo, Violet no sintió dolor, sino más bien un poder que crecía en su interior, cada vez con mayor fuerza, hasta que la chica no fue capaz de seguir conteniéndolo y lo dejó escapar.

Abrazó a la niña con más fuerza, aumentando la presión que sus brazos ejercían contra su cuerpo, mientras aquella energía que sentía en cada centímetro de su piel se volvía más y más intensa. Entonces, del mismo inexplicable modo en que aquel poder había aparecido, se desvaneció por completo, dejando en Violet una sensación de debilidad. La chica se retiró lentamente y buscó la mirada de la niña, que aún continuaba encogida contra el suelo, con el rostro escondido entre los pliegues del uniforme de Violet.

—     ¿Estás bien? — le susurró.

La niña asintió lentamente con la cabeza y buscó con los ojos al monstruo, pero ya no había rastro de él. Del Bornar tan solo quedaba un montón de cenizas amontonadas en el suelo, a las que el viento comenzó a esparcir.

Violet frunció el ceño mientras su mirada recorría las cicatrices que el Bornar había abierto sobre los adoquines de la calle. Cicatrices que continuaban hasta ascender por las paredes del colegio, cuyos cimientos habían comenzado a tambalearse. Estaba segura de que aquellas grietas no habían estado ahí cuando ella había disparado contra el monstruo. Sin embargo, no disponía de ninguna otra explicación que pudiera justificarlo.

La fuerza que había sentido, el extraño poder que había invadido su cuerpo, tenía que haber sido adrenalina. La profesora Cromwell le había contado cientos de veces la fuerza que te confería en situaciones de miedo y estrés, lo poderoso que podías llegar a sentirte. Pero eso tampoco explicaba cómo había terminado el Bornar reducido a cenizas. Los monstruos no morían sin más, los monstruos destruían y contaminaban. Hacía falta un arma muy poderosa para terminar con ellos de aquel modo.

Fue entonces, cuando la chica reparó en las expresiones de sorpresa que se dibujaban en los rostros de los niños que aún continuaban junto a Ulises, en los brazos petrificados de los soldados de los muros, quienes aún mantenían sus arcos en alto. No entendía por qué seguían apuntando en su dirección si el monstruo ya había sido derrotado.

—     ¿Qué pasa? — murmuró, levantándose al fin del suelo —. ¿Ulises?

Violet buscó los ojos del soldado entre los rostros que habían comenzado a agolparse a su alrededor, rostros de hombres de Vierron que habían acudido al escuchar sus gritos pero que ahora permanecían allí quietos, con sus miradas fijas en las pocas cenizas que el viento había dejado sobre el suelo. No tardó en encontrarlos, aquellos ojos destacaban demasiado. La chica trató de acercarse a él, pero su cuerpo quedó congelado cuando se fijó en las sombras que se retorcían tras la mirada de Ulises. Sombras que parecían temerla, pero que no tardaron en desaparecer.

—     Necesito que acompañéis a los niños al hospital — habló, aclarándose la garganta antes de dirigirse a los soldados que se habían detenido junto a él —. Son órdenes del teniente Fargo — añadió, ante de la reticencia de los hombres. Después, tan solo tuvo ojos para Violet —. Ven conmigo — le dijo —. Tenemos que salir de aquí.

El soldado se acercó a ella y le tomó la mano con fuerza, antes de comenzar a arrastrarla a través del círculo de personas que se cerraba en torno a ella. Viena recogió el arco del suelo y siguió sus pasos mientras Violet miraba atrás confundida, al montón de cenizas que antes había sido el Bornar, y cientos de pensamientos se peleaban por ocupar el centro de su mente.

—     ¿Cómo… cómo lo habéis hecho? — preguntó, con su mirada fija en la espalda de Ulises —. Matar a un Bornar de esa manera… Jamás pensé que pudiera ser posible.

Ulises guardó silencio y continuó caminando a paso rápido, obligando a Violet a ir tras él. La mano del soldado era como una tenaza sobre la suya, pero Violet no quería soltarse. Por muy fuerte que lo intentase, tampoco creía que fuera capaz de hacerlo. Estaba claro que Ulises no pensaba soltarla hasta que llegaran a donde aquellos callejones que estaban recorriendo los llevaran.

—     Ulises — insistió, su corazón latiendo un poco más rápido —. ¿A dónde vamos?

Aquella vez, el chico sí que se giró a mirarla. Detuvo sus pasos, de forma tan brusca que la chica por poco colisionó contra su espalda, e inclinó la cabeza, buscando que sus miradas quedasen a la misma altura. Aún no le había soltado la mano.

—     Los soldados no han matado al Bornar — dijo —. Has sido tú.

Violet le miró sin comprender. Se había lanzado sobre la niña sin llevar con ella nada más que su determinación. Había alguna que otra flecha en su carcaj, pero su arco había quedado abandonado en el suelo, justo al resto de escombros que la fuerza del Bornar había provocado. Se había lanzado contra el monstruo con las manos desnudas, ni siquiera había llegado a tocarle. Resultaba imposible creer en la idea de que ella pudiese haber hecho algo como aquello.

—     Cuando te has lanzado hacia el Bornar — trató de explicar, para después aclararse la garganta y volver a comenzar —. Cuando ese monstruo te ha tocado… una especie de fuerza a salido de tu interior.

—     ¿Una… fuerza?

—     Hablo completamente en serio, Violet — dijo él —. Era como una… luz blanquecina. Tan intensa que tuve que apartar la mirada. Cuando volví a mirarte, tanto tú como la niña estabais intactas, pero del Bornar no quedaban más que cenizas.

Violet frunció el ceño y se miró la palma de la mano, aquella que no estaba apresada por los dedos del soldado, pero allí no encontró las respuestas que estaba buscando. Ella no había visto ninguna luz, tan solo recordaba haber sentido una fuerza increíblemente poderosa, una energía que le había erizado el vello de su piel, tan fuerte que Violet no había sido capaz de controlarla.

—     ¿Cómo lo hiciste? — preguntó Ulises, rozando con sus dedos la palma de la mano que aún no había logrado conquistar —. Jamás había visto a nadie con semejante fuerza.

La chica cerró su palma en un puño y trató de recuperar aquella energía que había sentido al enfrentarse al Bornar, se aferró al recuerdo de la fuerza que había tomado control de ella, de la intensidad de aquel poder, pero en aquellos momentos no sentía nada. Absolutamente nada, salvo el cosquilleo que dejaban a su paso los dedos de Ulises que aún rozaban su piel.

—     No lo sé — murmuró —. Jamás había hecho nada parecido. No lo entiendo.

—     Quizás Vellona esté logrando despertar la fuerza que se escondía en tu interior, soldado.

Ulises le apretó suavemente la mano, invitándola a continuar caminando tras él, y Violet ni siquiera lo pensó antes de seguirle. No se fijó en las calles que recorrían, trató de no pensar en las oscuras manchas que ensuciaban las, antes perfectas, calles de Vellona. En su lugar dejó que su mente viajara al momento en que el Bornar había caído sobre ella, aquellos segundos en los que había contenido la respiración mientras una inexplicable fuerza crecía en su interior.

No, ella no podía ser la heroína de ninguna historia, y si lo fuera sería una historia terrible. Ella había nacido para morir a manos de un monstruo, un monstruo que quizás hubiese aprovechado la oportunidad que alguien retorcido había creado al abrir las puertas del pueblo. No había nacido para ser la salvación de nadie.

No, la luz que Ulises describía no podía haber nacido de ella. Él chico estaba equivocado, confundido. A Violet no le había pasado desapercibido el modo en que se había quedado congelado mientras una niña luchaba por su vida frente a sus ojos. Tenía que haber alguna otra explicación, una explicación razonable. Violet tan solo tenía que encontrarla.

La chica regresó al mundo real cuando sus pies cruzaron el umbral del hospital y sus ojos se encontraron con cientos de rostros que se acumulaban en la sala de espera, con sangre y polvo manchando sus ropas. Viena ladró en su dirección y a Violet se le encogió el corazón al contemplar la destrucción que se reflejaba en los ojos de todas aquellas personas. Todo lo que habían construido, todo el esfuerzo puesto en cada uno de los ladrillos que daban forma a los muros del pueblo, había resultado en vano. A los monstruos no les había costado demasiado destruirlo.

Violet no se dio cuenta de que se había quedado allí quieta hasta que Ulises tiró de ella en busca de alguna esquina sin ocupar en la sala de espera, pero el pasillo del hospital se encontraba completamente abarrotado. La chica extendió la mano en dirección a Viena, que aún seguía ladrándoles a todas aquellas personas, y le acaricio la cabeza, buscando que se calmara.

—     Doctora Walker — gritó Ulises, cuando sus ojos captaron el movimiento de una bata blanca que abandonaba la consulta más cercana a ellos. Sin embargo, la mujer no tardó en interrumpirle.

—     Lo que sea que vas a pedirme, hazlo tú. Ahora mismo estoy muy ocupada.

—     Es importante — insistió él, ante lo que la doctora Rosemary se detuvo.

—     Importante es la mujer que tengo en la sala tres, recibiendo una trasfusión de sangre porque un Bornar la atacó mientras trataba de proteger a los niños en el colegio — casi gritó, provocando que Ulises retrocediera un paso —. Esa chica estaría muerta si el teniente Fargo no hubiese resultado ser compatible con ella.

» Importantes son los tres hombres que tengo en aislamiento con un arañazo que crece por momentos porque no sé cómo detener los cambios que se están produciendo en ellos. Importantes son las personas que están en esa sala de espera: heridos, confundidos, aterrados. Algunos de ellos ni siquiera saben dónde están. Sabes lo que eso significa, ¿verdad? Así que no me vengas con importancias a mí. En su lugar, podrías coger a tus soldados y arreglar el desastre que hay montado en todo el pueblo. Nada de esto hubiese pasado si Vierron hubiese hecho su trabajo y hubiese sabido mantener los muros cerrados.

La contestación que Ulises hubiese tenido preparada murió al borde de sus labios cuando Rosemary Walker le miró con una ceja arqueada.

—     Creo que te he dado una orden, soldado — comentó irónica al ver que los pies de Ulises aún seguían anclados en el suelo —. Fuera de mi hospital.

Violet observó a la doctora marcharse y recogió el arco que Viena había dejado a sus pies para poder seguir ladrando. Le ordenó a sus piernas que la guiasen hasta la puerta de salida, pero Ulises tiró de ella en la dirección contraria, haciendo caso omiso de las indicaciones de la doctora Walker. La chica apoyó su espalda contra la pared y se dejó resbalar hasta el suelo mientras el soldado abandonaba su lado para regresar poco después con unas cuantas vendas, gasas y una botella de agua oxigenada en las manos.

—     Necesito que te quites el uniforme — dijo y Violet fue consciente en aquel momento de la sangre que se acumulaba sobre uno de sus hombros, emanando de una herida que debían de haberle hecho los escombros. No había notado el dolor mientras luchaba contra el Bornar, la adrenalina debía haberlo camuflado, pero Ulises sí que se había dado cuenta.

Jugueteó con la cremallera antes de deslizarla hasta mitad de su pecho, lo suficiente como para poder dejar al descubierto su brazo al mismo tiempo que protegía el diario de Margareth contra su estómago. Ulises le rasgó la tela de la camiseta violeta que vestía bajo el uniforme y Violet no se quejó cuando presionó las gasas empapadas en alcohol contra su piel expuesta.

—     ¿Por qué me has traído aquí? — preguntó —. Sé que no es solo por la herida. Apenas tengo un rasguño.

Ulises hizo un cambio de gasas antes de contestar.

—     Al capitán Adreon le encantan las criaturas raras — murmuró —. Si se entera de lo que eres capaz de hacer, te utilizará como un arma. Solo trato de protegerte.

—     ¿Y cuál es tu plan? ¿Esconderme? — replicó ella —. No puedes esconderme por siempre.

Ulises terminó de envolverle el brazo con una de las vendas que había robado del hospital y tomó asiento a su lado, del mismo modo que había hecho el día en que se conocieron. Él con su uniforme del ejército y ella con su vieja chaqueta violeta. El día en que lo único que Violet había querido era marcharse de aquel lugar. Resultaba irónico el cambio de opinión que había sufrido su corazón. Ahora lo único que deseaba era descubrir el secreto que Vellona ocultaba porque en el fondo quería convertir aquel pueblo en su hogar.

—     Haré lo que haga falta para evitar que Adreon te haga lo mismo que le hizo a Margareth.

—     ¿Qué sabes tú de eso?

El silencio que Ulises le ofreció por respuesta bastó para acelerar su respiración.

—     Supongo que sé lo mismo que tú — murmuró tras unos instantes, comprobando con la mirada que ninguna otra persona estuviese prestando atención a sus palabras —. Sé lo que se enconde en el tercer cajón del escritorio del capitán, sé lo que está escrito en ese diario.

Él se inclinó ligeramente en su dirección y Violet cambió de posición, apretando las rodillas contra su pecho, como si de ese modo pudiese proteger el legado de Margareth.

—     Te haré una pregunta — dijo —. ¿Cómo supiste lo del Bornar?

—     Intuición — murmuró ella, pero su voz sonó tan débil que ni siquiera bastó para convencerse a sí misma.

Junto a ella, Ulises negó con la cabeza.

—     No — dijo —. No es eso. Estoy seguro de que ya has pasado la brecha, así que tampoco pudiste escuchar el canto del Bornar. La única explicación es que leyeras las predicciones de Margareth. Admítelo, Violet, no me conviertas en tu enemigo.

Violet apartó la mirada en rendición y Ulises sonrió ante su victoria. Él tenía razón. Había pasado la brecha de la mayoría de edad meses atrás, lo que al fin le había impedido escuchar el canto del Bornar cada noche, buscando atraerla a una de las madrigueras que habría construido en el suelo, allí de donde la chica jamás sería capaz de escapar.

Sentía que el diario que mantenía escondido entre los pliegues de su uniforme era un secreto que debía mantener oculto a los ojos de los habitantes de Vellona, pero aquel era un secreto que Ulises también conocía. No le veía el sentido a seguir negando la obviedad que el soldado fácilmente podía leer en sus ojos. Quizás, si se permitía confiar en él, al fin pudiese encajar las piezas del rompecabezas que la mantenía despierta por las noches.

—     ¿Desde cuándo lo sabes? — le preguntó, manteniendo implícito el secreto que estaba admitiendo.

—     Lo descubrí poco después de que Adreon suspendiese las partidas de búsqueda — contestó él, de nuevo comprobando que ninguna de las personas que aguardaban en la sala de espera estuviese prestando atención a su conversación —. Él se rindió, pero yo no. Seguí buscándola por todo el pueblo, sin comprender el motivo por el cuál Adreon había perdido la esperanza. Al fin lo comprendí cuando una noche entré en su despacho y encontré su diario oculto entre las sombras de uno de los cajones de su escritorio.

» Sé que podría no significar nada o quizás podría significarlo todo. Adreon y Margareth se entendían, tenían una visión del futuro del pueblo parecida. Quizás Margareth le confiase la responsabilidad de cuidar de su diario, de mantener sus predicciones a salvo. No lo sé. Lo único que tengo claro es que tras su desaparición, el capitán cambio. Todo el pueblo cambió. Dejaron de buscar a Margareth Kellen, pero todas sus cosas aún siguen en la que fue su casa, como si tuviesen la esperanza de que algún día de estos ella fuese a regresar.

A Violet sí que se le ocurría un motivo que explicase el repentino cambio del capitán de Vierron y ese era la sed de poder. El deseo de conquistar el pueblo de supervivientes que Margareth Kellen había dado forma con sus propias manos, el deseo de formar un ejército que mantuviese a los habitantes a salvo pero que también le confiriese el poder de controlar cada simple aspecto del pueblo. Aquella idea encajaba a la perfección en el hueco en blanco que Violet reservaba para explicar la extraña desaparición de Margareth Kellen, pero chocaba cuando la chica trataba de unirlo al resto de desapariciones. El motivo que Adreon había tenido para provocar la marcha de las cinco mujeres que habían desaparecido de las fotografías de Ellas aún permanecía desconocido para Violet. Tampoco terminaba de comprender la razón por la que el pueblo recordaba a Margareth con tanta claridad, pero parecía haberse olvidado del resto de mujeres que se habían desvanecido sin más. Había algo más, Violet estaba segura, algo que el velo que parecía cubrirle los ojos no le dejaba ver con nitidez.

—     ¿Has dicho casa?

Ulises la miró con un interrogante en la mirada.

—     Ahí no hay nada — contestó —. Busqué por todas partes: bajo los muebles, tras ellos, en la parte alta de los armarios, en su interior…

—     Quizás te dejaste algo — insistió Violet —. Por cómo habláis de ella, Margareth era una mujer inteligente. Dejaría algo atrás, un rastro, para que alguien pudiese encontrarla.

—     Dando por hecho que aún siga viva — señaló Ulises y Violet odió admitir que, de nuevo, el chico tenía la razón de su parte.

—     Dando por hecho que aún siga viva — repitió —. Tenemos que regresar a esa casa. No perdemos nada por intentarlo.

Demasiado tarde se dio cuenta de lo que implicaban sus palabras. No fue hasta que sus ojos siguieron la curva que formaban los labios de Ulises que comprendió que le había incluido en su plan sin apenas pensarlo. Le dio vueltas a la idea de retractarse, de retirar la invitación que sus palabras habían escondido, pero en el fondo no se arrepentía. Él sabía cosas que ella aún no terminaba de entender, él podía guiarla hasta la casa en la que Margareth Kellen había pasado sus últimos días, la casa que probablemente escondiese un rastro que Violet pudiese seguir para encontrar a aquella mujer. Viva o muerta, al menos tenía la esperanza de encontrar respuestas.

No sabía si podía confiar en él, desconocía si podía depositar su confianza en alguno de los habitantes de aquel pueblo, pero estaba dispuesta a dar un salto al vacío. Una voz en su cabeza le instaba a creer que Ulises la cogería.

—     Con mucho gusto — dijo él, poniéndose en pie —. Vamos, antes de que el capitán Adreon haga balance de los daños y repare en nuestra ausencia.

Violet aceptó la mano que Ulises le tendía y Viena ladró una vez más mientras se alejaban por el pasillo que se había convertido en la sala de espera del hospital, en dirección a la salida. La chica se negó a mirar de nuevo los rostros de los habitantes que aún permanecían sentados contra el suelo, con las cabezas gachas y los hombros hundidos, pero alcanzó a ver el rostro del teniente Fargo tras las persianas que cubrían una de las habitaciones del hospital. El rojo había abandonado sus ojos, pero el dolor aún seguía presente mientras el hombre se deshacía de la prótesis que formaba su pierna izquierda y se acomodaba en la cama junto a Alana, sosteniéndola entre sus brazos como si jamás tuviese la intención de soltarla.

Violet apartó la mirada y continuó caminando junto a Ulises mientras los susurros comenzaban a cobrar vida a sus espaldas. La búsqueda de un culpable había comenzado a cobrar fuerza entre los habitantes de Vellona, la rabia y la desconfianza no hacían más que consolidar los bandos que el mandato de Adreon parecía haber creado. El pueblo se estaba dividiendo y Violet tenía la sensación de que aquella caza no tendría un resultado demasiado distinto al de las brujas de Salem.

El grito de un hombre le ascendió por la piel como una gélida caricia, pero Ulises se apresuró a empujarla hacia las puertas de salida antes de que Violet pudiese girar la cabeza en busca del origen de aquel dolor.

—     No los mires — susurró y las palabras de Rosemary Walker regresaron a su mente para asegurarse de la que chica no olvidaba la destrucción que los monstruos habían causado en su pueblo. Tres soldados arañados, tres soldados cuyo destino era incierto ahora que todos los centros de emergencia habían sido reducidos a escombros.

—     ¿Qué pasara con ellos? — preguntó, aunque en el fondo temía conocer la respuesta. Sabía lo que el veneno de los monstruos les hacía a los hombres. Había escuchado los gritos del hombre que ocupaba la quinta puerta de la primera planta durante cinco noches seguidas hasta que el personal del centro de emergencia había acudido en su búsqueda. Después, tan solo había quedado el silencio.

Ulises abandonó la calle principal para tomar el desvío que les guiaría hasta los límites del muro oeste y los ojos de la chica siguieron el camino que las grietas del suelo dibujaban sobre las calles del pueblo. En algunas partes, aquellas cicatrices abandonaban los adoquines del suelo para escalar por las fachadas de los edificios. Las líneas irregulares incluso llegaban al muro oeste, en cuya superficie comenzaba a formarse el inicio de una brecha. Violet apartó la mirada, sin ser capaz de distinguir qué grietas habían abierto los monstruos y cuáles habían sido causadas por ella.

—     Es pronto para saberlo — contestó Ulises, tomando un nuevo desvío —. El veneno actúa de forma distinta en cada cuerpo. Hay hombres que no sobreviven al primer día, otros aguantan toda una semana antes de convertirse, y los hay que resisten años enteros. Algunos ni siquiera llegan a transformarse, aunque el veneno siga en sus cuerpos.

No hizo falta que Ulises lo expresa en voz alta para que Violet comprendiera que carecía de importancia el camino que se aplicase a cada uno de los soldados que la doctora Walker mantenía en aislamiento, al final todos llegarían al mismo destino. El veneno de los monstruos no tenía salvación posible. Se introducía en el cuerpo de los hombres mediante una herida abierta en su piel y viajaba por la sangre hasta llegar al sistema nervioso central, donde se asentaba hasta que los hombres sucumbían a él y sus cuerpos terminaban cambiando para adoptar el del monstruo que lo había contagiado. Violet jamás había visto a un arañado de cerca, pero su corazón tampoco guardaba el deseo de tachar aquello de su lista de cosas que hacer antes de que el Vogel la encontrara.

Aquella vez, Violet guardó silencio y continuó caminando tras Ulises. Por la posición del sol sobre sus cabezas, la alarma que anunciaba la comida de Vellona no tardaría en resonar por las calles del pueblo. Sin embargo, el hambre había abandonado a Violet por completo. Desconocía si aún quedaba algún monstruo oculto entre las sombras que daban forma a los callejones de Vellona, pero a juzgar por la ausencia de soldados en los muros aquello era poco probable. Adreon se encontraría ahora frente a sus hombres, haciendo balance de los heridos, tratando quizás de encontrar al culpable que había puesto la vida de todos ellos en peligro. Violet rezaba por que estuviese tan ocupado manteniendo unido al pueblo que no reparase en su ausencia. Ni tampoco deseaba que hasta él llegaran los rumores de lo que había sucedido con el Bornar. Si las palabras de Ulises eran ciertas, la chica no tenía ninguna intención de convertirse en el arma secreta de ningún soldado, mucho menos del capitán Adreon.

Apartó todos aquellos pensamientos de su cabeza en cuanto, casi en los límites del pueblo con el muro oeste, su mirada encontró una pequeña casa que permanecía alejada del resto de la población. La maleza crecía salvaje en torno a ella, trepando incluso sobre el tejado gravemente desgastado y por las paredes que en su momento se habrían teñido de un bonito color, pero que ahora permanecían cubiertas de la más densa suciedad. Violet no estaba segura de qué había esperado encontrar, pero desde luego no se había tratado de aquello.

Se permitió mirar a sus espaldas antes de atravesar las sombras que la puerta de entrada, únicamente sujeta por las plantas que crecían en sus bordes, creaba sobre el porche. Las tablas del pasillo crujieron cuando Ulises entró tras ella y la mirada de Violet lo recorrió lentamente, tratando de no perderse ningún detalle de aquel lugar. No sabía qué estaba buscando exactamente, si respuestas o cualquier indicio que pareciese gritar que Margareth aún continuaba con vida, por lo que simplemente vagó por los pasillos de aquella casa, con Ulises deslizándose tras ella como una sombra.

—     Está mucho peor de lo que recordaba — susurró él, pero Violet no prestaba atención a sus palabras.

Sus ojos estaban puestos en las escaleras que ascendían a la planta alta, aquellas cuyos escalones parecían perderse en la oscuridad. Dejó que su atención bajase de nuevo a la planta en la que residían sus pies, allí donde las paredes se abrían para dar paso a un increíblemente grande y abandonado salón, que a su vez desembocaba en una cocina que había perdido hacía mucho tiempo su electricidad. Sin embargo, por mucho que se esforzara, su mirada continuaba regresando a las sombras de la planta alta, aquellas que la retaban a ascender por los escalones en busca del secreto que tanto deseaba descubrir.

—     Encárgate tú de la planta baja — susurró en dirección a Ulises, a pesar de que nadie más respiraba en aquella casa salvo ellos. Desconocía a quién temía despertar: si a las sombras o a los secretos que tras ellas se ocultaban, pero continuó manteniendo su voz baja —. Yo subiré a la planta alta.

—     ¿Es una orden, capitán? — cuestionó Ulises, también en un susurro.

—     Es una orden, soldado — contestó ella, esforzándose por realizar su mejor imitación del capitán Adreon.

Ulises rio y el sonido de su risa permaneció junto a ella mientras el chico se alejaba por el pasillo y su espalda se perdía tras el cruce que daba acceso al salón. La mirada de Violet siguió sus movimientos durante unos segundos, pero no tardó en regresar a las escaleras que se alzaban frente a ella mientras su corazón latía en anticipación.

Apenas había apoyado un pie sobre el primero de los escalones cuando la madera dejó escapar un lento quejido que recorrió su cuerpo con la fuerza de un escalofrío. Violet lo había sentido como una advertencia, un adelanto de lo que encontraría si se adentraba en las sombras que la separaban de la planta alta, pero continuó avanzando, escalón tras escalón. Sentía que el calor de estar acercándose a algo importante comenzaba a quemarle la yema de los dedos, la sensación de que tras alguna de las desvencijadas puertas de aquella casa encontraría las respuestas que tanto ansiaba parecía volverse cada vez más intensa a medida que la chica daba un nuevo paso al frente. Sin embargo, cuando sus pies al fin hicieron contacto con el suelo del piso superior, sus ojos no encontraron más que muebles viejos atrapados en grandes montones de polvo. Quizás hubiesen sido bonitos una vez, pero el paso del tiempo y el abandono habían hecho de ellos trozos de madera seca y astillada que pronto serían devorados por la humedad.

Violet no dejó que la decepción echase raíces en ella y se acercó a las paredes que daban forma al pasillo y a las habitaciones de aquella planta, tanteando su superficie en busca de alguna irregularidad. Quizás Margareth hubiese ocultado bajo el papel de pared la puerta que mantenía encerrados todos sus secretos, la puerta que mantenía encerrado el motivo causante de su desaparición. Sin embargo, lo único con lo que hicieron contacto sus manos fue la esquina doblada del papel que cubría la pared de una de las habitaciones de su derecha.

Violet sabía que no era más que papel de decoración, pero por algún motivo no podía apartar sus ojos de él. El resto de habitaciones de aquella planta estaban compuestas por paredes desnudas pintadas de tonos verdes, pero aquel cuarto no. Las paredes del cuarto en el que se encontraba estaban recubiertas por un papel decorativo de tonos grisáceos que hacía juego con el patrón de su uniforme. Resultaba extraño, pero no disparatado. Si ella no hubiese acudido a la casa de Margareth Kellen con la intención de cazar algún que otro secreto, ni siquiera lo hubiese notado.

Se adelantó un paso y sus dedos juguetearon con el borde doblado durante unos segundos antes de pegarle un indeciso tirón, revelando el color verduzco de la pared que había bajo él, pared que resultaba idéntica al resto de cuartos de la casa.

Siguiendo una corazonada, tiró una vez más, aquella vez con más fuerza que la anterior. Tiró y tiró hasta que las palmas de sus manos se tornaron rojas por el esfuerzo y las primeras palabras comenzaron a asomar bajo aquella decoración que las había mantenido ocultas durante tanto tiempo. La chica siguió con los ojos las líneas negras que parecían dar forma a los secretos que alguien había insistido tanto en tapar y se esforzó el doble por eliminar los restos de pegamento que se adherían fuertemente contra el muro.

Tiró, cada vez más rápido. Tiró hasta que el pegamento del papel quedó atrapado entre sus uñas, tiró hasta que la silla que utilizaba para llegar a las partes más altas comenzó a tambalearse bajo sus pies. Incluso Viena mordió las esquinas más cercanas al pasillo, deshaciéndose de aquella extraña decoración hasta que la habitación quedó desnuda por completo.

Fue entonces cuando Violet se bajó de la silla, dando un paso atrás de modo que sus ojos pudiesen recorrer las frases desordenadas que con tinta negra había allí escritas. Sin embargo, por muchas veces que su mente las repasaba, la chica se veía incapaz de encontrarles un sentido, como si estuviesen escritas en otro idioma, al menos uno que Violet desconocía. Se aproximó a la pared, pero no tardó en retroceder de nuevo. Daba igual desde qué punto lo mirase, seguía sin comprender el mensaje que Margareth trataba de transmitirle.

Le dio la espalda al muro en señal de rendición y su mirada cayó contra el suelo para encontrarse con la de una chica idéntica a ella que permanecía atrapada tras el cristal de un espejo. El espejo que Violet había descolgado para tener mayor acceso a la pared. Observó a aquella chica frente a ella; siguió los descuidados rizos que le caían a ambos lados de la cara, formando la melena más larga que había tenido en mucho tiempo; frunció el ceño ante el brillo que parecía vivir tras sus ojos y por primera vez en demasiados años no deseó apartar la mirada.

Sin embargo, se vio obligada a hacerlo cuando las palabras que hasta hacía unos instantes le habían parecido indescifrables cobraron sentido al otro lado del espejo. Las líneas gruesas y negras se retorcieron para formar letras, que a su vez formaban palabras que daban origen a frases enteras. Margareth no había escrito aquel mensaje en ningún otro idioma, la verdad era mucho más sencilla que eso. Tan solo las había escrito al revés.

Con una nueva sensación de victoria, Violet tomó el espejo que había dejado en el suelo y lo sostuvo frente a su rostro mientras caminaba de espaldas, de forma que pudiese leer las palabras que Margareth había dejado escritas directamente del reflejo. Sus ojos viajaron hacia la primera de las frases, aquella que había sido escrita en la esquina superior derecha de la pared más ancha y sus labios se movieron, sin emitir ni un solo sonido, a medida que su cerebro daba forma al mensaje.

Vellona ya no es un lugar seguro.

Violet aumentó la fuerza que estaba ejerciendo sobre los bordes del espejo mientras daba un paso a la izquierda, recorriendo con la mirada las líneas frenéticas que daban forma a extraños dibujos que más bien parecían ser tachones. Sus ojos se detuvieron unos segundos sobre los trazos rectos que daban vida a una gran letra «V», patrón que se repetía por toda la habitación, antes de continuar el camino que las frases dibujaban sobre los muros del cuarto. No eran simples palabras, tenían un sentido, una historia. Cada frase conducía a la siguiente.

No debí haberme fiado de los desconocidos.

Él miente. Él engaña. Él es uno de ellos

Ya no estamos a salvo. Él está en mi cabeza.

Mi cabeza. MI CABEZA. Mi cabeza.

Adreon. ADREON. Adreon. ADREON.

¿Quién querría marcharse de Vellona?

Violet sintió como un escalofrío le ascendía por la piel de la espalda cuando sus brazos perdieron fuerza y sus ojos se encontraron con la última frase, escrita en letras mayúsculas sobre la blanca pintura del techo.

—     Él es un monstruo — susurró — y vive entre nosotros.
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V de Valentía

Violet se sobresaltó cuando una mano encontró a la suya en la oscuridad, pero no opuso resistencia cuando aquellos dedos se entrelazaron con los suyos, aferrándose a ellos con fuerza.

Su mirada se perdió durante unos segundos en el punto en el que su piel se unía a la de Veronika y trató de concentrarse en los latidos de la futura niña que crecía en el interior de la chica junto a ella, latidos que constituían el único sonido audible en toda la habitación. Su cuerpo se encontraba allí, sentado junto a la camilla del hospital; sus manos estaban allí, atrapadas entre las de Veronika; incluso sus ojos estaban presentes, fijos sobre las oscuras imágenes de la ecografía; pero su mente se encontraba demasiado lejos.

Su mente aún le pertenecía a los soldados que el sol había despedido aquella misma mañana, mientras todos los hombres de Vierron se reunían en lo alto de los muros y las puertas de Vellona se abrían una última vez. Sus sombras se habían marchado con ellos, pero sus almas se habían quedado atrás, en el pueblo, junto a los familiares que no podían ocultar su dolor mientras los soldados de los muros elevaban sus arcos y preparan una flecha contra la madera. El cuerpo de Violet había respondido ante la voz del capitán Adreon, sus brazos habían elevado el arco y sus dedos se habían tensado en torno a la cuerda, a pesar de saber que no sería capaz de disparar. Junto a ella, Jonathan Fargo había separado los labios, un segundo antes de que las flechas descendieran sobre los que una vez habían sido sus compañeros.

—     Descansen, soldados. Gracias por su servicio.

Violet había apartado la mirada, pero el sonido de los cuerpos estrellándose contra el suelo aún daba vueltas en el interior de su cabeza. Se imponía por encima del resto de sus pensamientos, que no eran pocos, dispuesto a quedarse escondido en algún rincón de su mente para regresar a ella cuando el silencio la acompañaba de noche. Los soldados habían disparado las flechas incendiarias, pero la suya había caído inerte al otro lado de los muros mientras las puertas de Vellona se cerraban lentamente, despidiendo a tres de sus habitantes.

El veneno había aprovechado la noche para conquistar sus cuerpos, para contaminar su sangre y su cerebro, pero eso no bastaba para evitar que Violet lamentara sus muertes. Conocían a la perfección el destino que les esperaba, sabían en lo que se convertirían cuando el veneno al fin terminara de consumirlos, y habían preferido despedirse cuando aún les quedaba una parte de ellos que les perteneciese. La muerte les había parecido mejor opción que toda una vida esclavos del veneno que les convertiría en monstruos.

—     Todo parece estar bien — habló la doctora Walker, lo que obligó a Violet a regresar a la realidad. Aún sentía la presión de los dedos de Veronika sobre los suyos mientras la doctora Walker se retiraba y le tendía a la chica un pañuelo con el que limpiarse los restos de gel que aún quedaban sobre su abdomen —. Eso que ha sentido, probablemente haya sido una patada. No tiene nada por lo que preocuparse. Parece que su hija va a ser toda una guerrera.

Veronika sonrió con alivio y, tras encender de nuevo la luz de la habitación, la doctora aprovechó para presionar dos de sus delgados y arrugados dedos contra su muñeca.

—     Tiene el pulso ligeramente acelerado — comentó.

—     Será por los nervios — contestó rápidamente ella y Violet fue consciente de lo fría que quedó su mano cuando la chica se la soltó.

Rosemary Walker abandonó la habitación en silencio, no sin antes dedicarles una larga y misteriosa mirada, y Violet no se permitió respirar hasta que el eco de sus pasos dejó de ser audible a lo largo del pasillo. Siguió con la mirada el cuerpo de Veronika cuando la chica se apartó de su lado para perderse tras la puerta del baño y apenas tardó unos segundos en decidirse a seguirla. Sus miradas se encontraron a través del espejo cuando Violet cerró la puerta tras ella, pero los ojos de Veronika no tardaron en regresar a la piel enrojecida de sus antebrazos, aquella que seguía enjabonando a pesar de no haber ni un solo rastro de suciedad sobre ellos.

Violet sabía que Veronika no había dejado de ver las huellas del Meivren sobre su piel desde aquella noche en la que los monstruos le habían arrebatado todo lo que le importaba, del mismo modo que ella no había dejado de sentir los ojos del Vogel sobre ella, no importaba lo lejos que se encontrara. Para su mente, las manchas estaban ahí, contaminando su cuerpo de una vergonzosa manera que no estaba dispuesta a admitir, pero Violet había visto sus antebrazos desnudos y las marcas que alguna vez hubiesen tenido hacía tiempo que habían desaparecido.

—     Necesitó contarte algo — dijo, aprovechando para cerrar el grifo, y la mirada de Veronika se deslizó en dirección a la puerta, aquella que Violet había cerrado con pestillo —. Esto no puede llegar a oídos de nadie más. No sé cuánto poder tiene él sobre el pueblo.

La urgencia en su voz debía ser evidente, porque algo en los ojos de Veronika cambió. Sus manos, aún mojadas, abandonaron la piel de sus brazos, dejando tras de sí un rastro de pequeños arañazos, y su cuerpo reaccionó ante ella, moviéndose un poco más cerca.

—     ¿Qué pasa?

Violet notó el miedo en su mirada, pero no habló al instante, sino que hundió las manos en el pliegue de su uniforme para mostrarle a Veronika la vieja tapadera de cuero que cubría el diario que una vez le había pertenecido a Margareth Kellen. Abrió el diario por las últimas páginas y observó cómo Veronika inspeccionaba atenta cada detalle: los pequeños dibujos que decoraban los márgenes de las hojas, los bruscos tachones que cubrían algunas de las palabras, e incluso las manchas de tinta que estropeaban algunas de las páginas.

—     ¿Dónde encontraste esto? — susurró.

—     En el despacho del capitán Adreon — contestó Violet y los labios de Veronika se separaron, con una nueva pregunta pendiendo de ellos, pero Violet se apresuró a callarla con una mirada. Tenía demasiadas cosas que decir y no sabía de cuánto tiempo disponía —. Pero eso no importa ahora. Lo importante es que pertenecía a Margareth Kellen y ella predijo todo lo que pasaría desde el inicio de La Crisis hasta nuestra llegada a Vellona. — La chica tomó el diario de nuevo entre sus manos y pasó rápidamente las páginas, tan deprisa que una de ellas le abrió un corte sobre la yema de sus dedos. Violet ignoró la sangre y giró la hoja para mostrarle una frase a Veronika —. Mira esto. Cuando todo parezca perdido, llegarán dos mujeres al pueblo. Una portará la fuerza y otra portará un milagro. Con suerte, eso nos salvará. Esas somos nosotras dos. Margareth sabía que vendríamos a este pueblo mucho antes de que sucediera. Mira la fecha, es de los primeros días de La Crisis.

Los ojos de Veronika se abrieron en sorpresa, pero sus labios permanecieron cerrados. Sus dedos trabajaban rápido, pasando las hojas a medida que comprobaba todas las predicciones que habían terminado convirtiéndose en verdad.

—     ¿Cómo es posible? — susurró. Nadie había escuchado a Margareth, pero todo estaba ahí. El inicio de La Crisis, la caída del mundo tal y como lo conocían, la construcción de los muros, la llegada de unos desconocidos a Vellona, la extraña desaparición de Margareth, su propia llegada al pueblo, todo.

Violet no tenía respuesta para aquella pregunta, del mismo modo que no podía explicar la fuerza que había tomado control de su cuerpo la mañana anterior, pero sí que poseía otro tipo de respuestas. Respuestas que al fin parecían darle sentido al misterio que rodeaba al pueblo de Vellona.

—     Un grupo de desconocidos cruzó los muros de Vellona — dijo, mientras Veronika apoyaba el diario contra la superficie blanca del lavabo para regresar su mirada a Violet —. Poco después, Margareth desapareció.

—     ¿Crees que uno de ellos…?

—     Sé que fue uno de ellos — dijo Violet, antes de que Veronika pudiese llegar a acabar la frase —. Anoche estuve en la casa de Margareth. Alguien había cubierto las paredes de uno de los cuartos con papel decorativo tratando de ocultar una serie de mensajes. Quizás las últimas palabras que Margareth escribió antes de desaparecer.

» Decían que un monstruo había conseguido cruzar las barreras del pueblo. Margareth le había abierto las puertas pensando que tan solo era un hombre, pero él se metió en su cabeza. Alteró sus pensamientos de tal forma que, cuando ella al fin se dio cuenta de la verdad, ya era demasiado tarde.

—     Violet…

—     Espera. Aún hay más — continuó, tan concentrada en su relato que no se percató del nervioso movimiento que había tomado control de las manos de la chica frente a ella —. Encontré esto en la chimenea de la casa de Margareth. Alguien había intentado quemarla, pero mira. Está casi intacta.

Ulises se había terminado marchando, cuando el sol había comenzado a perder fuerza sobre el cielo y la llegada de la noche se volvía cada vez más cercana, pero ella había permanecido junto al recuerdo de Margareth, temerosa de que, si apartaba la mirada, aunque fuese durante un solo segundo, el recuerdo se desvaneciese entre sus dedos. Sus ojos habían seguido el recorrido de su caligrafía, irregular y apresurada, tan distinta a las líneas elegantes que ella había encontrado sobre las páginas de su diario, mientras el tiempo corría en su contra, cada vez un poco más deprisa.

Su cuerpo había permanecido en aquel cuarto, sentado sobre el suelo de madera con su vista fija sobre las paredes, mientras su mente se esforzaba por tejer una historia que pudiese dar respuesta a todas las preguntas que la habían perseguido desde que había cruzado las puertas de Vellona. No se había marchado hasta que la oscuridad había engullido a la pequeña casa abandonada y su madre había comenzado a brillar junto al resto de estrellas del cielo. Fue entonces cuando la había encontrado.

Veronika aceptó la fotografía que Violet le tendía, de bordes ennegrecidos y desgastados, donde se apreciaba a un numeroso grupo de personas que posaban sonrientes frente a la Gran Plaza. Se asemejaba a las fotografías que habían encontrado entre las sombras del colegio tras acudir a la reunión de Ellas, salvo por la notable presencia de los hombres.

La chica contó por instinto a las mujeres de la fotografía y, por primera vez, deseó no estar en lo cierto. Deseó haberse equivocado cuando había repasado los rostros de Ellas junto a Violet, pero, de nuevo, contó más mujeres en aquella imagen de las que hoy día vivían en Vellona. Resultaba extraño ver que, desde que aquella fotografía había sido tomada, el paso del tiempo había dibujado cambios sobre los rostros de los hombres, pero no sobre las mujeres. Las mujeres habían desaparecido por completo y todo había comenzado con Margareth Kellen.

—     Fíjate en esto — habló Violet, dejando un rastro de cenizas cuando su dedo tomó posición sobre la primera línea de personas que le sonreían a la cámara —. Esa del centro debe de ser Margareth y esos de ahí son los desconocidos. No eran un grupo demasiado grande, tan solo eran cuatro.

Veronika tuvo que acercarse la fotografía a los ojos para poder apreciar bien los rostros de aquellas personas. Junto a Margareth, a su izquierda, había dos chicos jóvenes. El más cercano a ella debía de tener unos catorce o quince años mientras que el otro, más alto y serio, tenía aspecto de haber cumplido la mayoría de edad. En el lado contrario, a la derecha de la mujer, había un hombre increíblemente alto y corpulento, tan imponente que su sombra se proyectaba por encima de los hombres que se encontraban sonriendo tras él. Su rostro carecía de la seriedad con la que les había dado la bienvenida a Vellona y el bigote aún no había tomado forma sobre su labio superior, pero a Veronika no le resultó difícil reconocerle.

—     Ese de ahí es Rish Blackstone — dijo Violet, señalando al más joven de los chicos —. A su lado está Ulises. ¿Ves? Y este — añadió, posicionando su dedo sobre el hombre de la derecha —, este es el capitán Adreon.

El corazón de Veronika comenzó a latir un poco más rápido mientras sus ojos sostenían la oscura mirada del hombre de la fotografía. Había algo distinto en él, no sabía distinguir qué era con exactitud, pero el hombre de la fotografía no era el mismo militar que había conseguido obtener el poder del pueblo gracias a la misteriosa desaparición de su creadora. El hombre que no había tardado en suspender las partidas de búsqueda, en crear un ejército y reforzar los muros para que nadie pudiese abandonar el pueblo. El capitán que cada cierto tiempo mandaba grupos de soldados a los límites tras los muros, buscando encontrar algo que tan solo él sabía. El hombre bajo cuyo mando habían continuado desapareciendo mujeres sin dejar rastro, desvanecidas como el humo incluso del recuerdo de los personas que habitaban Vellona.

No, el hombre de la fotografía no era el mismo que Veronika describía. Era un hombre sonriente en cuyo rostro podía leerse la esperanza de una nueva vida, lejos de la muerte y de los monstruos, una vida a salvo tras unos muros donde se volviese lejano el recuerdo de las bestias que habían acabado con las mujeres de su familia. Algo había cambiado en él, algo había sucedido tras su llegada que había provocado que su mirada se inundase de sombras y que su sonrisa muriese para quedar reducida a una simple línea recta. La razón debía ser muy poderosa si había logrado cambiar a una persona de aquella manera.

—     Creo que le arañaron — susurró Violet, como si temiera que las paredes de aquel cuarto de baño estuviesen escuchando con el objetivo de llevarle sus secretos al capitán Adreon. El cuerpo de Veronika tembló cuando un escalofrío tomó control de ella y buscó apartarse de la pared, un poco más cerca de Violet —. Ya sabes cómo es. El avance del veneno es distinto en cada hombre; puede tardar horas, días, semanas, incluso años.

» La hermana de Ulises viajaba junto a ellos, pero murió poco después de cruzar los límites del pueblo. No sé el motivo, pero me apuesto lo que quieras a que los monstruos tuvieron algo que ver. ¿Y si el monstruo que mató a aquella chica arañó a Adreon al tratar de protegerla? Eso explicaría el cambio que se dio en él, explicaría por qué Margareth no se dio cuenta al instante. Adreon trató de ocultar su herida, quizás pensando que él podría ser capaz de encontrar una cura antes de que el veneno avanzara demasiado, pero el mal de los monstruos al final pudo con él.

Veronika asentía a cada palabra, tejiendo en su mente una historia que al fin parecía explicar todas las incógnitas que rodeaban al capitán. Aún era una historia de hilos débiles que podían quebrarse en cualquier momento, pero se estaban acercando a la verdad, lo presentía.

—     Cuatro desconocidos llegaron a Vellona — relató Violet —. Uno de ellos murió al cruzar los muros, dos crecieron y se convirtieron en soldados y el cuarto se hizo con el control del pueblo. Comenzó siendo un arañado que se escondía ante los ojos de la gente, luchando por resistir al veneno que corría por sus venas, pero el tiempo terminó convirtiéndolo en un monstruo. Sucumbió a las ansias de poder del mismo modo que lo había hecho al veneno y pronto su mente ideó el plan perfecto con el que lograría tomar el control del pueblo de supervivientes que tan ingenuo había sido al abrirle la puerta. Era un monstruo, por lo que no le resultó difícil deshacerse de Margareth Kellen, la única que podía poner en peligro sus planes, la única que se interponía entre el poder y él. La hizo desaparecer y él ocupó su lugar, frente al pueblo de Vellona. Fundó un ejército y reforzó los muros del pueblo para que nadie pudiese entrar ni salir sin su permiso. Así pasó unos buenos años, alimentándose de vez en cuando de alguna de las mujeres que había encerrado tras los muros del pueblo. Pero entonces, dos mujeres traspasaron los muros de Vellona.

» Una de ellas estaba embarazada, portaba un milagro, y la otra era una chica entrometida a la que se vio obligado a incluir entre sus filas de soldados. Prefería mantener a la amenaza cerca de él, donde pudiera ser controlada, así que dejó que la chica entrara en su territorio, en Vierron, y le ordenó al soldado Rish Blackstone que la mantuviese vigilada.

» Después, no tengo muy claro lo que ocurrió, pero creo que Adreon comenzó a perder control sobre el pueblo. Uno de sus soldados, Ulises, se estaba acercando demasiado a mí, contándome secretos que yo no debería conocer. Sin embargo, él no era el único que le estaba dando problemas. También había un grupo de mujeres que se reunía cuando la luna estaba alta en el cielo, se reunían para arrebatarle el poder, para regresar el mando del pueblo a quien debería pertenecerle: a las mujeres.

» He de admitir que llegué a pensar que Ellas podrían haber tenido algo que ver con la apertura de los muros, pero cuantas más vueltas daba aquella idea en mi cabeza, menos sentido le veía. ¿Por qué iban a querer arriesgarse de aquella forma, sabiendo que la probabilidad de que una de las mujeres pudiese resultar herida o incluso muerta? ¡Alana casi muere a manos del Bornar! No, aquello no podía ser obra de Ellas. Fue el capitán Adreon quien ordenó a alguno de sus soldados que abandonaran Vierron de noche, que abrieran las puertas del pueblo y les diera acceso a todos los monstruos que estuviesen dispuestos a aceptar. Quería demostrarle al pueblo en qué manos estaba el poder, quería castigar a Ellas, quería recordarle a sus soldados lo que ocurría cuando se le desobedecía.

—     ¿Y perder a tres de sus hombres por ello? — murmuró Veronika —. El precio a pagar fue demasiado alto. ¿Y todo para qué? ¿Para seguir manteniendo su farsa? Si tanto poder tenía, ¿por qué no acabar con todo? No los necesita para sobrevivir. Así que, ¿por qué no reducir el pueblo a escombros y terminar con la vida de sus habitantes?

—     Es un monstruo, Veronika — contestó Violet —. Es difícil comprender el retorcido modo en que piensan. Creo que el pueblo forma parte de un plan mucho mayor. ¿Por qué crees que Adreon mantuvo la torre de radio en pie? Pudo haberla destruido en cuanto Margareth despareció, pero no lo hizo. ¿Por qué? Porque quería que el mensaje llegase a todos los supervivientes que aún se escondían entre las ruinas, quería que el mensaje llegase hasta las últimas mujeres de la tierra. ¿Qué mejor forma de asegurarse de que no quedaba ninguna mujer tras los muros que atraer a todas ellas al pueblo para después eliminar la amenaza que suponían? Adreon quiere asegurarse de que no quede nadie, quiere que La Crisis no deje supervivientes, y para eso necesita que el pueblo continúe en pie, un poco más.

» Por lo que sabemos — continuó, tras un breve instante en silencio —. Tú y yo podríamos ser las últimas personas que continuaban con vida ahí fuera. Quizás seamos las únicas personas que vayan a traspasar los muros de Vellona, las últimas supervivientes. No sé cuánto tiempo le queda al pueblo, ni sé qué hará Adreon cuando se dé cuenta de que nadie más vendrá. Tengo que pararle, Veronika, antes de que sea demasiado tarde.

Veronika sintió cómo su cuerpo perdía fuerza, tanto que necesitó apoyar su peso contra el lavabo. Necesitó aferrarse a algo que fuera real, algo que pudiera sostener su peso. Todo aquello había sido culpa suya. Ella había insistido en viajar hasta Vellona, en seguir los mensajes que Margareth había dejado en la radio con la esperanza de encontrar el idílico lugar al que ella llamaba Vellona. Ella había convencido a Violet para que regresara al lugar donde habían nacido sus pesadillas, la había arrastrado hasta Vellona solo para quedar encerradas tras los muros de un pueblo controlado por un monstruo. Jamás debió pedirle que la acompañara, jamás debió pensar que viajar hasta el único pueblo de supervivientes que había logrado mantenerse en pie tras La Crisis podría ser una buena idea.

Una vez más había tomado la decisión equivocada, una vez había puesto la vida de otra mujer en peligro por su egoísmo. Su último error había terminado con la vida de su hermana y no estaba dispuesta a pasar por aquel dolor de nuevo, no estaba dispuesta a dejar que Violet muriese por culpa de sus malas decisiones.

—     Tienes que marcharte — habló Violet frente a ella mientras Viena se removía inquieta entre sus piernas —. No podemos arriesgarnos a abrir las puertas de nuevo, por lo que tendrás que subir hasta lo más alto de los muros y bajar por la escalera de mano. Una vez fuera, quiero que recorras el mismo camino que seguimos para llegar al pueblo, ¿lo recuerdas? Cruzas el puente de las tablas de madera, coges el coche y te alejas lo más rápido posible de aquí.

De los labios de Veronika no escapó ni una sola palabra, sus ojos ni siquiera le dedicaron un parpadeo. Aún seguía presa de la culpa que comenzaba a invadirle el corazón, aún seguía atrapada en los pensamientos de lamento que le hacían recordar todas y cada una de las decisiones que la habían conducido hasta aquella situación.

—     Ten — continuó Violet, tendiéndole su viejo mapa arrugado, aquel sobre el que tachaba los refugios ya ocupados y los territorios en los que más abundaban los monstruos —. Debes llegar hasta este refugio de aquí. No hace demasiado que lo abandoné así que debería estar en buenas condiciones. Allí estarás a salvo durante un tiempo. En tu coche aún deben quedar provisiones. Será suficiente hasta que yo pueda regresar a buscarte.

Aquellas palabras bastaron para arrancar a Veronika de su trance.

—     No vas a venir conmigo — afirmó, aunque había pretendido que aquello tuviese un matiz interrogante. Frente a ella, Violet agachó la mirada.

—     Debo regresar a Vierron — habló —. El capitán decretó un día libre de entrenamientos en respeto a los soldados perdidos, pero aún debo acudir a la guardia. Todavía quedan unas pocas horas para que eso suceda, por lo que debes aprovechar que el campo está vacío para marcharte. Yo me quedaré atrás y trataré de averiguar cómo liberar al pueblo de Vellona.

Veronika negó con la cabeza.

—     No pienso marcharme si no es contigo — dijo —. Llegamos a este pueblo juntas y nos marcharemos juntas. No pienso huir, Violet. No voy a dejar que te enfrentes a ese monstruo sola.

—     Eres demasiado importante para el plan de Adreon — insistió ella —. Aún no sé por qué, pero lo mejor es que te marches.

—     Si yo me voy, ¿qué harás tú? ¿Enfrentarte a Adreon con tu arco y tus flechas? Es un monstruo, Violet, que tiene de su parte a un ejército de hombres. Tú también necesitarás uno, quizás Ellas…

—     No — se negó Violet —. Si el capitán es el monstruo que yo creo que es, no podemos confiar en nadie.

—     ¿Ni siquiera en la profesora Cromwell?

A Violet le dolía admitirlo, pero lo cierto era que la profesora llevaba el suficiente tiempo en Vellona como para encontrarse atrapada en la red de engaños que Adreon había tejido sobre el pueblo. Había creado su propio ejército, sí, había dado forma a un grupo de mujeres que la seguirían hasta la peor de las batallas, pero no había sido consciente de las desapariciones que llevaban sucediéndose en el pueblo desde que Margareth se había marchado. Eso solo podía significar que Adreon había entrado en su cabeza, que había jugado con su mente y había manipulado sus pensamientos, sus recuerdos, puede que incluso sus emociones. Vera Cromwell se enfrentaría a Adreon por el control del pueblo. No porque conociera su secreto, no porque supiera que era un monstruo ni quisiera hacerle pagar por sus crímenes, sino por una simple cuestión de poder.

No, Violet no podía confiar en ella. No podía confiar en nadie hasta que Adreon se encontrase fuera de juego.

—     No sabemos hasta dónde llega el poder del capitán sobre los habitantes de Vellona — susurró al fin.

Veronika maldijo y se apartó de su lado para poder caminar en círculos alrededor del baño. Sin embargo, el cuarto era tan reducido que, por mucho que la chica tratase de alejarse, siempre terminaba regresando a Violet. Al fin se rindió con un suspiro y sus pies se detuvieron frente al espejo. Allí, su mirada se encontró con el reflejo de dos mujeres que habían perdido la esperanza de encontrar un lugar seguro, la esperanza de escapar de los monstruos que tanto daño le habían hecho a su mundo. Después de tanto huir, de tanto luchar, de tanto sangrar por heridas que jamás llegarían a cerrarse, iban a morir a manos de un monstruo que había logrado manipular a un pueblo entero. Iban a morir por haberse creído la mentira de que en aquella tierra maldita y destruida aún existía un pequeño rincón en el que podrían vivir a salvo.

No, Violet no iba a morir allí, entre los escombros en los que se había convertido el pueblo de Vellona. No podía morir sabiendo que tenía una oportunidad de salvar a todas aquellas personas si lograba controlar la fuerza que vivía escondida en algún remoto lugar de su interior. No iba a rendirse, no le daría el placer a Adreon de contemplar cómo su corazón se apagaba y cómo escapaba de sus labios el último aliento. Su muerte ya le pertenecía a un monstruo y se aseguraría de que Adreon cayera antes de que el Vogel llegase para reclamarla.

—     Nos marcharemos de noche — dijo Veronika, dándose la vuelta para que su mirada quedase a la altura de la de Violet —. Juntas. Te esperaré en el muro norte, junto a las puertas, cuando el reloj marque las doce. Debemos fingir que todo va bien, que no conocemos el secreto que se esconde tras los muros de Vellona. Nada de enfrentarse al capitán Adreon por tu cuenta, nada de tratar de hacerse la heroína, ¿queda claro? Esperaremos a que la luna sustituya al sol en el cielo, nos marcharemos cuando todo el mundo se encuentre sumido en un profundo sueño y regresaremos cuando tengamos un plan lo suficientemente sólido como para acabar con el capitán Adreon. Si tu teoría es cierta, él no dañará al pueblo mientras sepa que nosotras continuamos ahí fuera.

Violet asintió.

—     Si alguna de las dos no está presente pasadas las doce — continuó Veronika — querrá decir que algo ha salido mal. Si alguna de las dos no aparece, la otra deberá marcharse. Sola. Tienes que prometérmelo, Violet.

—     No puedo hacerte una promesa que sé que romperé.

Veronika le lanzó una mirada suplicante, pero los ojos de Violet ya no estaban puestos sobre ella, sino sobre el afilado borde de una pequeña daga que mantenía escondida en su cintura.

—     Cógela — dijo, tendiéndole el arma a Veronika —. Si algo sale mal, no dudes en utilizarla. Yo debo regresar a Vierron.

Veronika sabía bien lo que aquello implicaba y, por unos instantes, estuvo tentada de retenerla, de rogarle que se quedara junto a ella hasta que la noche cayera por encima de sus cabezas. Juntas fingirían que nada había cambiado, juntas construirían de nuevo el hogar que habían formado entre las sombras del abandonado teatro del colegio. Podían permanecer allí escondidas mientras aguardaban a que las estrellas comenzasen a brillar en el cielo y, durante unas horas, fingirían que el capitán Adreon no existía, fingirían que al fin habían encontrado en Vellona el hogar con el que siempre habían soñado. Por fingir, podían incluso fingir que la llegada de los monstruos no había sido más que una pesadilla.

La chica cerró sus dedos en torno al mango de la daga antes de envolver sus brazos en torno al cuerpo de Violet y hundir el rostro contra la curva de su cuello. Se aferró a ella con la promesa de que aquello no sería una despedida, con la promesa de que volverían a verse bajo las estrellas que iluminasen la noche sobre el muro norte. Violet respondió a su promesa y murmuró algunas palabras que la chica no llegó a entender. Veronika no quería hacerlo, pero se obligó a apartarse y el corto cabello de Violet le hizo cosquillas en las mejillas cuando susurró:

—     Si no puedes prometerme que te marcharás, prométeme al menos que regresarás. Prométeme que regresarás esta noche, prométeme que no me abandonarás en la oscuridad.

Violet terminó de deshacer el abrazo y fijó su mirada en ella cuando dijo:

—     Lo prometo.

La chica recogió el diario de Margareth Kellen y volvió a esconderlo entre los pliegues de su uniforme, pero no el mapa. El mapa lo dejó apoyado sobre la blanquecina superficie del lavabo situado tras la espalda de Veronika, por si las cosas salían mal.

Veronika se negó a pensar en todas las posibilidades que existían de que algo fallase en su plan, se negó a pensar en la posibilidad de que el destino jugase en su contra. Era una simple cuestión de tiempo que Adreon lograse derribar las barreras de sus mentes, que lograse descifrar sus pensamientos como había hecho con el resto de habitantes de Vellona. No, no quería pasar el tiempo que le quedaba hasta la noche imaginándose lo que el capitán haría si llegaba a descubrir que Violet y ella pensaban escapar de su pueblo, que pensaban regresar con el tiempo con el único objetivo de acabar con su mandato.

Veronika la siguió con la mirada cuando Violet abandonó el cuarto de baño junto a su perra y se dejó caer contra el suelo, deslizándose contra las baldosas de la pared. Con ella se marchaba lo más parecido a una familia que había logrado encontrar tras la pérdida de su hermana. Con ella se marchaba la esperanza de construir un nuevo principio, de redimir sus errores, de curar de una vez por todas sus heridas.

Se habían conocido hacía apenas una semana, pero Veronika sentía una conexión con ella que no podía explicar y no estaba dispuesta a dejar que ningún monstruo la quebrara. No estaba dispuesta a permitir que ningún monstruo volviese a arrebatarle a alguien que tan importante resultaba para su corazón. Lo haría por su hermana, lucharía por ella. No había podido salvarla, pero con Violet lo lograría. Si salvaba a Violet, quizás al fin pudiese cerrar aquella herida.

Cerró los ojos durante unos instantes, calculando su siguiente movimiento. No podía arriesgarse a llamar aún más la atención abandonando el hospital a plena luz del día, no podía arriesgarse a viajar a la carpintería en busca de nuevos objetos perdidos a los que arreglar. Tendría que quedarse allí, escondida entre las paredes de su habitación, paredes que parecían moverse de noche, arrebatándole un poco más su libertad.

Abrió los ojos con la intención de incorporarse, pero su cuerpo se negó a responder cuando su mirada quedó fija en la porción de pared que se escondía bajo la sombra del lavabo. No era blanca como el resto de la estancia, sino de un gris cenizo, de aspecto oscuro e irregular. La chica cambió de posición, apoyando sus rodillas contra el suelo, y avanzó hasta meterse bajo el lavabo. Su mano se extendió para rozar la mancha que se dibujaba frente a ella, movida por un impulso que Veronika desconocía, y sus dedos se tiñeron de negro cuando decidió apartarlos de la pared.

La mancha era grande, tan grande que abarcaba toda su mano extendida y, por mucho que tratara de quitarse aquella imagen de la cabeza, Veronika creía estar viendo una cara. Un rostro sin ojos que le ponía la piel de gallina, un rostro oscuro que se alargaba hasta perderse en la unión de la pared con el suelo. La chica divagó sobre su origen, se preguntó si se extendería más allá, más allá del límite del suelo, dibujando otra mancha idéntica sobre la pared del piso inferior. No tardó en darse cuenta de que debajo de la primera planta tan solo se encontraba el sótano.

Veronika sacudió la cabeza, alejando aquellos pensamientos imaginativos de su mente para dejar espacio de nuevo a las dudas y la preocupación. No podía quedarse allí encerrada sabiendo que Violet había acudido al encuentro del capitán Adreon, sabiendo que quizás la chica no fuese capaz de fingir que no conocía la identidad del monstruo que amenazaba Vellona, que no sería capaz de escapar de los muros de Vierron antes de que la luna marcase las doce.

Necesitaba una distracción, así que la chica se puso en pie y abandonó la habitación con la intención de jugar con los misterios que vivían en la quinta planta. Como siempre, tomó el ascensor hasta la cuarta planta para después ascender por las escaleras hasta alcanzar el umbral de la quinta.

Llevaba recorriendo aquel camino desde que había mantenido aquella enigmática conversación con uno de los niños que la profesora Walker mantenía allí escondidos, con la esperanza de resolver las incógnitas que sus palabras habían dejado en ella. Había golpeado su puerta en repetidas ocasiones, había deslizado notas bajo el hueco de la puerta, había tratado de establecer contacto con el resto de niños, a veces incluso de noche, pero en ninguna de las ocasiones había recibido respuesta.

Veronika se detuvo unos segundos en el descansillo de la quinta planta para recuperar el aliento antes de dar un paso al frente. Sin embargo, a diferencia del resto de veces, la chica no se adentró sin pensarlo en el pasillo, sino que se vio obligada a esconderse tras la puerta que daba acceso a las escaleras porque ya había alguien allí. La doctora Rosemary Walker se encontraba justo frente a ella, de espaldas, con el rostro escondido en una de las habitaciones de manillas rojas.

Veronika se pegó aún más contra la pared cuando la doctora retrocedió, con un niño aferrado a su mano, y se encaminó al ascensor. La chica no tardó en reconocer al niño que la profesora Vera Cromwell había traído al hospital debido a un desmayo, el mismo niño con el que Veronika había hablado mediante notas, aquel que la había amenazado si no dejaba de hacer tantas preguntas. Frunció el ceño cuando los vio desaparecer tras las puertas del ascensor y su mirada rápidamente viajó a los números rojos que brillaban por encima de la máquina.

La doctora Rosemary Walker estaba descendiendo. Cuarta planta. Tercera planta. Segunda planta. Primera planta.

Veronika esperó a que los números se quedasen congelados, esperó a que la doctora Walker se adentrase en la primera planta para que ella pudiese vagar libremente por la quinta. Sin embargo, el ascensor continuó descendiendo, un poco más, hasta detenerse en el sótano. Toda intención de enfrentarse a los niños escondidos tras las puertas de manilla roja quedó olvidada cuando las letras rojas parpadearon frente a sus ojos, indicando que el ascensor había abierto sus puertas.

La chica recordó el pensamiento que la había abordado el primer día que había pasado en el hospital, la idea de que los mejores secretos siempre se escondían en el sótano, y trató de encajar aquella sospecha en la teoría que Violet había construido en torno al capitán. Sin embargo, por muchas vueltas que le daba, era incapaz de comprender la importancia que los niños pudiesen tener en el plan de aquel monstruo, la importancia del papel que su propia hija pudiese llegar a jugar. Había algo que Violet no había visto, algo que estaba justo frente a sus ojos, tan cerca que podría llegar a tocarlo si alargaba los dedos lo suficiente.

Pensó en adentrarse en el ascensor, en presionar el botón del sótano y averiguar de una vez por todas lo que el hospital mantenía allí oculto, pero las cosas jamás resultaban ser tan fáciles. Para descender al sótano necesitaba una llave, una llave que tan solo había visto en manos de la doctora Walker.

Veronika maldijo su suerte y tomó el camino de las escaleras. Estaba cansada, sentía un gran peso en las piernas que la obligaba a detenerse a cada paso que daba, pero aun así descendió hasta la tercera planta y continuó descendiendo tras recuperar el aliento hasta llegar a la primera planta, donde las escaleras llegaban a su fin. Frente a ella no quedaba más que una dura y densa pared que frenaba su avance. Maldijo de nuevo al comprobar que el único modo de llegar al sótano era a través del ascensor.

No podía arrebatarle la llave de las manos a la doctora Walker, tampoco podía esperar a que la mujer la visitase para una analítica, no después de haberle hecho una ecografía aquella misma mañana. Pero necesitaba la llave, necesitaba descender hasta las profundidades del hospital, necesitaba resolver aquel misterio antes de marcharse de Vellona.

Buscó la mejor opción, aquella cuyas consecuencias fuesen mínimas, pero a su mente tan solo acudía el pensamiento de esperar. Esperar a que la doctora Walker abandonase el sótano para atender a los heridos que aún continuaban ingresados tras el ataque que el día anterior había sufrido su hogar, esperar a que sonase la alarma que anunciaba la comida y que la doctora dejase su bata atrás, en su despacho, con las llaves del sótano escondidas en uno de sus bolsillos.

Veronika sonrió cuando aquel plan cobró forma en su mente y se adentró en los pasillos de habitaciones que daban forma a la primera planta. Se asomó por la ventana que mostraba el interior del cuarto en el que permanecía ingresada Alana, pero retrocedió al ver que la mujer se encontraba dormida en brazos del teniente Fargo. Su rostro había recuperado todo su color y sus respiraciones eran cada vez más fuertes y acompasadas. Aún no podía explicarse el milagro de que continuase con vida.

La chica dio un paso atrás y deseó que el tiempo corriese a mayor velocidad en torno a ella. Deseó que los segundos se convirtiesen en minutos y que los minutos se convirtiesen en horas, pero el tiempo continuó avanzando al mismo ritmo de siempre, lo que por poco acabó con la escasa paciencia que poseía.

Se encontraba tumbada en su cama, con la vista fija en el techo, cuando los altavoces anunciaron el inicio de la comida casi dos horas después. Su corazón comenzó a latir en anticipación, perdiendo el ritmo a medida que se incorporaba de la cama, con la vista fija en las personas que abandonaban el pasillo, tan concentrados en su destino que ninguno reparó en su presencia.

Veronika apoyó sus pies contra el suelo cuando reconoció los apretados moños de la doctora Walker entre las siluetas que abandonaban el hospital y esperó hasta que el eco de sus pasos al fin abandonó las paredes del edificio. No pudo evitar contener la respiración cuando abandonó la seguridad de su habitación y dejó atrás la sala de espera para tomar el camino que conducía hasta el despacho de la doctora, situado al fondo de un corredor de cuartos desocupados.

Sonrió cuando el manillar de la puerta venció bajo el peso de su mano y le mandó un silencioso agradecimiento a la doctora por no haber utilizado una llave para cerrar su despacho. La puerta cedió hacia el interior con un débil quejido, lo que provocó que Veronika se encogiese sobre sí misma, mirando por encima del hombro para asegurarse de que ninguna de las sombras había cambiado de lugar. Sin embargo, abandonó su miedo en el umbral cuando se adentró en aquel cuarto de paredes sobrias y aburridas. No había cuadros sobre las paredes ni flores en jarrones decorando la mesa, tan solo había montañas de papeles que se acumulaban sobre la superficie del escritorio, peleándose por ver cuál de ellas alcanzaba la mayor altura.

La chica dudó, recorriendo el más mínimo detalle con la mirada, antes de dirigir sus pasos a la silla que se encondía bajo la madera del escritorio, allí donde la doctora Rosemary Walker había dejado abandonada su bata. No podía arriesgarse a echar un vistazo a los múltiples papeles que se almacenaban sobre la mesa. Debía entretenerse el menor tiempo posible, cogería lo que había venido a buscar y se marcharía.

Hundió sus dedos en uno de los bolsillos de la bata hasta que sus uñas hicieron contacto con la superficie metálica de unas llaves y se mordió la lengua para que de sus labios no escapara un grito de victoria. Aumentó la fuerza de su agarre sobre aquellas llaves y se alejó del asiento con la intención de abandonar el despacho mientras los latidos de su corazón aumentaban de velocidad. Casi corrió en dirección a las puertas del ascensor, mirando por encima de su hombro a cada paso que daba, y no fue hasta que se encontró en el interior de la máquina, que las dudas la asaltaron.

No sabía contra qué secretos se enfrentaría en el sótano, desconocía los peligros que se ocultaban tras sus sombras. Quizás arriesgarse de aquel modo resultase una imprudencia, pero jamás había estado tan cerca de descubrir lo que la doctora Walker hacía cada vez que descendía hasta las profundidades del hospital.

Sabía que no debía hacerlo, sabía que debía marcharse cuando aún tenía tiempo, pero su mano comenzó a estirarse en dirección a la ranura que se abría junto al botón del sótano, movida por la inextinguible curiosidad que ardía en su interior. La llave encajó a la perfección y Veronika presionó el botón, pero su curiosidad no se calmó, sino que ardió aún más fuerte.

La chica envolvió sus dedos en torno al mango de la daga que Violet le había dado en cuanto el ascensor se puso en marcha con un ligero traqueteo, guiándola en el viaje de descenso hacia los secretos de la doctora Walker. Las dudas se aferraron a su corazón y su tacto frío provocó que un ligero temblor asaltase el cuerpo de Veronika mientras la máquina continuaba en movimiento, cada vez un poco más cerca del sótano.

Veronika contuvo la respiración cuando las puertas se abrieron para dar lugar a un largo pasillo de color blanquecino que resultaba idéntico a los del resto del edificio. A simple vista, no parecía haber nadie cerca, ni una sola persona, ni una sola sombra, pero la chica mantuvo su mano sobre el arma. Solo esperaba no verse obligada a utilizarla.

Avanzó a lo largo del corredor en silencio, sobresaltándose cada vez que el eco le devolvía el sonido de sus pasos, hasta que sus pies se detuvieron frente a la primera de las habitaciones. La puerta era idéntica a las de la quinta planta, con sus manillas rojas y sus placas de metal en las que se grababan los nombres de los pacientes. Nombres que coincidían con los niños que el hospital mantenía encerrados por orden de la doctora Walker.

Veronika separó sus talones del suelo, dejándole la responsabilidad de sostener todo su peso a los dedos de sus pies, y se asomó por la ventana de forma redonda que se excavaba sobre la superficie de la puerta. A diferencia de su exterior, su interior no era como el de sus habitaciones homólogas de la quinta planta. No había camas infantiles, ni juguetes ni una enorme alfombra de coloración roja. Tan solo había un conjunto de sombras.

Los dedos de Veronika se deslizaron por la pared hasta que sus uñas chocaron contra el relieve de un interruptor mientras sus ojos trataban de adaptarse a la oscuridad que se retorcía al otro lado de la puerta. La bombilla parpadeó débilmente sobre el techo, alejando apenas a las sombras que trepaban por las paredes, pero fue suficiente para que un alarido rasgase su garganta. Trató de cubrirse los labios, pero llegó demasiado tarde, su grito probablemente hubiese ascendido hasta la primera planta, haciendo eco contra las paredes de todo el hospital.

Se alejó unos cuantos pasos de la puerta, sin conseguir apartar la mirada del interior de aquella habitación, donde el cadáver de un Susurrador permanecía tirado en el suelo, con la cabeza completamente separada de su cuerpo. Aquel monstruo estaba muerto, de eso estaba segura. Podía asegurarlo por el enorme agujero que le atravesaba el abdomen, por la cabeza manchada de sangre negra que permanecía a pocos pasos de Veronika, justo frente a la puerta.

La chica ya había visto a un monstruo morir por una herida como aquella, un monstruo que por poco había acabado con sus vidas cuando Violet y ella habían luchado por llegar a Vellona, pero no podía ser el mismo. No, aquello no podía ser posible.

Veronika hizo acopio de toda la valentía de la que poseía y se asomó a la segunda de las habitaciones, donde su mirada se enfrentó a los ojos abiertos y sin vida de un grupo de Ciegos. Retrocedió para chocar contra una nueva puerta, tras la cual se ocultaban los grisáceos cuerpos de una pareja de Meivren, uno de los cuales había muerto a manos de una flecha que Veronika no tardó en reconocer. Ella misma había sostenido una en sus manos para acabar con la vida de un Rockbury, ella misma había sentido el tacto de las flechas de Violet cuando la chica había tratado de enseñarla a utilizar su arco.

Veronika continuó retrocediendo para alejarse de las miradas de todas aquellas bestias que, a pesar de muertas, continuaban siguiendo cada uno de sus movimientos. Sin embargo, a cada paso que daba se separaba un poco más del ascensor para avanzar en dirección a las grandes puertas que marcaban el final del pasillo.

La chica se detuvo frente a una de las últimas habitaciones, aquella en cuya placa metálica reconoció el nombre del niño que, junto a la doctora, había recorrido las sombras del sótano y tomó una profunda respiración antes de que su mirada quedase a la altura de la ventana. Allí, al fondo del cuarto, Veronika descubrió un monstruo cuyas heridas parecían ser recientes, a juzgar por el espeso líquido negro que se deslizaba por su cuerpo para adherirse al suelo, incluso para trepar por las paredes como una especie de infección.

Sus ojos siguieron el rastro que aquella sangre envenenada dejaba al deslizarse por el blanco de los muros y descubrió en él la causa de la inquietante mancha que convivía junto a ella en su habitación del hospital. Desconocía durante cuánto tiempo aquello llevaba sucediendo, pero alguien había estado aprovechando las noches para recoger los cadáveres de los monstruos que eran abatidos tanto dentro como fuera de los muros de Vellona. Aún no comprendía el propósito, pero estaba claro que tras ello no se escondía ninguna buena intención.

Debía marcharse de allí cuanto antes, debía alejarse de aquel oscuro secreto y aguardar en su cuarto hasta que las estrellas ocupasen de nuevo su posición en el cielo. Entonces se marcharía de aquel maldito lugar y, junto a Violet, trataría de comprender el retorcido plan que Adreon estaba tejiendo sobre el pueblo de Vellona y, lo que era aún más importante, el papel que la doctora Walker jugaba en él.

Veronika dio un paso en dirección al ascensor, pero su mirada se quedó atrás, junto a las enormes puertas del final del pasillo, lo suficientemente grandes como para almacenar cientos de respuestas. Su curiosidad la empujaba en aquella dirección, pero la razón le gritaba que aquello no era una buena idea. Si decidía traspasar aquellas puertas quizás no lograse regresar jamás junto a Violet, quizás no lograse contemplar el rostro de su hija ni emocionarse cuando diera sus primeros pasos, ni cuando de sus labios escapasen las primeras palabras.

Sabía que era demasiado arriesgado, sabía que no solo estaba en juego su vida, sino también la de la futura niña que crecía en su interior, pero aun así, Veronika deshizo el paso que la había acercado al ascensor para empujar las puertas que se alzaban tras su espalda. Tan solo echaría un vistazo, apenas tardaría un minuto, estaría de vuelta antes de que la doctora Walker se percatase de que alguien había entrado en su despacho.

Al fondo del pasillo había una especie de laboratorio, compuesto por varias camas de hospital situadas en el centro de la sala y grandes armarios cuyas sombras se proyectaban sobre los escritorios en los que la doctora mantenía bien protegidas sus notas de laboratorio. A mano izquierda, Veronika descubrió un pequeño almacén de instrumental médico en el que permanecían congeladas muestras de sangre, probablemente extraídas de los cuerpos a los que la chica se había enfrentado con anterioridad. Mientras que, a mano derecha, había una vieja televisión conectada a lo que parecía ser un reproductor de cintas.

Veronika se acercó a uno de los armarios y abrió sus puertas para descubrir toda una colección de cintas grabadas bajo los nombres de los pacientes junto a los cuales permanecía escrita una fecha concreta. Siguió con el dedo el camino irregular que aquellas grabaciones formaban hasta detenerse sobre el nombre del niño con el que ella había hablado y tomó la cinta más antigua, datada hacia un par de meses.

Dudó una última vez, antes de dirigir sus pasos hacia la vieja televisión y empujó la cinta de video por la boca del aparato de reproducción hasta que la última de las esquinas fue engullida por la ranura. Veronika esperó, contemplando su reflejo, de rostro tenso y cabello despeinado, sobre la pantalla de la televisión hasta que, unos agobiantes segundos después, las imágenes comenzaron a cobrar vida frente a sus ojos.

Habían sido grabadas en aquel mismo laboratorio meses atrás. La distribución era idéntica a excepción de algún que otro mueble, pero las camillas perfectamente colocadas estaban allí; los armarios altos, aunque vacíos, también podían apreciarse en las esquinas; incluso la televisión se colaba en el encuadre de la cámara.

La imagen se interrumpió para ganar nitidez segundos más tarde, en el justo instante en el que un rostro tomaba forma a partir de la escala de grises, un rostro serio cuyos ojos parecían atravesar la lente de la cámara para posarse sobre Veronika. La chica se vio obligada a apartar la mirada cuando Rosemary Walker se aclaró la garganta, como si supiera que ella no debía de estar allí, que no debía estar sentada frente a aquella pantalla, en un sótano al que tan solo había logrado llegar robándole una llave.

—     Primer ensayo del proyecto Nuevo Mundo — habló. Su voz sonaba robótica, sin emoción, y su rostro permanecía atrapado tras una máscara de seriedad —. Me encuentro con el paciente de la habitación número 01. Procederé a inyectarle la primera dosis de sangre de Meivren para analizar su reacción.

La doctora se alejó de la cámara para revelar a un niño de unos cinco años que permanecía atado contra una camilla, visiblemente en contra de su voluntad. Incluso desde donde se encontraba, al otro lado del televisor, Veronika era capaz de sentir el miedo de aquel niño, veía el terror que se escondía tras sus ojos, pero Rosemary Walker no parecía ser consciente de ello. O simplemente se negaba a verlo. La doctora le dedicó una sonrisa a la cámara antes de clavarle la aguja contra la piel de su brazo, introduciendo en su sangre una densa sustancia negra a la que a Veronika le gustaba llamar veneno.

La mujer se giró para escuchar las indicaciones de alguien que se escondía tras la cámara y Veronika se aproximó un poco más a la pantalla, pero su oído fue incapaz de dar forma a las palabras que los gritos del niño acallaban. Lo más probable era que se tratase del capitán Adreon, que el hombre más importante del ejército quisiera presenciar los experimentos que la doctora realizaba bajo sus órdenes. Sin embargo, Veronika no podía evitar sentir que algo de todo aquello no terminaba de encajar.

La voz que había escuchado no alcanzaba los graves de la de Adreon, no sonaba tan autoritaria, tan segura de sí misma. Más bien, daba la sensación de que en aquellos experimentos, Rosemary era quien mantenía en sus manos el control. Quizás no fuese más que un efecto de la mala calidad del audio, o quizás una mala pasada que le jugó la tensión que se acumulaba sobre su cuerpo, pero Veronika no pudo dejar de pensar en ello mientras introducían la segunda de las cintas cuando la primera llegó a su fin.

—     Sexto ensayo del proyecto Nuevo Mundo. Me encuentro con el paciente de la habitación número 01. Procederé a inyectarle la segunda dosis de sangre de Meivren y aguardaré una hora para anotar cualquier cambio.

Aquella vez, Veronika apartó la mirada mientras la doctora se acerca a la camilla donde permanecía el niño y le inyectaba una nueva dosis de veneno, pero en aquel video, ni un solo grito escapó de los labios del niño. Simplemente se quedó allí, tendido sobre la camilla mientras la doctora le presionaba una pequeña gasa sobre la punción de su piel.

Veronika deseaba seguir investigando, deseaba encontrar la verdad, pero no podía continuar viendo ni un minuto más aquellas imágenes. No necesitaba seguir contemplando aquella tortura para comprender lo que la doctora Walker trataba de conseguir. Aquella mujer había estado utilizando a los niños de Vellona para crear nuevos monstruos. Había empleado la sangre de los monstruos abatidos para moldear a los niños a su antojo, creando nuevas criaturas como las que habían acabado con la mayoría de las mujeres.

Una lágrima le resbaló por la mejilla al comprender que aquel pueblo jamás había querido ayudarla, jamás había querido lo mejor para su hija. Probablemente desapareciese de la misma extraña forma que lo habían hecho el resto de mujeres nada más dar a luz y su bebé se quedaría sola, en manos de las mismas personas que habían estado torturando a los niños que vivían entre los muros de Vellona.

En aquel instante, la cinta llegó a su fin y la pantalla del televisor volvió a fundirse en negro. Veronika apartó la mirada del suelo y se inclinó para sacar aquella cinta del reproductor, sin darse cuenta de que su reflejo no era el único que aparecía en la pantalla del televisor. Había una sombra tras ella, una sombra que no tenía ninguna intención de dejarla marchar, por lo que se acercó lentamente a ella, preparándose para el ataque.

—     No deberías estar aquí — susurró.

Después, vino el golpe.
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V de Venganza

Vera Cromwell se miró las manos, rojas por el golpe que acababa de dar, y cerró los ojos con fuerza. Estaba perdiendo el control, lo sabía. Perdía el control sobre sí misma, sobre el pueblo, sobre todo por lo que llevaba tantos años luchando. Después de todo su esfuerzo, de todas las noches en vela, de todas las lágrimas derramadas, el plan se estaba deshaciendo entre sus dedos como simple humo. No quería hacerlo, pero iba a perder.

—     ¿Y ahora qué? — susurró Alana tras ella —. ¿Piensas comenzar a golpear las paredes hasta que alguna de ellas se te caiga encima?

Vera no contestó al instante, sino que se apartó de la madera de su escritorio, aquella contra la que había descargado toda su frustración, y miró por encima del hombro a la chica que se apoyaba contra el marco de la puerta, todavía demasiado débil como para mantenerse en pie por sí misma.

—     Vuelve al hospital — se limitó a decir —. Ni siquiera deberías estar aquí, Alana.

Ella dejó escapar un sonido a medio camino entre el cansancio y la rabia y trató de dar un paso en su dirección, pero sus brazos necesitaron aferrarse a la pared junto a ella para evitar que su cuerpo se estrellara contra el suelo. La chica cerró los ojos y tomó una profunda respiración antes de que su mirada se encontrase con los restos de sangre que se perdía bajo los pupitres de la primera fila, aquellos que Vera tanto se había esforzado por limpiar. Pero heridas como aquella siempre dejaban un rastro, a veces imposible de eliminar.

—     Debería haber estado contigo — murmuró, con su voz cargada de lamento —. Todo hubiera sido diferente si hubiese estado aquí.

—     ¿No crees que tienes ya suficientes cicatrices? — contestó Alana —. No te culpes por algo que era imposible saber. ¿Cómo iba alguna de nosotras a imaginar que los soldados abrirían las puertas cuando el resto del pueblo dormía?

Vera negó con la cabeza, incapaz de deshacerse de la culpa que se retorcía en torno a su corazón, y desvió la mirada hacia una de las ventanas del colegio. Las calles en torno a él se encontraban vacías, a excepción de las mujeres que entraban y salían del colegio con cajas de cartón entre sus brazos, buscando rescatar el mayor número de objetos posibles antes que la estructura del edificio terminara por venirse abajo. Sus ojos recorrieron las líneas irregulares que se abrían paso sobre los ladrillos de las casas frente al colegio y continuó con las grietas que destrozaban las paredes que una vez habían estado decoradas con dibujos alegres de sus alumnos.

Los monstruos habían causado un daño irreparable sobre su colegio, sobre su segundo hogar, y ahora ella iba a perderlo todo. Tardaría años en volver a construir las aulas, en volver a convertir aquellas paredes en un hogar, en un lugar seguro. Tardaría tanto en dar forma a un nuevo edificio como Alana tardaría en darse forma a sí misma, en volver a ser la misma mujer que era antes de que el Bornar por poco acabase con su vida.

—     Vuelve al hospital, en serio — insistió, guardando las últimas fotografías que había recogido del salón de teatro en la caja de cartón que descansaba sobre su escritorio —. Ellas me ayudarán a terminar. No quiero perderte por tu cabezonería.

Alana le dedicó una sonrisa de rendición y siguió sus pasos cuando Vera abandonó el aula y se internó en uno de los pasillos del colegio en busca de la salida. Dejó atrás grietas y dolor, lamentos e historias, pero también recuerdos felices a los que regresaría cuando el cielo se volviese especialmente gris. Recordaría cada simple detalle y algún día, cuando los monstruos al fin hubiesen abandonado su pueblo, reconstruiría el colegio de cero.

—     El ejército piensa que hemos sido nosotras — comentó una de las mujeres, cuando el aire jugueteó con las ropas de la profesora una vez en el exterior —. Las mujeres creen que han sido los soldados. Estamos ante un pueblo dividido, profesora. La gente necesita a alguien en quien confiar, necesitan a alguien que les guíe. Es nuestro momento de actuar.

Vera negó con la cabeza.

—     Aún no. Es demasiado pronto.

—     Llevamos esperando esta oportunidad mucho tiempo — insistió otra de ellas —. ¿Vamos a dejarla pasar? ¿Vamos a dejar que los hombres vuelvan a controlar el pueblo?

—     Debemos dejar que el pueblo cierre sus heridas — alzó la voz Alana —, que aprenda de sus cicatrices. Si actuamos ahora, de forma impulsiva, parecerá que nos aprovechamos de la situación. Parecerá que nosotras abrimos las puertas para desacreditar al ejército.

La mujer que tomó la palabra en primer lugar resopló con rabia.

—     ¿Crees que Adreon aguardará a que el pueblo se lama sus heridas? — exclamó —. No. Adreon estará encerrado en su despacho, planeando su siguiente movimiento, planeando el mejor momento para acabar con nosotras. Probablemente ya haya puesto a sus soldados en marcha y nosotras perderemos la oportunidad de dar el primer golpe.

—     Vamos, Vera — comentó una nueva voz —. Estamos cansadas de ver cómo el poder sigue en sus manos después de todos estos años. Estamos cansadas de actuar de noche, de ver cómo al día siguiente todo sigue igual. Esta es la oportunidad que tanto hemos estado esperando. Hagamos que nos oigan, hagamos que nos vean. El poder jamás debió abandonar a las mujeres en primer lugar.

Las voces de Ellas se alzaron a su favor, dando fuerza a aquellas palabras, pero Vera guardó silencio, tratando de pensar. Los soldados controlaban los muros, controlaban las armas. No podía arriesgarse a que abriesen las puertas de Vellona de nuevo. No podía permitir que Adreon adivinase sus movimientos, no permitiría que las viera hasta que Vera quisiera que lo hiciera.

Quizás, podría abrir de nuevo las puertas, fingir un nuevo error de los soldados, provocar que la confianza de los habitantes del pueblo terminase de abandonar al ejército. Si ella utilizaba a los monstruos a su favor, los soldados estarían lo suficientemente distraídos como para dejar un camino libre que llevase a Ellas al poder. Para cuando quisieran darse cuenta, Vera Cromwell ya estaría a cargo del pueblo y se aseguraría de cumplir cada uno de los deseos de Margareth.

—     Debemos hacerlo por Alana — escuchó una voz a sus espaldas —. Casi muere a manos de los monstruos que ellos dejaron entrar. Recuperar el control del pueblo será nuestra venganza.

Vera dejó que su mirada se encontrase con los ojos de Alana, con los ojos de la mujer que a punto había estado de perder la vida por un error que ella había estado a punto de repetir, y sacudió la cabeza con horror. Se estaba convirtiendo en alguien que no deseaba ser, se estaba convirtiendo en la mujer en la que había jurado no transformarse cuando había dado forma a Ellas.

La profesora trató de convencerse a sí misma de que no era así, pero en el fondo sabía que hubiese sido capaz de hacerlo. Quizás no en aquel momento, pero en un futuro Vera Cromwell hubiese sido capaz de abrir los muros de Vellona, con todas las consecuencias que ello implicaba.

Hacía años, ella había tenido unos ideales, un objetivo por el que luchar, pero había dejado que su rabia hacia el mundo la cegara. Debía admitir que había perdido el control. Había perdido de vista a su enemigo, desconocía contra quién luchaba. Ya no comprendía si su odio iba dirigido hacia los monstruos o hacia los hombres. Quizás tuviese odio suficiente para ambos al mismo tiempo.

Debía recomponerse, recordar quién deseaba ser, si quería evitar que las calles de Vellona se convirtiesen en el escenario de una guerra civil. No sería ella quien disparase primero, no sería ella quien pondría más vidas en peligro. Ella no crearía el campo de batalla, pero si los soldados buscaban guerra, en ella la encontrarían.

—     Esperaremos un poco más — dijo al fin, consciente de cómo las miradas de las mujeres en torno a ella se incendiaban —. No daremos ningún paso en falso, no podemos permitírnoslo. Mantendremos la posición y vigilaremos al ejército. Tendremos nuestra venganza, lo prometo.

» Ante cualquier movimiento, responderemos. Ante cualquier ataque, nos defenderemos. Se acabó el quedarnos calladas, se acabó el permitir que los hombres suban un escalón más, se acabó el tragarse las palabras cuando nos pisen, se acabó el ser invisibles. Escuchadme bien. No seremos nosotras quienes inicien la guerra, pero tened claro que seremos nosotras quienes la acaben.

Las mujeres gritaron para darle significado a sus palabras y sus miradas se deslizaron a la zona más alta de los muros, allí donde algún que otro soldado paseaba con el arma en alto, con su vista fija en el mundo exterior. Aún no sabía que el verdadero enemigo se encontraba en el interior.

—     ¿Estás segura de lo estás a punto de hacer? — susurró Alana a sus espaldas cuando los miembros de Ellas comenzaron a alejarse, siguiendo las pautas de un plan que llevaba años forjándose.

Vera deseaba tener la seguridad suficiente como para asentir, deseaba infundir parte de aquella seguridad en Alana, de garantizarle que sus decisiones no traerían peores consecuencias que aquellas contra las que ya se enfrentaban, pero la verdad era que la profesora no tenía ni la más mínima idea de lo que estaba haciendo. No sabía cuándo había ocurrido, pero había perdido la razón, había perdido el rumbo, había dejado de luchar por la igualdad, había dejado de luchar por las mujeres, para luchar por el poder. Ya no luchaba por un mundo de iguales, ahora luchaba por un mundo de mujeres.

—     Haré lo que tenga que hacer — murmuró, sin admitir los sentimientos que realmente ardían en su interior —. He avanzado demasiado como para retroceder.

Alana guardó silencio junto a ella y, aunque no pudiese verla, Vera supo que había agachado la mirada. La chica no había recorrido el mismo camino que la profesora, no había llegado hasta el límite como había hecho ella, el límite tras el cual el camino desaparecía, se desvanecía. Alana tan solo había recorrido la mitad del trayecto, pero Vera la conocía lo suficiente como para saber que la seguiría cuando la profesora caminase más allá de lo conocido. Cuando cruzase el límite, Alana caminaría junto a ella, pero solo para asegurarse de que Vera encontrase el camino de vuelta.

La profesora Cromwell contempló las cajas de cartón que las mujeres habían dejado amontonadas sobre la calle y escondió sus manos en la tela de sus bolsillos cuando el frío jugueteó con su piel. Frunció el ceño cuando sus dedos chocaron contra una pieza metálica que permanecía guardada en uno de ellos y lo colocó sobre su palma, creyendo que Violet lo habría dejado allí olvidado cuando la profesora le había prestado aquellos mismos pantalones.

Se trataba de una cadena de oro, una gargantilla, de cuyo centro colgaba una pequeña moneda dorada, sobre la que el sol se reflejaba. Vera deslizó la joya entre sus dedos, mientras una extraña sensación se adueñaba de ella. Había algo que le resultaba familiar en aquel colgante, pero no lograba situarlo en ninguno de sus recuerdos. Sabía que no le pertenecía a Violet, ni a su madre. No, no era su estilo. Aquella fina cadena de oro era mucho más antigua que ella, quizás incluso más antigua que la profesora

Siguiendo un impulso, Vera retrocedió y se agachó frente a la caja que ella misma había llenado mientras Alana la contemplaba sin saber cómo actuar. Sus dudas se hicieron aún más fuertes cuando la profesora tomó entre sus manos las fotografías que había estado haciendo desde la formación de Ellas y las apoyó contra el suelo, sobre las grietas inestables que podían hacerla desparecer en apenas un instante. Tan solo se quedó con la más reciente, aquella tomada un año atrás durante un día lluvioso frente a los coloridos ladrillos de Vellona, y siguió con la mirada cada uno de los rostros que sonreían a la cámara. Tomó nota de los colgantes que adornaban los cuellos de algunas de las mujeres y los comparó con el que sostenía entre sus dedos, hasta que sus ojos se detuvieron en una de las esquinas, allí donde una mujer miraba seria a la cámara y en cuyo cuello se apreciaba la gargantilla que Vera había encontrado en sus pantalones.

—     Alana. Mira esto.

Una de sus trenzas le acarició la mejilla cuando la mujer se agachó junto a ella, alternando la vista entre la joya y el marco que Vera sostenía entre sus manos.

—     ¿La conoces? — cuestionó la profesora, ante lo que Alana negó con la cabeza —. Esto no tiene sentido. Ningún sentido.

—     ¿Quién es?

Vera gruñó para dejar escapar su frustración.

—     Siento que deberíamos saberlo — contestó —, pero mi mente se encuentra en blanco. Aparece en una de las fotografías de Ellas, así que acudía a nuestras reuniones, pero mi cabeza no consigue unir las letras de su nombre. Ni siquiera soy capaz de recordar su rostro si no miro la fotografía. ¿Cómo es posible?

Alana se estremeció junto a ella.

—     Esto está empezando a darme miedo.

La chica la siguió con la mirada cuando Vera regresó el marco a su caja de cartón y se puso en pie, con la cadena de oro brillando entre sus manos. Alana tardó un poco más, mordiéndose la lengua para aguantar el dolor, pero terminó imitando sus movimientos.

—     Regresa al hospital — dijo Vera, aumentando la fuerza de su agarre sobre el collar —. Yo necesito comprobar una cosa.

La profesora dejó atrás las cajas con todos los recuerdos del colegio y emprendió la marcha hacia la calle principal sin mirar atrás. No se sorprendió cuando el sonido de unas nuevas pisadas se unieron a las suyas y redujo la marcha para igualar su ritmo al de Alana.

—     ¿Es que el Bornar te dejó sorda? — le reprochó —. Te he dicho que regreses. Aún estás demasiado débil.

Alana le dedicó una mirada desafiante.

—     Yo decidiré cuándo estoy demasiado débil.

Vera Cromwell desistió y permitió que Alana se anotase aquella victoria cuando dejó atrás el último tramo de la calle principal y tomó el desvió que la conduciría hacia el muro sur, aquel que se alzaba tras el edificio de pisos del final de la calle. Se detuvo unos instantes para que Alana recuperase el aliento antes de cruzar las puertas giratorias de aquella vivienda y tomar el ascensor con destino a la primera planta.

—     ¿Cuál es el plan? — preguntó Alana, con la respiración entrecortada, cuando las puertas del ascensor le dieron la bienvenida a un largo pasillo de paredes verdosas —. ¿Golpear todas las puertas hasta encontrar a la mujer misteriosa?

Vera se limitó a dedicarle una enigmática sonrisa antes de estrellar sus puños contra la madera del primero de los pisos. Alana puso los ojos en blanco y se recostó contra la pared, apoyando su palma contra la piel del costado sobre la que el Bornar la había marcado, como si aquel simple gesto fuese capaz de aliviar su dolor.

—     Te dije que te marcharas — susurró Vera, disminuyendo la dosis de veneno con la que solía cargar sus palabras. Sabía el dolor que Alana debía estar soportando y admiraba su fuerza por ello. Ella ni siquiera había sido capaz de levantarse de la cama durante una semana cuando al fin había recuperado algo de energía tras el ataque del Vogel.

—     Ni lo menciones — contestó Alana, con los ojos entrecerrados pero con una débil sonrisa en los labios —. Aún puedo pelear un poco más.

—     ¿Quién es?

Vera se pegó aún más contra la madera de la puerta cuando una voz seca y masculina llegó hasta ella desde el otro lado de la barrera. Sabía que el señor debía estar observándola desde la mirilla, que apuntaba justo a su rostro, así que se esforzó por mostrarle su mejor sonrisa.

—     Buenas días, sentimos molestarle — habló, imitando la voz dulce e inocente de Alana —. Somos voluntarias del hospital, solo queríamos comprobar que no se había visto afectado por el ataque de los monstruos ni por el temblor que ayer tuvo lugar en el pueblo.

—     No quiero comprar nada — contestó el señor al otro lado de la puerta —. Puede marcharse.

Vera mantuvo presa a la sonrisa que había estado a punto de formarse en sus labios y cambió de lado para golpear la puerta que se encontraba a su derecha, de nuevo repitiendo las mismas frases a las que había dado forma hacía unos instantes. Alana siguió cada uno de sus pasos hasta llegar al final de la primera planta, incluso cuando Vera se adentró en la segunda, pero perdió la esperanza cuando la profesora tomó el ascensor para llegar a la tercera planta.

—     Esto es inútil — susurró —. No sé qué esperas encontrar, pero no creo que lo consigas.

—     ¿Qué pasa? ¿Quieres regresar al hospital? — comentó Vera y eso fue suficiente para que Alana se mantuviese callada.

La profesora tomó una profunda respiración antes de golpear la puerta del primero de los pisos y rezó por que aquel fuese al fin el correcto. Había perdido la cuenta del número de hogares frente a los que se había detenido, fingiendo una sonrisa que no le pertenecía, disfrazando su voz para no asustar a las personas que se escondían al otro lado, sin lograr ni una sola respuesta que la ayudara.

—     ¿Hola? — exclamó, golpeando de nuevo la puerta al no recibir respuesta. Tan solo necesitaba contemplar el rostro de aquella mujer, devolverle su gargantilla y averiguar la razón por la que había abandonado sus recuerdos. Necesitaba saber que no estaba perdiendo la cabeza. Las fotografías no mentían, aquella mujer existía de verdad, y Vera necesitaba recordarla —. ¿Hola? ¿Hay alguien?

De nuevo, el silencio fue su única respuesta. Junto a ella, Alana hundió los hombros y se separó de la pared con la intención de dirigirse al siguiente piso, pero Vera no desistió, sino que siguió golpeando la madera, cada vez con más fuerza, mientras el mal presentimiento que la había acompañado al entrar en aquel edificio se hacía aún más fuerte.

Quizás había estado tan centrada en arrebatarle el poder a Adreon que no había prestado atención al dolor de las mujeres que formaban parte de su ejército. Quizás no fuese más que un error, pero Vera sentía que aquella mujer a la que no recordaba era importante. La profesora jamás olvidaba un rostro. No, allí estaba pasando algo malo.

—     No está ahí.

Vera Cromwell no pudo evitar sobresaltarse cuando un susurro se abrió paso a lo largo del pasillo, que hasta hacía unos instantes había permanecido en completo silencio. Buscó a Alana con la mirada, pero no había sido ella quien había hablado, sino una mujer cuyos ojos asustadizos se escondían tras la puerta entreabierta de uno de los pisos de la tercera planta.

Vera se acercó a aquella puerta, justo la que se encontraba frente al piso que ella había estado golpeando, y maldijo en silencio al comprobar que la mujer tenía el pestillo echado. Sus dedos se movían inquietos sobre el borde de la puerta y sus ojos viajaban hacía el fondo del pasillo, como si quisieran comprobar que no hubiese nadie más cerca de ella.

La mujer trató de cerrar la puerta cuando Vera dio un paso en su dirección, pero Alana fue más rápida y posicionó la punta de su zapatilla contra el marco, impidiendo que pudiera darles con la madera en las narices.

—     Hola — dijo Vera, con la voz más suave y amable que fue capaz de conseguir. Necesitaba tranquilizar a aquella anciana mujer si quería conseguir alguna que otra respuesta —. ¿Conoces a la persona que vive ahí enfrente?

La anciana se resguardó aún más tras la puerta de su casa y asintió lentamente con la cabeza.

—     Es una mujer — susurró —. Muy guapa, pero ya no está.

La profesora Cromwell se acercó un poco más a la puerta para poder escucharla mejor.

—     ¿Qué quieres decir? ¿Se ha marchado?

La mujer trató de cerrar la puerta una vez más pero, de nuevo, Alana se lo impidió. Estaba asustada, Vera podía notarlo. Había sido demasiado brusca al lanzar tantas preguntas, demasiado insistente, por lo que Alana le puso una mano en el hombro y la invitó a dar un paso atrás. Ella se encargaría.

—     Por favor — dijo, centrando en la mujer sus grandes y brillantes ojos marrones —. Si sabe algo, necesitamos que nos lo cuente. Esa mujer podría encontrarse en grave peligro.

—     No puedo — contestó la mujer, sacudiendo su cabeza —. No puedo hablar contigo. No puedo hablar con nadie.

—     Sí que puede — insistió Alana —. Por favor, cuéntenos qué sabe.

La anciana dudó, deslizando su mirada entre la amable mujer de las trenzas y la profesora que parecía querer matarla con la mirada. Vera podía leer la duda tras sus ojos, así que se esforzó por sonreír. Solo esperaba que aquello no resultase aún más aterrador. Desconocía la información que aquella mujer poseía, desconocía qué era lo que había presenciado, pero debía ser algo lo suficientemente malo como para justificar el terror que se escondía tras su mirada.

—     Los vi — dijo finalmente y la sonrisa amable de Alana la invitó a continuar —. Ellos llamaron a su puerta y se la llevaron de noche. Cuando todos dormían. Pasó hace un par de días. No, casi hace una semana desde entonces. Yo estaba en el sillón, viendo la televisión cuando escuché golpes. Primero pensé que serían mis gatos, porque tengo muchos, ¿sabes? Pero entonces me asomé a la puerta, así como estoy haciendo ahora, y los vi, ahí parados. Me asusté y volví corriendo al sillón. Ella no ha vuelto desde entonces. Ellos le han hecho algo. Lo sé.

Vera dio un paso al frente, el mismo que Alana le había hecho retroceder, y sus ojos se encontraron con los de la anciana cuando preguntó:

—     ¿Quiénes son ellos?

—     Los soldados — contestó, su voz apenas un susurro —. Vierron se llevó a esa mujer y ella nunca regresó.

Cuando la última de las palabras escapó de sus labios, la puerta se cerró frente a ellas con un golpe seco que Alana no fue capaz de detener. Murmuró una maldición y buscó la mirada de Vera, pero sus ojos permanecían fijos en un punto mucho más allá que ella, tras la ventana, en los muros violetas que rodeaban al pueblo como una muralla.

Los soldados eran la causa de todo el mal que acechaba Vellona, los soldados eran la causa que le impedía recordar el rostro de la dueña del collar que mantenía preso entre sus dedos. Desde que Margareth había desaparecido, la profesora había tenido claro que Vierron no era de fiar y ahora se preguntaba si el ejército no habría sido también el culpable de su desaparición. Aquella mujer que se escondía tras la protección de su hogar, demasiado asustada como para continuar hablando con libertad, era la prueba de que los hombres no deseaban un pueblo de iguales, era la prueba de que los soldados sacrificarían cualquier vida con tal de mantener el poder.

Vierron se había llevado a una mujer de noche, aparentemente sin motivo, y nadie había vuelto a verla jamás. Ni siquiera recordaban su nombre, su rostro, el sonido de su voz. Vera no terminaba de comprenderlo pero no le hacía falta para saber que la sombra del peligro se estaba proyectando por encima de Vellona y ella debía actuar rápido si quería salvarlo.

—     Hace una semana — murmuró Alana —. Ha dicho que esto pasó hace una semana. ¿Cómo es posible que ninguna nos diésemos cuenta?

Vera no tenía respuesta para aquella pregunta, no tenía respuesta para ninguna de las preguntas que daban vueltas en el interior de su cabeza. Lo único que sabía era que había subestimado al ejército. Los había visto como enemigos desde un principio, pero solo porque ellos ostentaban el poder que ella deseaba. Ahora los veía por lo que realmente eran: la amenaza que impedía al pueblo de Vellona progresar. Si habían sido capaces de sacar a una mujer del pueblo sin que nadie se percatase de ello, nada les impedía continuar haciéndolo con el resto.

Fue entonces, cuando su mirada se posó una vez más sobre los muros, que la sonrisa de Violet cobró vida en su mente. Su hija seguía formando parte de Vierron, se encontraba rodeada de los mismos hombres que amenazaban su vida en Vellona. Vera necesitaba sacarla de allí cuanto antes, no permitiría que nadie volviese a hacerla daño. Otra vez no.

—     Regresa al hospital — dijo una última vez y, para su sorpresa, Alana no protestó —. Que las mujeres estén preparadas. La guerra se avecina.

Alana no la siguió cuando Vera comenzó a correr con desesperación, abandonando el edificio de pisos del final de la calle para adentrarse por las calles desiertas de Vellona. Su corazón latía con fuerza y su respiración estaba fuera de control, pero no tenía intención de detenerse. No hasta que Violet se encontrase a salvo junto a ella, no hasta que hubiese acabado con el último hombre de Vierron. Que Adreon y sus hombres se preparasen, no tenían ni idea del dolor que podía causar la furia de una madre.

Al otro lado de Vellona, frente al muro este, Violet dudó durante un solo segundo antes de cruzar las puertas de Vierron, con sus ojos fijos en el cielo. Un cielo triste lleno de nubes grises que parecían querer avisarla del peligro que acechaba en los límites del pueblo, del dolor al que se enfrentarían sus habitantes si Violet no hacía nada para detenerlo.

La chica deseaba deshacer sus pasos, regresar al hospital y aguardar junto a Veronika, allí donde se sentía segura, pero había aceptado la responsabilidad de proteger al pueblo cuando había vestido por primera vez las ropas del ejército. Era su deber detener al capitán Adreon, era su deber matar a aquel monstruo.

Caminó por el pasillo principal del cuartel sin encontrarse con una sola sombra y se perdió tras las puertas de los dormitorios, donde su arco la esperaba impaciente. Su mano se cerró en torno a la curva de la madera y sintió el reconfortante peso del arma, mientras sus dedos se deslizaban por el filo de las flechas que aún quedaban almacenadas en el carcaj, calculando los disparos que podría realizar. No le quedaban demasiadas, pero con aquello tendría que apañarse. No importaba el número de flechas, sino lo certeros que fueran los disparos.

Violet soltó el arma para desprenderse de las ropas que cubrían su cuerpo y dejó de lado el mono militar de Vierron para cubrir sus hombros con su vieja chaqueta morada, aquella que la había acompañado desde que el rey de sus pesadillas la había obligado a abandonar su hogar. Guardó el resto de sus pertenecías en la mochila con la que había cruzado los muros y la escondió entre las sombras bajo la cama. Regresaría a por ella de noche, cuando las respiraciones de los soldados se volviesen audibles y profundas, cuando la luna brillase en lo alto del cielo, reflejándose sobre las calles vacías del pueblo.

Sus dedos se cerraron de nuevo en torno a la curva de su arco y se tomó unos instantes para acariciar el lomo de Viena, como si así pudiese domar al miedo, antes de abandonar el cuarto y adentrarse en el campo de entrenamiento. Su mirada no tardó en encontrarse con la de Ulises, sentado junto a las figuras de madera que los soldados utilizaban para apuntar, pero sus labios no respondieron a la sonrisa del chico.

Hubiese sido tan fácil sentarse junto a él, fingir por un día que los ladrillos que los separaban del resto del mundo al fin habían logrado mantener a los monstruos alejados, que Violet estuvo tentada de dar un paso en su dirección. Sin embargo, la tensión en la voz de Jonathan Fargo provocó que su mirada se desviase en aquella dirección, donde el teniente de Vierron trataba de mantener el control sobre un grupo de hombres cuyos gritos era audibles mucho más allá de los límites de los muros.

—     ¿Dónde está Adreon? — exigía uno de ellos, ante lo que Jonathan Fargo elevó las manos en señal de rendición —. Sabemos que está ahí, escondido en su despacho. Tan solo queremos justicia.

—     Tenéis que calmaros — fue la única respuesta del teniente, pero sus palabras no hicieron más que añadir gasolina a la rabia que ardía en el interior de los soldados.

A pesar de haber decretado el día libre de entrenamientos, el capitán no había podido impedir que sus hombres continuasen en el campo, con sus miradas fijas en la luz que parpadeaba tras las ventanas de su despacho. Sabían que Adreon estaba allí, oculto entre las sombras, sabían que escuchaba sus gritos y reproches. Violet se preguntó cuánto tiempo más podría aguantar, cuánto tiempo más podría seguir fingiendo hasta perder el control sobre el pueblo y mostrarle a Vellona el monstruo que era en realidad.

—     Mira a tu alrededor — gritó un soldado —. El pueblo se está viniendo abajo, los habitantes ya no saben en quién confiar. Esta vez Ellas han ido demasiado lejos. ¡Maldición, hemos perdido a tres de nuestros compañeros! Así que no me pidas que me calme, Fargo.

—     Recuerda con quién estás hablando — trató de decir el teniente, pero su voz quedó ahogada por los gritos de los soldados que lo rodeaban —. No tenéis pruebas de que fueran Ellas quienes dejaron a los monstruos entrar. No sabéis…

—     Eso tan solo lo dices para proteger a esa profesora, ¿verdad? — le cortó uno de los hombres. Violet había estado pocas veces cerca de él, pero sabía que las ideas que daban vueltas en el interior de su cabeza no solían estar demasiado bien formadas. No quería ni imaginar el destino del pueblo si aquel hombre se proponía liderar un ejército —. Resulta que Alana por poco muere como consecuencia de las acciones de su pequeño grupo de activistas, ¿verdad? Quizás tendría que habérselo pensado mejor antes de intentar matarnos a todos.

En apenas un parpadeo, Jonathan Fargo hundió sus puños sobre el cuello del uniforme del soldado frente a él y lo presionó contra la pared, provocando que una intensa rojez se extendiera por el rostro del hombre.

—     Ni la menciones — habló, pronunciando cada palabra con calma, pero Violet conocía bien aquella calma. Era la que solía preceder a las tormentas —. ¿Me has oído bien? Ni la menciones.

El soldado frente a él rio.

—     En algún momento tendrás que elegir — murmuró, sus palabras bloqueadas por la presión que Fargo ejercía sobre su tráquea —, y más te vale que sea pronto. Debes elegir bando, teniente. O estás con ellas o estás con nosotros.

—     Ni una sola palabra más. — Violet fue consciente de cómo una de las manos de Jonathan Fargo abandonaba el cuello del soldado para deslizarse en torno a su cinturón de armas, en dirección a la pistola que descansaba a un lado de su cadera. Se quedó allí, paralizada a pocos centímetros del arma, como si aún no hubiese terminado de decidir si debía o no utilizarla.

—     ¿Es eso una orden?

La tensión era visible en los hombros del teniente, en la fina línea que formaban sus labios, en la fuerza con la que apretaba su mandíbula, en el blanco de sus nudillos. Sin embargo, sus manos se rindieron. Abandonaron el cinturón de armas y parte del uniforme del soldado mientras sus pies retrocedían un paso. Sabía que ir más lejos, aceptar la invitación que aquel hombre le ofrecía, sería un error. Sabía que adentrarse en aquel sucio y retorcido juego no haría más que empeorar la situación, no haría más que alimentar la sed de venganza que había tomado el control de sus hombres.

Jonathan Fargo dio un paso atrás, pero el soldado frente a él no se rindió.

—     Yo digo que recuperemos el control sobre las calles — exclamó, con su vista puesta en el círculo de hombres que rodeaban al teniente —. Yo digo que acabemos con Ellas de una vez por todas, que les mostremos quiénes poseen el poder en este pueblo. Nosotros somos quienes las han mantenido a salvo, nosotros somos quienes se levantaban cada mañana para montar guardia sobre los muros, para mantener a esos monstruos alejados mientras ellas vivían sin preocupaciones. Nosotros levantamos este pueblo con nuestras propias manos, ¿y así es cómo nos lo agradecen?

» Creen que son lo suficientemente fuertes como para liderar un pueblo, como para mantener a salvo los muros y a todos los habitantes, pero el poder nació para estar en manos de los hombres. Así ha sido todos estos años y así será por siempre.

Violet no fue consciente de que había tomado una de sus flechas hasta que la punta se clavó contra su piel cuando las voces de los hombres en torno a ella se alzaron para aplaudir aquellas palabras. La chica contempló con horror cómo los soldados comenzaban a estrechar el círculo, atrapando a Violet en él. Necesitaba salir de allí como fuera, necesitaba escapar de aquella locura en la que el pueblo parecía haberse sumido.

Apoyó la flecha que sostenía entre los dedos contra la madera de su arco y la elevó por encima de su cabeza, apuntando a los labios abiertos del soldado que continuaban predicando unas ideas que le hubiesen provocado el vómito si Violet hubiese ingerido algo aquella mañana.

Entrecerró los ojos para fijar el objetivo un poco más abajo, allí donde la marca de los dedos del teniente aún eran visibles sobre la piel del hombre, mientras se preguntaba si aquel soldado sería capaz de continuar hablando cuando la flecha le rasgase las cuerdas vocales. Sus dedos comenzaron a perder fuerza, a punto de liberar la flecha cuando una mano se hundió en su hombro y la arrastró para alejarla del círculo de soldados.

—     Debes marcharte — dijo Rish Blackstone frente a ella —. Debes marcharte antes de que sea demasiado tarde.

Violet frunció el ceño y se apartó lentamente de él. Le asustaban las sombras que se removían tras su mirada, le asustaba el modo en que sus dedos se retorcían con fuerza en torno al mango de un arma. Un cuchillo, parecido a aquel que Violet había dejado en manos de Veronika, pero más largo y afilado.

—     No voy a hacerlo — murmuró, con sus ojos fijos en el filo del arma —. Todavía no.

El chico frente a ella dio un nuevo paso en su dirección y Violet retrocedió. Era el mismo chico que no le había dedicado ni una sola palabra tras la pelea con Ulises, el mismo chico que había estado fingiendo tenderle una amistad con el único objetivo de convertirse en los ojos de Adreon, el mismo chico que había cruzado los muros del pueblo con un monstruo que ahora amenazaba con destruirlo.

—     Vete de aquí, Violet — habló de nuevo —. Vete antes de que se dé cuenta.

—     No dejaré que dañe a ninguna mujer más — contestó ella —. No pienso darle el placer de verme huir.

Pero iba a hacerlo. Iba a huir de noche, junto a Veronika. Abandonaría el pueblo con la promesa de regresar con la fuerza suficiente como para detener a Adreon. Les desearía lo mejor mientras recorría el camino norte, de vuelta a los refugios mensuales, a las sombras que la acechaban de noche, a los soplidos del viento que ella confundía con la risa del Vogel. No, no iba a abandonarlos. No era abandono si prometías que regresarías, o al menos eso era lo que se había dicho de camino a Vierron, pero ni ella misma creía en sus mentiras.

—     ¿No lo entiendes verdad? — insistió Rish, dando un nuevo paso al frente —. Yo abrí las puertas. Yo abrí los muros de Vellona.

Sus palabras cayeron sobre el corazón de Violet como piedras pesadas y afiladas, cayeron sobre ella con la fuerza de una tormenta. Sus piernas trataron de retroceder, pero descubrió con horror que se había quedado congelada, petrificada frente al soldado que no dejaba de avanzar en su dirección, aferrándose al cuchillo que sostenía en su mano.

—     Él me obligó — dijo al mismo tiempo que se le quebraba la voz —. Él me obligó y lo siento. Lo siento mucho.

El filo del cuchillo se acercó peligrosamente a la piel de su abdomen y Violet necesitó de toda la fuerza que poseía para detener el movimiento del arma. Se abalanzó al frente y envolvió sus dedos en torno a los de Rish, mirándole a los ojos, a esos ojos llorosos que le estaban pidiendo ayuda. No necesitaba que lo expresara con palabras, no necesitaba que le rogara.

Violet había subestimado el poder del capitán, había subestimado el alcance del control que ejercía sobre los habitantes, y la prueba de ello estaba frente a sus ojos. El capitán Adreon había obligado a Rish a hacer algo de lo que se arrepentiría durante toda la vida y ahora el dolor era demasiado para él. Por eso sostenía un arma entre las manos, por eso seguía luchando contra las manos de Violet, luchando por acercarse el arma a la piel.

—     He dañado a la gente — murmuró —. He matado a tres personas. No merezco…

—     El capitán Adreon te obligó — le interrumpió Violet, deteniéndolo cuando Rish abrió los labios para hablar —. No ha sido culpa tuya, ¿me oyes? Nada de esto es culpa tuya.

Ante sus palabras, Rish Blackstone perdió control sobre su arma y Violet consiguió arrebatársela, lanzándola contra el suelo, bien lejos de ellos dos. Ni siquiera se detuvo a comprobar el camino que el cuchillo había seguido, ni siquiera se percató de que el arma se encontraba a los pies de los hombres que aún planeaban marchar contra las mujeres. Tan solo tenía ojos para Rish, para el chico que se estaba rompiendo frente a ella, quebrándose por los efectos del control que el monstruo que acechaba Vellona ejercía sobre él.

—     Sé que Adreon te mandó que me vigilaras — habló de nuevo y se sorprendió al descubrir que no estaba enfadada por ello. Comprendió que Rish no había podido negarse. Adreon ejercía un control demasiado fuerte sobre él, un control que por poco le había empujado a hacerse daño a sí mismo —. Sé que él ha estado haciéndole daño a este pueblo, pero eso se ha acabado, ¿me oyes? Voy a acabar con él.

El soldado frente a ella se derrumbó en sus brazos y Violet lo sostuvo mientras sus lágrimas manchaban su chaqueta morada. Ahora tenía una nueva razón que añadir a la lista de motivos por los que pensaba matar a aquel monstruo. Había obligado a un soldado inocente a abrir los muros del pueblo, le había obligado a colaborar en sus planes, y Rish había quedado destrozado por ello. No iba a clavarle una sola flecha a Adreon, pensaba clavarle todo su arsenal hasta que estuviera sangrando por tantas heridas que lo único que deseara fuese la muerte.

Empujó suavemente a Rish cuando los ojos del soldado parecieron quedarse sin lágrimas, en el justo instante en el que una sombra se proyectaba sobre el campo de entrenamiento. Violet notó cómo el ambiente cambiaba a su alrededor, cargándose de tensión, mientras el capitán Henry Adreon se posicionaba frente a los ventanales de su despacho, con su vista fija en ella. Ignoró los gritos de sus soldados, los reclamos del hombre que se había autoproclamado líder de los hombres que estuviesen dispuestos a seguirle en la batalla contra las mujeres, y mantuvo sus ojos puestos en ella. Violet aguantó aquella mirada, hundiendo las uñas contra la madera de su arco, hasta que los ojos del hombre abandonaron su rostro para fijarse en el soldado que se escondía tras ella. El soldado de ojos enrojecidos y labios temblorosos que aún trataba de recomponer las pocas partes de él que Adreon había dejado intactas.

Violet sabía que había acordado con Veronika que pasarían desapercibidas, que seguirían actuando como siempre, fingiendo hasta que pudiesen escapar resguardadas por la oscuridad de la noche, pero sus dedos ya habían comenzado a hormiguear sobre su arco. Tenía al capitán Adreon delante de ella, le tenía a tiro. Tardaría apenas unos segundos en colocar una flecha sobre la cuerda, tardaría incluso menos en apuntar contra el cristal de la ventana, en atravesar su reflejo. Sabía que no le dañaría, pero bastaría para enviar el mensaje que deseaba que Adreon comprendiera. Así que, antes de saber lo que estaba haciendo, la chica levantó su arco y disparó.

Sus ojos siguieron la trayectoria de la flecha, que surcó el aire por encima de las cabezas de los soldados y se clavó limpiamente contra el cristal de los ventanales, atravesándolos tan solo un centímetro, de forma que la zona más afilada de la saeta quedaba entre los ojos del capitán. El hombre se quedó completamente quieto, sin habla, al igual que todos los soldados que aún continuaban en el campo de entrenamiento. Tan solo sus respiraciones eran audibles, tan solo el miedo tras sus miradas se atrevía a moverse.

Entonces, Adreon dio un paso atrás, perdiéndose en las sombras de su despacho mientras la flecha de Violet permanecía abandonada a medio camino entre el interior y el exterior. No había pretendido hacerle sangrar, todavía no. Tan solo había querido que el capitán tuviese claro que ella se pondría por delante del pueblo si era necesario, que impediría que dañase a ninguna otra persona del modo en que lo había hecho con Rish, del modo en que lo había hecho con las mujeres que habían desaparecido de Vellona. Quería que supiera que Violet no iba a marcharse, que no pensaba huir, y que la próxima vez que disparase contra él, no habría ningún cristal entre ellos que pudiese protegerle.

Si pensaba que aquel simple disparo había bastado para que Adreon se asustara, estaba muy equivocada. Los pasos del capitán resonaron por el pasillo del cuartel general a medida que avanzaba en dirección al campo de entrenamiento, pisando el suelo tan fuerte que incluso la arena parecía temblar. Los soldados se apartaron como un mar de personas que se abría ante la furia del hombre más poderoso de Vierron, pero Violet no retrocedió. Violet preparó una nueva flecha contra su arco cuando el último de los soldados se apartó para que el cuerpo de Adreon fuese visible para ella. Sin embargo, su campo de visión no tardó en ser bloqueado por la espalda de un nuevo soldado que se había posicionado frente a ella.

Ulises se negó a apartarse como habían hecho el resto de hombres, se negó a retroceder ante la rabia que bullía tras las mirada del capitán. En su lugar, dio un paso al frente, envolviendo con su sombra a Violet, mientras mantenía la cabeza en alto y sus ojos fijos en Adreon. A diferencia de ella, no iba armado. Tan solo su cuerpo separaba a Violet de Adreon.

—     No eres ningún héroe, Ulises — dijo el capitán —. Quítate de en medio. Es una orden.

Pero el soldado no se movió hasta que Violet separó los labios y susurró:

—     Apártate.

El chico dudó. Violet pudo leer la indecisión en sus ojos mientras su mirada se alternaba entre la flecha que mantenía preparada sobre su arco y la mandíbula apretada de Adreon, como si estuviese dudando del bando que debía escoger. La chica no lo culparía por apartarse, más bien le ordenaba que lo hiciese. No quería que más personas resultasen heridas porque ella no había podido detener a Adreon a tiempo, no quería tener que lamentar la perdida de nadie más.

Al fin, Ulises agachó la mirada y se apartó lo suficiente como para abandonar el campo de tiro de Violet, pero no como para dejarla completamente sola frente a Adreon. El resto de soldados retrocedieron, de modo que ya solo quedaban ellos dos. Una mujer frente a un monstruo.

—     No cometas un error — dijo él. Violet apretaba su arco con fuerza, pero Adreon continuaba desarmado, como si tuviese la completa seguridad de que podría vencerla sin apenas esforzarse —. Eres mucho más lista que esto, Violet.

La chica lo siguió con la mirada mientras el hombre, el monstruo, caminaba a su alrededor, acechando, y tensó un poco más la cuerda de su arco. No iba a dejar que se acercara a ella, no pensaba permitir que diera ni un solo paso más.

—     Sé lo que eres — dijo —. Sé lo que has hecho.

—     Tú no sabes nada — contestó él, dando un nuevo paso al frente —. No tienes ni idea.

Estaba ganando terreno y ella lo sabía. Violet había comenzado a retroceder sin darse cuenta, protegiendo todavía a Rish con su cuerpo. Si continuaba cediéndole territorio, terminaría atrapada contra los muros, allí donde difícilmente podría escapar del monstruo que se alzaba sobre ella.

Aquella bestia trató de acercarse un poco más, pero Violet le advirtió con la mirada. No dudaría en disparar, no dudaría en clavarle aquella saeta sobre la piel, y por la distancia a la que se encontraban, sabía que el dolor sería prácticamente insoportable. Eso bastó para él se detuviera.

—     Baja el arco, Violet. No me conviertas en el monstruo. No me obligues a hacer algo que no quiero.

Los soldados habían comenzado a agruparse a su alrededor. Adreon no había dado ninguna orden, pero los soldados de Vierron habían comenzado a moverse, construyendo una cárcel en torno a Violet. La chica los miró a los ojos, buscando desesperadamente un clavo al que aferrarse, pero aquellos hombres ya no eran sus compañeros del ejército. Se habían convertido en una parte más de Adreon, en marionetas con las que el capitán jugaba a su antojo. No necesitaba armas porque controlaba a todo un ejército, controlaba a todos y cada uno de los habitantes que vivían tras los muros de Vellona.

Violet no tenía flechas para derribar a tantos enemigos, pero si su destino era morir en aquel campo de entrenamiento, se aseguraría de llevarse a Adreon consigo. No cruzaría el umbral de la muerte sola, no. Agarraría a Adreon de la mano y lo arrastraría junto a ella.

—     ¿Dónde está Margareth? — preguntó, con la esperanza de ganar algo de tiempo —. ¿La mataste? ¿La echaste del pueblo? ¿La lanzaste por encima de los muros?

Adreon sonrió y caminó hacia ella hasta que la punta de su flecha quedó presionada contra los músculos de su pecho. Frente a él, Violet parecía insignificante. Una chica cualquiera frente a un invencible monstruo.

—     Si quieres saber dónde está Margareth — dijo él — yo te lo mostraré.

Y aquellas fueron las últimas palabras que la chica escuchó antes de que la oscuridad tomase control sobre su mundo.
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V de Vencida

Vera Cromwell no se detuvo a recuperar el aliento hasta que sus manos entraron en contacto con las puertas del cuartel general del ejército y su sombra se unió a las que vivían ocultas en los pasillos de Vierron. Aguzó el oído mientras luchaba por recuperar el control sobre su respiración, pero desde su posición, a medio camino entre el umbral de la puerta y el interior del edificio de paredes grises, era incapaz de escuchar ni un solo sonido. No había ruidos de entrenamiento, ni gritos de pelea, si siquiera voces que charlasen calmadamente. En aquel edificio no había vida, todo Vierron parecía estar vacío.

La profesora vaciló al dar un paso al frente, adentrándose un poco más en territorio enemigo, y avanzó apoyando simplemente la punta de sus dedos, como si un paso en falso pudiese accionar alguna letal trampa que se encontrase oculta bajo las baldosas del suelo. Dejó atrás lo que parecían ser unos dormitorios y caminó en silencio hasta que sus zapatillas se ensuciaron con la arena de un inmenso campo interior en cuyo centro se alzaban seis filas de figuras de madera, pintadas de tal forma que recordasen a los monstruos que habían reducido su mundo a escombros y dolor.

Miró a su alrededor, el miedo atenazando su corazón, hasta que sus ojos quedaron fijos sobre el astil de una flecha que sobresalía del cristal de una ventana del piso superior. Vera reconoció la punta metálica de las saetas de Violet, las plumas moradas que decoraban su parte final, y no pudo detener el escalofrío que ascendió por la piel de su espalda.

Violet había estado allí, aquella flecha era prueba de ello, pero la chica parecía haber desaparecido, del mismo modo que lo había hecho Margareth tiempo atrás, del mismo modo que parecían haberlo hecho los soldados. Ni siquiera había hombres caminando sobre la parte alta de los muros, no había hombres que vigilasen a los monstruos que acechaban Vellona día y noche, y eso tan solo podía significar una cosa. Los soldados de Vierron se estaban preparando para la batalla.

—     ¿Violet? — gritó, sintiendo cómo la desesperación comenzaba a tomar control de su cuerpo —. ¡Violet! ¿Estás aquí?

Durante unos minutos que Vera sintió como una eternidad, el silencio fue la única respuesta que recibió, hasta que un débil murmullo llegó hasta sus oídos. Había sido una especie de grito ahogado que parecía provenir de la parte trasera de aquellas figuras de madera, por lo que la profesora se armó de valor y dirigió sus pasos en aquella dirección, vigilando de vez en cuando el terreno que dejaba a sus espaldas. Seguía encontrándose completamente sola.

Dejó atrás la primera fila de monstruos y apretó el paso para rodear a la segunda, tras la cual se encontró con la mirada asustada de un soldado que permanecía atado y amordazado contra la madera de uno de aquellos monstruos. Un Susurrador.

Vera Cromwell no se agachó al instante, sino que se quedó allí quieta mientras Ulises le sostenía la mirada, esforzándose por articular palabra. Sin embargo, la mordaza que cubría su boca apagaba su voz de tal forma que la profesora era incapaz de trasformar aquellos sonidos en palabras. Finalmente, se acuclilló frente a él y le deslizó el trapo por la mandíbula, lo suficiente como para que pudiera respirar sin dificultad.

—     ¿Dónde está? — preguntó, sin molestarse en ser amable. Más bien, parecía estar exigiendo las respuestas —. ¿Dónde está Violet?

—     Se la han llevado — contestó él, forcejeando con las cuerdas que lo mantenían sujeto a la madera —. He intentado salvarla, pero eran demasiados.

Vera se levantó del suelo y maldijo en voz bien alta.

—     ¿A dónde? — cuestionó mientras su corazón comenzaba a latir cada vez más rápido, golpeando contra su esternón con tanta fuerza que pensó que de un momento a otro explotaría —. Ulises, dime a donde se la han llevado.

—     No lo sé — susurró él, agachando la cabeza —. Te juro que no lo sé.

Vera Cromwell siguió con la mirada el hilo de sangre que acariciaba la piel de la frente del soldado, deslizándose por su mejilla hasta morir sobre la tela de su uniforme, se fijó en los moratones que oscurecían el lado derecho de su rostro, y algo en ella se ablandó. Seguía siendo un hombre, un soldado bajo las órdenes del capitán Adreon, un chico que formaba parte del ejército que se había llevado a una mujer de noche y la había hecho desaparecer como si de humo se tratase. Seguía formando parte de todo contra lo que ella luchaba, pero había sido golpeado por tratar de proteger a su hija, por poner su vida por encima de la de Violet. Si eso no bastaba para que su ira dejase de alzarse contra él, eso significaba que Vera había dejado de tener corazón.

Frente a ella, Ulises suspiró y desistió de su pelea contra las cuerdas que lo mantenían preso, enrojeciendo la piel de sus muñecas. Debía aceptar que en aquellos momentos se encontraba en manos de la profesora Cromwell. Ella ostentaba el poder de extender sus dedos, de liberarlo, pero también de cerrar sus dedos en un puño que lo apretaría hasta asfixiarle. Sabía que solo saldría de aquel campo de entrenamiento si ella quería que lo hiciera.

—     Mira — trató de decir —. Sé que no confías en mí, no confías en los soldados, pero…

—     Me importan bien poco tus palabras — le cortó ella —. Tan solo quiero recuperar a mi hija.

—     Adreon se ha llevado a Violet — insistió él —. No sabemos a dónde, pero en vez de estar buscándola estamos aquí, peleándonos, cuando ella podría estar a punto de morir.

Vera puso los ojos en blanco y apretó los dientes porque le quemaba por dentro el admitir que el soldado frente a ella tuviese razón. El tiempo corría en su contra, en aquellos preciosos instantes Violet podría estar luchando por mantenerse en el mundo de los vivos, pero ella seguía allí, alargando una discusión sin sentido con el soldado que la miraba con ojos suplicantes.

Vera murmuró una maldición, pero terminó agachándose junto a él para deshacer los nudos de la cuerda que mantenía a las manos de Ulises atrapadas tras su espalda. El chico se frotó las muñecas para recuperar su sensibilidad antes de separar los labios, con una frase de agradecimiento ya preparada, pero Vera lo calló con una sola mirada.

—     Solo te he desatado para que dejaras de llorar — le dijo —. Sigo sin confiar en ti.

—     Me importa Violet tanto como a ti — señaló él, limpiándose con la manga de su uniforme la sangre, seca y oscura, de su rostro.

—     Eso lo dudo mucho.

La profesora Cromwell le dio la espalda, con la intención de abandonar el campo de entrenamiento, y comenzó a caminar en dirección a las puertas de salida a paso decidido. Sin embargo, se vio obligada a detenerse cuando un débil lamento llegó hasta sus oídos. Deslizó su mirada a sus espaldas, allí donde Ulises había comenzado a separar su cuerpo del suelo, cuando el grito resonó por segunda vez. No, no había sido un grito, sino un aullido.

Vera deshizo el camino andado y se abalanzó contra la puerta que separaba al campo de entrenamiento del almacén de armas, arrugando su rostro en una mueca de dolor cuando su hombro se estrelló contra la madera. Había alguien al otro lado, podía notarlo. Oía el sonido de una garras que arañaban el suelo con desesperación, el ruido de una respiración agitada, el roce de un cuerpo que caminaba inquieto por la habitación. Pero por mucho que golpeaba su hombro contra la madera, la puerta continuaba frente a ella, negándose a dejar que la vencieran. Finalmente dio unos pasos atrás y descargó una patada contra la cerradura, lo que astilló la madera en los puntos en los que se unía al marco de la puerta, permitiéndole a Viena salir del oscuro cuarto donde alguno de los soldados la había dejado encerrada.

Vera se agachó junto a ella y trató de tranquilizarla, acariciando los pelos erizados de su lomo, rascando el punto tras las orejas que la perra mantenía gachas.

—     ¿Qué te han hecho? — susurró la profesora, ante lo que la perra gimió —. Tú puedes encontrarla, ¿verdad? Por favor, ayúdame a encontrarla.

Viena retrocedió cuando la sombra de Ulises cubrió por completo el cuerpo de Vera, pero no tardó en hundir su hocico contra el suelo, siguiendo el rastro, invisible a los ojos de la profesora, que Violet había dejado tras ella. La profesora Cromwell siguió sus pasos sin dudar cuando la perra comenzó a caminar en dirección a la salida de Vierron, para adentrarse en los callejones que daban forma al pueblo de Vellona. Sin embargo, se detuvo cuando escucho un segundo par de pisadas se unieron a los suyas.

—     Voy a ir sola — dijo, mientras se giraba para encarar a Ulises —. Tú puedes quedarte aquí lamiéndote las heridas.

—     No puedes hacer esto sola — contestó él y Vera no pudo evitar que una risa irónica escapara de su garganta.

—     ¿Sabes? Ese es el problema de los hombres. Creéis que las mujeres no somos capaces de defendernos sin vuestra fuerza bruta.

—     No vas armada — señaló él —. ¿Cómo piensas luchar contra Vierron? ¿Acaso tienes un plan para vencer a Adreon y a su ejército?

—     Al menos yo tengo mi propio ejército — contestó ella —. Dime, ¿qué tienes tú?

—     Un plan.

La profesora Cromwell le sostuvo la mirada durante los sesenta segundos más eternos de toda su vida hasta que el soldado se rindió y apartó sus ojos de ella para mirar al pueblo que esperaba frente a ellos.

—     Ambos queremos salvar a Violet — dijo —. Así que vamos juntos, ¿o hacemos una carrera a ver quién llega primero?

Vera murmuró una frase inteligible, algo parecido a un ruido de rendición, y Ulises se atrevió a sonreír cuando ambos se pusieron en marcha, siguiendo el camino que Viena marcaba. Aquello no le gustaba, a la profesora no le agradaba tener que depender de un soldado para poder salvar la vida de Violet, pero si aquella era la única forma de conseguirlo, entonces lo haría. Haría cualquier cosa por ella, incluyendo dar su vida si con eso lograba salvarla. Ya había pagado las consecuencias de aceptar aquel trato una vez, las cicatrices que surcaban su piel se lo recordaban cada noche, pero aquello no bastaba para impedir que la profesora volviese a hacerlo. Había errores que merecía la pena repetir. Solo esperaba no llegar demasiado tarde para ello.

Mientras los pensamientos de Vera giraban en torno al destino al que Violet podría estar enfrentándose, la chica abrió los ojos a unas diez calles de Vierron, en una habitación de paredes blancas y uniformes, tan blancas que por unos instantes creyó que al fin había ascendido hasta el cielo. Se arrastró por el suelo, luchando por incorporarse, mientras una de sus manos viajaba al dolor palpitante que se asentaba a un lateral de su cabeza y su vista se nublaba al ver la sangre caliente que teñía de rojo sus dedos.

Recordaba la oscuridad en la mirada de Adreon cuando sus músculos habían dejado de sostenerla y ella se había derrumbado sin fuerzas contra el suelo. Recordaba la arena clavándose contra la piel de su rostro mientras los ladridos de Viena se sentían cada vez más lejanos. Recordaba el cuerpo de Rish, quieto junto a ella mientras Adreon le susurraba al oído, felicitándole por el certero golpe. Recordaba los gritos de Ulises, su lucha contra los soldados, su voz quebrándose cada vez que pronunciaba su nombre, pero ella no había sido capaz de mantenerse despierta. Había luchado por mantener su mirada en él, por mantener sus ojos abiertos, pero el capitán de Vierron había terminado ganando y ella se había dejado vencer por la oscuridad.

La chica sacudió la cabeza, tratando de deshacerse de la sensación de mareo que aún controlaba su cuerpo y extendió su mano, aún manchada de su propia sangre, hacia el espacio que había a su derecha. Sin embargo, sus dedos no se hundieron en el suave pelaje de su perra, sino que chocaron contra un suelo frío y duro, completamente vacío. Junto a ella no había nada. Por primera vez en mucho tiempo, Violet se encontraba sola.

—     ¿Viena? — gritó, sus ojos mirando frenéticos a su alrededor —. ¡Viena! ¿Dónde estás?

No se habían separado desde que ambas habían encontrado un hogar la una en la otra, no se habían separado desde que habían formado una familia entre los escombros de un mundo que cada vez se veía más sumido en la oscuridad.

Adreon se la había arrebatado, le había arrancado la parte más importante de su vida, el pilar sobre el que se había apoyado durante años. Le había quitado a la perra que la hacía reír de noche, cuando el tiempo aceleraba a su alrededor pero ella continuaba con los ojos abiertos y su vista fija en el techo. Le había arrebatado a la perra que había luchado junto a ella, que se había mantenido a su lado cada vez que Violet se había visto obligada a enfrentarse a un monstruo. Le había arrebatado a lo único que había querido desde que el Vogel se había llevado a la profesora Cromwell, sin ella su corazón estaba vacío.

—     No, no, no — susurró, mientras luchaba por retener la lágrima que insistía en abandonar sus ojos —. ¿Dónde estás Viena?

Era curioso lo rápido que el dolor podía transformarse en odio, y ese odio dar forma a una fuerza lo suficientemente grande como para impulsarte a alzar la cabeza y apoyar tus puños contra el suelo. Violet había oído toda su vida que el amor era la fuerza más poderosa que existía en el mundo, pero en aquel momento, con su mirada ardiendo de rabia y su corazón lleno de grietas que algún día terminarían por quebrarlo, se preguntó si el odio no sería mucho más fuerte.

Si Adreon le había puesto una mano encima a su perra, si alguno de sus hombres se había atrevido a hacerle daño, Violet se aseguraría de hacerles pagar por ello. Se aseguraría de vaciar su carcaj contra ellos en cuanto lograse salir de aquella blanquecina habitación.

Sus manos comenzaron a tantear las paredes, en cuanto logró ponerse en pie, mientras su mirada recorría cada detalle del cuarto en el que se encontraba. No era demasiado amplio, ni contaba con demasiados detalles que destacar. No había muebles, ni ventanas, ni comida ni agua. Lo único que resaltaba por encima del blanco era el arrugado montón de ropa que descansaba contra la esquina más alejada de ella, por no mencionar la enorme puerta de metal que la separaba de su libertad. Se asemejaba a las puertas de las habitaciones del hospital, era idéntica a aquella tras la cual dormía Veronika, pero la puerta frente a ella carecía de manillar interior, como si alguien lo hubiese arrancado a propósito.

Arañó su superficie, incluso probó la fuerza de su cuerpo contra ella, pero la salida permanecía bloqueada. El capitán Adreon había sido lo suficientemente listo como para cerrar con llave, pero no como para encerrarla sin su arma, como Violet descubrió unos segundos más tarde. Su arco permanecía abandonado junto al montón de ropa vieja y arrugada, medio oculto bajo las mangas de lo que parecía ser una maltrecha manta. Junto a él, se encontraban sus flechas.

Aquello no tenía sentido, pero Violet no se detuvo demasiado a analizar las intenciones de Adreon y acortó la distancia que la separaba de aquella esquina para sentir la seguridad de su arma en sus manos. Sin embargo, en cuanto sus dedos se cerraron en torno a la curva de su arco, la vieja manta se movió frente a sus ojos, revelando una mano humana que permanecía oculta en su interior.

—     ¿Has perdido algo? — dijo una voz —. Yo también he perdido cosas. A veces pienso que jamás las encontraré.

Violet retrocedió sobresaltada e incluso gritó, aunque eso era algo que jamás admitiría en voz alta. Su mirada siguió el movimiento de lo que ella había confundido con un montón de ropa vieja y abandonada mientras las telas caían al suelo para revelar el cuerpo de una mujer de edad avanzada que permanecía encogida contra la pared que se alzaba frente a ella.

—     ¿Hola? — fue lo único que se le ocurrió susurrar mientras adoptaba una posición más favorable sobre el suelo, apretando un poco más fuerte el arco entre sus manos.

—     Me gusta tener compañera de cuarto — contestó la mujer —. Así podemos hablar. Llevo demasiado tiempo en silencio.

Aquella vez, Violet no retrocedió cuando la mujer se incorporó del suelo y se acercó gateando en su dirección. Tenía el cabello echado sobre su rostro, de forma que a la chica le resultaba imposible apreciar sus facciones. Ni siquiera era capaz de verle los labios cuando hablaba, ni siquiera era capaz de encontrar sus ojos, de saber si la miraba.

La mujer estiró su mano, de dedos arrugados y alargados, y le rozo la piel bajo el ojo, allí donde el Vogel había dejado su marca en forma de cicatriz. Violet contuvo la respiración, pero la mujer retiró rápidamente su mano.

—     Has sido maldecida por los monstruos — murmuró —. Nos pasa a muchas.

La desconocida se alejó de ella unos centímetros para tomar asiento en el centro de la sala y Violet inspeccionó en silencio las numerosas capas de ropa que cubrían su cuerpo, mientras reunía el valor suficiente para lanzar una preguntar. Deseaba interrogarla acerca de su identidad, del motivo por el que había acabado allí encerrada, del lugar en el que se encontraban, de las estrategias que había seguido al tratar de escapar, de lo cerca que había estado de conseguirlo. Deseaba preguntar tantas cosas que las frases se atascaban en su garganta cada vez que una de ellas trataba de abandonar sus labios.

—     ¿Cuánto tiempo llevas aquí? — dijo al fin.

—     No lo sé — contestó ella —. Desde aquí no se ve el sol. Ni la luna. El tiempo permanece detenido en este pequeño trozo de mundo.

Entonces, una pequeña risa se escapó de sus labios, segundos antes de que la mujer envolviera su mano en torno a la muñeca de Violet y la obligara a levantarse del suelo.

—     Ven — dijo —. Te mostraré la habitación.

La chica trató de resistirse, pero aquella desconocida tenía una fuerza inmensa para lo delgadas que eran sus muñecas. Violet no pudo evitar que la arrastrara hasta la esquina donde hasta hacía unos instantes se había encontrado tendida, oculta bajo una manta hecha a partir de trozos desiguales de tela, mientras le señalaba con la mirada el suelo.

—     Esa es mi cama — dijo —. Y esa de ahí es la tuya — añadió, apuntando con su dedo a la esquina vacía más cercana al lugar donde ella descansaba.

La mirada de Violet se desvió hacia la puerta, hacia aquella puerta de hospital que la mantenía allí presa y deseó poder derribarla de un solo golpe. No quería que el paso del tiempo la castigase de la misma forma que lo había hecho con aquella mujer. Debía marcharse cuanto antes, ni siquiera sabía el tiempo que había pasado allí inconsciente. Bien podría ser de noche en el mundo exterior a aquellas paredes blanquecinas, o bien podría continuar siendo de día. Quizás aún no fuese demasiado tarde, quizás aún tuviese una oportunidad de detener a Adreon.

—     Él viene a visitarme a menudo — dijo la anciana mujer—. Pronto te lo presentaré. Seguro que le caes bien.

—     ¿Él?

—     Mira, este es el espejo — continuó hablando la mujer, como si no la hubiese escuchado. Se había detenido frente a una de las paredes blancas y había comenzado a peinarse su enredado cabello como si estuviera contemplando su reflejo sobre la pintura.

Se apartó uno de los mechones grisáceos que le cubrían los ojos para retenerlo tras la curva de su oreja y Violet frunció el ceño al contemplar su mirada. No era la primera vez que veía aquellos ojos, ya los había contemplado en una vieja fotografía que alguien había tratado de quemar, pero que Violet había recuperado de las cenizas de una chimenea. Eran los ojos de una mujer cuya voz la había guiado hasta Vellona, los ojos de una mujer a la que nadie había escuchado, de una mujer que muchos habían dejado de buscar.

—     ¿Margareth? — susurró, lo que provocó que la mujer junto a ella se quedase completamente inmóvil. Sus dedos abandonaron los nudos de su cabello y su mirada, aquella que hacía unos segundos había estado fija en un imaginario espejo, viajó por la habitación hasta clavarse en los ojos de Violet —. ¿Eres Margareth Kellen? — repitió ella.

—     No.

La mujer soltó la muñeca de Violet y se retiró de nuevo a la esquina donde había estado durmiendo todos aquellos meses que habían terminado convirtiéndose en años. Tomó asiento en el suelo y se encogió contra la pared, como si con aquello pudiese lograr hacerse lo suficientemente pequeña como para que Violet no fuese capaz de verla. Pero la chica continuaba viéndola y no pensaba dejar de hacerlo.

Veía a la mujer cuya voz la había acompañado todas las mañanas, la mujer que había construido un pueblo de supervivientes sobre los escombros del hogar al que Violet temía regresar, la mujer cuyo diario Violet aún guardaba presionado contra su estómago. Se había deshecho de las ropas del ejército, pero el legado de Margareth aún continuaba junto a ella, aguardando a que algún día Violet pudiese devolvérselo.

Había deseado encontrarla, le había rogado al cielo gris que se extendía sobre Vellona que la mujer no hubiese muerto a manos de Adreon, que hubiese logrado sobrevivir. Había deseado encontrarla con todas sus fuerzas, pero ahora que lo había hecho, ahora que veía en lo que Margareth se había convertido, no pudo evitar que el peso de la decepción cayese sobre su corazón.

—     Vete — susurró Margareth —. Quiero estar sola.

Violet dudó, pero terminó ignorando sus palabras y se agachó frente a ella, al mismo tiempo que hundía las manos bajo la doblez de su camiseta hasta hacer contacto con la cubierta de cuero del diario. Le pareció aún más pesado que la primera vez que lo había sostenido cuando extendió aquellas páginas en dirección a Margareth, devolviéndolo al fin a las manos que jamás debería haber abandonado.

—     Cuando todo parezca perdido — recitó —, llegarán dos mujeres al pueblo. Una portará la fuerza y otra portará un milagro. Con suerte, eso nos salvará.

Los ojos de Margareth se abrieron ligeramente ante sus palabras, pero continuó sin moverse. Así que Violet tomó la iniciativa de acercarse un poco más, hasta que la punta de sus zapatillas rozaron los dedos descalzos de la mujer frente a ella.

Llevaba tanto tiempo allí encerrada que había terminado por perderse a sí misma. El paso del tiempo se había aliado con la soledad para lograr que aquella mujer, de mirada vacía y rostro apagado, olvidase quién era en realidad, que olvidase la fuerza que un día había poseído. Margareth Kellen se encontraba perdida, llevaba demasiados años encerrada en un cuarto de paredes blancas que bastaba para hacer que cualquiera perdiese la cordura, pero Violet estaba a punto de salvarla. Tan solo tenía que recordarle quién era.

—     Eres Margareth Kellen — habló, infundiendo toda la fuerza que fue capaz de reunir en sus palabras —. Predijiste la llegaba de los monstruos mucho antes de que La Crisis llegase al mundo, pero la gente cometió el error de no darles el valor que merecían a tus palabras. Años más tarde, construiste unos enormes muros con tus propias manos para mantener a las mujeres a salvo. Construiste un pueblo de supervivientes al que llamaste Vellona, un pueblo que le devolvió la esperanza a la gente. Supiste que yo cruzaría los muros del pueblo mucho antes de conocerme y luchaste sin descanso contra los monstruos hasta que ellos lograron vencerte. Eres Margareth Kellen. Una luchadora. Una superviviente. Por favor, recuerda quién eres.

Violet tomó una de las manos de la mujer entre las suyas, se aferró a sus dedos como si aquel agarre fuese lo único que mantuviese a Margareth anclada al suelo, mientras una inexplicable fuerza comenzaba a crecer en su interior. Reconoció el cosquilleo del poder que había tomado el control de su cuerpo cuando había salvado a aquella niña del Bornar, sintió la inmensa fuerza de la energía que luchaba por escapar de ella, por liberarse al exterior. La chica luchó contra ello, tratando de mantener el control, pero el poder era cada vez mayor, cada vez más salvaje.

Aquella vez no cometió el error de cerrar los ojos cuando la fuerza se hizo demasiado grande como para ser contenida, y mantuvo su mirada fija en sus manos para contemplar las finas hebras de energía que se desprendían de su cuerpo para envolver al de Margareth, cuyos ojos habían comenzado a brillar con fuerza.

Violet no lo comprendía, pero se sentía increíblemente fuerte, poderosa. Ulises había tenido razón al describir aquella extraña luz que escapaba de su interior, aquel poder que había surgido directamente de su corazón para darle la fuerza que había necesitado para continuar luchando. Aquella era la misma luz que ahora se retorcía en torno a Margareth, devolviéndole la fuerza que los monstruos le habían arrebatado.

—     Margareth — susurró, segundos antes de que la fuerza se extinguiera en sus manos, del mismo inexplicable modo en que había aparecido. Sin ella, Violet no pudo evitar sentirse vacía. Aún tenía las manos calientes, aún sentía los dedos de Margareth aferrándose a los suyos, pero el poder la había abandonado por completo. Sin él, volvía a ser la misma chica simple que tan solo contaba con un arco para hacer frente a los monstruos, la misma chica a la que a Adreon no le había costado vencer.

Junto a ella, Margareth Kellen sonrió. Ya no era la anciana a la que Violet había confundido con un montón de ropa, ya no era la mujer perdida que deambulaba entre las paredes de aquel cuarto en busca de los recuerdos que quizás jamás recuperaría. Ahora era la mujer que iba a recuperar el control de Vellona, la mujer que se posicionaría frente a los monstruos, la mujer que arriesgaría todo lo que tenía si con ello conseguía recuperar el mundo que le pertenecía. Margareth al fin tenía la fuerza en la mirada que Violet había esperado encontrar cuando había comenzado su búsqueda, la luz en el rostro que la chica se había imaginado todas aquellas veces que había escuchado su voz en la radio.

—     Llevaba mucho tiempo esperando tu visita — habló. Incluso su voz sonaba distinta. Más seria, más decidida —. Él tenía razón. Eres una mujer especial, Violet. Vellona ha sido afortunada de encontrarte.

—     ¿Cómo puedes saber mi nombre?

Antes de que Margareth pudiese contestar, la puerta de la habitación se abrió de un brusco movimiento para dar paso a una sombra que se mantuvo quieta en el umbral. Violet no se lo pensó dos veces antes de lanzarse a por su arco, pero una nueva sombra la detuvo. Le pertenecía a una masa de pelo canela, que se había abalanzado sobre ella, y que ahora la mantenía presa contra el suelo, mientras su lengua se deslizaba frenética por su rostro. La chica envolvió sus brazos en torno al cuello de Viena y no pudo evitar que una lágrima escapase de sus ojos cuando al fin asimiló que aquello era real. Su perra estaba allí, sana y salva, y la chica jamás se había sentido tan feliz de sentir su húmedo hocico haciéndole cosquillas sobre la piel.

—     Violet.

La sombra del umbral se adentró en la habitación y se agachó frente a ella, moviendo su rostro en todas direcciones para comprobar que no tuviese ninguna herida, del mismo modo que solía hacer cada vez que Violet trataba de saltar demasiado alto, solo para terminar estrellándose contra el suelo de su apartamento.

La profesora Cromwell torció sus labios en una mueca cuando sus dedos rozaron la brecha que Rish le había abierto sobre un lateral de su cabeza y Violet se apartó unos centímetros para escapar del dolor. Sin embargo, no se resistió cuando la mujer recuperó el terreno perdido y estrechó sus brazos en torno a su cuerpo.

—     Lo siento — susurró ella contra el cuello de su camisa —. Por un momento llegué a pensar que habrías sido capaz de abrir los muros, que habrías sido capaz de poner a todas las mujeres en peligro.

Sintió como la profesora negaba con la cabeza.

—     He cometido muchos errores — dijo, deshaciendo el abrazo —, pero me alegra decir que ese no ha sido uno de ellos. Los soldados están tramando algo, Violet, están tratando de destruir al pueblo, de corromperlo. Mírate, ¿qué te han hecho?

—     Eso no importa ahora — murmuró la chica —. Lo importante es que hay un monstruo controlando a los habitantes de Vellona, ni siquiera tú estás a salvo de él. Te ha estado controlando durante todos estos meses, ha estado jugando con tus pensamientos, con tus recuerdos. Han desaparecido cinco mujeres, pero nadie se ha dado cuenta, porque él os ha estado manipulando. Durante todo este tiempo os ha engañado para que creyeseis en la farsa que él había montado. Nos ha estado engañado a todos.

—     Eso no es posible. No… no puede ser — trató de decir la profesora, pero las palabras murieron en su garganta cuando vio la fuerza que brillaba tras los ojos de Violet, la determinación. Debía confiar en sus palabras, debía confiar en la explicación que al fin daba sentido al hecho de que Vera hubiese olvidado a las mujeres de su propio ejército, que ni siquiera se hubiese percatado de su desaparición —. Las mujeres están preparadas en las calles — dijo, tras aclararse la garganta. Ya tendrían tiempo de dar respuesta a todas las preguntas que la una deseaba hacerle a la otra —, harán frente al ejército de soldados el tiempo que sea necesario. Y, por mucho que odie admitirlo, Ulises ha venido conmigo. Me ha… ayudado, supongo. Está fuera, montando guardia frente al ascensor. Cree que el ejército no tardará en llegar, así que debemos darnos prisa. Debemos salir de aquí cuanto antes.

La profesora Cromwell se puso en pie, tratando de arrastrar a Violet con ella, pero la chica se resistió.

—     Espera — dijo, mientras su mirada viajaba a la pared tras ella, donde Margareth permanecía de pie, asistiendo a la conversación sin encontrar el modo de intervenir —. Ella va primero. Tienes que sacarla de aquí, ¿vale?

Vera Cromwell negó con la cabeza.

—     No pienso dejarte aquí sola otra vez, Violet.

—     Tú saldrás primero con Margareth y yo saldré luego con Ulises.

—     Margareth — repitió Vera, como si estuviese tratando de diseccionar la palabra, como si de aquella forma pudiese entender la situación que se presentaba ante sus ojos. Había sonado como una afirmación, pero Violet sabía que tras aquella simple palabra se ocultaban cientos de incógnitas que la chica carecía del tiempo suficiente para resolver.

La profesora miró a aquella mujer de cabellos canosos, reconoció su rostro, su mirada, reconoció su sonrisa y un brillo de esperanza nació tras sus ojos.

—     No hay tiempo para explicaciones — insistió Violet —. Sácala de aquí. Yo iré justo detrás de ti.

La profesora Cromwell dudó durante unos instantes antes de asentir y dar un paso en dirección a Margareth para permitir que utilizase su cuerpo como apoyo. Tantos años encerrada había hecho que su cuerpo se encontrase débil, pero su fuerza interior aún seguía ardiendo, más poderosa que nunca. Juntas, las tres mujeres abandonaron aquella habitación de paredes blancas y juntas traspasaron el umbral de la puerta. Sin embargo, en cuanto sus pies se adentraron en un amplio pasillo, igual de vacío que el cuarto que acababan de abandonar, sus caminos se separaron.

La profesora Cromwell desapareció por el pasillo de la izquierda con su mirada puesta en las escaleras, no sin antes obligar a Violet a prometer que en menos de lo que ella tardaría en darse cuenta, la chica estaría de nuevo a su lado. En cambio, Violet caminó hacia el frente junto a Viena, siguiendo el camino que desembocaba en una zona más amplia que carecía de habitaciones, allí donde Ulises la esperaba montando guardia frente al ascensor.

—     Vaya, así que eres invencible — comentó, ante lo que Violet no pudo evitar sonreír.

—     Qué puedo decir — contestó —. Mi madre me hizo así.

El soldado de los ojos dispares abandonó su guardia frente al ascensor y quitó el dedo del gatillo de la pistola que había robado del almacén para envolver sus brazos en torno al cuerpo de Violet. Ella se quedó quieta, congelada contra el cuerpo de Ulises, mientras las manos de él se aferraban a su espalda. La estaba abrazando y Violet desconocía el modo en que debía actuar. Desconocía si debía responder, si debía moverse, si debía esperar a que él se apartara o si debía tomar ella la iniciativa de alejarse.

—     Te dije que vendría a por ti — susurró él contra su oído.

Pero ella no había escuchado su promesa. Había escuchado sus gritos desesperados, su lucha contra los soldados, sus protestas contra Adreon, pero había perdido el conocimiento antes de llegar a oír aquellas palabras. No podía admitirlo, no cuando él la estaba abrazando de aquella manera, así que en su lugar dijo:

—     Un segundo más y habría salido yo sola.

—     Eso no lo dudo.

El chico se apartó, permitiéndole a Violet recuperar el control sobre su respiración, y frunció ligeramente el ceño al darse cuenta de que el pasillo tras la chica se encontraba completamente vacío. Ella supo ver la pregunta tras sus ojos y se apresuró a contestar antes de que las palabras pudiesen escapar de sus labios.

—     Le pedí a la profesora que se adelantara — dijo —. No quería que aún estuviese aquí cuando Adreon llegase.

La mentira había salido sola de sus labios. Desconocía el motivo que la había impulsado a ello, pero Ulises creyó en sus palabras y le tendió la palma abierta de su mano. Era una invitación para que Violet se marchase de allí con él, y la chica habría aceptado de no ser por el metálico ruido que las puertas del ascensor hicieron al abrirse.

Violet tan solo alcanzó a ver el rostro serio de Adreon antes de que la espalda de Ulises bloqueara su visión cuando el soldado se posicionó frente a ella. Después, solo fue capaz de apreciar el negro de múltiples pares de botas militares que abandonaban el interior del ascensor para posicionarse en torno a ella. Ya no iban armados con los arcos que empleaban para derribar a los monstruos, sino que sus manos ahora se aferraban con fuerza al mango de sus pistolas, todas apuntando hacia ella.

Violet miró por encima de su hombro para descubrir a otro grupo de botas militares a sus espaldas. No eran todos los soldados que conformaban el ejército de Vierron, pero sí los suficientes. Tan solo haría falta una orden del capitán Adreon para que aquellos hombres apretaran el gatillo y llenaran su cuerpo de balas.

Aquellos soldados no se movieron, pero Violet sí que lo hizo. Levantó su arco y apoyó una flecha sobre la tensa cuerda que sostenía entre sus dedos, al mismo tiempo que su espalda chocaba contra la de Ulises. Sabía que sus flechas serían inútiles contra las balas, como llevar una daga a una pelea de espadas, pero era lo único que tenía. Lo único que le daba la seguridad suficiente para mantenerse firme frente a los soldados. No pensaba permitir que la viesen temblar, no pensaba permitir que pudiesen apreciar su miedo, su debilidad.

—     Estamos rodeados — susurró, en dirección al chico cuya espalda se presionaba contra la suya, mientras su perra Viena gruñía por lo bajo, con el lomo completamente erizado.

—     No te preocupes por eso — se limitó a contestar él.

Violet tuvo la intención de responder, pero sus palabras quedaron acalladas por el eco de las pisadas de Adreon cuando el hombre avanzó lentamente en su dirección. Era el único ruido audible en todo el corredor. Ni siquiera las turbulencias de su acelerada respiración, ni siquiera los latidos desenfrenados de su corazón.

Violet trató de mirar hacia él, trató de analizar su expresión, pero temía apartar la mirada de los hombres que permanecían serios frente a ella, con sus armas en alto. Aquellas pistolas habían permanecido almacenadas en el cuarto de armas como un bien demasiado preciado, sobre todo debido a la escasez de munición que los monstruos habían dejado en el mundo, pero el capitán parecía haber decidido que aquella era una buena ocasión para utilizarlas.

—     Has perdido, Ulises — habló Adreon tras ella —. Admítelo y apártate de la chica.

—     ¿Y si no lo hago?

Desde donde estaba, Violet no podía verlo con claridad, pero su respiración se entrecortó cuando el ruido que hacía el arma al abandonar el cinturón de armas llegó hasta sus oídos

—     Si no lo haces – dijo, muy lentamente, como si quisiera asegurarse de que a Ulises le quedaba claro el mensaje —, mis soldados te detendrán como hicieron en el campo de entrenamiento. Solo que esta vez no te dejaremos atado, sino que te arrojaremos por encima de los muros como deberíamos haber hecho hace mucho tiempo.

Ulises guardó silencio y, aunque Violet no podía ver su rostro, la chica supo que el soldado se estaba replanteando sus opciones. Estaban completamente rodeados, tenían soldados bloqueando todos los pasillos de aquella planta. La pistola de Ulises y el arco de Violet no serían suficientes para poder salir de allí con vida, pero si Violet lograba invocar su fuerza, esa gran energía que se escondía en su interior, quizás tuvieran una oportunidad. Sin embargo, en la posición en la que se encontraba, con ambas manos sujetando el arco, no se veía capaz de hacerlo. Necesita concentrarse, necesitaba tiempo, y tiempo era justo lo que menos tenían.

—     Ulises — insistió el capitán Adreon, mientras sus soldados daban un paso al frente, cerrando aún más el círculo. Violet sentía que comenzaba a faltarle el aire, se sentía atrapada, se sentía acorralada. Debía hacer algo si deseaba abandonar aquel pasillo con vida. Debía hacer algo y debía hacerlo rápido —. Es la última advertencia. Apártate de ella.

Violet sintió como los músculos de su espalda se tensaban, pero el soldado no se movió, sino que quitó el seguro de su arma y afianzó su posición frente a Adreon. No tenían intenciones de rendirse. Por Violet, lucharía hasta el final.

—     Muy bien — concluyo Adreon —. Ya has tomado tu decisión. Soldados, detenedlo.

Echando la vista atrás, Violet hubiese deseado tener la oportunidad de contemplar el rostro de Adreon una vez más. De contemplar la sorpresa que debió inundar sus ojos cuando ni uno solo de sus hombres se movió; el terror que debió instalarse en sus facciones al comprender que había perdido el control sobre sus soldados, que aún continuaban quietos, con sus armas preparadas, apuntando a Ulises, pero sin disparar. Quizás si hubiese leído las palabras que parecían gritar sus ojos, Violet hubiese podido comprender lo que estaba a punto de suceder antes de que una bala escapara de una de aquellas pistolas. Quizás hubiese podido evitarlo, pero ella se quedó quieta tras la espalda de Ulises mientras él separaba los labios para susurrar:

—     Soldados.

Al instante, todas aquellas armas, que hasta hacía unos segundos le había estado apuntando a la cabeza, abandonaron su posición y pasaron por encima de Violet para dirigir su foco al capitán Henry Adreon, quien retrocedió con sorpresa. Aquella vez, Violet sí que se giró para contemplar su rostro mientras el arco perdía fuerza entre sus manos. Era el rostro de un hombre incapaz de aceptar su derrota, el rostro de un hombre vencido que se veía incapaz de articular palabra.

—     No puede ser — farfulló —. No… No. ¡Soldados!

Ulises sonrió y dio un paso al frente mientras los soldados cerraban aún más el círculo en torno a ellos, atrapando al capitán Adreon en su interior.

—     Ahora, Adreon, vas a dejarnos marchar — dijo y a Violet la asaltó un escalofrió al notar que su voz había cambiado para convertirse en una especie de susurro —. Si no lo haces, mis soldados te detendrán y te arrojaran por encima de los muros como deberíamos haber hecho hace mucho tiempo.

Nueve noches eran las que Violet había pasado en Vellona, nueve noches que habían dado paso a nueve días en los que la chica jamás había visto una sola grieta en la máscara de seriedad que cubría el rostro de Adreon, jamás le había visto perder el control. Sin embargo, toda la altura y corpulencia que a Violet habían asustado, todas las palabras bruscas y la rabia que ardía tras su mirada, se habían vuelto insignificantes. Allí, rodeado por los soldados que un día le habían jurado lealtad, Adreon parecía un hombre indefenso, un hombre asustado.

La pistola perdió fuerza en manos del capitán cuando su mirada atravesó a Ulises con la intención de encontrar los ojos de la chica que se ocultaba tras su espalda, de la chica confundida que se aferraba a su arco porque era lo único que evitaba que el miedo la obligase a comenzar a correr. No la miró con ojos duros y fríos, como acostumbraba a hacer, sino con unos ojos amables, casi suplicantes. Unos ojos que parecían querer gritarle las miles de cosas que sus labios eran incapaces de pronunciar.

—     Violet — susurró, pero la chica no llegó a oír el resto de palabras que habían estado a punto de escapar de su boca, porque una bala surcó el aire y se clavó contra el pecho del capitán, derribándolo contra el suelo.

La chica pensó que el miedo al fin escaparía de su cuerpo, pero el grito quedó atrapado en su garganta cuando su mirada cayó sobre el arma de Ulises, cuyo cañón aún dejaba escapar algunos hilos de humo. El soldado sintió sus ojos sobre él, se metió en su mente para leer las palabras que Violet no se atrevía a gritar, y se giró lentamente para que la chica pudiese apreciar la retorcida sonrisa que había tomado forma en sus labios.

—     Sorpresa — dijo —. Yo soy el monstruo.
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V de Verdad

Antes de aquellas palabras, antes de aquella última respiración tras la cual el aire se vio incapaz de abandonar su pecho, Violet había creído que sería capaz de reconocer a un monstruo si tuviese la oportunidad de mirarle a los ojos. A todos ellos les había dado forma la más cruel oscuridad y eso era algo que difícilmente se podía ocultar. Sin embargo, la oscuridad a veces se escondía tras una mirada inocente que te atraía, que te atrapaba; tras una voz que te susurraba al oído, dulce y calmada; tras una sonrisa que te provocaba ciertas emociones que tú te resistías a sentir; tras unas manos que de vez en cuando rozaban tu piel, unos dedos que sostenían los tuyos mientras el veneno se infiltraba en tu cuerpo, de forma tan lenta que no eras consciente hasta que el dolor invadía tu corazón.

Violet había creído que sería capaz de reconocer a un monstruo si tuviese la oportunidad de mirarle a los ojos, pero ella había sostenido aquella mirada cientos de veces. Frente al muro sur de Vellona. Bajo un cielo plagado de estrellas. Rodeada por una tormenta que por poco había acabado con sus fuerzas. Sentada sobre el blanco suelo del pasillo de un hospital, minutos después de que el lugar al que estaba empezando a llamar hogar por poco quedase destruido. Había contemplado las sombras que tras ella se ocultaban, había mirado directamente al dolor, pero eso no había impedido que depositara toda su confianza en la persona equivocada. Y ella no era la única que había pagado las consecuencias.

Ulises había continuado hablando, pero Violet hacía tiempo que había dejado de escuchar, apenas era consciente del movimiento de sus labios. Su mundo se había detenido en el preciso instante en el que un cuerpo había caído contra el suelo frente a ella, vencido, derrotado. Un cuerpo cuya sangre, del más intenso rojo, avanzaba como un río en dirección a sus pies.

—     ¿No dices nada?

El monstruo continuó sonriendo frente a ella mientras Violet luchaba por recuperar el control de su cuerpo, por escapar de la parálisis que se había asentado sobre sus músculos. Logró mover sus dedos sobre la madera del arco, pero no se molestó en tensar la cuerda, no se molestó en recuperar la flecha que había caído contra el suelo. De nada servirían sus saetas contra las balas de las pistolas que aún apuntaban al cuerpo de Adreon, como si estuviesen esperando a que el hombre se levantase, que continuase luchando.

En su lugar, abandonó el lado de Ulises para caer de rodillas junto al cuerpo del capitán, cuyo mono militar se teñía por completo de sangre. Sabía que había entrado en el objetivo de las armas de los soldados, sabía que cualquiera de aquellas balas podría acabar con su vida, pero Violet había dejado de sentir los latidos de su propio corazón. Poco le importaba ya terminar tumbada junto a Adreon, mientras su sangre se mezclaba con la suya.

El rojo manchó sus dedos cuando presionó sus manos contra el pecho del capitán, tratando de taponar el agujero por el que su vida se escapaba a una velocidad demasiado acelerada. Era ella quien había confiado en la persona equivocada, era ella quien debía estar allí tendida con una herida que por poco le había rozado el corazón, mientras sus latidos perdían fuerza con cada aliento. No podía dejar que aquel hombre se desangrara, no podía permitir que la muerte se lo llevara, porque entonces la culpa echaría raíces en ella y crecería hasta que el corazón de Violet se convirtiese en una cáscara vacía.

El hombre abrió lentamente los ojos y la miró, mientras una triste sonrisa se formaba en su rostro. Su máscara al fin se había quebrado, su coraza al fin se había desprendido de su cuerpo. Ya no quedaba nada del supuesto monstruo al que Violet había estado dispuesta a enfrentarse, ahora no había más que un hombre que había arriesgado todo lo que tenía, su vida, para mantenerla a salvo, para alejarla de la trampa en la que ella había insistido en caer.

Sus manos se separaron del suelo para viajar a la herida de su pecho, donde sus dedos se encontraron con los de Violet, fríos y temblorosos. Fue un simple toque, apenas un roce, pero bastó para que la chica comprendiese el mensaje. Adreon deseaba que dejara de luchar, que se rindiera del mismo modo que lo había hecho él.

Sabía que la muerte se cernía sobre él, que su corazón no tardaría demasiado en detenerse. Ya notaba el gélido aliento de la parca acercándose, notaba el tiempo perdiendo velocidad a su alrededor, notaba la fuerza que abandonaba su cuerpo, tendido sobre las blancas baldosas de la sexta planta del hospital. Sabía que ya era tarde para él, pero no para Violet.

—     Déjame ir — susurró, cuando los dedos de la chica se hundieron un poco más contra su piel —. Hace tiempo que acepte el coste que enfrentarse a él suponía.

—     ¿Por qué? — cuestionó Violet.

Era una simple pregunta, pero escondía cien que no se atrevía a pronunciar. Había creído que Adreon era el culpable de todo, el monstruo que acechaba a Vellona, el monstruo que se metía en las mentes de los habitantes, el monstruo que había hecho desaparecer a cinco mujeres. Había encontrado su verdad en la mentira que Ulises llevaba demasiado tiempo contándole al pueblo. Había permitido que su rencor hacia Adreon la cegara tanto que había caído sin saberlo en las garras del verdadero monstruo.

Había tantas partes de la historia que desconocía, tantas explicaciones que deseaba oír de los labios del capitán. Deseaba que diera explicación al brusco modo en que la había tratado durante todo aquel tiempo; que justificase las palabras duras y frías, los castigos innecesarios, las miradas acechantes. Deseaba comprender por qué había encerrado a Margareth en aquel cuarto de paredes blancas durante más de dos años, por qué había encerrado a Violet junto a ella. Deseaba saber por qué no había confiado en ella, por qué no había tenido el valor de contarle la verdad desde el principio.

—     Quería protegerte — susurró el capitán, en voz tan baja que Violet necesitó inclinarse sobre él para poder entender las palabras —. Cuando te vi en Vierron por primera vez, enfrentándote a Fargo por la oportunidad de formar parte del ejército, supe que no podría negarme, que tú no aceptarías un no por respuesta. Así que te dejé entrar, pensé que quizás, si te tenía cerca, pudiese protegerte mejor…, pero él cada vez ganaba más control sobre tu mente. Mi única opción fue alejarte. Creí que… sí te rechazaba, que si era cruel contigo, te mantendrías alejada de Vierron y, por tanto, lejos de él.

Había estado cerca de hacerlo. Había estado cerca de abandonar la primera vez que había cruzado las puertas de Vierron, tras el primer entrenamiento, tras su primera guardia nocturna, tras caer contra las baldosas bajo la lluvia, cuando Adreon la había expulsado del simulacro. Había estado cerca de rendirse demasiadas veces, pero cada palabra del capitán, cada mirada, cada castigo, tan solo habían servido para alimentar a la fuerza que crecía en su interior. La fuerza que la había impulsado a levantarse cada mañana, a entrenar un poco más duro, a aguantar más tiempo frente a la oscuridad. La fuerza que la había impulsado a desafiarle, a demostrarle que merecía aquel sitio como cualquiera de los hombres, a demostrarle que podía convertirse en la mejor soldado que jamás hubiese tenido. Adreon había tratado de alejarla, pero Violet no había hecho más que continuar acercándose.

—     ¿Por qué no contarme la verdad? — susurró ella.

—     Subestimas su poder — fue su respuesta —. Su voz estaba en mi cabeza día y noche, arrastrándome hacia la locura. Traté… de luchar contra él, pero Ulises siempre fue mucho más listo. Jugó con tu mente, porque eso es lo que hace. Altera tu realidad para que creas en sus palabras…, para que confíes en él. Tardé demasiado en recuperar el control sobre mis soldados y mira dónde hemos acabado.

Adreon arrugó el rostro cuando los dedos de Violet presionaron un poco más fuerte contra su herida al percatarse de lo débil e irregular que se había tornado su respiración. Su pecho apenas se elevaba con cada palabra, con cada aliento; su sangre, caliente y espesa, escapaba a menor velocidad entre sus dedos; y sus manos comenzaban a sentirse cada vez más frías sobre las de la chica. El capitán se estaba muriendo entre sus brazos, el fino hilo que lo mantenía unido al mundo de los vivos se quebraba poco a poco, y ella no podía hacer nada por impedirlo.

—     Dime al menos que la salvaste — susurró Adreon; su voz cargada de sufrimiento —. ¿Lograste… salvarla?

Violet asintió lentamente, recordando la fuerza que había ardido tras los ojos de Margareth cuando la chica la había visto desaparecer en dirección a las escaleras. Adreon había tratado de protegerla encerrándola entre aquellas cuatro paredes, había tratado de salvarla cuando Ulises había estado demasiado cerca de vencerla, del mismo modo que había hecho con Violet. Pero ahora aquella mujer marchaba hacia Vellona para recuperar el control de su pueblo, para recuperar todo lo que aquellos años encerrada le habían arrebatado.

—     Sabía que podrías hacerlo.

La mente de Violet regresó al modo en que Margareth había permanecido encogida contra la esquina de una habitación, sin recordar quién era, sin reconocer su nombre como propio hasta que Violet lo había pronunciado en voz alta. La chica había creído que el tiempo era el culpable de aquel daño, pero ahora comprendía que el único con aquel poder era el monstruo que aún sonreía tras ella. Adreon había fingido la desaparición de Margareth antes de que Ulises pudiese asestar el último golpe a una mente ya rota y había esperado durante todos aquellos años a que Violet al fin cruzase las puertas, a que las mujeres que Margareth había predicho como su única esperanza al fin acudiesen para salvarles. Adreon había luchado durante todos aquellos años, esperándola, y ahora estaba a punto de morir por su culpa.

—     Siento haber sido tan débil — murmuró —. Siento no haber sido capaz de detenerlo.

—     Aún puedes — le cortó ella, antes de que las palabras del capitán pudiesen romper la barrera que Violet había construido en torno a sus ojos, lo único que impedía que las lágrimas resbalasen por sus mejillas para morir en el charco de sangre en el que se hundían sus manos —. Aún no es demasiado tarde. Aún podemos…

—     No — susurró Adreon, afianzando su agarre sobre los dedos de la chica —. Mírame, Violet. Es inútil seguir luchando por mí. Mi destino ya ha sido decidido. En cambio, el tuyo… Eres mucho más fuerte de lo que crees, soldado. Debes detenerle.

—     No puedo — negó Violet, sacudiendo la cabeza para evitar que la lágrima que había escapado de su barrera cayese sobre el cuerpo del hombre que se moría frente a ella —. No puedo hacerlo…

—     Sí que puedes — contestó el capitán Henry Adreon, su voz apenas un aliento —. Sigue luchando, soldado. Fue un placer conocerte.

Violet le sostuvo la mirada hasta que sus oscuros ojos se convirtieron en dos pozos sin luz, sin vida. Incluso entonces permaneció allí quieta, permitiendo que las manos de Adreon resbalasen inertes a ambos lados de su cuerpo mientras la sangre se secaba en torno a la piel de sus dedos. Al fin dejó de aplicar presión sobre su pecho y los extendió, temblorosos, hasta rozar la superficie de sus parpados para cerrar sus ojos con delicadeza. Adreon acababa de morir por su culpa, había muerto por sus malas decisiones, por su ingenuidad, y Violet no pensaba permitir que su muerte fuese en vano. Sin embargo, la chica no encontró las fuerzas para moverse, hasta que Ulises dio un paso en su dirección y susurró a sus espaldas:

—     Descanse, capitán. Gracias por su servicio.

Violet se puso en pie, notando como la rabia ardía con fuerza en su interior, y se restregó la sangre que aún cubría sus manos contra la tela de su chaqueta morada. Se volvió hacia el monstruo que permanecía junto a ella, aquel en cuyo rostro aún se dibujaba una sonrisa. La misma que le había dedicado a ella cuando se habían refugiado juntos de la lluvia, la misma sonrisa que le había dedicado cuando le susurró que en aquel pueblo estaba a salvo de los monstruos, la misma que la había acompañado cuando habían comido en lo alto de Vellona, con sus ojos puestos en el mundo a sus pies. A Violet le había gustado aquella sonrisa, había permitido que sus barreras cayesen por aquella sonrisa. A Violet la había engañado aquella sonrisa.

—     Lo siento — dijo él —. ¿Primera vez que ves morir a una persona?  

La chica no le dedicó más de un pensamiento antes de apretar su mano en un puño y golpear el rostro del soldado que se alzaba frente a ella. Sintió la dolorosa caricia del dolor sobre su piel, pero no le importó. Tan solo deseaba que la rabia dejase de arder en su interior, que dejase de asfixiarla.

Ulises ni siquiera retrocedió, sino que tuvo la valentía de seguir riéndose mientras una gota de sangre, del color de la oscuridad resbalaba por la curva de sus labios. La chica había contemplado su sangre en otras ocasiones, había rozado con sus dedos las heridas que Rish había abierto sobre su piel, pero no recordaba que fuera de aquel color, del color del veneno que corría por la sangre de los monstruos. Aquello no era más que otra prueba de lo mucho que Ulises había penetrado en su mente, de lo mucho que había jugado con sus pensamientos, con sus emociones, con su realidad. Violet trató de golpearlo de nuevo por ello, pero aquella vez el monstruo detuvo el movimiento de su brazo.

—     Te odio — gritó ella, luchando por zafarse de su agarre —. ¡Te odio!

El monstruo frente a ella aumentó la fuerza que ejercía sobre su brazo, dejando una marca rojiza sobre su piel, y la atrajo hacía sí, hasta que sus rostros quedaron separados por un solo centímetro de aire.

—     ¿Crees que soy un monstruo? — susurró él, su aliento rozándole los labios.

—     Lo eres — contestó ella, provocándole una nueva sonrisa —. Y pienso acabar contigo. ¿Me has oído? Voy a matarte, Ulises.

—     ¿Me lo prometes?

El soldado la soltó sin esperar una respuesta y se giró en dirección a sus hombres, que aún mantenían sus armas en alto. Violet contempló sus rostros inexpresivos, de miradas vacías, y trató de ocultar la emoción que se impuso sobre su rabia al percatarse de que el teniente Jonathan Fargo no se encontraba entre sus filas. Quizás Adreon le hubiese confiado alguna misión antes de marchar hacia lo que sabía que sería su final. Quizás Ulises hubiese perdido control sobre la mente del teniente, quizás Fargo aún pudiese ayudar a Violet a enfrentarse a los hombres que no eran más que marionetas movidas por los hilos que manejaban las manos de Ulises.

—     Todos fuera — ordenó él con calma —. Aseguraos de que no pierdo el control del pueblo. Y llevaos eso de aquí — añadió, señalando con la mirada el cuerpo sin vida del capitán —. No me importa lo que hagáis con él.

Los hombres no tardaron en obedecer, dividiéndose en pequeños grupos que desaparecieron tras la curva de la escalera, otros tras las metálicas puertas del ascensor. La chica escuchó el eco lejano de sus pisadas, cada vez más débil a medida que se alejaban, pero no se molestó en seguirles con la mirada. Sus ojos estaban puestos en la enorme mancha de sangre que el cadáver de Adreon había dejado tras de sí, sobre las blancas baldosas de la sexta planta del hospital. Una mancha que formaría parte de sus futuras pesadillas, aquellas en las que la culpa ganaba el premio a mejor protagonista.

Violet se agachó para recoger su arco cuando el silencio inundó los pasillos, pero Ulises la detuvo con una sola mirada. Sus sombras eran las únicas que aún permanecían en el pasillo, retorciéndose sobre las paredes como si anticipasen la batalla que estaba a punto de desatarse. Batalla que tan solo uno de ellos sobreviviría.

—     No vas a necesitar eso — dijo, pero él aún sostenía con fuerza la pistola que le había arrebatado la vida al capitán —. Tan solo hablaremos, Violet.

—     ¿Cómo puedes controlarlos de esa manera? — preguntó ella, retrocediendo un paso —. Jamás había visto a un Susurrador con tanto poder.

Al fin todo cobraba sentido en su cabeza. El modo en que la gente de Vellona parecía vivir ajena a las desapariciones que tenían lugar a su alrededor, ajena al monstruo que caminaba por sus calles, ajena a la muerte del único hombre que había luchado por proteger al pueblo, que había dado su vida por mantener a salvo a todos sus habitantes. Desconocían todos los secretos que les hubiesen mantenido despiertos de noche, que les hubiesen infundido el deseo de abandonar aquel pueblo y jamás regresar. Los hombres del ejército caminaban al compás de su voz, los civiles de Vellona vivían bajo sus reglas. Ulises ordenaba y el pueblo cumplía, tal alcance tenía su poder.

—     El dolor cambia a las personas — contestó —. Uno nunca vuelve a ser el mismo tras sobrevivir a un enfrentamiento contra él. Y si alguien se atreve a afirmar lo contrario, ten claro que miente.

El chico se alejó unos pasos para contemplar el pasillo que quedaba a sus espaldas, aquel del que Violet había escapado no hacía demasiado tiempo, aquel en el que su odio había tomado forma contra Adreon.

—     Así que era aquí — comentó, sus ojos fijos al fondo del corredor —. Aquí era donde la escondía. La busqué durante mucho tiempo, ¿sabes? No habría sido capaz de encontrarla si no hubiese sido por ti. Supongo que debería darte las gracias.

—     ¿Por qué? — dijo ella, tratando de fingir que ninguna de aquellas palabras habían logrado afectarla. No pensaba otorgarle el poder a Ulises de continuar haciéndola daño, no pensaba dejar que su corazón quedase expuesto de nuevo —. Todo esto… ¿Por qué?

Ulises se giró para que sus ojos pudiesen encontrar su mirada.

—     ¿Quieres oír una historia? — susurró, apoyándose contra la pared mientras su cuerpo resbalaba poco a poco hasta entrar en contacto con el suelo —. Bien, yo te contaré una historia. Aunque te advierto que quizás de haga llorar, no es apta para públicos sensibles.

Violet se mantuvo en pie mientras Ulises la observaba desde el suelo, guardando su pistola en la funda de su cinturón de armas. No la necesitaba, al fin y al cabo. Era un Susurrador, podía matarla sin apenas mover una mano.

—     Mi padre ya era un monstruo antes de ser arañado — comenzó —. Era cruel, salvaje y despiadado. Pero no utilizaba las manos. No, utilizaba las palabras como arma. Eran afiladas como el más letal de los cuchillos, aunque lo peor era el veneno con el que las cargaba. Ese veneno te abría una herida que podía llegar a dolerte toda la vida. Dime, ¿tu padre también era así?

Violet prefirió guardar silencio.

—     Lo único que me impedía huir de aquella casa era mi hermana — continuó Ulises —. Cuando nació y vi su rostro por primera vez, supe que debía protegerla de mi padre, que debía protegerla del dolor al que yo me llevaba años enfrentando. Hubo complicaciones y mi madre murió en el parto, así que convencí a mi padre de que aquello que se había llevado a su mujer, también había acabado con la vida de mi hermana. Por una vez en su vida, él me escuchó y creyó en las mentiras que yo le contaba.

» La escondí durante años en el sótano de mi casa, cuidándola lo mejor que podía mientras por las noches me recuperaba de las heridas que me provocaba mi padre. Jamás creí que fuera a ser posible, pero me encantaba estar con ella. Mi hermana me ayudaba a escapar de aquel cruel mundo en el que mi padre me obligaba a vivir. Así que, cuando fuimos lo suficientemente mayores, ideamos juntos un plan. Huiríamos cuando yo alcanzase la mayoría de edad, huiríamos de aquella casa y buscaríamos un lugar mejor en el que vivir.

» Por aquel entonces, La Crisis ya había caído sobre el mundo y las calles de las grandes ciudades se habían convertido en el centro del caos. Los hospitales no daban a basto para atender a todos los heridos, los científicos no lograban hallar la cura para detener al veneno que avanzaba por las venas de los hombres, los políticos no lograban alcanzar un acuerdo para ofrecernos una solución. Algunos afirmaban que los monstruos existían, otros se negaban a admitirlo. Mientras, los muertos cada vez ocupaban más espacio que los vivos en las calles, hasta que, un día, el cielo se tornó negro del humo de las grandes fábricas que quemaban cientos de cuerpos cada noche. Los monstruos llegaban de todas partes, lo destruían todo. No había ningún lugar al que huir, ningún lugar mejor en el que comenzar una nueva vida. Yo solo quería ponerla a salvo, solo quería que mi hermana tuviese la vida feliz que se merecía.

El soldado hizo una pausa.

—     No recuerdo cómo ocurrió, solo sé que le arañaron — dijo tras unos segundos, apartando sus ojos de Violet para fijarla en el suelo, lo que la chica agradeció. No estaba segura de poder sostener aquella mirada durante mucho más tiempo sabiendo la oscuridad que se escondía detrás, el dolor que alimentaba a dicha oscuridad —. Quedaban pocos días para nuestra marcha, pero él estaba fuera de sí. Más violento que nunca, más peligroso que nunca. El veneno había avanzado rápido por su sistema, apenas tardó un día en invadir su cerebro, en tomar completo control de su cuerpo.

» Mi hermana estaba asustada, apenas dormía por las noches, así que decidí adelantar nuestra marcha. Nos mantuvimos despiertos hasta que la luna ocupó su trono en lo alto del cielo y el turno de noche dio comienzo en las fábricas, transformando en cenizas los cuerpos de las nuevas víctimas que los monstruos habían dejado a su paso. Entonces abandonamos el sótano, confiando en que la oscuridad de la noche nos mantuviese ocultos ante la mirada de mi padre. Sin embargo, él nos descubrió y yo…

—     ¿Lo mataste? — susurró Violet, ante lo que Ulises asintió.

—     Lo maté por ella — dijo, el odio palpable en su voz —. No puedes ni imaginar el modo en que la miró, el modo en que se abalanzó sobre ella. Yo era el hermano mayor, así que debía protegerla. Nos enfrentamos y… él no sobrevivió. Sin embargo, dejó una parte suya en mí de la que aún no he podido deshacerme.

Los ojos de la chica siguieron el movimiento de las manos de Ulises cuando el soldado bajó la cremallera de su uniforme y alargó el cuello de la camiseta violeta que debajo se escondía para mostrarle el arañazo que se abría paso por la piel de su pecho. Era una gruesa línea negra de la cual nacían hilos de oscuridad que corrían por sus venas, marcándose sobre la piel que cubría la clavícula, sobre el hombro, sobre la parte trasera del cuello hasta llegar a su cabeza.

El veneno estaba allí, distribuyéndose por su cuerpo con cada latido de su corazón. Llevaba años conviviendo con él, pero aún no se había transformado. Aún continuaba fingiendo ser un hombre mientras su interior se pudría un poco más cada día.

—     Yo le odiaba — susurró —. Odiaba la idea de convertirme algún día en alguien como él, pero mírame ahora. – De sus labios escapó una risa irónica —. Soy el monstruo en el que juré jamás convertirme. Pero esa no es la historia que quieres oír — dijo, cambiando de postura para inclinarse en su dirección —. No quieres sentir pena por mí, quieres saber cómo llegué a Vellona.

» Está bien. Yo sabía que La Otra Mitad era el sitio más seguro al que acudir si deseabas huir, el mejor sitio en el que construir un nuevo comienzo, pero el camino hacia aquel soñado lugar era demasiado largo y ni siquiera tenía la seguridad de que existiese en realidad. Los centros de emergencia ponían a disposición de la gente autobuses que conducían directamente a La Otra Mitad cada cierto tiempo, pero el más cercano a mi hogar hacía tiempo que había sido derribado por el ataque de los monstruos. No teníamos a donde ir, mi hermana no tenía opción de sobrevivir salvo tomar el camino desesperado.

» Yo había oído un rumor. El rumor de que existía un pueblo de supervivientes no demasiado lejos de donde nosotros vivíamos. Nada podía asegurarme que aquel fuese el camino correcto que tomar, pero era la única opción que encendía en nosotros algo de esperanza. Así que tomé a mi hermana de la mano y juntos emprendimos el viaje hacia Vellona. De camino coincidimos con otros supervivientes: un capitán retirado del ejército y su sobrino, unos cuantos años menor que yo. No éramos ninguna resistencia, pero todos nos dirigíamos hacia el mismo destino, por lo que decidimos unir fuerzas contra los monstruos.

» Yo me esforcé por mantener en secreto el arañazo que cada día se tornaba más negro sobre mi piel. Sin embargo, los arañados resultaron ser como un faro para los monstruos, su veneno los atraía como la luz a las polillas. Yo no lo sabía, pero a medida que avanzaba hacia Vellona, aquellas criaturas despertaban a mi paso, poniendo en peligro la vida de mi hermana.

» Tardamos casi una semana en avistar los muros de Vellona. Creí estar soñando cuando los vi por primera vez, el modo en que sus ladrillos violeta resaltaban sobre el cielo gris, y supe que había tomado la decisión correcta cuando vi la luz que se encendió tras los ojos de mi hermana, la esperanza. La noche anterior habíamos avistado a un Bornar. Mi hermana había quedado atrapada por las notas de su canción, pero logramos salvarla antes de que pudiese caer en su madriguera. Corrimos lo más rápido que pudimos y fuimos tan ingenuos que creímos haber dejado a aquel monstruo atrás. Sin embargo, el Bornar nos sorprendió cuando estábamos a punto de llegar a las puertas, cuando el pueblo quedaba al alcance de nuestra mano. ¡Maldita sea, estábamos tan cerca!

Violet no pudo evitar sobresaltarse cuando Ulises gritó.

—     El Bornar apresó a mi hermana y yo como un idiota disparé — prosiguió y el mismo dolor al que Violet le había sostenido la mirada en los pasillos de Vierron renació tras los ojos del soldado —. Disparé porque quería matar a ese monstruo, porque quería que la soltara, porque quería salvar a mi hermana, porque me daba miedo perder a lo único que me quedaba. Pero no me di cuenta de que hiriéndole a él, también le hacía daño a ella.

» Recuerdo que su sangre manchó mi ropa cuando cruzamos los muros del pueblo y recuerdo que le sostuve la mano hasta que su respiración se detuvo. Recuerdo demasiado bien cada pequeño detalle de aquel día. No puedo hacerlo por mucho que me esfuerce por olvidarlo, porque todo fue culpa mía. Su muerte fue culpa mía.

Ulises apartó con rabia las lágrimas que habían comenzado a acumularse en sus ojos y separó su cuerpo del suelo para ponerse en pie de nuevo, ante lo que Violet retrocedió.

—     Margareth trató de convencerme de que era un error dejar que la culpa se asentara en mi interior — dijo —, ella realmente trató de convencerme de que no había sido más que un desafortunado accidente, pero yo sabía la verdad. Después de tantos años protegiéndola de mi padre, yo la había matado. Maté a mi hermana y el dolor era tan intenso que no podía…No podía respirar, no podía pensar. Sentía un fuego en mi interior, una rabia que me destruía por dentro. Tenía una voz en mi cabeza que no dejaba de decirme que todo era culpa mía, que ella estaba muerta por mi culpa. Era demasiado. Todo aquello era demasiado para mí, así que decidí acallar aquella voz y la sustituí por una nueva.

Ulises al fin abandonó su papel de chico herido, su papel del soldado que, atormentado, le mostraba a Violet partes de él que nadie jamás había llegado a ver, y volvió a transformarse en el despiadado monstruo que ella estaba aprendiendo a odiar.

—     Me convertí en lo que mi padre siempre había querido que fuera — habló, dando un paso en su dirección —. Enterré todo mi dolor en el fondo de mi corazón y decidí olvidarme de él, decidí comenzar a fingir que nada de aquello había ocurrido. Me mentí a mí mismo, les mentí a los habitantes de Vellona, le mentí al mundo entero, hasta que ellos también comenzaron a creerse mi mentira.

—     Te metiste en sus cabezas — señaló Violet —. Les controlaste para que pensaran lo que tú querías que pensaran. Les controlaste para que sintieran lo que tú querías que sintieran. Comenzaron a vivir la vida que tú querías. ¡Los utilizaste solo para que tú pudieses dejar de sentir el peso de la culpa!

—     ¡Yo no quería que nada de todo esto pasara! — gritó él —. Yo solo quería que dejaran de mirarme de aquel modo, quería que su pena dejase de perseguirme a cada paso que daba. Quería que dejaran de recordarme cada maldito día que mi hermana estaba muerta, que yo la había matado. Quería olvidar y mientras ellos siguieran recordando, yo jamás conseguiría dejar su muerte atrás.

» Así que sí, me metí en sus cabezas y les hice creer que vivían en un pueblo perfecto, a salvo de los monstruos. Allí, en el pequeño trozo de mundo que había quedado atrapado entre los muros de Vellona, nadie podía hacerles daño. Ellos eran felices, yo era feliz. Todo iba bien, pero entonces Margareth comenzó a darse cuenta.

» Con el tiempo y la práctica comprendí que no era igual de fácil manipular la mente de algunas personas como lo había sido con otras. Margareth poseía una mente especial, ella sabía ver más allá. Su mente viajaba al futuro de una forma poco común, pero la gente solía no darle a sus palabras la importancia que merecían. Podíamos haber hecho grandes cosas juntos, pero ella se negaba a escuchar, así que me vi obligado a silenciarla.

» Me metí en su cabeza y, día tras día, le susurré sus peores pesadillas al oído hasta que su mente terminó quebrandose hasta el punto de ni siquiera recordar su propio nombre. Yo nunca había tenido intenciones de matarla, pero Adreon temió lo peor y decidió llevársela una noche, ocultarla en algún lugar donde yo jamás lograse encontrara.

» Él era otra de esas mentes a las que me costaba controlar. Cuando cruzamos los muros él se acercó demasiado a Margareth. Compartían una visión del mundo que deseaban construir, del mundo que deseaban erigir una vez lograsen vencer a los monstruos. Se convirtió en su mano derecha, el hombre al que le confiaba todos sus secretos, por lo que Adreon comenzó a darse cuenta casi al mismo tiempo que Margareth de que yo no era el chico inocente que en un principio había pensado. Se percató de la voz que a ratos tomaba el control de su mente, de la voz que manipulaba sus recuerdos, de la voz que controlaba sus decisiones. Sabía que debía detenerme, pero su mente era mucho más frágil que la de Margareth. No me costó demasiado entrar, no me costó demasiado hacerle creer que en sus manos él tenía el poder.

» He de admitir que fue un movimiento muy inteligente por parte del capitán esconder a Margareth aquí, en la sexta planta del hospital, donde a mí jamás se me hubiese ocurrido buscarla. Controlar a todo un pueblo requería demasiado esfuerzo y a veces el control que mantenía sobre algunos de los habitantes perdía fuerza lo suficiente como hacerlos despertar. Eso fue lo que ocurrió con Adreon, un pequeño momento de debilidad que me hizo perder una pieza muy importante del juego. Era un buen hombre, sabía luchar por lo que merecía la pena. Es una lástima que todo haya tenido que acabar así.

Su mirada recayó sobre la mancha de sangre que había comenzado a secarse sobre el blanco del suelo y, la rabia ardió un poco más fuerte en el corazón de Violet. El monstruo frente a ella estaba tratando de justificarse, estaba tratando de explicar cada error que había cometido, cada decisión que había terminado destrozando la vida de una persona. Pero la chica no pensaba permitir que aquellas palabras se asentasen en ella, no se permitiría volver a creer en sus mentiras, no deseaba afrontar de nuevo las consecuencias de aquel error.

—     Cuando se llevó a Margareth — continuó Ulises —, no tardó en hacerse con el control del pueblo, en ocupar su lugar. No a todos los habitantes de Vellona les agradó aquella decisión, pero era lo mejor. Para todos aquellos supervivientes que aún continuaban ahí fuera, Adreon sería el rostro que mantenía unido al pueblo, el rostro que luchaba día a día contra los monstruos, mientras yo permanecía en las sombras, controlándolo todo.

» Permití que diera forma a su ejército, a Vierron, y logré convencerle de que me dejara formar parte de sus filas. Después, no me costó demasiado manipular sus pensamientos para que aumentara la alturas de los muros. Estaba comenzando a construir un mundo que sería solo mío, un mundo en el que mis reglas serían las únicas que existieran, y no pensaba dejar que nada de lo que quedase al otro lado de los muros supusiera una amenaza.

» Demasiado tarde fui consciente del mensaje que Margareth había dejado como legado en la radio, su grito de auxilio que rebotaba contra todas las antenas que aún continuaban en pie, atrayendo a los supervivientes que aún vivían entre los escombros del mundo hacia Vellona. En un primer momento, creí que cualquiera de aquellas personas podía poner en peligro el pueblo que había construido, pero con el tiempo me di cuenta de que quizás aquello pudiese ser algo bueno. Si lograba atraer a todos los supervivientes de La Crisis al hogar que estaba formando en Vellona, controlaría todo lo que los monstruos no habían logrado destruir. Jamás tendría que preocuparme de nuevo por el dolor ni por la culpa, jamás tendría que preocuparme de nuevo por que alguien quebrase la realidad que había construido en el pueblo. Todo fue bien durante unos años, hasta que tú cruzaste los muros.

» Desde el momento en el que te vi supe que habías llegado a destruir todo lo que yo me había esforzado tanto por construir. Así que me acerqué a ti y traté de entrar en tu mente, pero tú me echaste sin apenas esforzarte. Aunque no dejé que aquello me detuviera. Sabía que solo era cuestión de tiempo que lograse romper tus barreras, que lograse acceder a tus pensamientos. Así que te manipulé, susurrándote palabras al oído sin que te dieses cuenta, hasta tú solita cruzaste las puertas de Vierron.

El recuerdo de una lista escrita a mano en un pequeño trozo de papel acudió a la mente de Violet cuando Ulises sonrió frente a ella. Él le había dado aquella hoja, sabiendo que la chica necesitaría un incentivo para quedarse en el Vellona, sabiendo que el rechazo sería la única respuesta que recibiría en todos aquellos lugares salvo en uno, el último de la lista.

Qué inocente había sido al creer que aquel era su destino, que ella había nacido para formar parte de aquel ejército, para luchar contra los monstruos que tanto le habían arrebatado durante todos aquellos años. Pero de nuevo, todo aquello no había sido más que otra manipulación de Ulises. Él la había empujado a Vierron, él era quien controlaba los hilos de su destino.

—     El capitán Adreon trató de echarte, ¿recuerdas? — continuó hablando el soldado —. Él no terminaba de comprenderlo, pero una parte de su corazón sabía que tú eras la clave para destruir al monstruo que le mantenía despierto por las noches. Él jamás dejó de luchar contra mí, de luchar contra la voz que le susurraba lo que debía hacer, la voz que se alzaba por encima de sus propios pensamientos.

» Yo me esforzaba mucho por acallar aquella parte, pero a veces salía ganando, como en aquel momento, cuando te intimidó para que salieras del campo de entrenamiento con el rabo entre las piernas. Como en todos aquellos momentos en los que utilizaba su crueldad para alejarte porque era la única manera que tenía de escapar de mi poder, el único modo que encontró para tratar de avisarte. Solo que tú no te marchaste, sino que permaneciste a mi lado. Justo donde yo te quería.

» Cuanto más tiempo pasaba contigo, más me daba cuenta de que había algo en ti que era especial, diferente. No conseguía controlar tu mente del mismo modo que los demás, no lograba controlar tus decisiones. Tan solo logré alterar ciertos aspectos del modo en que veías la realidad, pequeños detalles que hacían que no te dieses cuenta del monstruo con el que hablabas en realidad. Pasaba el tiempo manipulando el pueblo a tu alrededor; manipulando las palabras que cada persona del pueblo te dedicaba; manipulando cada mirada, cada sonrisa, cada simple movimiento, para que al fin confiases en mí. Pero tanto centrarme en ti solo logró que comenzase a perder control sobre el pueblo.

» Adreon comprendió cuál sería mi plan. Sabía que la historia se repetiría, que al final tu mente terminaría convirtiéndose en el mismo caos en el que se había transformado la de Margareth. Así que luchó por recuperar el control sobre sus hombres. Ganó terreno contándole toda la verdad a Fargo, incluso le ordenó al soldado Blackstone que te mantuviera bien vigilada. Quería que Rish te mostrara cómo era yo en realidad, quería destruir aquella confianza que habías puesto en mí, para que así te mantuvieses alejada. Y yo luché contra ello, aumenté mi control sobre ti, lo que hizo que dejara de prestarle atención a Rish.

» El soldado Blackstone comenzó a recuperar poco a poco su mente y decidió arriesgarse a actuar. Mientras todos mis esfuerzos estaban puestos sobre Adreon y sobre ti, Rish se dedicaba a investigar. Trataba de comprender por qué de pronto se abrían las puertas de noche, por qué yo tenía tanto interés en ti, por qué el capitán Adreon no luchaba más por detenerse, por qué había partes de su historia que no lograba recordar.

Ulises dejó que una risa se escapara de sus labios.

—     Yo lo dejé pasar — murmuró — hasta que te contó lo de mi hermana. Jamás había perdido tanto el control como para que alguno de los habitantes de Vellona lograsen recordar cualquier detalle de aquel día. Y cuando tú lo mencionaste, cuando vi esa mirada en tus ojos, fue como si, después de todo aquel tiempo, el dolor hubiese regresado, como si la cerradura del cofre en el que había encerrado todas aquellas emociones a las que no deseaba enfrentarme se hubiese roto de tal forma que yo no fuese capaz de cerrarlo.

» Aquella noche yo solo pensaba en vengarme. Así que cuando tú te adentraste en el despacho de Adreon, le susurré a Rish Blackstone al oído y recuperé el control sobre su mente. Le obligué a caminar hacia el muro norte, le obligué a empujar las puertas de entrada e incluso le obligué a mirar mientras los monstruos se colaban en nuestro pueblo.

Violet recordó el dolor en los ojos de Rish, el modo en que su cuerpo había temblado contra el suyo cuando al fin había logrado arrebatarle el cuchillo que sostenía con fuerza en las manos. Recordó el odio en su voz cuando le había confesado que él había abierto los muros, creyendo que él había sido el culpable de matar a tres hombres.

Ella había sabido que el chico estaba destrozado, que algo se había roto en su interior, y que había tratado de acabar con el dolor que arañaba su corazón. Pero había creído que la culpa de todo aquel sufrimiento recaía sobre Adreon, que él había obligado a Rish a abrir las puertas, pero no podía haber estado más equivocada. Había sido Ulises, desde el principio había sido él.

—     ¿Por qué? — casi gritó —. ¿Arriesgaste la vida de tantas personas por castigar a un solo hombre?

—     No uno solo — contestó él; su voz cargada de ira —. Quería recordarles a Adreon y a Fargo quién tenía realmente el poder. Quería castigar a Rish por traer su recuerdo de vuelta, quería que sintiese el mismo dolor al que yo había tenido que enfrentarme cada día. Y al final, sin pretenderlo, resultó que abrir las puertas era la mejor decisión que podía haber tomado. Adreon perdió la confianza del pueblo, tú caíste en mi trampa y te enfrentaste al capitán creyendo que él era el monstruo, y Adreon cometió el error de llevarte junto a Margareth, de conducirme a mí hasta ella.

—     Cuando yo dejé salir mi poder — habló Violet, tratando de cambiar de tema para que el monstruo frente a ella no pudiese ver las respuestas que se escondían tras sus ojos. No quería que supiera que su fuerza había logrado recomponer aquello que su voz había roto, que la única mujer que podía unir los dos bandos en los que se había divido Vellona caminaba en aquellos momentos por las calles del pueblo. En su lugar, arrastró a Ulises a recordar la mañana en la que ambos se habían enfrentado a un Bornar, la mañana en la que el cuerpo del soldado se había quedado inmóvil junto a ella, reviviendo una vez más el dolor de su pasado, mientras ella se abalanzaba al frente, directa a las garras de un monstruo —. Cuando yo dejé salir mi poder — repitió — tú me alejaste de allí con la excusa de protegerme, porque creías que Adreon podría llegar a utilizarme como un arma. Aquello no era mentira, ¿verdad? Realmente estabas asustado porque creías que yo tenía el poder de matarte, de destruir la mentira que habías convertido en tu realidad. Así que decidiste llevarme al hospital, lejos de él, y me manipulaste para que creyese que Adreon era el verdadero enemigo.

Su memoria le trajo de vuelta la imagen de Ulises sentado junto a ella en el suelo de uno de los pasillos del hospital, mirándola a los ojos mientras le susurraba todas aquellas mentiras en las que deseaba que Violet creyera. Ella había confiado en su sonrisa, había aceptado todas sus palabras, y había dejado que la idea de que Adreon fuese un monstruo cobrase sentido en su cabeza. Había creído que al fin había logrado encontrar la verdad, pero esa verdad había resultado no ser más que la mentira de un monstruo.

Fue en aquel momento, cuando Viena gruñó para detener el avance de Ulises, que Violet se dio cuenta de que el monstruo había logrado engañarla a ella, pero no a su perra. La chica había estado tan cegada por las mentiras de Ulises que había buscado cualquier excusa para justificar el pelaje erizado de su perra, los ladridos en el hospital, los gruñidos bajos. Pero la verdad siempre había estado allí, delante de sus ojos, solo que ella no había querido verla.

Recordó el modo en que Viena se había removido inquieta la primera vez que Ulises había estado cerca de ella, cuando había tomado asiento sobre el suelo del hospital, prometiéndole la vida con la que Violet llevaba demasiado tiempo soñando. Recordó el modo en que su pelo se había erizado cuando ambos caminaron de noche por las calles de Vellona, cuando descendieron al mundo que los monstruos habían destrozado, incluso hacía unos instantes, cuando sus espaldas habían chocado al verse rodeados por los soldados.

Recordó los ladridos de Viena haciendo eco contra las paredes del hospital tras el ataque de las criaturas que Ulises había dejado entrar al pueblo. Había ladrado contra los habitantes de Vellona que aguardaban heridos en la sala de espera, había ladrado pidiendo ayuda. Había ladrado para acallar las palabras de Ulises, había ladrado para distraer lo suficiente a Violet para que la chica no prestara atención a las manipulaciones del Susurrador que se encontraba junto a ella. Su perra había tratado de avisarla desde el primer momento en que Violet había puesto un pie en Vellona, pero la chica no había sabido escucharla.

—     Jamás había visto nada como aquello — murmuró Ulises y Violet hubiese jurado que algo parecido al miedo comenzaba a cobrar vida tras sus ojos —. Tu fuerza bastó para reducir a un monstruo a cenizas, para llenar de grietas el pueblo que tanto me había costado construir. Imagina lo que podríamos lograr si luchases a mi lado, si aceptases vivir junto a mí, aunque fuese en una mentira. Todo esto – dijo, abarcando con sus brazos el pasillo en el que se encontraban. Tan solo ellos dos, la chica contra el monstruo –, todo el pueblo podría ser tuyo. Una vez me dijiste que conocías este dolor, que sabías lo que era luchar contra él, que sabías lo que era convivir con él. Violet, yo podría hacer que te olvidases de todo. Si tú me lo pidieses, podría hacer que al fin dejases de sufrir.

—     No — susurró ella, recuperando el terreno que había perdido al dejar que Ulises se acercase demasiado. No había sido consciente de ello hasta que su espalda había chocado contra la pared, arrinconada entre el muro y el cuerpo del soldado, demasiado lejos de su arco —. Jamás podría luchar al lado de un monstruo sabiendo todo el daño que has causado. Dime qué pasó con las mujeres desaparecidas. ¿Qué hiciste con ellas?

Violet no necesitó que los labios de Ulises se movieran porque, cuando su mirada cayó al suelo, la chica comprendió la respuesta.

—     Los muros de Vellona se abrieron la primera noche que pasé en Vierron — dijo ella, mientras su mente poco a poco juntaba los pequeños fragmentos que al fin daban forma a la verdad —. A la mañana siguiente, el capitán Adreon nos informó de que un monstruo se había acercado a los muros y que tú habías sido el héroe que había logrado hacerlo retroceder, pero no era más que una mentira, ¿verdad? Era una mentira tuya en labios del capitán.

—     Aquella noche yo abrí los muros del pueblo — continuó Ulises, retomando la historia de los labios de Violet —. Envié a mis soldados a casa de una de las mujeres y la conduje hasta los muros. Cerré las puertas y la abandoné fuera del pueblo, allí donde los monstruos tenían su reino. Después solo tuve que modificar algunos recuerdos de los habitantes de Vellona. No tenía hijos, amigos, ni otros familiares. Pronto nadie recordaría quién había sido aquella mujer, ni siquiera serían conscientes de su pérdida.

Aquella mujer le había pedido ayuda. Le había dedicado gestos que en aquel momento Violet no había llegado a entender, pero que ahora sí que comprendía. Aquella mujer no se había atrevido a pedir auxilio en voz alta, el control que Ulises ejercía sobre su mente no se lo había permitido, pero sí que había tratado de hacerlo mediante gestos, mediante miradas. Había rogado por su ayuda, había gritado con sus ojos. Y Violet no había hecho nada.

Pensó en cómo debía de haberse sentido aquella mujer al enfrentar sola al mundo del que llevaba años escondiéndose tras los muros de Vellona. Se preguntó si habría sentido dolor o si, por el contrario, la muerte habría acudido tan rápido a ella que la mujer ni siquiera se había dado cuenta. Pensó en lo sola que debía de haberse sentido, en lo alto que debía de haber gritado cuando vio cómo las puertas de Vellona se cerraban, dejándola a ella fuera. Pensó en el dolor de aquella mujer y no pudo evitar que el vacío que vivía en su interior se hiciese un poco más grande.

—     Sé que te duele la perdida — dijo Ulises, acercándose lentamente a ella —, pero era necesario para mantener a nuestro pueblo a salvo. ¿De veras creías que los muros eran lo que mantenía alejados a los monstruos? — exclamó, al ver la mirada en los ojos de Violet, el dolor que vivía tras ellos —. Los muros ayudaban, sí, pero era yo quien mantenía a salvo a Vellona. Solo tenía que hacer un pequeño sacrificio cada cierto tiempo, mantener a los monstruos de ahí fuera satisfechos para que no destruyeran el mundo que yo había creado aquí dentro. ¿Qué importaban las vidas de unos pocos cuando podías salvar las de cientos?

—     ¡Estás hablando de la vida de mujeres! — gritó Violet, apoyando las manos contra su pecho para obligarlo a retroceder —. ¡Mujeres inocentes! Mujeres a las que tu sacrificaste como si no fueran nada. Como si fueran trozos de carne con los que tú alimentabas a los monstruos. — A cada palabra Ulises retrocedía, a cada palabra ella ganaba terreno —. ¿Y todo para qué? — gritó —. ¿Para que los monstruos no destruyeran tu precioso pueblo? ¿Para que tú siguieras viviendo tu mentira? ¿Para que tú fueras feliz mientras el resto del pueblo sufría?

La respuesta que el soldado tuviese preparada murió en sus labios cuando, de un solo movimiento, Violet recuperó el arco que permanecía tirado a sus pies y extrajo una flecha del carcaj de su espalda para apuntar directamente al pequeño hueco que separaba sus ojos de colores tan diferentes. Sintió la presión que la cuerda ejercía contra sus dedos mientras retrocedía un paso, adoptando una mejor postura, al mismo tiempo Ulises levantaba las manos frente a ella, en señal de rendición.

—     Si me matas — susurró —. Jamás sabrás qué le ha pasado a Veronika.

No sabía si había sido impresión suya o si el mundo realmente había temblado bajo sus pies, pero por unos segundos, Violet fue incapaz de moverse. Miró a aquel monstruo a los ojos, le sostuvo la mirada, y trató de encontrar la verdad en sus palabras. Desconocía si Ulises estaba siendo sincero, por una vez desde que había cometido el error de conocerle, o si simplemente se trataba de otra de sus mentiras. Otro más de sus juegos.

—     Estás mintiendo — dijo, pero el corazón de Violet no creyó en sus palabras. Comenzó a latir rápidamente, chocando contra su pecho con tanta fuerza que la chica creyó que terminaría abriendo un agujero. Si le había pasado algo a Veronika, si aquel monstruo le había hecho algo, no estaba segura de poder soportarlo.

—     Entonces dispara — contestó él —. Cumple tu promesa, Violet, mátame.

La chica estaba temblando, lo sabía, y sabía también que Ulises era consciente de ello, que disfrutaba con ello. Sabía que Violet jamás se atrevería a disparar mientras la vida de Veronika estuviese en juego, mientras existiese la más mínima posibilidad de que una de sus decisiones pudiese llegar a herirla. El monstruo había logrado atraparla de nuevo; una vez más, mantenía el poder mientras Violet se limitaba a jugar a su juego.

—     Si no lo haces por Veronika — susurró, tentándola, jugando con sus sentimientos —, al menos hazlo por su bebé. No querrás que esa niña quede huérfana nada más nacer.

Violet bajó su arco lentamente y contempló su reflejo en los ojos de Ulises cuando comenzó a caminar en dirección a su cuerpo, aferrándose a la flecha que aún sostenía en la mano. El soldado era una cabeza más alto que ella, pero eso no la intimidó cuando levantó su brazo y presionó la punta de la saeta contra la tela de su uniforme.

—     Esto va a acabar aquí — dijo, aumentando la fuerza que la flecha ejercía sobre su pecho. Un poco más y lograría hacerlo sangrar —. No puedo decirte cuándo, ni cómo pasará, pero te juro que esta flecha terminará atravesando tu corazón.

Ulises sonrió.

—     Me gusta cuando me amenazas.

Violet retrocedió, apartando la mirada de aquella retorcida sonrisa que Ulises le dedicaba, y deseó que todo el odio que sentía hacía aquel monstruo pudiese palparse en su voz cuando dijo:

—     Dime qué le has hecho.

—     Violet — habló él y la chica se dio cuenta de lo mucho que odiaba el sonido de su nombre en su voz —. No me mires así, yo no le he hecho nada. La doctora Walker, en cambio…

—     Tú la controlas — señaló Violet, deseando alzar de nuevo su arco, deseando hundir una de sus flechas contra el cuerpo de Ulises cuando él negó lentamente con la cabeza.

—     Ahí te equivocas — dijo el soldado —. La doctora Rosemary Walker es libre desde el día en que yo llegue a este pueblo. Ella comprendía mi dolor, ella me ayudó a entender qué era lo que debía hacer. Fue ella la que me hizo ver quién era yo en realidad. Así que, ¿por qué controlar su mente? Ella decidió libremente ayudarme. Supongo que eso nos convierte a los dos en monstruos.

Violet se imaginó a un chico sobrepasado por la culpa que en él había nacido tras la reciente perdida de su hermana. Un chico con las ropas llenas de sangre, un chico que en aquellos momentos se odiaba a sí mismo. Y después se imaginó a la doctora Walker frente a él, instándolo a que se convirtiera en el monstruo que su padre siempre había querido que fuese. Ulises había estado roto, hundido, y había escuchado aquellas palabras, se había apoyado en aquellas palabras. Había deseado que su dolor desapareciera y la doctora Walker le había mostrado el camino para conseguirlo. Ulises era un monstruo, sí, pero la doctora Walker no era mucho mejor que eso.

—     Dime donde está — insistió Violet, esforzándose por que su voz no dejase entrever la súplica que tras ella se escondía.

Odiaba el modo en el que su cuerpo seguía temblando. Temblando del terror que le provocaba pensar que la doctora Rosemary Walker le hubiese hecho daño a Veronika por su culpa. O peor, que le hubiese hecho daño a su hija. Jamás debería haberla dejado sola en el hospital, jamás debería haberse marchado.

—     Está bien — accedió Ulises —. Acompáñame.

Violet le lanzó una mirada a su perra, que gruñó por lo bajo, antes de seguir los pasos de Ulises, que se dirigía hacia el ascensor, pasando por encima de la sangre que el cuerpo del capitán Adreon había dejado tras él. La chica se pegó contra la pared cuando las puertas metálicas se cerraron, dejándola atrapada junto a un monstruo, obligándola a respirar el mismo aire que él.

Se mantuvo quieta cuando los dedos de Ulises se perdieron en uno de los bolsillos de su chaqueta militar para alcanzar el extremo de una llave, pequeña y afilada, que el soldado introdujo en la ranura que había junto al botón del sótano. Una sola respiración después, el ascensor se puso en marcha, llevándolos a lo que Violet supuso que sería el infierno.

La chica apretó con fuerza el arco que sostenía entre sus manos cuando las puertas de la máquina se abrieron minutos más tarde y frente a ella surgió un blanco pasillo lleno de lo que parecían ser habitaciones de manillas rojas. Todas permanecían abiertas, como si se tratase de una invitación, pero Violet no estaba segura de querer descubrir lo que se ocultaba en su interior.

Ulises comenzó a caminar de inmediato, sin molestarse en comprobar que la chica lo seguía. Sabía perfectamente que Violet no se arriesgaría a escapar, sabía que sus principios la impedían atacarlo por la espalda. No cuando la vida de Veronika estaba en sus manos.

El lomo de Viena se erizó aún más cuando Violet dejó atrás la primera de las habitaciones, tras la cual se escondía el cuerpo sin vida de un Susurrador. Un charco de sangre negra se secaba sobre el suelo bajo su cabeza, lo que provocó que Violet apartase la mirada. Al fin había conseguido encontrar respuesta al misterio de la desaparición de los monstruos que morían tras los muros de Vellona. Ulises los había estado almacenando allí, aunque no comprendía por qué.

—     No lo entiendo — susurró y el soldado que caminaba por delante de ella giró su rostro ligeramente para mirarla por encima del hombro —. ¿Qué es todo esto?

—     Esto es el proyecto Nuevo Mundo — contestó, sin molestarse en dejar de caminar.

Violet lo siguió con el estómago revuelto, centrando su mirada en el final del pasillo al que poco a poco se acercaban. Después de todas las sorpresas que se había llevado aquel día, algo en su interior le decía que aún le quedaba por descubrir la peor.

Se detuvieron frente a las puertas metálicas que constituían el fondo del corredor y Ulises le cedió el paso a lo que parecía ser un gran laboratorio tan solo iluminado por una vieja lámpara parpadeante. Había una televisión encendida en una de las esquinas, alumbrando a las sombras que se retorcían contra las paredes, pero Violet no le prestó atención. Sus ojos estaban demasiado ocupados contemplando a la mujer que permanecía en el centro de la sala, aparentemente inconsciente, atada a una camilla.

Por unos instantes, se olvidó de Ulises, se olvidó del monstruo cuyos pasos la habían guiado hasta aquel lugar, y se abalanzó sobre ella, apartándole el cabello que le cubría el rostro para presionarle dos dedos contra la piel de su cuello. Dejó escapar el aire que había estado conteniendo cuando el pulso de Veronika respondió a su tacto, fuerte y acompasado.

—     Violet — susurró, abriendo apenas los ojos —. Tienes que salir de aquí.

La chica ignoró sus palabras y se peleó contra las gruesas correas que la mantenían presa contra la camilla, pero apenas logró aflojarlas unos centímetros. Veronika separó los labios de nuevo, pero su voz no era más que un susurró y ella estaba demasiado lejos como para distinguir sus palabras. Así que Violet se inclinó sobre la camilla, hasta que su oído quedó a pocos centímetros de la boca de la chica. Su aliento le hizo cosquilla sobre la zona sensible de su oreja cuando la escuchó susurrar:

—     Están creando monstruos.

Violet había estado tan centrada en Veronika, tan preocupada por su pálida piel y sus ojos cansados, tan asustada por la sangre que manchaba el cabello que se arremolinaba en su nuca, que no se había percatado del segundo monstruo que permanecía encerrado junto a ellas en aquella habitación.

La doctora Rosemary Walker abandonó las sombras que le habían ofrecido cobijo y se abalanzó contra el cuerpo de Violet, sosteniendo en alto lo que parecía ser una jeringuilla, pero Viena fue mucho más rápida. La perra hundió sus colmillos contra la musculatura de su brazo, obligándola a soltar el arma que había tratado de clavarle a Violet en el cuello.

La chica se sobresaltó cuando la mujer se desplomó contra el suelo, aferrándose el brazo ensangrentado, y su mirada recayó sobre la mancha negra y viscosa que oscurecía el suelo junto a la doctora. Había tratado de envenenarla con sangre de monstruo, había tratado de inyectarle la misma oscura sustancia que corría por las venas de Ulises, el veneno que lo había convertido en aquel ser cruel.

—     Aún la tengo — murmuró Veronika a sus espaldas, tan bajo que solo Violet fue capaz de escucharla.

La chica aprovechó que Rosemary aún continuaba tendida en el suelo y levantó la sudadera del chándal de Veronika lo justo para recuperar la daga que ella misma le había dado justo antes de despedirse, justo antes de cometer uno de los mayores errores de su vida. La utilizó para cortar la correa de cuero que apresaba una de sus manos para luego devolvérsela a la chica que permanecía tendida en la camilla. Violet debía ganar tiempo. Mientras Veronika se liberaba de aquella prisión, ella debía ganar tiempo.

—     ¿Qué es todo esto? — habló, en dirección a Ulises, y su voz logró que los ojos del soldado se apartasen del cuerpo de la doctora Walker, que poco a poco había comenzado a levantarse. Le sostuvo la mirada, aguantó la oscuridad que tras ella se escondía, para evitar que la mirada de Ulises viajase más allá de su cuerpo, a la camilla sobre la que Veronika permanecía tumbada, hundiendo el cuchillo en las cintas de cuero que apresaban a su cuerpo

—     Mira el mundo que he construido, Violet — contestó —, y ahora dime, ¿crees que este pueblo existiría si La Crisis no hubiese azotado el mundo? ¿Crees que Vellona existiría si los monstruos no lo hicieran? Todo mi poder, todo el control que yo tenía sobre este pueblo, se basaba en el hecho de que el mundo de ahí fuera era mucho peor que el mundo de aquí dentro. Si los monstruos desaparecían, la gente comenzaría a marcharse. Los muros ya no serían necesarios y yo perdería todo lo que había construido. Perdería mi poder, perdería mi ejército, y volvería a ser aquel chico asustado que veía al dolor como un enemigo invencible. Así que simplemente pensé: ¿por qué no hacer más monstruos?

—     Yo se lo sugerí — intervino la doctora Rosemary Walker, vendándose la herida que Viena había abierto sobre su piel. A Violet le extrañó comprobar que la sangre que manchaba su dedos era del mismo tono rojizo que la sangre que corría por sus propias venas, cuando veneno era lo único que escupían sus labios —. Era un proceso bastante sencillo. Solo teníamos que inyectarle un poco de sangre de monstruo a los más jóvenes y observaríamos los resultados. Si todo salía según lo esperado, jamás tendríamos que preocuparnos por perder nuestro pueblo.

—     ¿Es que acaso os creíais dioses? — exclamó Violet —. ¿De veras os creías con el poder de decidir qué mujer moría y qué mujer vivía? ¿Con el poder de crear monstruos a vuestro antojo? ¿Creías que os merecías el poder de dar vida y muerte?

Rosemary Walker tuvo la valentía de reír.

—     Por chicas como tú es por lo que llegaron los monstruos a este mundo — contestó —. Nosotras, las mujeres, siempre tuvimos nuestro sitio. Solo teníamos que ser obedientes, cumplir con nuestro papel, y tendríamos una buena vida. Pero algunas de vosotras querías más, ¿verdad? Erais ambiciosas y orgullosas, ansiabais más de lo que teníais, y por eso llegaron los monstruos a nuestro mundo. Para recordaros cuál era vuestro lugar.

A cada palabra, las ganas de vomitar de Violet se acrecentaban, pero la chica no podía dejar que aquella mujer parase de hablar. Por mucho que odiase escuchar aquel discurso, el discurso de una de tantas personas que veían a los monstruos como el castigo divino que había devuelto el orden al mundo, personas a las que Violet conocía como creyentes, necesitaba ganar tiempo para Veronika, a quien continuaba cubriendo con su cuerpo, tratando de ocultar el modo en el que la chica había logrado liberar su mano izquierda. Ya tan solo le quedaban los pies.

—     ¿Cómo puedes creer que esto fue algo bueno? — cuestionó —. ¿Cómo puedes creer que los monstruos llegaron para mejorar nuestro mundo, que toda esta destrucción, que todas las muertes, nos impulsan a convertirnos en algo mejor?

—     Fue culpa vuestra — insistió la doctora —. Vosotras provocasteis esto con vuestros alegatos de igualdad y libertad. Vosotras provocasteis esto al tratar de ocupar un lugar que no os pertenecía. No debemos luchar contra los monstruos. Ellos están aquí para cumplir una misión y nosotros no somos nadie para impedirlo.

La mujer se lanzó al frente en el justo instante en el que Veronika liberaba el último de sus pies y empujaba a Violet para que ambas cayeran contra el suelo. Las rodillas de la chica se quejaron por el impacto y siguieron quejándose cuando Violet se puso en pie de nuevo, buscando con la mirada el cabello blanquecino de Veronika.

La encontró frente a la doctora Walker, sosteniendo la daga de Violet con fuerza, mientras Ulises aún se encontraba junto a la puerta, observando la escena como si se tratase de una película. Tan solo le haría falta dar una orden para detener todo aquello, pero no lo estaba haciendo, quizás porque una parte de él deseaba que todo aquello ocurriera, quizás una parte de él desease como Violet que la doctora Walker desapareciera.

—     Así que por eso me mantenías encerrada en el hospital — dijo Veronika. Su cuerpo aún estaba débil y su cabello rubio se teñía de sangre seca, allí donde la doctora la había golpeado frente al televisor, pero su voz sonaba fuerte, decidida —. No te importaba yo. Tan solo querías a mi bebé, a mi pequeña. Me apuesto lo que quieras a que fingirías que yo había muerto en el parto, ¿verdad? Te quedarías a mi bebé, y la criarías según tus mierdas de creencias. Tú y ese soldado de ahí queríais a mi hija para lo mismo que queríais a los monstruos. Queríais aseguraros de que vuestro pueblo no moría y para eso necesitabais más mujeres.

La doctora Walker no se molestó en negarlo.

—     ¿Cuándo sería lo suficientemente mayor para sacrificarla? — gritó Veronika —. Dime, ¿cuál era vuestro plan? Cebarla como a un animal hasta que creciera lo suficiente y entonces lanzarla a los monstruos, como si no fuera más que… más que… un trozo de carne inservible.

Veronika sostuvo aún más fuerte la daga entre sus manos, tanto que sus nudillos se tornaron blancos, y la doctora Walker retrocedió.

—     Te has metido con la mujer equivocada, doctora Rosemary Walker. Has atentado contra mi vida y contra la vida de mi hija, así que más te vale pedirme perdón.

Violet sintió el odio tras la mirada de la doctora. Unas creencias tan firmes como las suyas no podían ser apagadas con una simple jarra de agua, ardían como el peor de los incendios, quemándolo todo a su paso. Jamás se rebajaría a disculparse por pensar de aquella manera, jamás admitiría lo equivocadas que eran sus ideas. Y menos frente a una mujer como Veronika, una mujer que representaba todo lo que ella odiaba.

Rosemary Walker prefería morir, por lo que se lanzó al frente una segunda vez. Solo que en aquella ocasión, Veronika no se apartó, sino que sostuvo el cuchillo en alto hasta que el filo de la daga se hundió hasta el mango contra el pecho de la doctora, allí donde debería haber latido su corazón.

La mujer trató de articular palabra, mientras la sangre manchaba la blanca tela de su ropa, pero su voz no parecía querer responderla. Hundió sus garras en el hombro de Veronika, tratando de aferrarse a la vida, pero el destino ya había decidido por ella y no había nada que Rosemary Walker pudiese hacer contra aquello. Su cuerpo se desplomó inmóvil contra el suelo cuando Veronika al fin soltó la daga, dando unos pasos atrás para evitar que la sangre de la doctora manchase sus viejas deportivas, y su rostro quedó congelado en el grito que jamás tuvo la oportunidad de escapar de su garganta.

—     Adiós, Rosemary Walker — susurró —. Espero que te lo pases bien en el infierno.

—     Una pena.

Violet levantó su arco casi al mismo tiempo que se giraba para encarar a Ulises, quien había comenzado a caminar en su dirección, su cuerpo moviéndose de forma acechante. Su rostro no había mostrado emoción alguna ante la muerte de la doctora, quizás porque incluso él sabía que el mundo estaba mejor sin ella, pero eso no significaba que hubiese dejado de ser el monstruo que tantas vidas había destrozado en Vellona.

—     No voy a renunciar a este pueblo, Violet — susurró —. Si de veras quieres salvar Vellona, vas a tener que matarme.

La chica afianzó su agarre sobre el arco y repasó mentalmente las flechas que le quedaban para enfrentarse a aquel monstruo. Tan solo había desperdiciado una al tratar de desafiar a Adreon, por lo que en su carcaj aún debía quedar poco más de un par de flechas explosivas, además de sus flechas normales. También tenía aquella saeta del más duro metal que jamás había utilizado, aquella que dispararía en el caso de que él la encontrara. No podía matar a Ulises con ella. No, aquella flecha ya llevaba el nombre de otro monstruo.

Bajó el arco durante un segundo para tomar las flechas explosivas que le quedaban y lanzárselas a Veronika, quien las atrapó en el aire, lanzándole una mirada de advertencia. Conocía demasiado bien las palabras que estaban a punto de abandonar los labios de Violet y no quería escucharlas. No, se negaba a oírlas por segunda vez.

—     Cógelas y vete de aquí — murmuró Violet, ignorando la suplica que se leía tras la mirada de Veronika —. Saca a los niños del hospital y ponlos a salvo. Yo me encargo de Ulises.

—     No — se negó ella —. No me has salvado la vida para ahora pedirme que abandone tu lado. Lucharemos juntas, Violet, no voy a dejarte sola.

Ulises se llevó las manos al corazón como si aquella escena le enterneciera.

—     Veronika, escúchame bien — dijo Violet, luchando por que su voz no se quebrase. No pensaba dejar que las lágrimas escapasen de sus ojos, no pensaba admitir que aquella despedida fuese real. No quería afrontar el hecho de que cuando Veronika abandonase el hospital, se llevaría con ella una risa que Violet jamás volvería a escuchar, unos ojos a los que Violet jamás volvería a desafiar. Violet no quería pensar en todos los momentos que habían vivido en poco más de una semana, en todos los momentos que podrían haber compartido de haberse conocido en otro mundo, uno en el que no existiesen los monstruos —. Una de las dos no va a salir con vida de aquí — susurró —. Tú lo sabes y yo lo sé. Así que no hagas esto más difícil, ¿vale? Coje las flechas, saca a Viena y a los niños de aquí y ponte a salvo.

Parpadeó para evitar que las lágrimas escapasen de sus ojos, sobre todo cuando la chica junto a ella extendió su mano para rozar la piel de su muñeca.

—     Violet…

—     Si para cuando estés fuera del hospital yo no he vuelto, utiliza las flechas — fue su única respuesta —. No permitas que él sobreviva.

Veronika agarró el collar de Viena a regañadientes y se apartó con rabia el dolor que había comenzado a invadir sus ojos.

—     Nos vemos arriba, Violet. No olvides tu promesa.

—     Nos vemos arriba.

Violet apartó la mirada cuando escuchó a Viena llorar, rogándole que se girara, rogándole a Violet que no la abandonara, pero la chica sabía que debía hacer aquello. Había un alto porcentaje de posibilidades de que no sobreviviera, era consciente de ello, pero le había hecho una promesa a Ulises y pensaba cumplirla. Por Veronika, por Margareth, por la profesora Cromwell, por todas las mujeres a las que aquel monstruo había asesinado, por los soldados a los que aquellas criaturas arañaron, por Adreon, por ella misma, por todo el pueblo de Vellona.

Tensó la cuerda de su arco y miró al monstruo frente a ella a los ojos, sellando una promesa. Solo uno de ellos saldría de aquel sótano con vida y, por mucho que le costara, Violet se aseguraría de que no fuera Ulises.
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V de Vigilante

Mientras el pueblo de Vellona se quebraba por la lucha interna de sus propios habitantes, la sombra de un monstruo se proyectó por encima de sus calles. El Vogel había estado observando en silencio, vigilante. Había permanecido en lo alto de los muros, siguiendo con la mirada a los dos ejércitos que marchaban por el pueblo, a la espera de que la chica cuya sombra tanto tiempo llevaba persiguiendo al fin abandonase el hospital.

Su pelo ahora era demasiado corto, mucho más de lo que él recordaba, y su cuerpo se escondía bajo ropas demasiado grandes para ella, pero el monstruo sabía que se trataba de su niña. Había visto su cicatriz, la inconfundible marca en forma de lágrima que él había dejado sobre su piel. Después de tanto tiempo, al fin la había encontrado. Después de tanto tiempo, al fin cumpliría la promesa que le hizo a una madre tanto tiempo atrás, justo antes de que la muerte llegase para reclamar su alma.

Había estado a punto de rozar su piel aquella noche, cuando la chica se había adentrado en la oscuridad que vivía en las calles de Vellona, creyendo haber encontrado en las sombras un refugio, pero se había visto obligado a retroceder. El Vogel no era el único monstruo que respiraba demasiado cerca de la chica, no era el único monstruo que escuchaba atento los latidos de su corazón. Pero el Susurrador ya había jugado demasiado con ella, ahora el turno le pertenecía al Vogel. Al fin y al cabo, su muerte le había pertenecido desde el día en que la había visto nacer.

El Vogel hundió sus garras contra los ladrillos de los muros antes de extender sus alas y emprender el vuelo, sobrevolando en círculos aquel dividido pueblo. Las mujeres marchaban a un lado, con odio en sus miradas; los hombres marchaban al otro, sosteniendo en alto sus armas. Ninguno de ellos era consciente de la amenaza que surcaba el cielo por encima de sus cabezas, una amenaza con alas que poco a poco descendía, cada vez más cerca de ellos.

El pueblo de Vellona desconocía aún la identidad del monstruo que se ocultaba tras las paredes del hospital, el enemigo que se enfrentaba a la chica cuyo destino el Vogel sostenía en sus manos. Después de tanta lucha, el pueblo de Vellona había perdido de vista el principal objetivo de su guerra. Había comenzado a buscar al enemigo entre sus habitantes cuando el verdadero monstruo volaba por encima de sus cabezas.

El Vogel continuó describiendo círculos en el aire, planeando por encima del hospital, tan cerca que si extendía sus garras sería capaz de arañar su pálida superficie. Quería que la chica le viera, quería contemplar el terror que inundaría su mirada cuando al fin se abalanzase sobre ella. Deseaba ser lo primero que la chica contemplara cuando al fin abandonase el hospital y sus ojos buscasen al cielo de nubes grises que oscurecía su mundo. Así sabría que de nada serviría correr, de nada serviría esconderse. Aquella vez, no tendría escapatoria.

Podía vencer al monstruo que la acechaba en el hospital. Podía vencer al Susurrador que tanto tiempo había estado manipulando su mente. Podía ganar aquella batalla, pero la guerra aún no habría acabado, porque cuando al fin abandonase aquel edificio, la muerte la estaría esperando al otro lado.
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V de Vergüenza

Vera Cromwell no recordaba la última vez que había contemplado el cielo.

Llevaba demasiado tiempo sin atreverse a alzar la mirada porque sabía lo que allí encontraría: un paisaje de oscuras y densas nubes grises en el que ya no quedaba lugar alguno para el azul. Aquel color había abandonado el firmamento el mismo día que la madre de Violet había abandonado su mundo. Sin embargo, aquella tarde, cuando sus ojos se alzaron al escuchar el disparo que había hecho temblar las paredes del hospital, descubrió que había un nuevo componente en el cielo.

Una retorcida criatura cuya sombra cubría la parte más alta de los edificios, una retorcida criatura que había regresado para arrebatarle aquello que no había podido quitarle la última vez. No había tenido suficiente con robarle la posibilidad de algún día confesar lo que su corazón sentía cada vez que la madre de Violet sonreía; no le había bastado con arrebatarle a la única persona a la que había aprendido a amar, con la que había vuelto a soñar; no había sido suficiente el regalo de una vida llena de dolorosos recuerdos que la asaltasen de noche cuando la mujer tuviese la valentía de cerrar los ojos; el Vogel no creía que hubiese sido suficiente el dolor de haber perdido una vez a la niña que la profesora había amado como a su propia hija. Aquel monstruo había llegado a Vellona para arrebatársela de nuevo, justo cuando su corazón al fin había logrado recuperarla.

La profesora Cromwell siguió el movimiento de sus alas, escrutó su oscuro y retorcido rostro, y comprendió que estaba disfrutando del miedo en su mirada. Con cada círculo que describía sobre el pueblo, el monstruo descendía, volando un poco más bajo, jugando con su terror, tentándola. Quería que supiera que aquella vez no se marcharía, que no retrocedería hasta alejarse con la chica cuya muerte había venido a reclamar.

—     ¿Qué es eso? — exclamó Margareth junto a ella, con sus ojos fijos en la negra figura que extendía sus alas justo sobre sus cabezas.

—     El peor de los monstruos — contestó Vera —. Acompáñame.

Por la baja posición que el sol ocupaba en el cielo, al menos lo poco que las nubes le dejaban a Vera entrever, el pueblo estaba a pocas horas de sumirse en la oscuridad de la noche. Debía apresurarse e impedir que aquel monstruo descendiese, debía impedir que el Vogel pudiese acercarse lo suficiente a Violet como para abrirle una nueva cicatriz cuando la chica cruzase las puertas del hospital. Después, recuperaría el control de su pueblo.

Desconocía el modo en que Violet había averiguado el paradero de Margareth Kellen, la fundadora de Vellona. Vera ni siquiera había guardado la esperanza de aquella mujer continuase con vida, pero con ella a su lado al fin podría arrebatarle el poder a los soldados. Al fin construiría el mundo en el que las mujeres se merecían vivir.

La profesora la guio por los callejones del pueblo, ocultando su cuerpo tras las sombras para escapar de las miradas de los soldados que patrullaban las calles, pistola en mano. También se habían visto obligadas a esconderse en el hospital, cuando los hombres de Adreon habían ascendido por las mismas escaleras por las que ellas descendían, en dirección al corredor en el que Violet aún permanecía atrapada.

El sonido del disparo aún daba vueltas en el interior de su cabeza, preguntándose en qué cuerpo habría impactado la bala, cuando ambas mujeres llegaron hasta el muro sur y Margareth se detuvo para contemplar las fotografías que le devolvían la mirada. Pero su corazón aún latía con fuerza, su respiración aún mantenía un ritmo normal, lo que tan solo podía significar que Violet aún continuaba con vida, luchando hasta el final.

—     Margareth, debemos darnos prisa.

—     Lo sé — contestó ella, su vista fija en las fotografías que decoraban los ladrillos, en las fotografías que le recordaban a Vera lo mucho que las mujeres habían perdido en aquella guerra —. Es solo que el mural ha crecido desde que me marché.

Vera le dio la espalda para no tener que sostenerle la mirada al dolor que podía leerse tras los ojos de aquella mujer. No se atrevía a confesarle la pérdida de las mujeres que habían desaparecido ante sus ojos, que se habían desvanecido del pueblo sin que ella hubiese sido consciente. Ni mucho menos se atrevía a admitir que ni siquiera en aquel momento las recordaba, que ni siquiera aún era capaz de pronunciar sus nombres en voz alta.

Fue la vergüenza de tener que admitir ante Margareth que había fallado en proteger a las mujeres de aquel pueblo, que había fallado en la única promesa que se había hecho a sí misma, lo que la llevó a empujar las puertas rotatorias del edificio de pisos del final de la calle y a dejar a los rostros del muro sur atrás.

Cruzaron el vestíbulo y se adentraron en el ascensor que las conduciría hacia la azotea, allí donde Vera Cromwell había estado ocupada mientras los soldados luchaban por destruir a los monstruos que ellos mismos habían dejado penetrar en su pueblo. Allí era donde la profesora había estado en lugar del colegio; allí había estado mientras Alana Price perdía lentamente la vida, sola entre las sombras de un aula mientras el Bornar cavaba todo un laberinto de túneles bajo sus pies.

—     ¿A dónde vamos? — cuestionó Margareth cuando las puertas del ascensor se cerraron a sus espaldas, ofreciéndole a Vera la excusa perfecta para abandonar los pensamientos que amenazaban con darle fuerza a la culpa que atenazaba su corazón.

—     Tenemos que evitar que esa cosa descienda — contestó la profesora —. Ese monstruo está aquí para matar a Violet y no piensa detenerse hasta conseguirlo.

Margareth asintió y no dudó en seguir sus pasos cuando la profesora Cromwell ascendió por las escaleras de la última planta y empujó las puertas que daban acceso a la azotea. Sin embargo, apenas llegó a dar un par de pasos antes de que su rostro chocara contra la espalda de la mujer que caminaba frente a ella, cuyos pies permanecían anclados contra el suelo. Su vista se encontraba fija en el centro de la azotea, donde Alana luchaba por mantenerse en pie, una de sus manos sobre la herida de su costado, frente a los dos soldados que se alzaban junto a ella, con sus manos ligeramente apoyadas sobre sus armas.

El primero de ellos poseía unos ojos ligeramente rasgados y enrojecidos que resaltaban el color avellana de su iris y llevaba su cabello recogido en pequeñas trenzas que morían antes de llegar a la curva de su oreja. Mientras que el segundo mantenía uno de sus brazos apresando el cuerpo de Alana mientras sus ojos, increíblemente claros, contemplaban el rostro de Vera con seriedad.

—     Creí que te había dicho que te marchases al hospital — fue lo único que la profesora fue capaz de articular, aunque en el fondo le alegraba ver que Alana hubiese ignorado sus palabras, sabiendo la cantidad de soldados a los que Violet se estaba enfrentando en aquel lugar —. Tienen que irse — dijo, señalando con su mirada a los hombres que aún continuaban junto a la chica —. No podemos confiar en ellos.

—     Tranquila — fue su respuesta, mientras sus trenzas bailaban al compás del viento que golpeaba con fuerza la azotea —. Debes escucharlos, Vera. Es importante.

—     No — se negó ella —. Mira al pueblo a nuestros pies, Alana. Ellos han causado esto.

Los ojos de Alana cayeron por el borde de la azotea, aquel que había estado al mismo nivel de los muros antes de que Adreon hubiese ordenado su aumento de altura. Desde allí podía contemplarse la extensión de Vellona al completo. Podían contemplarse las cicatrices que los monstruos habían dejado tras su ataque; podían contemplarse sus calles, llenas de cuerpos que se enfrentaban los unos contra los otros en una batalla por el control de su hogar. Las mujeres sostenían sus manos en alto, teñidas de pintura violeta, mientras los hombres alzaban sus armas para tratar de acallar sus gritos, para tratar de hacerlas retroceder. Las calles del pueblo se habían convertido en el escenario de una batalla que Vera ya no sabía cómo detener.

—     Esto es un error — dijo Alana —. Lo sabes. No deberíamos estar luchando entre nosotros, sino contra ellos — exclamó, alzando una mano para señalar al monstruo que planeaba por encima de sus cabezas, con sus ojos puestos en el hospital —. Escúchalos, Vera. Simplemente, escúchalos.

La profesora vio la súplica tras la mirada de Alana, se vio a sí misma reflejada sobre el negro de sus pupilas, y se tragó las palabras que habían estado a punto de escapar de su boca. Si aquellos hombres vestidos de militares se encontraban en la azotea junto a ella y no luchando por el control de las calles era porque Alana confiaba en ellos, porque había algo diferente en ellos. Vera no estaba preparada para admitir que quizás todo aquel tiempo hubiese estado equivocada, pero quizás escucharlos pudiese ser un buen comienzo.

—     Las últimas órdenes de Adreon fueron que impidiésemos un enfrentamiento directo entre los habitantes de Vellona — dijo el teniente Fargo cuando Alana entrelazó sus dedos con los suyos, instándolo a que hablara —. Él sabía lo que ocurriría si decidía enfrentarse a Ulises, así que nos ordenó que nos quedásemos atrás. Ordenó que…

—     Espera — le interrumpió Vera, dando un paso al frente. La mirada de aquel soldado parecía sincera, pero sus palabras no terminaban de encajar con la historia a la que ella había dado forma en su cabeza —. No lo entiendo. ¿De qué estáis hablando? Adreon golpeó a Violet y la encerró en el hospital. La encerró en el mismo cuarto donde había mantenido presa a Margareth durante el último par de años. Ulises trató de salvarla.

Una nueva voz se alzó tras su espalda.

—     Si Henry encerró a Violet en el hospital fue solo para ayudarme — intervino Margareth, provocando que las miradas de todas las personas que permanecían en lo alto del edificio se clavasen en ella —. Ulises es el verdadero monstruo, siempre ha sido él.

—     No puede ser — murmuró la profesora Cromwell, recordando la mirada derrotada en los ojos del soldado al que el resto de hombres habían dejado atado y abandonado en el campo de entrenamiento, recordando la herida sangrante en su frente, la consecuencia de haber sido el único miembro del ejército con el valor suficiente de enfrentarse al capitán —. Debe ser un error. Yo le desaté en el campo de entrenamiento. Confié en él.

—     Te engañó — contestó Margareth —, como nos engañó a todos. Cruzó los muros del pueblo siendo un arañado y el tiempo hizo que terminara convirtiéndose en un Susurrador. Lleva años controlando las mentes de este pueblo, jugando con nuestras emociones, con nuestros sentimientos. Cuando al fin fui consciente de ello, ya era demasiado tarde. Si no hubiese sido por Adreon, probablemente Ulises me hubiese matado. Henry me ayudó a desaparecer y años más tarde me envió a Violet. Su fuerza me salvó.

—     Me obligó a abrir las puertas del pueblo — confesó Rish, su mirada fija en el suelo — para demostrar a los pocos hombres que aún continuábamos junto al capitán el poder que aún tenía sobre el tiempo. Aprovechó para provocar un enfrentamiento entre los habitantes, para que tanto Ellas como Vierron como el resto de civiles desafiasen su poder y le arrebatasen el puesto que la marcha de Margareth había dejado vacante.

—     Violet se enfrentó a él — continuó Fargo —. Creyó que Adreon era el monstruo. Nosotros tratamos de protegerla, pero Ulises siempre fue mucho más listo que nosotros en una retorcida manera de la que solo él era capaz. Fingió ser vencido, profesora, fingió ante Adreon haber perdido su poder, pero no era más que otra de sus manipulaciones para encontrar a Margareth y acabar de una vez por todas con Adreon.

» Sabía que el capitán trataría de alejar a Violet de él, sabía que trataría de fingir su desaparición del mismo modo que lo había hecho con Margareth. Solo que, aquella vez, Ulises se adelantó.

Vera Cromwell dio un paso atrás, todo su mundo tambaleándose a su alrededor. Ella había permitido que Violet permaneciera al lado de Ulises, ella había confiado en la persona equivocada, en un monstruo. Era su culpa que ahora Violet estuviese luchando por mantener su vida en el hospital. Debía de regresar de inmediato junto a ella, debía salvarla de las garras del monstruos que había estado jugando con su mente durante demasiado tiempo.

Sin embargo, la sombra del Vogel proyectándose por encima de su cabeza le recordó que aún tenía un trabajo  que cumplir en aquella azotea. Si conseguía salir del hospital, si Violet lograba vencer a Ulises como Vera confiaba que lo hiciera, se encontraría frente a frente con un monstruo mucho peor, un monstruo al que la gente tan solo imaginaba en sus pesadillas. La profesora supondría una mejor ayuda si permanecía allí fuera, evitando que la criatura que acechaba Vellona desde las alturas descendiera al pueblo para reclamar lo que había venido a buscar.

—     Está bien — dijo, más para sí misma, que para el grupo de personas que la miraban, aguardando una orden —. Está bien — repitió, contemplando los rostros de los soldados, unos rostros que jamás pensó encontrar entre sus aliados —. Lo primero es detener el avance del Vogel. Vosotros dos, utilizad esas armas para obligarlo a volar más alto.

Rish asintió y caminó en dirección al borde de la azotea, a la espera de que el vuelo del Vogel entrase en el objetivo de su arco, mientras una sonrisa tomaba forma en los labios de Fargo, quien se inclinó sobre Alana para susurrar:

—     ¿A qué arma se refiere?

La chica le propinó un ligero empujón, lo suficientemente fuerte como para alejarlo de su cuerpo y el teniente retrocedió para tomar posición junto a Rish, aún sonriente. Vera no pudo evitar poner los ojos en blanco cuando le escuchó murmurar:

—     Haré buen uso de mi arma. No se preocupe, profesora.

Jonathan Fargo apenas se detuvo a apuntar antes de que una bala escapase de su pistola para rozar el aire más cercano al rostro del Vogel, lo que provocó que un rugido escapase de la garganta del monstruo, quien batió las alas un poco más fuerte, alejándose apenas unos centímetros del hospital. Rish aprovechó aquel cambió de dirección para aflojar la fuerza que ejercía sobre la cuerda de su arco y permitir que la flecha describiese una curva que por poco atravesó una de las escuálidas piernas de aquella bestia.

El gélido tacto de un escalofrío recorrió su cuerpo cuando el Vogel rugió de nuevo, pero Vera no permitió que el miedo tomase el control de su cuerpo. En lugar de quedarse allí congelada, permitiendo que su mente la arrastrase a un pasado que se había esforzado mucho por olvidar, caminó en dirección a Alana, cuya mirada estaba puesta en el montón de telas de distintas tonalidades de morado que permanecían amontonadas en el suelo. Había de todo; desde cortinas hasta sábanas; sudadera, calcetines y pantalones; cojines, guantes y alfombras; incluso alguno que otro de los tacones que en un pasado no muy lejano habían sustituido el lugar que ocupaban las botas de los soldados en el armario.

Vera se permitió dedicarle una mirada a Alana cuando ella le tendió el mechero y el fuego se reflejó contra sus grandes ojos marrones. El plan funcionaba en su cabeza, funcionaba en los dominios de su imaginación, tan solo esperaba que también lo hiciese allí, en el mundo real. Dudó antes de tomarlo entre sus dedos y alzar una última vez su mirada hacia el cielo, rezando por que el aire llevase sus palabras hasta el Vogel cuando la tela entrase en contacto con el fuego.

—     A ver qué te parece esto — susurró, justo antes de dejar caer el mechero.

Al instante, las llamas se propagaron por las telas, alimentadas por la gasolina que las empapaba, mientras una enorme nube de humo violeta comenzaba a ascender en forma de columna hacia el cielo. Vera dio un paso atrás, protegiéndose el rostro del calor del fuego, y sonrió al comprobar los erráticos movimientos que habían tomado control del vuelo del Vogel, que cada vez ascendía más y más alto, tratando de huir del humo morado que cada vez ganaba más fuerza.

A lo lejos, desde la chimenea de una de las casas más lejanas del pueblo, una nueva columna de humo violeta se unió a la hoguera de Vera. Y no tardó en seguirla otra más, hasta que el cielo sobre Vellona, que hasta hacía unos instantes se teñían completamente de gris, se tornó de un precioso violeta intenso.

Vera no pudo evitar sonreír. Aquel era el plan más grande y ambicioso que jamás hubiese ideado. El plan con el que había querido que las mujeres dejasen de ser invisibles, que los soldados de Vellona comenzasen a tomarlas en serio, que sus mentes tan solo tuviesen pensamientos para ellas cada vez que sus ojos se encontrasen con un cielo de color morado.

Sin embargo, todo aquello parecía haber quedado atrás para ella. Todas las reuniones nocturnas, todos los secretos que habían tomado forma entre las paredes del colegio, todo parecía haber perdido importancia. Ahora tan solo tenía pensamientos para los dos monstruos que amenazaban la integridad de su pueblo, que amenazaban por destruir todo lo que Vera había amado de aquel lugar. Tan solo tenía pensamientos para los que habían sido sus verdaderos enemigos durante todo aquel tiempo. No los hombres, sino los monstruos. Así que hundió una de sus manos en el bolsillo de su camisa, buscando encontrar la violeta seca y aplastada que siempre la acompañaba y la arrojó a las llamas ante la atenta mirada de Alana.

—     ¿Y ahora qué? — cuestionó la chica junto a ella. El Vogel parecía haberse alejado, pero la profesora no pensaba dejarse engañar. Aquella criatura regresaría, sabía que lo haría. No descansaría hasta que Violet dejase escapar su último aliento o hasta que la chica reuniese el valor y la fuerza necesarios para matarlo al fin.

Vera se asomó por el borde de la azotea para ver cómo un numeroso grupo de soldados abandonaba el edificio de paredes pálidas en el que Vera se había despedido de su hija, cargando con lo que parecía ser el cuerpo de un hombre muerto entre sus brazos. Su corazón se encogió cuando un grito rasgó la garganta de Rish a sus espaldas, cuando el chico reconoció el rostro del capitán Henry Adreon entre aquel montón de telas ensangrentadas.

Jonathan Fargo lo atrapó entre sus brazos antes de que pudiese acercarse demasiado y sus gritos quedaron ahogados contra el uniforme del teniente cuando el hombre enterró su rostro contra su pecho, tratando de evitar que la imagen de aquel hombre muerto quedase grabada para siempre en su memoria.

Vera tomó una honda respiración y apretó los puños, dejando que el silencio se extendiera entre ellos como muestra de respeto hacia el capitán. No había compartido sus ideas ni había comprendido muchas de sus decisiones, pero nadie merecía morir de aquella manera. Nadie merecía que arrojasen su cuerpo contra la calle como si toda su lucha no hubiese servido para nada, como si todo el esfuerzo por proteger a aquel pueblo hubiese resultado inútil frente a los monstruos.

La profesora ni siquiera estaba segura de haber conocido al verdadero capitán o si el hombre al que ella había deseado arrebatarle el poder no era más que una mentira creada por Ulises, un simple espejismo. Por unos segundos, deseó que las cosas hubiesen sido diferentes, porque el hombre al que Margareth había descrito, el hombre por el que Rish lloraba y por el que Fargo mantenía gacha la mirada, luchando por que el dolor no escapase de sus ojos, era un hombre al que a Vera le hubiese gustado conocer. Quizás en otro mundo.

Ni Ulises ni Violet habían abandonado todavía el interior del hospital y Vera dudaba del modo en que debía actuar a continuación. Temía que la decisión errónea pusiera en peligro la vida de su hija. Fue esa indecisión, aliada con el dolor que la muerte de Adreon había provocado sobre los soldados, lo que le regaló a Margareth la oportunidad de arrebatarle al teniente Fargo su pistola y abandonar a paso rápido la azotea.

—     Ya es suficiente — fue lo último que Vera la escuchó murmurar antes de que sus largos y grisáceos cabellos desapareciesen tras la esquina de las escaleras.

La profesora se abalanzó tras ella, pero no fue lo suficientemente rápida como para evitar que las metálicas puertas del ascensor se cerrasen frente a su cara, con Margareth tras ellas. Una maldición escapó de sus labios en un tono más alto del que pretendía antes de correr en dirección a las escaleras, sin detenerse a comprobar que el resto de personas que habían permanecido junto a ella en lo alto de la azotea aún caminasen a sus espaldas.

Vera, Alana y los dos soldados que las acompañaban llegaron a la planta baja con las respiraciones agitadas, tan solo para ver como el cuerpo de Margareth desaparecía tras las puertas rotatorias del edificio. Un segundo antes de que el disparo de una pistola resonase por las calles de Vellona.

La profesora se tapó los oídos y se dejó caer contra el suelo, preparando a su cuerpo para el posible impacto de una bala. Sin embargo, los segundos se sucedieron rápidos junto a ella sin que el dolor se abriese paso por ninguna parte de su piel. Aguardó una sola respiración más, antes de atreverse a levantar la mirada para ver cómo Jonathan Fargo había protegido a Alana con su cuerpo, mientras que el soldado Blackstone permanecía encogido contra el suelo, adoptando la misma postura por la que había optado su propio cuerpo.

Apoyó sus rodillas contra la alfombra que cubría el vestíbulo tras comprobar que ninguno de ellos había resultado herido y le ordenó a su cuerpo que se incorporase para caminar en dirección al mundo exterior, allí donde Margareth Kellen permanecía con el brazo en alto y su pistola apuntando a las nubes del cielo. Su mirada estaba puesta sobre las personas que habían estado luchando en las calles, sobre el pueblo dividido que le devolvía la mirada, reconociendo en ella a la mujer que había dado forma a Vellona con sus propias manos, la mujer a la que habían creído desaparecida tantos años atrás.

—     ¿Se puede saber cuál es vuestro problema? — gritó ella —. Os dejo solos un par de años, ¿y esto es lo que hacéis? ¿Crear una guerra entre vosotros?

El pueblo de Vellona agachó la cabeza avergonzado.

—     Ellas abrieron las puertas — alzó la voz un hombre —. Ellas tienen la culpa de que nuestro pueblo esté así. Ellas lo destrozaron.

—     Qué fácil te resulta mentir — contraatacó una mujer, gritando lo suficiente como para que su voz pudiese ser audible por encima de los reproches de los soldados —. Admite de una vez que fuisteis vosotros. Dejasteis entrar a los monstruos para acabar con nosotras, para acabar con nuestra lucha.

La línea de su mandíbula se marcó cuando la rabia tomó control sobre el cuerpo de Margareth y la mujer no dudó en apretar de nuevo el gatillo de la pistola que aún sostenía con fuerza entre sus manos. Junto a ella, Vera se sobresaltó cuando la bala traspasó la nube de humo que aún se extendía sobre el pueblo y se apartó unos cuantos pasos de la trayectoria de tiro de Margareth.

—     Debería daros vergüenza — murmuró la mujer, cuando el miedo volvió a acallar las voces de los habitantes —. Hay una chica encerrada en el hospital, luchando por su vida mientras dos monstruos tratan de acabar con ella. Y vosotros estáis aquí, peleándoos como si estuvieses en el patio del colegio.

El pueblo de Vellona calló y Vera no pudo evitar agachar también la cabeza cuando las miradas de todas aquellas personas decidieron interesarse por los pequeños detalles que había grabados en el suelo. Ella había representado un papel demasiado importante en aquella escena, en la quiebra de su pueblo. Había convertido a un pequeño grupo de mujeres en busca del calor de un hogar en un ejército convencido de que debía marchar contra los hombres, que debían enfrentarse a ellos por el poder. Había ondeado una bandera equivocada, había enviado a sus mujeres a luchar a una guerra equivocada. Ahora se daba cuenta de lo erróneas que habían sido todas las líneas del discurso con el que llevaba años tratando de convencerse. Su rencor hacia los hombres los había convertido en enemigos, cuando los verdaderos monstruos siempre había estado allí, tras los muros de Vellona.

—     Pensé que os había enseñado mejor — continuó Margareth; su voz cargada de decepción —. Creí haberos mostrado que los hombres y las mujeres no somos tan distintos. La historia ha hecho que nos encontremos en posiciones diferentes, sí, pero si queremos cambiar las cosas no debemos enfrentarnos entre nosotros, sino luchar unidos. Debemos luchar juntos. ¿Cómo sino pensáis hacerle frente a los monstruos? ¿Enfrentándose cada uno a su propia batalla? No, así no es como se hacen las cosas. ¡No somos bandos! — gritó y Vera casi pudo sentir su mirada sobre ella —. ¡No somos frentes distintos! ¡No somos enemigos! Somos un pueblo de supervivientes, un pueblo de hombres y mujeres que luchan juntos contra los monstruos, que luchan juntos por recuperar el mundo que ellos nos arrebataron, el mundo que un día transformaremos en algo mejor.

Los soldados y las mujeres dejaron de existir cuando sus aplausos los convirtieron en uno solo, cuando Margareth al fin unió lo que tanto tiempo llevaba separado. El lado izquierdo de la calle ya no era el bando de las mujeres; el lado derecho de la calle ya no era el territorio de los soldados. Ahora ambos se unían en el centro de una estrecha carretera como un solo bando, como un solo pueblo.

Margareth les dio la espalda con una sonrisa en el rostro y se giró para contemplar a la profesora Vera Cromwell, quien se había quedado quieta, con sus ojos aún fijos sobre las grietas del suelo. Había estado tan equivocada durante tanto tiempo, había cometido tantos errores durante todo aquel tiempo.

Los hombres no eran sus enemigos, jamás lo habían sido, pero los monstruos sí. El monstruo que había estado jugando con sus pensamientos, emociones y recuerdos había sido el verdadero enemigo, pero ella había gastado demasiadas energías luchando contra un enemigo que simplemente existía en su cabeza que no había sido capaz de darse cuenta. Quizás si no hubiese estado centrada en liderar un grupo de rebeldes con la idea de vengar la desaparición de Margareth, hubiese sido lo suficientemente fuerte como para resistir el daño que la voz de Ulises había hecho en su mente. Quizás habría podido salvar al resto de mujeres desaparecidas, quizás ahora habría podido recordarlas.

La profesora podría haber pasado el resto de su vida allí, atrapada en el bucle de lamentos y reproches que había tomado forma en el interior de su cabeza, pero su atención regresó al mundo real cuando un grito escapó de los labios de Rish Blackstone, alzándose por encima de las voces del resto de habitantes del pueblo

—     ¡Hay alguien saliendo del hospital!

Vera comenzó a correr sin dedicarle más de un pensamiento, con Margareth pisando sus talones, mientras se esforzaba por dar sentido a unas oraciones que jamás se había esforzado por aprender. Deseaba ver la victoria en el rostro de Violet, tenía la esperanza de contemplar su mirada y abrazarla mientras la chica lloraba de alivio y le susurraba la promesa de que vivirían siempre a salvo ahora que Ulises había muerto. Sin embargo, cuando sus pies se adentraron en el pequeño patio de piedras que rodeaba la entrada del hospital y su corazón ya no tuvo fuerzas para latir mucho más rápido, sus esperanzas se desvanecieron en el aire, uniéndose al humo que aún se deslizaba por encima de los edificios del pueblo.

No era su hija quien se encontraba detenida frente a las puertas del hospital, sino una chica embarazada que traía de la mano a todos los niños de Vellona, cuyos ojos asustados no sabían en qué dirección mirar. Unos pocos abandonaron su lado para refugiarse en el lugar seguro que constituían los brazos de sus padres, mientras que la mayoría aguardó junto a Veronika, demasiado confusos como para moverse.

Jonathan Fargo dio un paso al frente para apartar al resto de menores que aún continuaban frente al hospital, mientras Vera se adelantaba en dirección a Veronika, siendo consciente de la sangre seca que manchaba su cabello blanquecino, además de la rojez de sus ojos y las cuestionables salpicaduras apreciables sobre la tela de su sudadera.

—     ¿Estás bien? – se forzó a decir, aunque aquella no era la pregunta que sus labios se morían por pronunciar —. ¿Qué ha pasado?

Pero Veronika no respondió, sino que su mirada viajó en dirección al hospital, aguardando a que una nueva figura abandonase las sombras que se retorcían tras aquellas paredes.

—     Venga – murmuró —. Vamos. No me obligues a hacerlo, por favor.

Los ojos de la profesora Cromwell se deslizaron por el brazo de la chica, pero su corazón no se detuvo cuando se encontraron con las flechas que Veronika sostenía con fuerza en su mano derecha. Su corazón se detuvo cuando una perra de color canela, en la que aún no había reparado, echó su cabeza atrás para aullarle al cielo, obteniendo un largo silencio por respuesta.

Viena estaba llamando a la chica que aún permanecía encerrada en el hospital, a la chica que aún luchaba contra un monstruo mientras el resto del pueblo aguardaba a las afueras, conteniendo la respiración.

—     Solo un poco más — murmuró Veronika, luchando por contener las lágrimas mientras sus nudillos se tornaban blancos por la fuerza que ejercía sobre las flechas —. Venga, Violet, solo un poco más.

Sin embargo, el tiempo no se detuvo a esperar a la chica, sino que continuó avanzando a la misma velocidad de siempre, aumentando a cada segundo la posibilidad de que Ulises hubiese sobrevivido, aumentando a cada segundo la posibilidad de que Violet no lo hubiese hecho.

Vera sintió cómo su corazón comenzaba a hacerse cada vez más pequeño, encogiéndose en el interior de su pecho por culpa del dolor y la angustia que crecían a su alrededor. Si Violet no salía con vida de aquel edificio, jamás se perdonaría haber tomado el camino de las escaleras sin siquiera una despedida. Jamás se perdonaría no haber tomado la decisión de permanecer a su lado.

—     Lo siento — susurró Veronika y la profesora demasiado tarde comprendió que aquellas palabras no iban dedicadas a ella —. No puedo dejar que él sobreviva.

Veronika trataba de convencerse a sí misma, trataba de reunir el valor necesario mientras daba un paso al frente, cumpliendo con lo último que Violet le había rogado antes de despedirse. Sabía que aquello era lo correcto, lo que debía hacer, pero eso no impidió que sus brazos temblasen al tomar impulso, ni impidió que Vera extendiera una mano en su dirección tratando de detenerla.

Sin embargo, los esfuerzos de la profesora no fueron suficientes para evitar que las flechas explosivas salieran disparadas hacia el frente cuando Veronika rompió su agarre, estrellándose contra las blanquecinas baldosas de la recepción del hospital. Lo único que Vera Cromwell llegó a escuchar fue un ligero pitido antes de que una enorme explosión hiciese al pueblo temblar.
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V de Violet

El mundo entero se venía abajo. No, el mundo entero no, el hospital.

Violet se apartó las manos de los oídos y observó las finas líneas de sangre que ensuciaban sus palmas. Aún sentía la voz de Ulises en el interior de su cabeza, susurrándole todas aquellas palabras que la chica no deseaba escuchar. Había sido demasiado ingenua al creer que podría luchar contra ello, que podría impedir que su voz rompiese las barreras de su mente. Había creído ser lo suficientemente fuerte, pero no lo era. Era débil. Solo había que verla allí tendida contra el suelo, encogida sobre sí misma, mientras Ulises se alzaba sobre ella, con una sonrisa adornando sus labios.

—     ¿Ya te has cansado de luchar? — susurró, jugando con su dolor, disfrutando de su sufrimiento —. Podemos dejarlo si quieres.

La rabia obligó a Violet a cerrar sus manos en puños para apoyarlas contra el suelo, en busca de un poco de impulso. No tenía intención de permanecer allí tirada mientras el suelo temblaba bajo sus pies y el techo sobre su cabeza amenazaba con enterrarla bajo una montaña de escombros. No moriría frente a los ojos de Ulises, no se rendiría ante un monstruo. Sabía que su tiempo se agotaba con cada segundo que su cuerpo permanecía apoyado contra el suelo; sabía que, con cada respiración, las posibilidades de escapar con vida de aquella batalla se volvían más reducidas. Así que se obligó a levantarse, se obligó a continuar luchando hasta que uno de los dos se rindiera o hasta que aquel edificio los atrapara a ambos cuando al fin se derrumbara sobre sus cabezas.

—     No, gracias — contestó Violet —. Aún tengo mucha lucha que ofrecer.

Su arco había escapado de sus manos en algún punto de la explosión, así que la chica se lanzó al frente, armada con nada más que su rabia, pero sus pies no llegaron a avanzar demasiado porque la voz de Ulises, aquella que estaba aprendiendo a odiar, se abrió de nuevo paso a través de sus pensamientos.

—     Eres patética.

Violet gritó y cayó de rodillas contra el suelo mientras un nuevo temblor amenazaba con derribar los pilares del hospital. Si Ulises le hubiese ofrecido la oportunidad de escoger, habría decidido recibir un disparo sin apenas detenerse a pensarlo. Hubiese preferido sentir aquel horrible dolor tomando control de su cuerpo, hubiese preferido una nueva cicatriz haciendo relieve sobre su piel.

Sin embargo, el Susurrador la estaba atacando con su voz, con el arma que sabía que más daño le infligiría, el arma contra el que Violet sería incapaz de luchar. Podía arañarse la piel del rostro, podía taparse los oídos todo el tiempo que quisiera, podía golpearse la cabeza lo más fuerte que pudiera, pero aquella voz no desaparecería. Seguiría ahí, quebrando su mente, hasta que el corazón de Violet se detuviera.

—     Desde que llegaste a este pueblo no has sido más que una niña ingenua y asustada — escuchó la voz de Ulises en el interior de su cabeza —. Te creíste que de verdad podrías formar parte de un ejército. Llegaste a creerte un soldado, Violet, pero no eres más que una niña. Y no existe historia en la que las niñas venzan a los monstruos.

Se había acercado a ella, Violet lo sabía. Tenía los ojos cerrados con tanta fuerza que en torno a ella no veía más que una densa oscuridad, pero lo sentía. Estaba justo delante de ella, mirándola, disfrutando del poder que le confería el tenerla de rodillas. Entonces, se agachó frente a sus ojos cerrados para cubrir sus manos, que aún permanecían aferradas a sus oídos, con las suyas, más grandes y fuertes.

—     Violet, mírame.

No había sido el Susurrador quien había hablado. No había sido su estremecedora voz la que había llegado hasta sus oídos, sino la voz del chico en el que Violet había cometido el error de confiar. La voz del chico que había perdido a su hermana de la peor de las maneras, que había temido tanto enfrentarse a su dolor que había dañado al resto de personas que lo rodeaban, que había controlado a todo un pueblo, tan solo para lograr escapar de él.

Violet abrió los ojos y se vio reflejada en la mirada del soldado frente ella. Recordaba haber pensado que aquellos ojos, uno del color de la más densa oscuridad y el otro de la preciosa tonalidad que a veces había adquirido el cielo antes de que llegara La Crisis, parecían esconder dos almas distintas.

No se había dado cuenta de lo acertada que había estado hasta aquel preciso instante. Aquel momento en el que sus ojos sostenían la mirada de Ulises como había hecho tantas veces durante los días que había vivido tras los muros de Vellona, solo que ahora sabía lo que vivía tras ella. Tras aquella mirada se escondían el chico dolido y el monstruo que convivían en el interior de Ulises, ambos luchando por controlar sus pensamientos. Era una lástima saber que, la mayoría de veces, el monstruo se alzaba con la victoria.

—     Déjame quedarme con el pueblo — susurró él —. Es todo lo que tengo.

—     Le estás haciendo daño a la gente — se negó Violet —. Has asesinado a cinco mujeres a sangre fría. Has estado experimentando con niños, Ulises. ¡Con niños!

—     No — farfulló él —. No. Yo no…

—     Llevas tanto tiempo mintiéndole a este pueblo que incluso tú te has creído la mentira — dijo la chica, apartando las manos de Ulises para poder apoyar las suyas sobre la piel de su rostro —. Quizás no fueras tú quien se manchó las manos de sangre, pero sabías lo que los monstruos le harían a esas mujeres cuando las echaste de Vellona. Sabías lo que la doctora Rosemary les estaba haciendo a los niños y no hiciste nada para detenerlo. Eres un monstruo, Ulises, no intentes convencerme de lo contrario.

Violet acercó su rostro al del soldado para propinarle un cabezazo con todas sus fuerzas y Ulises cayó de espaldas contra el suelo, con sangre negra brotando de sus labios. Esperaba que le hubiese dolido tanto como la tortura de tener su voz en el interior de su cabeza.

Ulises gruñó, tratando de ponerse en pie, mientras la chica aprovechaba aquel breve momento de debilidad para tantear el suelo en busca de su arco. Sus dedos se deslizaron por la irregular superficie del suelo, chocando contra numerosos trozos de yeso que caían del techo como si se tratase de una tormenta de granizo, hasta al fin cerrarse en torno a la curva de la madera de su arma.

Sintió como Ulises se levantaba tras ella en el mismo instante en el que Violet levantaba su arco por encima de su cabeza, con una flecha ya preparada, y disparaba en dirección al cuerpo que se abalanzaba sobre ella. Sin embargo, la saeta no dibujó el recorrido que Violet había deseado, sino que un nuevo temblor del hospital provocó que se modificara su trayectoria, abriendo una nueva grieta en una de las paredes del sótano.

—     Es inútil que sigas luchando — le dijo el monstruo —. Sabes que los dos vamos a morir aquí abajo.

Su voz había vuelto a cambiar, volvía a ser el Susurrador, el retorcido monstruo con el que Violet deseaba acabar. La chica sacudió la cabeza, como si de aquel modo pudiese alejar a las palabras que el monstruo lanzaba en su dirección, y sus brazos elevaron el arco de nuevo. Aquella vez no tenía intención de fallar.

—     Mírate — le susurró el monstruo —. Acepta de una vez quién eres, Violet. Una chica débil y patética. Vamos, deja ya de luchar. Tan solo conseguirás hacerte más daño.

La chica hundió las uñas contra la madera de su arco y tensó un poco más la cuerda, concentrando todo la rabia, todo su odio, en aquella flecha. Sin embargo, sus piernas temblaron cuando el suelo también lo hizo y necesitó apoyarse contra la pared para no perder el equilibrio.

—     No vales nada — continuó él, con una risa a punto de escapar de su garganta —, absolutamente nada. ¡Eres insignificante! Qué pensaría tu madre si te viera así, vencida por un monstruo. Qué decepción.

—     Quizás debamos hablar un poco más de ti — gritó ella, alejándose de la pared —. Tú también eres débil y patético. Mira todo lo que creaste solo para huir de tu dolor. ¿De veras no eras lo suficientemente fuerte como aceptar las consecuencias de tus errores? No, tuviste que crear todo un pueblo de mentira para sentirte mejor porque eras incapaz de aceptar la responsabilidad por la muerte de su hermana.

Algo en la voz de su cabeza se quebró. Violet pudo sentir cómo el poder que Ulises estaba ejerciendo sobre ella se debilitaba, pudo sentir como las garras que se aferraban a sus pensamientos retrocedían. Sus palabras se habían hundido en su corazón como la más certera de sus flechas. Había logrado dañarle, había logrado conseguir que, por unos escasos segundos, aquella maldita voz abandonase su cabeza. Sin embargo, el dolor no tardó en transformarse en algo mucho más salvaje, en una rabia incontrolada que Ulises lanzó en su dirección, atacándola con todo el poder que poseía.

—     ¡Tú no sabes nada sobre mí!

Violet necesitó apretar los ojos con fuerza para poder soportar el daño que la voz de Ulises provocaba en su cabeza. Le dolía demasiado, tanto que incluso el mundo en torno a ella comenzaba a sumirse en una niebla borrosa en la que Violet era incapaz de distinguir los límites de la realidad.

Estaba cansada, su cuerpo apenas era capaz de sostenerla, pero el monstruo frente a ella estaba perdiendo el control. Perdía control sobre ella, perdía control incluso sobre sí mismo. Violet debía seguir luchando un poco más, debía aprovechar aquella oportunidad. De lo contrario, moriría aceptando las palabras de Ulises, moriría sabiendo que era débil y patética, moriría siendo una decepción. Para su madre, para Veronika, para la profesora Cromwell, para Margareth, para las niñas del pueblo de Vellona, para su perra, para todas las personas a las que había jurado proteger al aceptar el uniforme del ejército de Vierron. Sería una decepción para el capitán Adreon, que había muerto en sus brazos. No, no podía permitir que su muerte fuese en vano.

Con un último esfuerzo, la chica se apartó de la pared y, tras varios intentos, logró mantener el equilibrio sobre el inestable suelo del sótano. Elevó el arco por encima de su cabeza, ignorando los gritos de dolor que cobraban vida en cada parte de su cuerpo, y colocó la flecha contra la cuerda, con su mirada fija en Ulises.

El monstruo sonrió cuando la vio allí, parada frente a él, fingiendo tener una fuerza de la que carecía, y separó los labios para hablar, preparado para asestarle el último golpe. Sin embargo, la flecha de Violet le atravesó el cuerpo antes de que alguna palabra pudiese escapar de su boca.

La sonrisa del soldado se congeló cuando la sangre comenzó a brotar de la herida y sus rodillas flaquearon ante el dolor, pero logró mantenerse en pie. Violet no había apuntado al corazón, sino a su pierna izquierda. No quería que muriese tan deprisa, no. Se merecía todo el dolor que Violet pudiese infligirle, lo que resultaba en una muerte irónica, porque Ulises llevaba toda su vida huyendo del dolor.

—     ¿Cuántas fueron? — preguntó Violet, mientras Ulises se apoyaba contra el marco de una de las habitaciones para no perder el equilibrio. Conocía la respuesta, pero deseaba oírselo decir, deseaba que aquel monstruo al fin aceptara la responsabilidad por todo el daño que había causado —. ¿A cuántas mujeres abandonaste para que los monstruos les diesen caza?

Ulises no contestó al instante y Violet preparó una nueva flecha sobre la cuerda de su arco.

—     Cinco — susurró al fin, cuando la saeta estuvo a punto de escapar de los dedos de la chica —. Fueron cinco. ¿Quieres que también te diga sus nombres?

Violet no quería escucharlo, no quería que el vacío en su corazón comenzase a crecer de nuevo, pero se obligó a permanecer frente a Ulises, aceptando cada palabra que salía de sus labios. Y con cada nombre, una nueva flecha escapaba de sus manos, abriéndole una herida sobre su piel en recuerdo a las mujeres a las que aquel monstruo había condenado.

La chica se llevó la mano a la espalda cuando el último de los nombres abandonó su boca, pero sus dedos tan solo encontraron la flecha que Violet reservaba para el monstruo que reinaba en sus pesadillas. Maldijo en forma de susurro y dio un paso al frente, acercándose al soldado que permanecía arrodillado en el suelo, con una flecha clavada en cada una de sus extremidades y extrajo una de las dos flechas que permanecían hundidas contra su pierna izquierda.

No se molestó en retroceder antes de que la saeta saliese disparada de nuevo, clavándose con fuerza contra la musculatura de uno de sus brazos. Aquella flecha estaba destinada a causarle un dolor mayor que el del resto de saetas, porque aquella flecha pertenecía a la mujer a la que Violet había sido incapaz de salvar. La mujer que le había rogado por su ayuda, pero que Ulises había terminado sacrificando frente a sus ojos. La mujer que nadie más parecía recordar, pero a la que Violet jamás olvidaría.

Ulises apoyó sus manos contra el suelo y aguantó su dolor en silencio mientras Violet retrocedía. Trató de meterse en la mente de la chica, trató de hacerla sentir el mismo dolor que él estaba sintiendo, pero Violet se negó a permitirle acceso. La chica retrocedió hasta que su cuerpo se encontró con la flecha que se había clavado contra la pared por error e hizo uso de toda su fuerza para extraerla del yeso y apoyarla contra la cuerda de su arco.

—     No te levantes — habló, cuando Ulises trató de ponerse en pie —. Vamos, deja ya de luchar. Tan solo conseguirás hacerte más daño.

Pero Ulises no la escuchó, sino que tomó impulso con sus manos y se levantó del suelo, dejando un rastro negro de sangre tras él. Avanzó en dirección a Violet y la chica retrocedió mientras su mirada seguía los movimientos erráticos de su cuerpo, que apenas lograba mantenerse erguido. No debería ser capaz de moverse. El monstruo frente a ella debía encontrarse al borde de la muerte, pero continuaba en pie, caminando en su dirección mientras sus piernas temblaban por las punzadas de dolor que atravesaban su piel.

Violet no encontraba explicación que pudiese aclarar la fuerza que aquel monstruo aún parecía tener, hasta que al fin comprendió que lo que le impulsaba a seguir caminando era Ulises aferrándose a la vida, porque aquel chico le temía a la muerte tanto como le había temido al dolor.

No pudo evitar dudar antes de apartar sus dedos de la cuerda del arco y dejar que la última de sus flechas saliera disparada al frente mientras su mirada seguía a cámara lenta la trayectoria de la saeta. Surcó el aire, lleno de polvo y pequeños trozos en los que se deshacía el techo, hasta reunirse con sus hermanas sobre el cuerpo de Ulises. Aquella vez, acertando de lleno en su pecho.

Un nuevo temblor del edificio en el que la chica y el monstruo permanecían atrapados provocó que el cuerpo del Susurrador cayera contra el suelo, llevándose las manos al corazón.

—     Te dije que esa flecha acabaría ahí — susurró Violet —. Te dije que terminaría en tu corazón.

Ulises levantó la mirada del suelo y la chica pudo sentir el dolor tras sus ojos, pero no se apiadó. No pensaba dedicarle ni un solo pensamiento a lo distintas que hubieran sido las cosas si Ulises hubiese elegido el camino difícil, aquel que implicaba enfrentarse a su dolor.

Podía pensar que la doctora Rosemary Walker había sido la culpable de todo aquello, la culpable de que Ulises se convirtiera en un monstruo, pero sabía que estaría engañándose a sí misma, estaría contándose una mentira. Rosemary Walker había sido un monstruo, a pesar de que el veneno no corriese por sus venas, y había ayudado a Ulises a convertirse en lo que era. Había recogido los pequeños pedazos que había quedado de él tras la muerte de su hermana y los había utilizado para construir al monstruo que se moría frente a ella, pero Violet no podía olvidar que era él quien había tomado sus decisiones, quien había cometido todos aquellos errores. Nadie había estado controlando su mente, nadie había estado controlando sus sentimientos. Su mente había sido siempre libre, siempre le había pertenecido a él.

—     Por favor, no te levantes — susurró Violet. Después, comenzó a correr.

Sabía que era tarde para ella, sabía que seguramente no lo consiguiera, pero moriría odiándose a sí misma si al menos no lo intentaba. Veronika le había dicho una vez que no temiera al fracaso, que fallar formaba parte de la vida. La profesora Cromwell le había susurrado al oído lo orgullosa que estaba de ella, de la mujer en la que se había convertido. El capitán Adreon le había asegurado que Violet era más fuerte de lo que ella misma creía, justo antes de que la vida abandonase su cuerpo. Así que Violet tomó todas aquellas palabras y se apoyó en ellas mientras se montaba en el ascensor y presionaba el botón de la primera planta.

Aquella máquina no debería haber funcionado, pero comenzó a moverse con un ligero traqueteo y aquello le hizo a Violet aferrarse aún más a la vida. Los latidos de su corazón se acompasaron al ritmo de los golpes del ascensor, mientras su mente comenzaba a dar forma a la cara que pondría Viena al verla salir del hospital. Fantaseó con el modo en que se lanzaría a sus brazos y le lamería todas las heridas como siempre hacía, tratando de alejar al dolor, mientras que Violet envolvería sus brazos en torno a su cuello y enterraría su rostro en su pelaje, al mismo tiempo que le susurraba la promesa de que jamás volvería a abandonarla.

Aquella imagen se desvaneció cuando el ascensor se detuvo en la primera planta con un duro golpe y las puertas se entreabrieron, aunque no lo suficiente como para que Violet lograse escapar. La chica empujó con todas sus fuerzas, o al menos con todas las fuerzas que la batalla contra Ulises le había dejado, valiéndose de brazos y piernas para impulsar aquellas puertas de metal lo suficiente como para que su cuerpo se deslizase por aquel hueco.

No fue consciente de lo mucho que el cansancio le pesaba sobre el cuerpo hasta que cayó agotada contra el suelo de la primera planta mientras las puertas del ascensor se cerraban con un golpe a sus espaldas. Levantó los ojos del suelo para fijarse en las manchas negras que cubrían las paredes de aquella gran sala, la firma de las flechas explosivas que Veronika había lanzado contra la recepción, y los latidos de su corazón perdieron fuerza cuando su mirada se encontró con los grandes escombros que se habían desprendido de la segunda planta para bloquear la principal entrada al hospital.

Violet podría haber separado su cuerpo del suelo, podría haberse puesto en pie y haber luchado contra los escombros, haber comenzado a deshacer aquella muralla hasta que el primer rastro de aire fresco le acariciase la piel, pero no tenía fuerzas. Ya no.

Quería vivir, sí, deseaba vivir. Quería volver a abrazar a su perra, quería recuperar el tiempo perdido con la profesora Cromwell, deseaba conocer a la hija de Veronika y deseaba vivir lo suficiente como para ver en lo que el pueblo de Vellona se convertía una vez Margareth lo reconstruyera. Quería escapar de la amenaza de aquellos escombros para enterrar al capitán Adreon con los honores que merecía y quería contarle al mundo el modo en que el capitán había hecho frente a Ulises, pero sobre todo deseaba pedirle perdón una vez más, aunque fuera sobre la madera de su tumba.  Violet deseaba hacer muchas cosas, pero jamás lo lograría si continuaba allí tirada, lamentándose de sí misma.

Se recordó que había sobrevivido a entrenamientos más duros dentro de los campos de Vierron y eso, de alguna forma, la instó a levantarse. No podía salir por la puerta principal, ya era tarde para eso, y tampoco podía entretenerse buscando una salida de emergencia. El hospital se derrumbaría antes de que ella pudiese encontrarla. Así que, haciéndole caso a la peor idea que se le había ocurrido jamás, le dio la espalda a las puertas de salida del hospital y se dirigió hacia la habitación de Veronika.

Corrió por el mismo pasillo en el que había tenido que esperar mientras la doctora Walker le curaba las heridas a Veronika, dejó atrás el pasillo en el que Ulises se había sentado junto a ella para darle la bienvenida a su mentira, y se le aceleró el corazón cuando las grietas del suelo, del techo y de las paredes se hicieron aún más grandes en torno a ella.

Cruzó el umbral de la habitación y apartó rápidamente las sábanas de la cama de hospital para levantar el colchón y lanzarlo contra el suelo. Después, hundió sus manos en las esquinas y comenzó a arrastrarlo en dirección al cuarto de baño, cerrando la puerta tras ella. No pudo evitar que sus ojos se encontrasen con su reflejo en la superficie del espejo, ni pudo evitar el recuerdo de Ulises tendido sobre el suelo del sótano cuando su mirada siguió los pequeños ríos de sangre que descendían de sus oídos para morir en la curva de su cuello.

No había tenido más opción que matarlo. Tan solo uno de los dos podía haber salido de allí con vida y Violet se había elegido a sí misma.

La chica se apresuró a encoger su cuerpo contra la porcelana de la bañera mientras hacía fuerza con sus brazos para apoyar el colchón sobre los bordes, de tal forma que pudiese protegerla del impacto de los escombros, y se aseguró de dejar una pequeña brecha en aquella improvisada muralla, lo suficientemente grande como para que pudiese haber un intercambio de aire sin que el polvo y los restos de edificio cayesen sobre su rostro. Esperaba que aquello fuera suficiente para soportar el peso de todos los escombros. No quería morir de aquella forma, no pensaba dejar que la muerte se la llevara tan fácilmente.

Fue entonces cuando la chica sintió un nuevo temblor y cerró los ojos con fuerza, un segundo antes de que el hospital entero se derrumbase sobre ella. Sintió el peso de los escombros sobre el colchón que cubría la bañera y fue consciente de las grietas que se formaban en el suelo bajo ella, pero no se movió. Siguió allí escondida, en posición fetal, aguantando cada golpe, cada temblor, hasta que el mundo en torno a ella pareció quedar en completo silencio.

Esperó unos minutos, para estar segura de que sus movimientos no causarían un nuevo derrumbamiento y entonces abrió los ojos. Escondida en el interior de una bañera, bajo el colchón de la cama que había ocupado Veronika, tan solo había oscuridad. Polvo y oscuridad. Así que Violet cambió de postura, de forma que su rostro quedara de frente al colchón e introdujo sus dedos por la pequeña abertura que había dejado para obtener algo de aire. Apartó la mirada para evitar que pequeños restos de lo que una vez había sido el techo impactasen contra sus ojos y comenzó a empujar el colchón para obtener un poco más de aire, un poco más de libertad. Sintió el aliento del viento acariciándole la piel de las mejillas y aquello le dio fuerzas para continuar empujando, un poco más cada vez, hasta que consiguió abrir un espacio lo suficientemente grande como para que la mitad de su cuerpo lograse escapar de aquella prisión de ladrillos pálidos y trozos blancos de pared.

Tosió un par de veces antes de retirarse las manos del rostro para poder apreciar los finos rayos de sol que las densas nubes permitían descender hasta la tierra. Sin embargo, cuando alzó la cabeza, Violet no descubrió un extenso paisaje grisáceo, sino un montón de nubes de un intenso color violeta. Debía de haberse golpeado la cabeza en algún punto del derrumbe.

Consiguió ponerse en pie tras unos cuantos intentos, luchó por mantener su cuerpo erguido sobre el inestable suelo bajo sus pies, y su mirada recorrió los escombros, a pesar de saber que no lo encontraría allí. Su miedo aún le buscaba, aun sabiendo que su cuerpo probablemente continuase en el sótano, sepultado bajo el peso de las seis plantas de hospital que se habían derrumbado sobre él.

El miedo y la tensión al fin abandonaron su cuerpo cuando su mirada se encontró con la de Veronika, que aún permanecía de pie frente a los restos que habían quedado del hospital, esperándola. Sonrió al distinguir junto a ella la silueta de la profesora Cromwell y las lágrimas acudieron a sus ojos cuando los ladridos de Viena llegaron hasta sus oídos. Al fin todo había terminado, al fin podía respirar sin preocuparse de los monstruos que la aguardaban al otro lado.

Comenzó a caminar en su dirección, lo más rápido que sus piernas le permitían, deseosa de sentir sus brazos en torno a su cuerpo, deseosa de alejarse de los malos recuerdos que por siempre quedarían enterrados bajo los escombros del hospital. Sin embargo, sus piernas se congelaron cuando apenas había recorrido la mitad del camino al ver cómo la sonrisa que había estado adornando sus rostros desaparecía para convertirse en una mueca de terror.

Los labios de Veronika comenzaron a moverse, dando forma a unas palabras que Violet estaba demasiado lejos para escuchar. La profesora Cromwell parecía querer llegar hasta ella, pero por mucho que trataba de avanzar sobre los escombros, la mujer no hacía más que caer una y otra vez, raspándose manos y rodillas contra los irregulares bordes de las piedras. Entonces, fue cuando Violet lo sintió.

Había algo tras ella. Algo que era lo suficientemente grande como para que su sombra cubriera el cuerpo de la chica por completo. El miedo le rogó que continuase caminando, que corriese en dirección a la calle sin siquiera mirar atrás, pero su cuerpo desobedeció. Sintió cómo un leve temblor ascendía por su piel, tomando el control de sus manos, cuando su rostro comenzó a girar lentamente y sus ojos se encontraron con la mirada enloquecida de un Susurrador.

Violet había abandonado seis de sus flechas sobre su cuerpo, una de ellas en su corazón. Había dejado a aquel monstruo tendido sobre el suelo del sótano para que muriese bajo el peso de los escombros, pero ahí estaba Ulises de nuevo. Solo que había dejado de ocultarse tras su disfraz de soldado para aceptar al fin la verdadera forma de su oscuridad. De su espalda habían surgido cuatro pares de extremadamente largas patas mientras que su cuerpo se había retorcido para adquirir la forma de una enorme araña. Lo único que no había cambiado era su rostro, el rostro del chico que una vez había sido, pero que en aquel momento había dejado de existir.

—     La próxima vez que quieras matar a un Susurrador — le dijo, caminando hacia ella mientras Violet retrocedía —. Córtale la cabeza. Así te aseguras de que no sobreviva.

La chica tropezó y cayó de espaldas contra el suelo mientras el monstruo se abalanzaba con un grito sobre ella. Sin embargo, las patas del Susurrador jamás llegaron a entrar en contacto con su cuerpo, porque una oscura sombra descendió de entre las nubes del cielo para hundir sus afiladas garras contra los ojos del monstruo. El Susurrador trató de defenderse, pero aquella extraña y retorcida criatura era mucho más rápida. Alzó el vuelo, elevándose apenas unos centímetros sobre el nivel del suelo, para hundir de nuevo sus garras contra su piel y, de un solo movimiento, le arrancó la cabeza y la dejó rodar por los escombros hasta que el rostro de Ulises llegó hasta sus pies.

La chica contempló la expresión de horror en la que su rostro había quedado congelado y pateó los restos de Ulises lejos de sus piernas mientras el cuerpo del Susurrador vencía bajo su propio peso y se dejaba caer contra el suelo, completamente inmóvil. Violet dejó escapar el aire que había estado conteniendo al comprender que aquella vez Ulises no se levantaría. Sin embargo, su alivio apenas duró unos segundos porque la negra silueta que había descendido del cielo giró su rostro para mirarla, con unos ojos negros como la más densa oscuridad.

Después de tanto tiempo, después de tantas huidas y pesadillas, el monstruo que ocupaba el primer puesto de la lista de peligros de la profesora Cromwell al fin la había encontrado.

Violet retrocedió, sin levantarse del suelo, incapaz de apartar la mirada de aquel monstruo que se cernía sobre ella, un poco más cerca a cada paso que daba. Su miedo había dejado de pensar en él, de soñar con él, en cuanto sus pies habían cruzado las puertas de Vellona. No le había dado demasiada importancia en su momento, pero ahora comprendía que aquello no había sido más que otra consecuencia del control de Ulises sobre el pueblo.

Había logrado manipular su mente para que Violet creyese que entre aquellos muros se encontraba completamente a salvo, que olvidase el mundo que aún existía tras la muralla que protegía Vellona y eso implicaba también olvidar todas sus pesadillas. Pero ahora aquel monstruo estaba de nuevo frente a ella y todo aquel miedo, todo aquel terror, volvió a invadir su cuerpo con diez veces más de fuerza.

Odiaba el modo en que sus piernas se habían quedado petrificadas mientras el Vogel continuaba avanzando, con una retorcida sonrisa abriéndose paso en su rostro. Aquel era el rostro que había contemplado su madre tendida sobre el suelo de su viejo apartamento, sola. Era lo último que había visto antes de morir mientras el Vogel se inclinaba sobre su oído para susurrarle la promesa que firmaría por siempre el destino de su hija.

Violet llevaba seis años preparándose para aquel momento, el momento en que al fin contemplase una última vez aquellos ojos negros tras los cuales no existía nada más que oscuridad. Durante años, escondida en sus refugios, había imaginado muchas veces el desenlace de aquel día. La mayoría de veces imaginaba la posibilidad de la muerte, pero en otras ocasiones había soñado con la posibilidad de luchar contra él y de hundir contra su cuerpo la única flecha que aún quedaba en su carcaj. Su mente había dibujado la silueta del Vogel frente a ella y se había convencido de que, cuando el momento llegase, ella sería lo suficientemente fuerte como para vencerlo, pero ahora se veía incapaz de moverse. La lucha contra Ulises la había dejado tan agotada que ya no tenía fuerzas para seguir.

Escuchó gritos tras su espalda, las voces de los habitantes de Vellona que trataban de ahuyentar al monstruo, y sintió el temblor de los escombros bajo el peso de unos pies que avanzaban en su dirección. Sin embargo, no se levantó. Era incapaz de hacerlo.

En su lugar, extendió el brazo lentamente con la intención de aferrarse a su arco, aquel que se había colgado al hombro al esconderse tras la protección del colchón, y aprovechó para tomar también la única flecha de su carcaj que jamás había sido disparada.

Frente a ella, el Vogel inclinó la cabeza, esta vez sin avanzar, y siguió con sus oscuros ojos el movimiento de sus brazos cuando la chica elevó el arco y tensó la cuerda, con su objetivo puesto en aquel monstruo. Sus dedos temblaron al aplicar un poco más de fuerza y el corazón de Violet dejó de latir durante unos pocos segundos. Los segundos que la flecha tardó en surcar el aire en dirección a la cabeza del Vogel, donde probablemente se hubiese hundido de no ser por la agilidad con la que el monstruo se lanzó al frente, envolviendo con sus alas su cuerpo.

La chica sintió sus escuálidos brazos retorcerse en torno a su cintura y trató de resistirse, pero los barrotes de aquella prisión en la que el Vogel la mantenía presa parecían ser inquebrantables. El monstruo poseía una fuerza excesiva que no parecía encajar con su constitución. La piel se pegaba a sus huesos de tal forma que Violet podía distinguir su esqueleto al completo, pero aquella criatura fue capaz de elevarlos a ambos en el aire, lejos del alcance de los habitantes que avanzaban hacia ellos, con las armas ya preparadas.

Un grito escapó de su garganta cuando el Vogel batió las alas y ganó altura, acercándose cada vez más a las nubes de humo que teñían de violeta el cielo. Gritó de nuevo cuando los edificios comenzaron a encoger bajo sus pies, cuando el pueblo entero pareció encoger a medida que el Vogel la arrastraba hacia el muro norte. Tenía intención de llevarla al mundo del que Violet jamás tendría que haber escapado, allí donde ninguno de las personas que corrían tras ellos, en las pequeñas calles que quedaban bajo sus pies, tendría el poder de salvarla.

El Vogel cubrió sus labios con sus largos dedos cuando el tercero de los gritos escapó de su boca y la chica luchó contra él mientras su mirada dejaba atrás los altos muros que funcionaban como puertas para el pueblo. Se retorció entre sus brazos y extendió una de sus manos en dirección a la herida que unas tijeras habían abierto sobre una de sus alas tantos años atrás.

Debía conseguir que la soltara, debía lograr hacer contacto con el suelo, aunque fuera sobre aquel mundo en el que reinaban los monstruos. Entonces comenzaría a correr y jamás dejaría de hacerlo. Volvería a ser la niña de doce años que había huido de su hogar para escapar de un monstruo que jamás dejaría de perseguirla. Volvería a esconderse entre las sombras de las casas que las víctimas de La Crisis habían dejado deshabitadas y volvería a despertarse de noche con la respiración acelerada, esperando encontrar el rostro de aquella bestia junto a ella.

El Vogel rugió como advertencia cuando los dedos de la chica se aproximaron peligrosamente a los bordes de su herida y comenzó a descender, pero Violet decidió ignorar las consecuencias y hundió sus uñas sobre aquella piel sensible, buscando infligir el mayor daño posible. Al instante, la prisión que tanta fuerza había ejercido sobre su cuerpo cedió en torno a ella y la chica se encontró descendiendo en caída libre mientras el viento silbaba a su alrededor.

Todo el aire que había permanecido contenido en sus pulmones escapó de su cuerpo cuando su espalda colisionó contra el duro suelo que daba forma al camino que ella había recorrido en su búsqueda de Vellona. El impacto había sido lo suficientemente fuerte como para arrancarle un grito de dolor, pero de la garganta de la chica tan solo escapó un entrecortado aliento.

Permaneció durante unos instantes allí tendida, con sus ojos fijos en el cielo, mientras cada parte de ella se retorcía de dolor. Sabía que tenía que moverse, ocultarse antes de que el Vogel descendiese en su búsqueda, pero se le habían agotado las ganas de luchar. Apenas fue capaz de girar su cuerpo para que su rostro quedase de frente al suelo; apenas fue capaz de impulsarse. Necesitó hundir sus uñas contra las piedras bajo su cuerpo para poder avanzar unos centímetros, arrastrándose para alejarse del monstruo que volaba por encima de su cabeza.

El ruido que las puertas del pueblo hacían al abrirse llegó hasta sus oídos, pero ella no dejó de moverse. Con cada respiración, se impulsaba un poco más, un poco más lejos. Sabía que tan solo estaba alargando lo inevitable, pero se negaba a dejar de luchar. No podía morir sabiendo que se había rendido, no podía morir sabiendo que no había utilizado hasta la última de sus fuerzas contra el Vogel.

Tan solo separó su vista del suelo cuando el monstruo se posó frente a ella y extendió una de sus garras para rozarle el rostro con sus largos dedos de afiladas uñas. Violet cerró los ojos y su cuerpo entero se rindió ante aquel frío tacto que le recorría la piel de la mejilla. Sintió como el Vogel acariciaba su cicatriz, aquella lágrima que él mismo había abierto sobre su piel, y se encogió sobre sí misma cuando el monstruo emitió un extraño sonido, a medio camino entre el quejido y el rugido.

—     No tengas miedo — le susurró el Vogel —. Te llevaré con ella. Tu madre lleva demasiado tiempo esperándote.

Violet no se movió cuando sus alas se envolvieron en torno a su cuerpo, ni siquiera cuando sus garras se deslizaron bajo su estómago para elevarla una vez más contra su pecho. Ya había huido una vez de él y llevaba demasiado tiempo sufriendo las consecuencias. Podía haber huido del monstruo, pero su rostro se había quedado junto a ella, visitándola en cada pesadilla.

Ya no le quedaba nada con lo que luchar. Había utilizado la única flecha que quedaba en su carcaj y había fallado. Quizás hubiese llegado la hora de aceptar finalmente su destino, el destino del que tanto tiempo llevaba huyendo, el destino que tanto miedo le daba afrontar.

Las alas del Vogel se cerraron aún más en torno a su cuerpo y Violet se recostó sobre ellas. Estaba tan débil que lo único que deseaba era dormir, cerrar los ojos y despertar en un mundo en el que su madre aún continuase con vida. En cualquier momento, el Vogel cumpliría su promesa y alzaría el vuelo para llevarla junto a ella. Al fin se reunirían en lo alto del cielo, mucho más allá de las nubes, mucho más allá de lo que su vista era capaz de apreciar. Al fin ocuparía su lugar entre las estrellas y brillarían juntas de noche sobre el pueblo de Vellona. Aquella imagen casi parecía real en el interior de su cabeza.

Entonces, una voz la obligó a abrir los ojos. No sabía de dónde venía, allí encerrada por las alas del Vogel no veía más que oscuridad, pero aquella voz se alzó por encima de sus pensamientos de nuevo.

—     Violet.

Durante un breve instante, apenas unos segundos, la chica creyó estar escuchando la voz de su madre. Trató de luchar contra la falta de aire, trató de luchar contra la presión que los brazos del Vogel ejercían sobre su pecho, para aclarar la borrosa realidad que se extendía frente a ella. Sin embargo, cuando el Vogel rugió y extendió las alas para alzar el vuelo, no fue el rostro de su madre el que adquirió claridad frente a ella, sino un rostro de piel morena al que rodeaba una melena blanquecina que el sol cubría de reflejos.

—     Violet — repitió Veronika, pero la chica no tenía fuerzas para responder.

Cada vez que abría la boca, su vida se escapaba de entre sus labios. Debía dejar que el Vogel terminase con ella si quería reunirse con su madre. Debía morir si deseaba sentir sus brazos apretando su cuerpo de nuevo; si deseaba escuchar su voz, su risa; incluso si deseaba contemplar el azul de sus ojos. Sin embargo, Veronika no estaba dispuesta a dejarla marchar. Aún no.

—     Aléjate de ella — gritó, aumentando la fuerza que sus dedos ejercían sobre el cuchillo en su mano, y el Vogel rugió como respuesta —. He dicho que te alejes.

El monstruo retrocedió para tomar impulso y trató de alzar el vuelo, pero la mano de Veronika fue más rápida y se aferró con fuerza a la muñeca de Violet, impidiendo así que el Vogel la arrastrase hasta el cielo. La chica sintió el tacto de su piel contra la suya y luchó por mover los dedos, luchó por asirse a la mano que Veronika le tendía, pero no lograba alcanzarla. Sus dedos rozaban su piel, pero carecían de la fuerza necesaria.

—     Violet.

El Vogel batió las alas con más fuerza cuando una nueva voz se alzó por encima de sus rugidos. Una nueva mano que afianzaba el agarre de Violet a la tierra, su agarre a la vida.

La chica sonrió al contemplar el rostro de la profesora Cromwell a través de sus ojos entrecerrados, sonrió al contemplar el fuego que ardía tras su mirada mientras el viento arremolinaba su rizado cabello en torno a su rostro.

—     No te la llevarás — susurró —. Ni hoy, ni nunca.

Sabía que trataban de darle fuerzas, la animaban a continuar luchando. A luchar contra aquel monstruo al que había temido desde que tenía uso de razón, a luchar contra la criatura que le había arrebatado a su madre, contra el monstruo que ahora trataba de arrastrarla hacía la oscuridad.

La muerte estaba allí, aguardando para reunirla con su madre, pero aún no era el turno de Violet de marcharse. Aún tenía mucho por lo que vivir, mucho por lo que llorar y reír. Aún debía aprender demasiadas cosas, aún debía caerse para después levantase un par de veces. Aún tenía demasiados recuerdos que formar, demasiados sueños que cumplir. Aquellas voces, aquellas manos, la estaban instando a vivir. Así que, con un último esfuerzo, Violet respondió a su llamada.

—     Violet.

Una nueva voz. Una nueva mujer que gritaba su nombre. Una nueva persona en la que Violet se apoyó para extender los dedos y rozar las manos que se aferraban a su muñeca.

Sintió cómo el calor del sol le acariciaba la piel a medida que continuaba luchando por estirar el brazo para cerrar sus dedos en torno al antebrazo de Veronika y el agarre de la chica se volvió aún más fuerte en respuesta, como si se estuviera asegurando de que Violet comprendía su promesa. No pensaba soltarla. Por mucho que el Vogel tratara de alejarla, ella no tenía intención soltarla.

—     Violet.

La chica reconoció en aquella voz a Rish y se lo imaginó junto a Veronika, llamándola por su nombre para que supiera que no estaba sola. Lo que no fue capaz de imaginarse fue a todo el pueblo de Vellona alargando sus manos a medida que sus voces se unían a la del soldado. Una más, y otra, y otra, y otra, hasta que Violet fue capaz de escuchar a todas aquellas personas coreando como una sola voz su nombre. Querían que supiera que sus días de lucha contra el Vogel habían llegado a su fin. Ya no debía luchar sola, porque todo el pueblo de Vellona se encontraban junto a ella y su fuerza sería la de Violet.

—     Violet.

—     Violet.

—     Violet.

La chica se aferró a aquellas manos con toda la energía que le quedaba y comenzó a notar la semilla de una fuerza que empezaba a crecer en su interior. Notaba cómo el aire entraba poco a poco en sus pulmones y notaba el dolor del Vogel, cuyo agarre cada vez se volvía más débil a medida que las voces aumentaban de volumen.

La fuerza de Violet se estaba alimentando de la fuerza del resto de mujeres y hombres de Vellona, se estaba alimentando de aquellas manos extendidas que la instaban a que no dejase de luchar. Fue entonces, cuando el pueblo de Vellona al completo la arropó, que al fin lo comprendió.

No había habido momento en el que Violet hubiese sido capaz de utilizar su fuerza cuando se encontraba sola. La primera vez había puesto en peligro su vida para salvar la de otra mujer, una de las niñas de Vellona; la segunda vez había compartido su fuerza con Margareth para lograr reconstruir la mente que Ulises había quebrado; y ahora luchaba junto a aquel pueblo de supervivientes para vencer al peor monstruo que su mente jamás pudiese haber imaginado.

Aquella luz no era algo que vivía exclusivamente en su interior, sino que vivía en los corazones de todos los habitantes de Vellona, y se hacía mucho más fuerte cuando se apoyaban los unos a los otros, cuando luchaban juntos contra los monstruos.

Violet aún escuchaba su nombre de los labios de cientos de personas diferentes, personas que no habían dudado en extender sus manos cuando más lo había necesitado, cuando la fuerza al fin escapó de su cuerpo y bañó el mundo que les rodeaba de una extensa luz que la obligó a cerrar los ojos. Sintió cómo los brazos del Vogel perdían fuerza en torno a su cuerpo, su cárcel quebrándose del todo, y se dejó caer contra el suelo, aunque su cuerpo jamás llegó a tocar la tierra, porque los brazos de los habitantes de Vellona la sostuvieron con fuerza.

—     Tranquila — le susurró una voz —. Estás a salvo. El Vogel jamás volverá a hacerte daño.

Violet se giró para contemplar a aquel monstruo y lo vio empequeñecer hasta alcanzar el tamaño del más largo de sus dedos. Allí, entre los restos del mundo que los monstruos habían destruido, tenía un tamaño ridículo, casi insignificante.

La chica se rio de su miedo cuando los habitantes de Vellona permitieron que apoyara las piernas contra el suelo para avanzar lentamente en su dirección y dio un paso para acercarse a aquella criatura, a la que miró desde arriba, su sombra cubriéndola por completo. Después, tan solo dudó una respiración antes de aplastar al Vogel con la punta de su zapato.

—     Ya no puedes hacerme daño — susurró y, por primera vez en su vida, realmente se sintió a salvo.
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Violet aún permanecía con los ojos cerrados, tendida sobre el colchón que había compartido junto a su madre de niña, cuando una sombra se deslizó por su lado y unos dedos finos se aferraron a la tela que envolvía su hombro. Se incorporó sobresaltada, con un grito ya preparado en su garganta, pero su miedo murió al borde de sus labios cuando su mirada se encontró con los ojos de Veronika brillando en medio de la oscuridad.

Se había dormido con el recuerdo de su madre tumbado junto a ella, rodeando su cuerpo con sus brazos mientras le susurraba al oído lo orgullosa que estaba de ella porque su dolor, el dolor que había nacido entre las paredes de aquel viejo piso, al fin había terminado. Violet lo había matado hacía apenas unas horas.

—     Está a punto de comenzar — susurró la chica frente a ella —. Pensé que querrías verlo.

Antes de contestar, los ojos de Violet recorrieron las paredes del cuarto en busca de aquel recuerdo, pero ya no quedaba nada de los ojos azul cielo de su madre. Ni siquiera quedaba ya el eco de su voz. Le hubiese gustado despedirse, como no había podido hacer la primera vez que se había marchado, aunque en el fondo aquella no era una herida que le doliese demasiado. Ahora sabía que su madre al fin descansaba en paz, en lo alto del cielo, donde la chica podría verla brillar junto a la luna cada noche.

—     Gracias.

Violet asintió lentamente en dirección a Veronika y separó su cuerpo del colchón, tratando de incorporarse, pero no fue hasta que Veronika le tendió la mano que la chica al fin fue capaz de ponerse en pie.

El dolor se había instalado en cada parte de su cuerpo, sin importar lo pequeña que fuera, atacando sus músculos ante el más mínimo movimiento. No se había atrevido a echar un vistazo, había estado demasiado cansada para hacerlo, pero tenía casi la completa seguridad de que, bajo las ropas que cubrían su cuerpo, su piel debía haber adquirido una tonalidad negruzca, sobre todo en aquellas zonas que habían recibido el mayor impacto cuando el Vogel la había dejado caer desde el cielo.

La chica se apoyó contra el cuerpo de Veronika y cruzó el umbral de la última puerta de la primera planta, no sin antes lanzarle una última mirada a las sombras que dejaba a sus espaldas. Ninguna de ellas se movió pero, por unos instantes, Violet aún se imaginó su rostro allí, en la oscuridad, observándola. Se imaginó sus ojos negros y su retorcido cuerpo; incluso se imaginó sus alas extendiéndose por el techo de la habitación, dispuestas a atraparla de nuevo, pero el Vogel no se encontraba allí. Estaba muerto, a pesar de esa parte de ella que aún se negaba a dejarlo marchar. Aprendería, se dijo, con el tiempo.

Apenas fue consciente del camino que sus pasos dibujaban sobre el suelo cuando Veronika la guio hasta la salida del edificio de pisos del final de la calle. Simplemente se dejó llevar y no levantó la mirada hasta que ambas se unieron a la fila de personas que marchaba en dirección a la Gran Plaza, con una vela encendida entre sus manos de tal forma que, desde lo alto de los muros, aquellos pequeños fuegos parecían ser estrellas.

Veronika se detuvo durante unos segundos para encender de manos de una mujer las velas que portaba entre sus brazos y le tendió una a Violet cuando la llama comenzó a danzar sobre la mecha. Aquella luz era lo único que iluminaba su camino cuando emprendieron la marcha de nuevo, cada vez más cerca del círculo de personas que se reunía en el corazón de Vellona.

—     Creo que ya he decidido el nombre de mi bebé — susurró la chica junto a ella y Violet necesitó alejarse unos centímetros de su cuerpo para poder sostener su mirada —. La llamaré Rosemary. Rosemary Santana. Queda bien, ¿no crees?

La luz de la vela iluminó la mueca de sorpresa que había adquirido el rostro de Violet, ante lo que Veronika no pudo evitar que una carcajada escapase de su garganta.

—     Es broma. Es broma — dijo —. No pienso ponerle a mi hija el nombre de un demonio.

Violet se permitió sonreír mientras Veronika se abría paso entre los habitantes de Vellona para tomar posición frente a la gran hoguera que los soldados habían erigido en su centro. Las llamas aún no habían prendido, por lo que en aquellos instantes no era más que un inmenso ataúd de madera, construido a partir de ramas secas y algún que otro escombro, sobre el que descansaba el cuerpo sin vida del capitán Henry Adreon.

Violet mantuvo su vista fija en su rostro cuando las palabras comenzaron a cobrar vida en los labios de las personas que permanecían junto a ella. Palabras que daban forma a recuerdos, palabras que buscaban honrar al hombre que había dado su vida tratando de salvarla, tratando de salvar al pueblo entero. Sin embargo, los labios de Violet permanecieron sellados, porque ni una sola de las palabras que ella conseguía formular eran suficientes para expresar lo mucho que sentía que el capitán no pudiese estar allí para celebrar su victoria, que no pudiese estar allí para escuchar lo que Violet necesitaba decirle en persona.

La chica se limitó a susurrar un «lo siento» cuando se agachó junto al resto y dejó que la llama de su vela abrazase a las finas cuerdas que abandonaban el ataúd de madera para morir a los pies de los habitantes de Vellona. Al instante, aquella cuerda prendió y el fuego avanzó raudo hasta convertirse en una gran hoguera que envolvió al capitán a medida que devoraban la madera colocada en torno a su cuerpo.

Violet siguió con la mirada la columna de humo que se desprendió de las llamas y echó la cabeza atrás cuando se perdió en la oscuridad del cielo, tan solo iluminado por el leve resplandor de las estrellas. Se imaginó que una de ellas era el capitán, brillando con fuerza para asegurarse de que Violet no dejaba que la culpa se asentara sobre su corazón. Su cuerpo podía estar siendo reducido a cenizas por las llamas que cada vez ganaban más fuerza, pero su alma jamás abandonaría aquel pueblo. Sus ojos continuarían observando, protegiéndolos desde la distancia si era necesario.

—     Gracias — susurró, en dirección a la oscuridad que se extendía por encima de sus ojos, y quizás fuesen imaginaciones suyas, pero le pareció que una de las estrellas le respondía desde el cielo.

—     Fue un gran hombre — susurró una voz a sus espaldas, lo que obligó a la mirada de Violet a descender hasta la tierra, allí donde una mujer se había detenido tras ella. La chica se giró para contemplar el rostro de Margareth iluminado por el anaranjado resplandor de las llamas. Sus grisáceos cabellos se encontraban atrapados en una larga trenza que moría pasada su cintura, mientras que sus ojos se mantenían fijos en el pueblo, que había comenzado a alejarse al ver cómo el viento le arrancaba las primeras cenizas al cuerpo del capitán Adreon —. Creo que mantendré el ejército en su honor — dijo, cuando el silencio se hubo unido a ellas para asistir a aquel improvisado funeral —. Lo necesitaremos si queremos hacerle frente a todos los monstruos que nos esperan ahí fuera. Aunque lo llamaré de otra forma. Vierron es un nombre feo, ¿no crees? Pienso que quizás Adreon funcionase algo mejor. El ejército de Adreon, sí.

—     El ejército de Adreon — repitió Violet, mientras una sonrisa tomaba el control de sus labios —. Sería un honor formar parte de él.

—     Quizás aún sea demasiado pronto, pero pienso que con el tiempo el teniente Fargo aceptaría retomar el ejército donde Adreon lo dejó, ¿no crees? — continuó Margareth —. Aunque preferiría que tú no formases parte de él. — La mujer levantó una de sus manos cuando las palabras trataron de abandonar los labios de Violet y, por primera vez, se giró para sostener la mirada de la chica —. Eres una de las mujeres más fuertes que jamás he conocido — le susurró —. Creo que no hace falta decir lo admirable que ha sido el modo en que te has enfrentado a esos monstruos tú sola. Estoy segura de que tu madre estaría muy orgullosa. Por eso me gustaría que fueses la primera en aceptar formar parte de un pequeño proyecto que ha comenzado a tomar forma en mi mente. Como una división especial dentro del ejército, por así decirlo.

» Quiero que me ayudes a cazar a todos los monstruos que aún viven tras los muros de este pueblo. Quiero que me ayudes a recuperar el mundo que ellos nos arrebataron, el mundo que nos pertenece por derecho. Pero sobre todo quiero que me ayudes a encontrar a los supervivientes que aún siguen escondiéndose tras la protección de unos hogares destruidos, demasiado asustados como para hacerle frente a los monstruos. ¿Qué me dices, Violet? ¿Aceptas ayudarme?

La chica imaginó los rostros de las niñas que quizás continuasen escondiéndose tras puertas repletas de cerrojos, tras ventanas cubiertas por trozos viejos de madera y arrugados cartones. Las imaginó escondidas junto a las sombras bajo su cama; las imaginó cerrando los ojos y cubriéndose los oídos para no tener que escuchar los gritos de los monstruos. Casi pudo sentir su miedo, el mismo que la había estado acompañando a ella durante demasiado tiempo, y no necesitó dedicarle un segundo pensamiento para saber cuál sería su respuesta.

Su destino no había sido morir a manos del Vogel como llevaba tanto tiempo creyendo, su destino no había sido reunirse con su madre en el firmamento. No, algo en su interior parecía querer gritarle que su destino era aquel que Margareth le ofrecía.

Nadie le había tendido la mano cuando ella había gritado con todas sus fuerzas, cuando había huido del edificio de pisos del final de la calle tantos años atrás, desesperada por un hogar que pudiese mantenerla a salvo. Pensó en la cantidad de niñas, jóvenes y mujeres de cualquier edad que se encontrasen atrapadas en la misma pesadilla en la que ella se había encontrado sumida y decidió que ella se convertiría en aquella mano. Sería el clavo al que aquellas mujeres se aferrasen para al fin escapar de aquel mundo en el que los monstruos parecían reinar.

—     Acepto — contestó al fin, para después deslizar su mirada en dirección a la muralla que se alzaba en torno a Vellona para separar al pueblo del mundo que continuaba suponiendo una amenaza para todos ellos —. ¿Qué pasará con los muros?

—     Creo que los mantendré un tiempo — murmuró Margareth, siguiendo con sus ojos las nuevas grietas que la fuerza de Violet, alimentada por la fuerza del resto de personas que se habían unido para salvarla del Vogel, había abierto sobre sus ladrillos —. Al menos hasta que terminen las obras. Este pueblo va a necesitar serias reformas para mantenerse en pie y creo que tengo en mente a la persona ideal para llevarlas a cabo.

El aludido, un hombre anciano que solía esconderse tras la madera del mostrador de su tienda de antigüedades, se ajustó las gafas sobre el puente de la nariz antes de negar enérgicamente con la cabeza cuando las palabras de Margareth llegaron hasta sus oídos.

—     Lo siento — contestó —, pero estoy demasiado ocupado. Demasiado ocupado. Quizás deberías pedírselo a mi ayudante. Estoy convencido de que ella haría mucho mejor el trabajo de lo que yo jamás sería capaz.

—     Sería todo un honor — asintió Veronika, que aún permanecía junto a Violet, cuando la mirada de la fundadora del pueblo se deslizó en su dirección —. Tengo grandes ideas para Vellona.

Margareth Kellen sonrió y no tardó en abandonar silenciosamente el lado de Violet cuando la oscuridad de la noche se hizo aún más densa sobre el pueblo de Vellona y los soldados comenzaron a apagar las llamas que aún continuaban alimentándose de la madera sobre la que había descansado el cuerpo de Adreon. Una nueva sombra ocupó su lugar y la chica no necesitó girarse para saber que se trataba de la profesora Vera Cromwell.

Se había encargado de tranquilizar a los niños que Veronika había rescatado del hospital, niños cuyo destino era incierto ahora que la creyente Rosemary Walker había desaparecido bajo los escombros de aquel edificio. Violet desconocía el destino que les aguardaba a los jóvenes por cuyas venas corría el veneno de los monstruos, pero guardaba la esperanza de que sus cuerpos fuesen lo suficientemente fuertes como para luchar contra él. Quizás un pequeño toque de su fuerza pudiese ayudarles del mismo modo que había ayudado a Margareth.

Violet descansó su cabeza contra el hombro de la profesora Cromwell, que en aquellos instantes firmaba la promesa de reconstruir el colegio, y, mientras Veronika entrelazaba sus dedos con los suyos, no pudo evitar que su mirada viajase de nuevo hacia los muros, hacia aquellas enormes barreras que las separaban de los monstruos que aún vivían ahí fuera.

Margareth Kellen no lo había expresado en voz alta, pero Violet sabía que tenía intención de derribarlos, algún día. Los monstruos estarían deseosos de colarse en las calles de su pueblo cuando aquello sucediese, buscarían hacerse con el control y derribar los cimientos que tanto se habían esforzado por construir, pero el pueblo de Vellona ahora estaba preparado para luchar. Ya no había Susurrador que controlase sus mentes, jugando con sus pensamientos y recuerdos; ya no había una creyente que defendiese la buena voluntad de los monstruos; ya no había bandos que los separasen por géneros; tan solo quedaba la fuerza que Violet había despertado en ellos, la fuerza que al fin los había unido como un solo pueblo.

La chica permaneció allí quieta, en el corazón de Vellona junto a las dos mujeres en las que había encontrado a su familia, y por primera vez en mucho tiempo se permitió soñar con el futuro. Formaría parte del nuevo ejército que Margareth deseaba construir y saldría allí fuera cada día, en busca de las niñas que aún continuasen escondidas tras unas puertas repletas de cerrojos, temerosas de terminar atrapadas entre las garras de un monstruo, del mismo modo que Violet solía hacerlo. Les mostraría el arte del tiro con arco y se aseguraría de que aprendiesen a luchar contra ellos, se aseguraría de que aprendiesen a hacerle frente a sus miedos. Y cuando al fin derribasen los muros, en un futuro no demasiado lejano, los únicos ladrillos que se mantendrían en pie serían aquellos que daban forma al muro sur. Se mantendrían durante muchos años, al igual que Ellas. Tantos que Violet incluso continuaría admirando los rostros que en él se acumulaban cuando su cabello comenzase a aclararse y las arrugas invadiesen la piel de sus manos. Incluso entonces, Violet seguiría recordando a cada una de las mujeres que había perecido a manos de los monstruos y se aseguraría de que nadie jamás olvidase sus nombres.

Desde luego no iba a volver a esconderse, no iba a volver a retroceder cuando un monstruo se acercase demasiado a su cuerpo. Se limitaría a elevar su arco por encima de su cabeza y a disparar una flecha contra cualquier criatura que se atreviese a dar un paso en su dirección. Aquel era su mundo, no el de ellos, y no descansaría hasta recuperarlo.

Que temblasen los monstruos, porque Violet ya no les tenía miedo.

FIN
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